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A.su 1. Dema ti DK Mayo de 18>S(i.

Precio de su>cricioQ: S

pesetas al año.

En combinacioi) con El
Fomento de la Marina 12

pesvtas.

DIRECTOR

Qs\ D, fi&qua Bhubíis

La correspondencia lite-

rari-A al Director, calle Ma-
yo', ntíni. i. La demás al

Admor. D. José Jorro, calle

de Pedro Esteve.

NÜKSTRO PROGRAMA.

Recoger la historia escondida en
\

nuestros archivos ó en manos de los
j

aficionados, dar á conocer los descubri-
j

mientos modernos de arqueología y
|

numismática y al mismo tiempo ameni-
j

zar estos estudios con las flores de la I

literatura, he aqui lo que será objeto de
|

esta Revista.

Nuestros esfuerzos han de tener por

campo la historia del Reino de Valen-

cia en particular la zona que formo la

antigua Contestania, en la parte de

acá del Júcar en las provincias actuales

de Valencia y Alicante. Vasto es el

campo, grande la empresa y variado su

estudio: pero si logramos rescatar de la

acción del tiempo las noticias que se-

pulta cada dia y logramos hacer ver las

riquezas que pretendía ocultar, habre-

mos hecho un servicio á las letras y á

la patria, y los blasones que para esta

conservemos harán nuestro orgullo.

La falta de competencia para tratar

esta-s materias nos retraia de esta em-
presa, pero nos ha alentado en ella el

considerar que no pretendemos escri-

bir una epopeya, ni siquiera convertir-

nos en historiadores ni cronistas; nues-

tras aspiraciones son mas modestas,

pues están reducidas á archivar y co-

leccionar los documentos inéditos, ó

mal estudiados hasta ahora, ó publica-

dos en libros ya raros, y algún articulo

ó estudio histórico ó de antigüedades ó

numismática sobre datos nuevos.

Como se ve, pues, necesitamos la co-

operación de todos los amantes de las

glorias patrias, y á todos llamamos á

colaboraren "El Archivo;,, necesitamos

que nos ayuden y ausilien en nuestra

empresa. Cada dia aparecen en las ex-

cavaciones restos de la antigüedad, se-

pulturas, mosaicos, inscripciones, bajos

relieves, lámparas etc. y en los archi-

vos se hallan documentos históricos de

valia, privilegios, pergaminos, relacio-

nes y noticias de hechos de nuestros an-

tepasados, relacionados muchas veces

con sucesos trascendentales de la histo-

ria general del Reino: todo esto que se

conserve y que se publique, añadiendo

asi nuevos blasones a las poblaciones

y personages á que se refieren.

La historia se llama maestra de la vi-

da, pues nos pone por egemplo lo que
sucedió, para conocimiento de lo que
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vendrá después de nosotros. Aun hace

mas. Como si estuviera dotada de mági-

co arte, despierta los muertos, quitán-

doles el sudario y polvo de la tumba, les

ayuda á salir de los sepulcros y volvién-

doles á la vida, nos los hace ver con sus

facciones y semblanzas, les viste desús

túnicas y clámides si eran romanos, ó

con sus bornuces ó turbantes si moros,

ó con sus cascos, gramallas, espadas y
coronas y les pone ya en batalla, j'a en

sus palacios, 3'^a en la »ala del consejo,

y asistimos con ellas á la pelea, ó bien

frecuentamos su corte, ó presenciamos

las formales discusiones de los jura-

dos y consejeros. ¿Qué cosa mejor que

aprender en tan esperimentados maes-

tros? ¿O qué mayor enseñanza que

aquella en qué la teoría tiene la apro-

bación de la experiencia ó en que se vé

el fracaso de la utopia?

Mas aun. Muchos de los documentos

de nuestros archivos están escritos en

lemosin ó sea el valenciano antiguo.

Sería profanación el desfigurarlos y se

publicarán por censiguiente como se

redactaron. Esto tendrá la ventaja pa-

ra nosotros de formar una Crestomatía

del valenciano, que podrá servir para

el estudio de su gramática, trabajo tan

descuidado hasta hoy, que aun no se ha

empezado á hacer un mal compendio.

No se crea por esto que vamos á en-

cerrar nuestra Revista en los limites

de los estudios indicados: la bella lite-

ratura formará también el objeto de

nuestra publicación con el fin de ameni-

zarlos, tomando de ella aquellas flores

con que adorna y embellece todo cuan-

to hace revivir con sus mágicos colores.

Se quejaba Salustio deque no fueran

tan renombradas las acciones de los ro-

manos como las de los griegos y atri-

buía este fenómeno, con razón, á no ha-

ber tenido los latinos ni poetas como

Homero, ni historiadores como Hei'o-

doto. Nosotros (si licet in parvis exem-
plibus grandibus uti) también tenemos

historia, y hazañas y epopeyas que re-

latar: si no ha venido aun el dia de can-

tarlas con palabras gi'andilocuentes, uo

por eso debemos dejarlas olvidadas y
perdida?, pues lo que ahora será ape-

nas una sencilla relación, algún dia po-

drá ser considerado de mas valer que

las jjerlas ó rubíes.

Suspendemos aquí el dar mas deta-

lles de nuestro programa, pues será me-

jor ver su desarrollo en la forma que

iremos dando á esta Revista. A ella ci-

tamos álcs que tengan paciencia para

leernos y fé en nuestras promesas.

La Redacción.

11 S©|)í!ilep© ¿1© ^©^/©pjjaa»

MOSAICO DE LOS TIEMPOS PRIMITIVOS DEL CRISTIANISMO

i

F.L HALLAZGO.

II

El 16 (k: Diciembre lic 1878, en un cam-

;i p(i dr lii propieiliid de D. .lose Anlonio

Ij

Jlorimd, juslnmenle en los alrededores del

sillo donde dice la Iradicion que esUivo el

U'Uipiü de Dianii, so fnconlraron un mo-

saico con ocasión de los Irabajos de rolu-

racion, que en granile escola, se estaban

entonces allí practicando. Avisado el que

esto escribe |)or el propietario de dicba

heredad, quien aun no liabia vislo el ba-

llazgo, fuimos ambos sin pérdida de tiem-

po, y vimos que efectivamente, en el pro-

medio de la balsa para el riego y la senda

de los Almarjales, a metro y medio de la
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siipeiiicie del terreno, se dcscubriii un mo-

saico, piieslo encima de una sepiilliira

Apartada con cuidado la tierra que cubria

ésta, se ilcslindu su perimelro y luego se

lavó perlectamentc el mosaico, leyéndose

ya entonces sin diíicultad las letras que de

él quedaban. Enterado dicho D. José An-

tonio Morand de que cxisUa un procedi-

miento a propósito para trasladar a(|uella

preciosa antigüedad a parte segura (pues

allí, cerca ilel camifio y en despoblado,

hubiera sido de>lriiidaj determinó poner

en practica lodos los medios necesarios pa-

ra conservar aquel monumento.

.M efecto, por indicación rai.i, mandó

llamara D. Miguel Nebol, marmolista de

ésta, quien antes de operación alguna sacó

un dibujo del mosaico, por si sufría algún

deterioro. Cubierto éste luego de escayo-

la con tablas de marmol atravesadas, em-
pezó a separarle del material antiguo, con

que estaba unido a las piedras que cerra-

ban el sepulcro. .\1 otro ilia antes de ir

yo al lugar de las escavaciones, creyeron

que estaba va com|)letada ésta última ope-

ración, y procedieron a quitarle del sitio

que ocupaba. Pusieron al efecto varias cu-

ñas para hacerle sallar; pero al forcejarle,

por no estar perfectamente socavado, su-

frió algún tanto y se estropearon unos

veinticinco cenlímelros cuadrados de mo-

saico á la parte de los pies, fuera de la

inscripción; lo demás quedo intacto. Tras-

ladado luego a la casa de dicha heredad, se

le fué quitando con mucho cuidado lodo el

material antiguo, hasta quedar las tesseUw

descubiertas por su reverso, que calentado

con ascuas se desprendió, al dilatarse, de

la escayola á la que habia estado unido por

el anverso. Caliente aun y luego de limpio,

se le cubrió de una laca, sobre la que se

echó otra escayola, la cual sujetaba un

marco de hierro con muchas traviesas, de

modo que el mosaico, marco y traviesas

forman un grueso de unos diez centíme-

tros, quedando por consiguiente perfecta-

mente sólido.

Vuelto el mosaico por su cara anterior,

fácil fué luego quitarle el marmol y la es-

cayola que se le habia pueslo para arrancar-

le de la cubierta del sepulcro, con lo que

apareció perfeclamenle, tal como estaba

antes de quitarle de su sitio.

SL DKSCKIPCIÓN.

El sepulcro estaba compuesto de pie-

dras toscas por lodos lados y era el lugar

tan húmedo, que los huesos se deshacían

al locarlos. Ocupaban estos una eslensión

de 1 m. 60 es. la cabeza al S. y los pies

al N. Inmediato al cráneo se encoidn'i una

vasija de vidrio de 0,20 m. de altura, di-

vidido su interior por un tabique del mis-

mo vidrio, de modo que. llena de líquidos

diferentes, se mezclan en iguales cantida-

des al salir. Por mas que se buscó en lo

interior del sepulcro, no se halló otro ob-

jeto en él mas que una pequeña moneda

de cobre completamente oxidada, de mo-

do que no es posible por ella saber la épo-

ca de su acuñación. Estaba situada a los

pies del cadáver.

Empeñado D. José Antonio Morand en

que se restaurara dicho mosaico, procuré

estudiarlo bien, a fin de suplir en la ins-

cripción las letras que faltaban, lo que me
parece conseguí con alguna seguridad,

pues queda bastante para comprender a

ciencia cierta lo que habia en la parte dete-

riorada. Decia asi la inscripción:

SEVERINA
^'

I X I T A N
DS XXXX
r^CESSIT IN
^ACE TERTI
7IDUS FEB
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L:i parle que queilii do algiinns lelras es

muy imporlanle fiara esclarecer el conlex-

lo y no (leja diula respecto a la conslrtic-

cion lolal y completa (le la inscripción, de

modo que la hice restaurar en la lorma

sii.'uient(':

SEVERINA
V I X I T A N
NOS XXXX
DECESSIT IN

PACE TERTI
VID V S F E B

Es decir: severina iqlae) vixit annos

QLADKAC.INTA, DECESSII IN PACE TERTIV IPIS

KEBKVAKii. Severina {que) vivió cuarenía

años, se aparló (murió) en la paz el once

de Febrero.

Las dimensiones del mosaico son du 2

m. 12 cent, de largo y solo S'i cent, de an-

cho, y esta dividido en tres compartimen-

tos iguales, rodeados de adornos (jue ciñen

su contorno.

La inscripción ocupa la parle que esta-

ba sobre la cabeza del cadáver, o sea la

mas hacia el Sur: al otro eslremo, ó sea

al Norte, hay dos cuadros sobrepuestos,

lie los cuales el más pe(|ueño deja ver los

cuatro angidos del mayor, y solo llegan

ios de aquel a los lailos de éste, ocu|iandü

el centro de esle cuadro una circunferen-

oia, y en ella inscrita ima estrella for-

mada a corapas con seis puntas. Sobro la

cual haremos después algunas observacio-

nes.

En el compartimiento del medio hay una

especie de tablero con los escaques dis-

puestos de un modo particular, pues no

alternan unilormemente, sino en la siguiente

forma:

lírlUTSE'fyiJT ss s«
lifliassíJiirTJ, P5 iiBi
'SEfíllJT ^« H£ ¡

ÉErÜi/T &= SU:
i

B5ÍJIP 35 asi

|@S agIjlíTJ "SS
\

Se ss sa

iB5 sSljIITJ 35
H= SS.]m Effil

1 ibn =!5i;iril __aai

A escepcion del escaque del medio de

la tercera hilera, todos lo% demás salieron

completos, y residían 24 blancos y 32 ne-

gros, pues en la restauración se ha puesto

negro el que lidlab;!.

{Se continuurct.]

NAUFRAGIO EN [STAS COSTASEN U92.

Carta de cri-eu.Ma dada á ¡os náufragos
por los jurados de Dcuia.

Anno a nat. Duj. MCCCCLXXXXIJ,
los honorables Justicia e jurats de la vi-

la de Deuja

Ais Reverents magnifichs e honora-

bles universes é sengles oficiáis e lochs

de Senyoria teniuts e jurisdiccio exer-

ceuts axi ecclesiastichs com seculars e

altres qualsevol persones ais quals les

presents perveudran e presentados o

mostrades serán, de ?íOS(j//reí los justicia

e jurats de la vilade Denja Recomen-

dacions ab deguda reverencia: Saluls e

honor. Certifican! vos en fe e termes de

veritat segons soni stats jnformats axi

per informacio verídica com per vista

ocular e alias que los portadors de la

present appellats Berenguer Steue de

Tarragona, Johan Navarro de Nauarra

e Pere domenech de Mallorqua En lo

dia de hayr ja vespre que comptavem

XVIIJ del present arrivaron assi en-

semps ab altres tres en camjsa venjnt
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dret a la Sglesia de aquesta dita vila

ftent gracies a deu e a la gloJJosa ver-

ge Marja mare sua de la gracia que

haujen haguda ftent relacio q'ie partint

de la ylla de Yujsa en lo dia de 1
1 prop-

passat ab hun naujli de catalaus en-

semps ab los altres tres dessus dits qui

eren marjuers del dit uaujli e hun altre

passatger de Mallorqua qnes uega los

hauja pres mal temps hils hauja portat

dauant Moiiiedre, e XXXX mjlles en

mar hora prop del sol post los hauja

trebucat lo naujli e aj'dantlos deu exint

tots exceptat lo passatger de Mollorqua

quis uega de davall lo dit naujli, se

meteren tots los sis en la quarena del

dit uaujli trebucat E axi stant vehent lo

^.juif deldit naujli axi matex trebucat

ulionansant se lámar en aquella hora

se llansa hu dells en mar e acostantse

al squif lo assossa a dit naujli e axi en-

rre tots giraren lo dit squif e ab los ba-

rréis ques trobaren al cap sgotant lo dit

squif sospengueren aquell e atrobaren

dins los rems de aquell ligats. e stant

axi fent se ja vespre de tot veren defo-

i'a un naujli que passava a la vela e vo-

gai-en deuers aquell crjdant e ja enfos-

qujut se nos volien tenjr tement no fos

fusta de moros o altres enemjchi e

iiantcant lo vent al dit naujli ells feren

ant sfors al rem que ja gran njt ple-

garen al dit naujli lo qual vist e cone-

gut com venjen los recuUgue e portalls

fins al cap de ilorayra e allils trague

en térra de hon ells son venguts assi

segons dit es desús de ques crueu mj-

raculosament liauer los delliurats de

mort nostre Seynor deu e la glorjosa

mare sua a la qual reclamant los dits

portadors han fet vots e promissions

per complir los quals van com a perso-

nes pobres freturoses de bens a la ver-

ge ilarja de Monserrat confiaiit quere-

bran caritats que entre deu e bones genis

los serán fetes, deu los aportara alia per

complir ses vots. per que, a humjl pe-

ticio de aquells e per que [sien creguts

e no malt tractats en fe e testimoni de

les dites coses vos fem les presents. Da-

tis Denje XVIIIJ Octubris anno a nat.

Dominj MCCCCLXXXXIJ.
Berenguer Steue ij anj's, e domench

ij anj-s, e Xauarro de serujr hun auj- a

la verge Marja de Monserrat.

FIESTAS DE DEMA A FELIPE III.

(1) Falta la fecha ea el original del libro de

acuerdosnúm. 1. al final del cual está este do-

cumento.

Cuando sucedía este naufragio Cristóbal Co-
lon descubría la América en su primer viage.

Tres veces visito l-elipe III. a Denia,

cuyo liliilü de Marqués llevaba su privado

D. Francisco Gómez de Sandoval y Rojas;

la primera en Febrerode 1399, la segun-

da en .!ul¡o del mismo año y la lerceía en

Enero de 160í. I'alau. lesligo presencial,

pone como principal la segunda, pues vino

el Hey va casado, «con un mundo abrevia-

do lie grandes y señores de lílulo de toda

liuropa», que íueron regalados por espacio

de un mes en la casa del privado. Pero

respetando la opinión de esle autor, cree-

mos que no Fueron menos célebres las fies-

tas de la (irimera venida. Al Rey y la In-

íania Isabel Kugenia Clara, seguían du-

ques, marqueses y condes, princesas, em-

bajadores, generales, es decir, el séquito

de un Rey, que se prepara á recibir a su

esposa y a celebrarlas fiestas de su ma-
trimonio. Todo esto es bastante por si só-
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lo á caulivar la atención en una relación

histórica; pero aqui tenemos mas, pues es

cribió un poema en dos cantos el célebre

Lope de Vega Carpió, secretario entonces

del Marqués de Sarria.

Creemos complacer a nuestros suscri-

lores reproduciendo este poema, cuya pri-

mera edición se hizo en Valencia en casa

de Diego de la Torre en lo'J9 v es rara el

dia de hoy. Describe Lope de Vega los pa-

seos por el mar, simulacros de moros y

cristianos, danzas, pescas y torneos, y

enumera los riquísimos trages de los pa-

ladines V sus proezas. Pero mejor sera oír-

le, advirtiendo sin embargo que el origi-

nal no tiene divisiones, fechas, ni notas.

FIESTAS DE DENIA
AL REY CATÓLICO

FELIPE III
DE ESTE NOMBRE.

Á L* EXCHA. SEÑORA DOÑA CATALINA DE ZÚNIGA, (1)

Condena de Lomos, Andrada, y Villalva,

Virreina de Ñápeles.

POR LOPE DE VEGA CARPIÓ
Secretario del Marqués de Sarria.

A la Excma Señora Dcüa Catalina de Zúñiga,

Virreina de Ñapóles.

Por escusar al Marqués mi Señor de lo que él

supiera también hacer en prosa ó verso (que en

lo primero no tiene segundo, ni en lo secundo

le conozco primero) escribo á V. £. la Relación

de las Fiestas, que en Denia hizo su Ilustrísi-

(1) Estaba casada con D. Pedro Fernandez

de Castro, el Virrey de Nápol";», Conde de Le-
mos, favorecedor de Cervantes. Era hermana
del Marqués de Denia, como lo dice el mismo
Lope de V^ega varia» veces, aunque la nombre
de Zúñiga y por más que Palau corrigiendo á

Fr. Prudencio de Sandoval, que la llama Cata-

rina, quiera que sea Leonor cap. XXIX-7.

Ij mo Hermano á la Magestad de nuestro César

|i Católico, para que por ellas sepa, como fué

Huésped en su Casa el mayor, y más poderoso

j

Monarca del Mundo. Dios guarde á V. E. y nos

l¡

la vuelva con bien de Ñapóles. Criído deV. E.,

Lope de Yega Carpió.

CANTO PRIMERO.

DEDICATORIA.

Puesto que dt.l valor divino vuestro.

Ínclita generosa Catalina,

Gloria (le España, honor del siglo nuestro,

Se hiciera obra mas alta y peregrina,

Pues noÍKiy pluma sutil, ni pincel diestro

De mano humma en perfección divina;

Hoy Hs fuerza cantar otro sujeto,

Oue mira al blanco de este mismo efeto.

.\plicad el divino entendimiento

k\ canto humilde por la causa grave.

Haré cuenta que tengo el cielo atento.

De cuvas gracias tanta parte os cabe:

No llevnra mas favorable el viento

Ehindü en la popa la contenta nave.

Que yo, si tal favor mi canto mueve,

Que no hablando de ves, sera más breve.

Tiempo vendrá, que diga en otra parte

Vuestra grandeza heroica y soberana;

Ya para el son del belicoso Marte,

Ya para el ejercicio de Diana;

Darame vuestra luz ingenio y arle,

Con que la fama, va mayor que humana.

Escriba entre columnas de alabastro,

Zuñiza. Rojas, Sandoval v Castro.

Id agora a regir la Ciudad rica.

Otro tiempo Sirena despeñada.

Con el famoso (>onde, que boy aplica

Al repiíblico bien la heroica espada;

Y mirad de que suerte significa

Vuestra Patria el estaros obligada,

Que os hace, ya que de ella no seáis Reina,

Déla estrafia. por méritos, Virreina.
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Estas licsliis, Señora, jiislamenle

Os ciicnlo a vus, pues que tallasle» dolías

Por eiilpa de aquel súbiio nccideiile.

Que pudoenlriílecer vuestras eslrellas: (1)

Veréis a Denia coronar la frente

Filipe, y Isabel cun plantas bellas,

One tanto la humillo paia besallas,

One en su extremo pudieron estampailas.

Veréis aquella casa antijíua vuestra.

Del primero Marqués tan merecida

Por la batalla insigne, en que boy se muestra

('.a>tilla u Sandoval agradecida,

Honrada de su Rey en la edad nuestra,

V como era razón tavorficida,

Oue la lealtad que siempre allí produjo,

Labró la piedra imán, con que le trujo.

Sin duda, que los huesos Sandovales

Donde quiera qnc están se estremecieron,

Y las cabezas a su Hcv leales

Para velle sacaron, y rindieron:

Los muros, que las águilas reales

Venir de lejos a sus nidos vieron,

Hasta el cielo creciendo, para el suelo

Bajar quisienm el dos(;l del Oielo.

\Se continuará.)

MISCELÁNEA.

¿rt máijen de Jesús Nazareno de Ja-

bea y el cólera. —Fistos dias se celebi'au

en Jabea solemnes fiestas por haberla

librado del cólera el Señor el verano pa-

sado, y como el objeto principal de su

devoción es la imagen de Jesús Naza-

reno, hemos de recordar á este propó-

sito, que dicha imagen se hizo en 1767

para la cofradía del Calvario á expen-

sas de los cofi-ades, costando la escul-

tura 50 libras y el vestido, cruz, etc.,

3<S libras. Asi consta en las atiguas me-

(1) Se refiere el poeta á las cinco estrellas

de los Rejas, que ponen los Sandovales á la iz-

puierda de su escudo.

morías MMSS. del sacristán de aquella

Parroquia Jaime Buigues que tenemos

á la vista. Pe las mismas tomamos es-

tas otras noticias.

En el año 1834 por Diciembre, se ba-

jó dicha imagen del calvario y se colo-

có en la capilla de San Sebastian para

pedirle al Señor librase á la villa del

cólera morbo que infestaba todo el rei-

no. Yióse .Jabea libre entonces como

ahora del contagio y agradecida deter-

minaron los vecinos festejar la vuelta

de Jesús Nazareno con festejos extraor-

dinarios en esta forma.

Durante los dias 17 y 18 de Enero

de 1835 se construyeron 220 arcos de

mirto, adornando toda la carrera del

Corpus, por donde habia de pasar la

pi'ocesion, hasta la capilla del calvario.

Dice el Ms. que se construyeron muchí-

simos adornos de bolas, faroles, fuentes

de leche y vino, cubiertas las calles con

telas, banderas, i^añuelos y cuanto se

pueda imaginar. Acompañaron á Jesús

Nazareno la tarde del 18 todas las imá-

genes de la Parroquia y de los conven-

tos, el reverendo clero y comunidad de

Mínimos. Colocada la imagen en su

capilla hubo por la noche castillo de

fuegos artificiales y una solemne traca,

como se acostumbra en el reino de Va-

lencia. No hay que advertir que la misa

y sermón por la mañana habían sido

lucidísimos.

Después en 4 de Febrero de 1849 se

empezó la magnífica capilla que ahora

corona el monte del calvario, sitio de

los mas pintorescos que se puedan ver.

En la memoria de todos están aun las

fiestas de ISGlj por el mismo motivo que

las precedentes.

I.np, nía de Pedro Pote -l'eiii.i, Coii 12.
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El f'epulcro de Severina por D' Roque Chabas

(c( utinnacion.)- Saffunt }, su historia y mu-
numentos, por 1). Antonio Chainet. -Fíeíías

d Felipe III, por Lope de Vega, (continua-

ción.) - Miscelánea,

OSAICO OE LOS TIENIPuS PRIMIT.VOS DELCRISTIANISMO

descubierto en la ciudad de Ilenia.

(Contimiijciun)

su EESTArKACION.

La operación de restaurar el mosaico

fué hecha con mucha inteligencia por el

Sr. Nebot, y con alguna seguridad,

puesto que siendo bastante regulares

los dibujos se pudieron completar, sir-

viendo de pauta la parte que quedaba

aun, y el diseño que se sacó antes de

hacer operación alguna.

Con los dados (tesselhp) que .se ha-

bían desprendido del mosaico, con los

restos de otros encontrados en las mis-

mas escavaciones, j- sobre todo, con unos

400 kilogramos de dichas tessellce, que

á unos cincuenta pasos mas al N. fue-

ron halla.dos, unos dias después de i-ste,

hubo bastante para la obra.

Parecerá estraúo cjue se encontrase

tan gran cantidad de dados de mármol
(casi todos negros I de la misma calidad

de los de nuestro mosaico, mayormente
sabiendo que no tenían trazas de haber

formado nunca el opKs re^^sellataní y
con la circunstancia de que fueron ha-

llados fuera ya de la parte ocupada por

edificios. ¿Señan sobras de algún te.ssel

lan'a.i?

El Dr. Palau, en el capitulo VI de su

Diana desenterrada, nos asegura que

en su tiempo se descubrió un piso, cer-

ca del sitio donde ahora el sepulcro de

Severina, hecho todo de piedras "que

la mayor no era mas grande que la uña

del dedo pulgar, y todo él estaba hecho

de piedrecitas de diferentes colores:

blancas, negras, coloradas, azules, ama-

rillas y verdes... Este piso, aunque se

descubrió, no se sacó.''

En ninguna de las escavaciones que

ha hecho D. José Antonio Morand (y

han sido en gi-an escala), se ha descu-

bierto tal piso, pero si muchos pedazos

de mosaico con los colores blanco y ne-

gro de mármol, y algunos dados verdes
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de vidrio sueltos. Los de nuestro sepul-

cro también eran blancos y negros: en

la inscripción el blanco es el fondo y
el negro letras y adornos.

Restaurado el mosaico, ha sido coló

cado en el interior de la casa-almacen

de dicha heredad, sobre la pared E. de

la misma, y encima de aquel una lápida

de mármol con la siguiente inscripción:

El 16 lie Diciembre de 1878

tiie' encontrado el sepulcro

de SEVEFlíNAen este campo de

DON JOSÉ ANTONK) MORAND
quien lo hizo restaurar á

DON MIGUEL NEBOT

y puso esta memoria.

SU ESTUDIO.

Descrito el mosaico, y dada razón de

su restauración, debemos ahora dar á

conocer su importancia y hacer su es-

tudio.

Se encuentra en nuestra inscripción

escrito TERTIV en vez de TERTIO, lo

que es una falta muy notable de orto-

grafía; pero sobre esto dice un reputado

autor que "no hay razón para inferir

de ahi consecuencias contra la antigüe-

dad de estos monumentos, pues en los

primeros siglos de nuestra fé, la mayor

parte de los fieles, salidos de las más

modestas clases de la sociedad, se preo-

cupaban mucho más de la pureza de las

costumbres, que del lenguage." En los

tratados de Goltzius y Fabretti, y en

todas las colecciones de lápidas anti-

guas, posteriores á los tiempos de bue-

na latinidad, se vé con frecuencia la

trasposición de la V por la O y vice-

versa, como en una que trae Boldetti

(pág. 396) que dice:

I DEPOSITA NONV KAL. HOCTOBRES.

En dos casos se podían señalar los

años en nuestra inscripción, ya en acu-

sativo ó bien en ablativo, pero el trozo

de la O que quedaba en la inscripción

nos obligó á poner ANNOS aunque en

los monumentos de la antigñedad es

mas frecuente encontrar ANNIS.

Lo que dá verdaderamente carácter

cristiano á este monumento son las pa-

labras DECESSITIN PACE. "De to-

das las locuciones funerarias usadas por

I los primitivos cristianos (dice el abate

Martignj' en su Dictionnaire des an-

tiqtdtés chrétiennes) la mas común y
al mismo tiempo la mas interesante es

esta: IN PACE (EN EIPHNH) pues

atribuye un carácter indudable de cris-

tianas á las inscripciones en que se lee:

ninguna sepultura pagana nos suminis-

tra rastro de tal espresion." Y del mis-

mo parecer son los sabios anticuarios

Lupi (Epitaph. Severa', pág. 76) y
Cavedoni (Raggiiaglio ci'it, dei tno-

miiiienti delle arti ci'istiane primiti-

ve pág. 33.) La palabra DECESSIT,
ó RECESSIT, es otra prueba de ser

cristiana nuestra Severina, pues los

primitivos fieles procuraban siempre

usar palabras que en ciei'to modo recor-

dasen la otra vida. Así es que nunca

dicen murió tal cristiano, sino duerme

(dorniit), se apartó (decessit ó reces-

sit), vive en la gloria, descansa, nos

precedió, ha sidorecebido enpa.zfsus-

ceptiis, peliíus, (lecci'sitas, receptas

est) y hasta muchas veces nació (nuttis

¿n pace). Unidas las palabras decessit

é inpace, como están en nuestra ins-

cripción, no dejan duda á la ortodoxia

de la que estaba allí sepultada. Aun
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más. Muchos textos de San Cipriaoo

parecen autorizar el que se entienda al-

gunas veces la fórmula IN PACE como

denotando que aquel á quien se refiere

lia tenido una muerte á la que precedió

la recepción de los sacramentos de la

Iglesia, y esto, dice Martigny, se pue-

de aplicar á la mayor parte de las ins-

cripciones que tienen la fórmula deces-

sit ¿II puce, y cita el epitafio de Heri-

las que á esta fórmula añade fidei cn-

iholicae.

Acaso hubiera sido mas propio res-

taurarlo con la formula RECESSIT IN

PACE en vez de dt'cessít iii pace, pues

como observa Hübner ilnscriptiones

Hispaniae Christianae aquella fórmula

es mas usada en los monumentos cristia-

nos de los españoles, al paso que ésta

es mas frecuente entre los italianos;

aunque, por otra parte, ambas fórmu-

las expresan la misma idea.

"Brinda este mosaico con labores,

fajas y compartimientos, y muestran

iguales dimensiones este enterramiento

contestano y los galaicos de Atanasio

y Teodoro. La fórmula recessit in pa-
ce leése en otra inscripción de Viena

sobre el Kódano, menos antigua que

ésta de Denia. Ofrecennosla frecuente

las inscripciones de Andalucía, donde

se repite como en unas treinta lápidas

del siglo V y VI. En la Tarraconense

(donde está Deniaj es muy rara."' (1)

El que se hayan encontrado la vasija

de vidrio, de que hemos hablado, y una

moneda, no prueba ningún rito gentil,

pues, en otros sepulcros de personas

(1) Véase »Recuerclos de un Viage^ por don

Aureliauo Fernandez Guerra y el P. Fidel Fita

en la Ilustración Católica, Junio 1880, pág. 375.

cuyo cristianismo es indudable, s-e ha

hallado lo mismo y es ocasión de agu-

zar mucho su erudición los anticuarios

para definir el por qué se encuentran

allí algunos de estos objetos. Respecto

á las monedas, se cree que servían para

fijar la época, pero, como se compren-

derá, no aprovechan en nuestro caso.

(Se continuara.)

OBRA IMPORTANTÍSIMA.

Notable por más de un concepto es la

obra que sobre Safjanto, si( historia

y ¡nonicriientos ha escrito D. Antonio

Chabret, Licenciado en Medicina, hijo

de dicha ciudad. La amistad que nos

profesa su autor nos ha proporcionado

el gusto de revisar el manuscrito, pues

aun está inédita. Gloría para Sagunto,

honor á España, fama para el autor es

lo que éste conseguirá con la publica-

ción de su bien redondeada obra. Se ne-

cesita una constancia romana, una fe

inquebrantable, una erudición vasta y
una investigación infatigable para reu-

nir los tesoros que amontona el Sr. Cha-

bret en su historia. Bibliotecas, ai'chi-

vos, memorias, pergaminos, todo lo ha

estudiado y minuciosamente confronta-

do: no le ha bastado la palabra de los

cronistas, ha acudido á las fuentes y
compulsado su valor: si ha sido preciso,

ha dejado su numerosa clientela, pues

ejerce la medicina, y ha ido á Valencia

ó á Barcelona y se ha encerrado en los

archivos semanas enteras para rescatar

del polvo y la polilla preciosas noticias.

En correspondencia con sabios nació-
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nales y extraiigeros les ha consultado

sus dadas, y compulsando los clásicos

latinos y griegos les ha arrancado sus

secretos. Su pluma hace revivir la an-

tigua Sagunto, su crítica despoja su

historiado las fábulas griegas y latinas
j

y de las invenciones tan recibidas de
|

los falsoscronicones. Estudiando la his-
i

toria paralelamente con la arqueología,
\

epigrafía y numismática sus asersiones

son incontrastables.

Tenemos como una gloria para "El

Archivo" el que sea el primero en dar

á conocer esta joya á España y al mun-

do entero, pues la fama de Sagunto

acrecienta universal interés á estas pá-

ginas, que en letras de oro merecen ser

grabadas.

La edición debe corresponder á la

importancia de esta obra, y sabemos

que el autor no escaseará nada para

ilustrarla con las galas de la tipogra-

fía y del grabado. En la imposibilidad

de hacer un detenido estudio de ella

nos contentaremos con dar el sumario

de los capítulos y con publicar uno de

ellos, el mas difícil de escribir, el que

trata de los Orígenes de Sagunto.

En dos partes está dividida la obra.

—

Trata la primera de la Historia y la se-

gunda délos Monumentos de Sagunto,

y para subdividir aquella se sirve el

autor de los nombres que ha tenido la

heroica ciudad.— Arse (celtíbero). Dsa-

kanza ^griego), Saguntum (latino), Mu-

rus vetus (godo), Murbiter (árabe) Mur-

vedre (lemosin) y Murviedro (castella-

no). En los sucesos contemporáneos

renace el Sagunto de los latinos.

SAGUNTO
su HISTORIA Y MONUMENTOS

POR

D. ANTONIO CHABRET.

ARSE.-DZAK.\^Z.\ .-SAGUNTUM.

V CAP. I.^Situaeii)n de Saganio.—

[ Sumario: Preliminares.— Asiento geo-

11 gráfico de esta ciudad, según los histo-

|! riadores y geógrafos antiguos.—Su to-

I;
pograíía.—Poblaciones inmediatas.

—

!| Vías antiguas de comunicación.—Nom-

!: bres de su rio.—Posición geográfica

l'

actual.

!i CAP. II.—Orígenes de Sagunto.—

j;
Sumario: Opiniones diversas.—Funda-

]!
dores y primeros pobladores.—Ciudad

I'

ibérica.— Colonias fenicia, zaciutia é

i! italiota.—Etimología del nombre de

Sagunto.

CAP. lU.-Sagunto íbero-griega—

Sumario: Origen de la colonización grie-

ga en España.—Instalación de la colo-

nia deZante en Sagunto.— Sus institu-

ciones.—Importancia que alcanza en el

comercio, en la industria y en la agri-

cultura.— Influencia de su cultura en

los aborígenes hispanos

.

CAY. lY.—Segunda guerra püní-

^-^^ —Sumario: Entrada de los cartagi-

neses en España.—Amilcar.— Sus con-

quistas.—Respeta á Sagunto.— Asdru-

bal.—Célebre tratado que afianza la fe-

deración de Sagunto con Roma.—Aní-

bal. -Retrato de este caudillo.—Pre-

textos para atacar á Sagunto.

CAP. Y.—Sitio de Sagunto.— Hu-

mario: El ejército cartaginés frente á
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Saguuto.—Embajada <le los saguntiuos

á Roma —Su resultado.—Auibal ataca

á Saguato.— Heroica resistencia de es-

ta ciudad.—Los embajadores romanos

en el campamento de Anibal.—No son

oídos y se dirigen á Cartago.— Discur-

so de Hanon.

CAP. Yl.—De-<l/i(r.cii)n de Sagua-
to.—Sumario: Prosigúese el combate

de la ciudad con formidables ingenios.

—Anibal se ausenta del sitio y se en-

carga Maharbal.—Hambre saguntiua.

— Alcon y Alorco proponen una capi-

tulación.— Rechazanla con indignación

los saguntinos.—G-Ioriosa hecatombe

de Sagunto.

CAP. Wl.—Saguntn Cartaginesa.

— Sumario: Declaración de guerra entre

Roma y Cartago.—Los rehenes hispa-

nos en el alcázar de Sagunto.—Venida

de los Escipiones á España. —Acampan
frente á Sagunto.—El saguntiuo Abilyx

les entrega los rehenes.—Sagunto cae

en poder de los Escipiones.— Muerte de

estos dos caudillos.

CAP. Ylll.— Pabilo Corneliij Esri-

pion.—Sumario: Brillante campaña de

P. Cornelio Esnipiou en España.—De-

vuelve á su patria los esclavos sagunti-

nos.— Los legados saguntinos ante el

Senado romano.— Ofrecen una corona

de oro á Júpiter en el Capitolio.—Los

saguntinos apresan unos comisionados

cartagineses en la playa.— Preséntan-

los al Senado de Roma.—Recompensa

de este hecho.

CAP. IX.— Vi/'iato, Seríorto.—Su-

mario: Causas que motivaron el alza-

miento de los lusitanos.—¿Acampó Vi-

riato junto al templo de Venus de Sa-

gunto?—Muerte de este caudillo.—Pre-

tendido ataque de Sagunto por las tro-

pas de \'iriato.— (Guerras de Sertorio.

—Batalla de Sagunto.— Actitud de es-

ta ciudad en dichas guerras.— Llega á

á Sagunto C. Julio César.

CAP. X..—Sagunto durante el ini-

perio.—Sumario: Preliminares.— Sa-

gunto municipio de ciudadanos roma-

nos.— Categoría de sus magistrados.—

Perímetro de esta ciudad.—Edificios

públicos mas notables.—Ager sagunti-

nus.—Importancia de su comercio, in-

dustria y agricultura.— Hijos célebres

de esta época.

(Se continuará.)

FIESTAS DE ÜEiMA A FELIPE 111.

Continuación.

JUEVES 11 FEBRERO 1599.

SL'ilíAfí/0;=Salida de Vergel.=Descripcion

del acompaña[me)ito.=Llegan á Denia.=

Alarde de las tropas y de la armada.— Subida

al caatillo.= Arcos de triunfo.=Pre3enta el

Marqués las llaves al Rey.

Sale Felipe Augusto (gran Señora)

De Vergel ya después de medio dia

Con la que fué del sol de España aurora

Y las hermosas damas que traía:

Pintase el campo, el aire se enamora,

Que ya la nueva primavera envía,

Cantan las aves esparciendo amores.

Que es bien que del vergel salgan las flo-

(res.

Iba á caballo el Alejandro nuevo,

De aquella edad que el Magno venció á

Y la fama del ínclito mancebo (Tebas

Dando de su valor mayores nuevas:

Por ver el suyo sus caballos Febo

Paró mil veces con gallardas pruebas.



14 EL ARCHIVO.

Y como verle en su cénit porfía,

Creció la tarde y fué mayor el dia.

La divina Isabel Eugenia Clara,

Bordando un luto de las perlas y oro,

Coral y nácar de su hermosa cara,

Mostró á su lado su real decoro:

Siguiendo luego, como áCintia clara

De las estrellas el luciente coro.

Iban las damas á la hermosa luna.

Por quien á España Flandes importuna.

Era el luto la nube, que la cubre

Por largo espacio de su sombra ociosa.

Hasta que el rostro angélico descubre.

Saliendo con sus rayos victoriosa;

Que ya las aguas del lluvioso octubre,

Y la nieve de enero rigurosa

Deshace la divina primavera,

Y el austro que ha llovido, sol espera.

Con gallardo compás hiriendo el suelo

Iban los palafrenes de las damas.

Atlante cada cual de un nuevo cielo,

Y'' más que los del sol vertiendo llamas:

Suspendian los pájaros su vuelo.

Inclinaban los árboles sus ramas,

Y para competir con sus colores,

Antes de su sazón brotaban flores.

Allí la antigua madre se remoza,

Y los viejos cabellos reverdece.

Mirando Doña Juana de Mendoza

El campo, que mirándole florece:

El cuerpo, gracia y bizaiTÍa que goza

De nueva primavera le parece,

Y rompiendo los céspedes del prado.

Quedó de clavellinas esmaltado.

A las dos de Guzman el campo mira

Justamente arrogante del trofeo,

Que con Doña Francisca y Doña Elvira

Bien se pudo igualar al campo Hibleo:

Doña Beatriz la tierra y cielo admira,

Ciega de nuevo amor, nace el deseo,

Y áhonordelnombreilustre de Cardona,

De flores el camino se corona.

A los hermosos ojos portugueses

De aquella celestial doña Maria,

Honra del apellido de Meneses,

Extremo de hermosura y cortesía,

Siempre verdes naranjos y cipreses

Los suyos humillaban á porfía,

Y la tierra con cuadros y colores

Los pies del palafrén cubrió de flores.

El viento con los pájaros se acuerda

Eia concertados números cantando.

Cuando de doña Juana da la Cerda

Las celestiales partes va mirando;

Y como vé tan reposada y cuerda,

Y con mirar tan apacible y blando

A doña Ana María, estuvo atento

Para no divertir su entendimiento.

(Se continuará.)

MISCELÁNEA.

Efemérides clianenses de la semana:

Día 13.— 1630. Muere en Denia don

Melchor Carlos Inga, sucesor de los re-

yes Ingas en la baronía. (A caso quiso re-

ferirse á los Incas del Peni) el cual fué

dejado enfermo por las galeras de Ña-
póles.

Dia 14.— 1883. Llega por primera

vez la locomotora á Denia.

Día 16.— 1642. Pónese bajo la de-

fensa del castillo la armada española de

Dunquerque, perseguida por la france-

sa de Levante, que no se atreve atacar-

la por temor del castillo.

Dia 17.—1625. Muere el duque car-

denal, marqués de Denia, D. Francisco

Sandovál y Rojas.

Dia 18.— 1659. Colócase la estatua

del duque-cardenal en el castillo.
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Dia r.t.— 1783. Toma posesión el

Gobernador D. Jiiliau Calleja.

Recuerdo de la comisiun del metro

en Dentu.—'En 1792 fué encargado

Mr. Méchain, miembro de la Academia

de Ciencias y del Instituto de Francia,

de prolongar la meridiana en España

hasta Barcelona. En 1803 trataba de

prolongarla hasta Formentera y falle-

ció en Castellón de la Plana hacia 1804.

Dos años después en 1806 salieron de

París para continuar los trabajos de

Mr. Méchain los Sres. MM. Biotj' Ara-

go con el comisionado español Rodrí-

guez, á los que se unió el Sr. Chais. La
guerra de la Independencia les sorpren-

dió en 1808 cuando Aragó trabajaba en

Palma de Mallorca.

Consérvase recuerdo en Denia de es-

ta comisión y el Sr. Morand (D. Juan)

vecino de la misma, pero francés de

nacimiento, quiso perpetuar su memo-
ria, haciendo grabar una inscripción

que aim hoy se encuentra en la casa de

su nieto D. Jaime Morand Fourrat en

la calle de Loreto y está colocada en la

pared en el primer rellano de la esca-

lera principal. Dice así:

MORAND
A LA MEMOIRE DE
L^ ASTRONOME P. E. A.

MECHAINQUIME SU
RA S' ELEUER 390 T. DE
LA MER LE MONT MON
GO LE 3 FLOR. AN 12.

"Morand á la memoria del astróno-

mo P. E. A. Méchain quien midió el 3

Floreal del año 12 ¡el 23 de Abril de

1804) la altura del Monte Mongó sobre

el mar en 390 toesas [i'> sean 570 me-
tros./'

Como es sabido, aquellas medida.s

dieron origen al metro, ó sea una diez-

millonésima parte del cuarto de meri-

diano, objeto de estos estudios.

La Purisiinu chiqneta.— Estos di&s

pasados se han celebrado solemnes fies-

tas á la Purísima chiqueta en Benisa.

Es proverbial la religiosidad de esta vi-

lla y su devoción á este titulo. Dice la

tradición de padres á hijos que en 1624

se presentaron á la puerta de Juan Vi-

ves, vecino de aquella, dos peregrinos

que son obsequiados y asistidos por

amor de Dios y de la Virgen. En pago

de su agradecimiento dejaron una peque-

ña tabla con una pintura, casi miniatu-

ra, de la Purísima Concepción, como

acostumbraba Juanes á pintarla, es de-

cir, rodeada de los atributos. Parece que

el retablo fué guardado en el fondo de

una caja y que repetidas veces apareció

sobre la ropa de que estaba llena.

Juan Vives murió, legando el retablo

á la Parroquial, en cuyo trasagrario fué

colocado por el beneficiado Moseu Pe-

llo. Algún tiempo después era llevada

la imagen á casa de Miguel Feliu, mo-
ribundo, quien recobró el sentido y la

vida.

Este hecho que la tradición asegura

como milagro, fué el principio de la de-

voción y entusiasmo de Benisa per la

Purísima chiqueta. En todas sus tribu-

laciones han acudido á ella y le atribu-

yen en su fé el haberse visto libres del

cólera en 1834, 1854, 1855, 1860, 1865

y 1885. Tendremos ocasión de estudiar

en esta Revista los documento? y prue-
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bas de esta piadosa tradición de los hi-

jos de Beuisa ó sea Beni-Hisa, ó Eyce,

como si dijéramos, los descendientes ó

hijos de Cristo, ó sean los cristianos por

excelencia.

T't'SO/'oeáCü/ic/írfo.—También los an-

tiguos soñaban con tesoros y creyeron

en Denia que los moros al, marcharse

de aqui, cuando fué tomada la ciudad

por el capitán Carroz, se liabian dejado

mucho dinero escondido. En el archivo

de la Baylia de Valencia, sección de

Lletres y previlegis, nvímero 9 página

1037 r. se encuentran estas palabras:

"Concesió de cavar tresor, feta á Ber-
nat Sart, llochtinet de batle en la vila

de Denia." Nota suministrada por Don
Antonio Chabret, de Sagunto.

Parece que en una antigua casa de Ja-

bea se encuentran muchos Ms. relacio-

nados con un viaje que Felipe III hizo

á dicha villa en una de las visitas he-

chas á Denia. Pronto daremos detalles.

Imprenta d.i P. Botella.— Denia.

r
OBRAS PUBLICADAS POR D. R. CHABAS

HISTORIA DE U CIUDAD DE DENIA

Esta obra consta de dos tomos en 4.° holandesa, magnificamente impresa

en buen papel y en tipos claros y elegantes

TOMO I. —Parte I. Denia griega, romana y goda.— Vahií: II. Denia ára-

be.—Consta de 292-XX páginas y ocho láminas litografiadas, represen-

tando las antigüedades de esta ciudad.

TOMO II.—Parte III. Denia /ora!. ='Paji'ie IV. Denia ntode/'na.— Consta

de 320-IV páginas y una magnifica vista fotográfica de Denia, en do-

ble placa.

Esta obra ha sido objeto de las más lisonjeras alabanzas de la prensa nacio-

nal y extrangera, y ha merecido el título de Correspondiente que ha conce-

dido á su autor la Real Academia de la Histoi'ia.

Se halla de venta en la Admon. de esta Revista al precio de 30 reales los

dos tomos.
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«lOSAICO DE LOS TIEMPOS PRIMITiVOS DEL CRlSTlAflISK

descubierto en la ciudad de Deni.-i.

(Conclusión )

su ANTICIEDAD.

La circunstancia de ¡lamarsc .Soveiina la

persona enterrada en este sepulcro, me ha

hecho pensar que acnío tomaría e' nombre

de la esposa de Aureliano y habría vivido

en el reinado dc-cste emperador, en el si-

glo tercero de Jeciicristo. En la Homa Sot-

terranea de Rossi jom. 1. Kibl. XVII. n.

4.) se encuentra reproducida una medalla

de dicha em|)eratriz Suvorina, la cual es-

taba fijada en un s"pulcro de las catacum-

bas, acaso para determinar su época Pero

lo que mas determina su antij;iiedad es «el

carácter de la letra», pues dice el más au-

torizado de los anticuarios españoles a

quien he consullaiin, que el de nuestro mo-

saico es di la época conslantiniana, permi-

tiendo bajar hasta el tiempo de .^eplinio

Severo. «£"/ muniiinento, son sus palabrus.

no es posterior al año SoO.»

El célebre Comendader Juan Bautista

Rossi, ilu>lre anticuario de los Papas, el

primero en arqueología cristiima, el que

mejor ha estudiado hasta ahora ios munu-

menlos de las catacumbas, evacuando una

consulta mía, me dice estas textuales pala-

bras. aLa inscripción en mosaico me pa-

re una de las más antiguas entre las cris-

tianas de España; á caso es del siglo cuar-

toJ ^) Por todo esto se ¡luede asegurar,

sin duda, que el mosaico de nuestra Seve-

rina es, como decimos al principio, de los

primeros siglos del cristianismo, y no se-

ra extraño que nuestra Severina tomara

nombre de la emperatriz y viviera en su

siglo ó en el inmediato, es decir, en el ter-

cero ó cuarto.

¿QUIEN ERA SEVEKIN.t?

El celebre Hübner (2) trae una inscrip-

(1) L' iuscrisione in musaico sembra una

delle piu antiche tra le cristiane della Spagna:

forse é del secólo quarto.

(2) Inacript. Hisp. Latinae tom. II. pág. 526.

nuni. 8936 y Esoolano, 11, 517.
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cion de Sagiinlo, que dice lo siguiente:

S EVERINAE

fil. ann. XXXX
et Se VERAE. MATftl.

ann. LXX
ex te STAMENTO

h.m.h. N. S. (É'íco/aHoNVS.)

«A Severina de cuarenta años y a Seve-

ra, su madre, de 70 años, por disposición

testamentaria. Este monumento no sigue á

los lierederos.» Esta seguramente es la

misma Severina de nuestro sepulcro, cuya

madre murió á los selenla años, regular-

mente después de su hija y en Sagunto,

ciudad tan relacionada con la nuestra. Pero

esta dedicación no es crislian;j, (por mas que

no se encuentre en ella nada que huela á

paganismo); y no es estraño, pues es obra

de su madre, mandada en su testamento.

En otro monumento hemos encontrado

aun el nombre de Sev.-rina, y es en la si-

guiente inscripción:

Q. CorNELlO

0. FILIO

GAL. I'LACIDO

OMNIBVS
HONORIBVS

l.N. REP. SVA.

EVNCTO
AEMILIA. L. FIL

SEVERINA
MARITO.

«Emilia Severina, hija de Lucio, á su

marido Quinto Corueüo Placido, hijo de

Quinto, de la tribu Galeria, quien tuvo to-

dos los cargos honrosos de su república.»

(1) Si como parece probable esta Severina

es la misma del sepulcro cuya monografía

escribimos, seria persona de importancia,

pues pertenecía á la ilustre familia de los

Emilios.

(1) Véase Hist. de Denia tom. 1 pág. 92.

Que estas inscripciones no tengan indi-

cios de fórmulas cristianas son una prueba

más de la antigüedad del sepulcro de Se-

verina, pues nos demuestran que pertenece

á aquel tiempo de las persecuciones en que

los cristianos eran pocos y unidos con la-

zos de familia con los paganos. Por lo que

estas dos inscripciones y la del sepulcro

arrojan parece que Severina fué poco tiem-

po casada con Quinto Corneüo, acaso

muerto éste se convirtió a la religión de

Cristo y murió en Denia a los cuarenta

años de edad, siendo sepultada por sus

hermanos en la fé: su madre Severa vivió

en Sagunto treinta años después de su hi-

ja y al morir dispuso la memoria que he-

mos visto.

¿SE PUEDEN ESPLICAR LOS DIBLJOS?

En tres compartimientos hemos dicho

que esta dividido el mosaico: la inscripción

a la cabeza, el tablero después y la estre-

lla á los pies, en la descripción del monu-

mento hemos visto sus detalles ¿Qué sig-

nifica en un sepulcro cristiano el tablero

de juego? Hemos consultado los autores

que tratan de las antigüedades griegas y

romanas y los que se ocupan en especial

de las cristianas de los primeros siglos, y

se puede resumir su doctrina sobre este

punto á lo siguiente.

En las sepulturas de los pueblos anti-

guos se encuentran con frecuencia instru-

mentos de juego propios de todas las eda-

des. Parece que era muy común á los an-

tiguos comparar esta vida á un juego de

dados, y este pensamiento, dice Raoul Ro-

chette, se encuentra a través de toda la

antigüedad griega y romana, en los escri-

tos de los filósofos y en las piezas de su

teatro. Se han descubierto muchas tablas

de marmol con inscripciones que no dejan

duda sobre su destino: muchas de ellas en-
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centradas en loi-^ sepulcros de las culacum-

bas. En el musco Kircher se vé una que

tiene eu el centro una estrella exaclamen-

te igual a la del mosaico de Severina y

cuyo dibujo traen Marliny en el Dictionnai-

rg ya citado, pag. 31)2, y Anlony Diction.

des antiquHés romaines el grecques ad voc.

Tabula i. Alrededor de la estrella hay una

inscripción que dice: VIC.TVS LEBA TE
LVDERE NKSCIS DA LVSOKl LOCV.

.Vencido, levántale, no subes jugar, da

lugar al jugador. La misma orlugralia que

en nuestro sepulcro.»

Menos duda cabe sobre lo que se ha

pretendido representaren el compartimien-

to del centro: es claro que es una especie

de tablero de damas ó ajedrez, como diría-

mos abora: alli se vé de frente una tabula

lafnincularia. «Respecto al modo exacto

como estaba dividida la superficie de la ta-

bla, que servia para este juego, nada se sa-

be, dice Anlouy en el lugar antes citado,

pues no se ha descubierto ningún original,

y los detalles no se pueden comprender

en las obras de arte descubiertas, donde

solo se representa de perfil». ¿No seria

pues muy fácil que nueslro tablero fuera

el que faltaba a descubrir para saber su

división? .Me parece fuera de duda; y mas

aun viendo que los escaques negros y

blancos guardan proporción (24 blancos y

32 negros.) Hay mas aún.

En el articulo Mandra de Anlony, he-

mos visto algo que se puede r>ferir á

nuestrocaso. Dice asi:o[En la especie de da-

mero llamado tabula lalrunculorum, se

llama Mandra a ciertas divisiones ó espa-

cios circunscritos por las lineas sobre las

cuales se hacian mover las piezas. El sig-

nificado primitivo de la palabra parece in-

dicar que la mandra era un espacio cua-

drado como un redil, semejante en cierta

' manera a los que forman por su reunión

nuestro damero y ajedrez, y que no con-

. sistía en lineas paralelas iduodecim icrip-

,i
¡a) como en el tablero del cha(]uele; pero,

como todas las obra» ile arte, que nos

representan personas jugando a esfe jue-

go, no nos hacen ver el tablero mas que

de perfil y no se ha descubierto hasta aho-

ra ningún original, es imposible afirmar

nada de positivo sobre hj distribución grá-

fica del tablero de eslc juego.» También

se (lió a este tablero el nombre nbacus.

Los peones ó latrones, se llamaban tam-

bién miles isoldaiio y hosfis enemigo y

se disíinguian por sus colores. Cuando el

jugador tenia entre dos suyos uno de los

peones del adversario, se decía tenerle li-

¡

gado, alligutus ó incilus; cuando le poma
' en sitio en que no se podía mover se de-

cía ad incitas redactas.

Dados eslo> antecedentes, líjense nuu.'-

'• tros lectores en el diseño dado en la pa-

I

gina 4 de esta Revista y comprenderán

i
que se ha descubierto en nuestro mosaico

'' una tabula lalrunculorum y que su dibujo

¡

ya es conocido ¡«or ella. A caso la mandra

I,
es el espacio formado por los seis esca-

ques negros de la parle superior del dibu-

jo a la parte izquierda, y dejando estos apar-

; te, nos resullan veinticuatro blancos y
' veinticuatro nesros. La estrella de la par-

,
te inferior del dibujo que como hemos vis-

to se encuentra en otras tablas de juego

! nos prueba sobradamente que aquí se Ira-

la de un juego y no de un adorno de capri-

cho, lo cual seria un absurdo por la falla

;
de simetría que en el tablero hay.

j

Que se encuentre un tablero de juego

i

en un sepulcro cristiano nada tiene de ra-

, ro, pues es muy frecuente encontrar en

ellos objetos de juego como hemos dicho

al principio. Boldetti p. 416) copia una
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inscripción en que un cristiano, llamado

LVCIi-lVS MCTORINVS, se dice dice que

es AKTIFEX. ARTIS. TESSERARIE. LV-

SORIE, conslrucloi- de dados para jugar.

Al concluir, no puedo menos de felici-

lar a D. ,íosé Antonio Morand, que ha te-

nido ia suerte de encontrar el único mo-

niinienlo cristiano, de nnligüedad lan re-

mola, que existe en Denia y que tanto es-

casean en España' y suerte grande lia sido

que una tan rara preciosidad del arte cris-

tiano cayera en manos de quien lia sabido

conservarla, cuando á cada paso vemos

desaparecer objetos de v;día en manos de

la mas estúpida ingnor;incia.

Roque Citabas.

FIESTAS DE DENIA A FELIPE III.

Continuación.

Sus blancas ninfas a salir incita

El campo con la prisa que florece.

Cuando el valor di^ doña Margarita

De Tabara, en sus limites merece;

Y como el mar camino solicita

Al Razan, que sus aguas enriquece.

Asi la (ierra mira humilde'y llana

Doña Maria su gallarda hermana.

Saldrán claveles, rosas y jazmines

A hurlar colores de su cara hermosa,

Cuando a mirarlas tu hermosura inclines,

O gran doña Gerúnima famosa!

Porque si hay en la tierra serafines,

Y de tenellüs vive gloriosa.

El apellido de Hijar los ha dado,

Y el bien del cielo en lu valor cifrado.

La gracia, la bondad, la gallardía,

Que de doña Isabel cuenta la fama,

Y inmortaliza el nombre de Mejia,

Solo se viera en lan hermosa dama;

Y el oro y plata, el fuego y nieve fría,

Que del cabello y frente se derrama,

Solo juntara doña Luisa Osorio,

Prendas del cielo y su v:ilor notorio.

Al dulce ingenio en tiernos años viejo,

A la hermosura rara y peregrina,

Al discreto donaire y al despejo,

Que tantas almas á su norte inclina.

Suspensa esta la ciencia, y el consejo,

Y la armonía celestial divina.

Siendo dueño de partes lan loadas

La condesa bellísima de Pradas.

Criando Venus al galán Cupido,

Supo que era imposible que creciese,

Que así le fué de Temis respondido,

Hasta iiquel tiempo que olro amor pariese:

Si a la condesa, que Cupido ha sido.

Fue justo que otio hermano amor le diese,

Poner en un lugar lan alio puedo

La hermosa doña Antonia de Toledo.

Pero donde pondrán ingenio y pluma,

O venturosa Denia! a lu señora.

Aquel alma real, que cifra y suma
.

Cuanto bien en la tierra se atesora?

Primero es bien que ;i número resuma

Las luces, que se esconden del aurora,

Los átomos del sol, y que al sol mire,

Que á tan divino pensamiento aspire.

El venturoso campo conociendo

Su señora dignísima, lendia

Mil idhombras de flores, esparciendo

Las de lodo aquel año en solo un día;

Aunque le oslaba en parles encogiendo,

Que sin sus hijas y su sol venía,

Que a lalta de sus claros resplandores

Por abrir se quedaron muchas flores.

El sol de doña Juana envuelto en Niebla (t)

Llevóse, aunque con Niebla alegre y ledo,

(1) N¡ebla.=La3 dos estrofas anteriores se

refieren á Doña Juana de Sandoval, duquesa de

Medinasidonia y condesa de Niebla, hija del

marqués de Denia.
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El sucesor de aquel (¡iizman, qiie puebla

De honor u E.'-paña, al \ frica ile miedo;

Pero no fué esla Niebla de liniebla,

Sino de luz, que al sol igualar puedo,

Porque el que Huciio el mundo llama, fuese

Tal, que ser .Niebla do oslo sol pudiese.

También el campo conocer procura

De Sarria la bellísima marquesa,

A cuvo onlendimicnlü y hermosura

iodo encarecimienlo humano cesa;

V viendo que le falla su luz pura,

Enlre las lieslas muestra que le pesa.

Aunque se alegra algún jazmin y rosa.

Por no envidiar su boca y frenle hermosa.

Pues si su soledad siente aquel suelo,

yue fue de su primera eslampa diño,

Y su memoria converlida en hielo

Abrasaba las llores del camino;

Aquel Olimpo de su hermoso cielo,

Candido, puro, alegre y cristalino,

One sentirla de su gloria ausente?

Solo quien ama juzgue lo que siente.

[Se continuará.)

SAGUNTO
su HISTORIA Y MONUMENTOS

POK

U.AXTO.MñC/IMJRET.

MrRU^VETfS.-MüKBITER.-MCEVEDEE.

Coitlbiiíacion.

CAP. XI.—Sagunlo en la invasión de

las razas del Ao;7e.— Sumario: Con-

sideraciones generales.— Los pueblos

septentrionales.—Los vándalos destru-

yen á Sagunto.—Reedificase esta ciit-

dad con diferente denominación.—Im-

portancia que alcanza en el reinado de

Sisebuto.— ¿Sagunto tuvo silla episco-

pal?

CAP. XII.—Sagunlo bajo la dumina-

cion de los árabes.—Sumario: Entra-

da de los árabes y moros en España.

—Tarik se apoderado Murbiter.—Im-

portancia de esta población.—Distur-

bios en el reino de Valencia durante el

emirato de Ocba.—Parte que tomó en

ellos el wazir de Murliiter.— Se apo-

dera de Valencia.—Rebelión de los hi-

jos del primer kalifa.—Zaid-ben-Alho-

zaim-ben-Yayliya en Murbiter.— Visi-

ta esta ciudad Abderraman III.

CAP. XIII.—Abu Ysa ben Lavan.—
Sumario: Disolución del kalifato de

Córdoba.—Ibn Lavun señor de Mur-

biter.—Apoderase de ValenciaBen Dil-

nun rey de Toledo.—Ayúdala en esta

empresa el de Murbiter.—Ibn Lavun

es nombrado hagib de Cadir rey de Va-

lencia.—Separase de este y presta ho-

menaje al rey.de Denia.—Tributo que

pagaba Murbiter al Cid.

CAP. Xl\.—Abu Mermn de Ibn Ra-

zin.—El Cid.—Sumario: Los almorávi-

des.—Sus conquistas.=Abu Meruan

señor de Murbiter.—Enojo del Cid con

Ibn Razin.—Rodrigo Diaz de Vivar si-

tia á Murviedro.—Famosas y origina-

les treguas.—Rendición de Murbiter.

—

Muerte del Cid Campeador.—Episodio

trágico árabe.

CAP. XV.—Murviedro en la domina-

ción de los Almorávides ij Aimoh(idcs.=

Sumario: Los almorávides toman á

Murviedro.—Importancia de dicha po-

blación en esta época.—El alcaide de

Murviedro pide la destitución del emir

de Valencia.—Los almohades.— Alfon-
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so n de Aragón sitia á Murviedro.

—

Zeit Abuceit.

CAP. XVI.— Reconquista de Murvie-

dro por D. Jaime I de Aragón.—Suma-

rio: El ejército cristiano invade el tér-

mino de ilurviedro.—Frecuentes cor-

rerias de D. Jaime por dicho territorio.

— Corre inminente riesgo de caer pri-

sionero frente á Murviedro.—Toma á

Valencia.—Entregase Murviedro á las

tropas del Conquistador.

CAP. XVII. -Z). Pedro de Portugal

señor de Murviedro.— Reincorporación

de esta villa á la corona.—Sumario: Pre-

liminares.—D. Jaime I de Aragón ce-

de el señorío de Murviedro al infante

D. Pedro de Portugal.— Oponese este

á la espulsion de los moros del reino de

Valencia.—Sentencia arbitral pronun-

ciada por Doña Violante.—Los cristia-

nos pueblan á Murviedro.—Disensio-

nes entre D. Jaime y su hijo D. Al-

fonso y el infante de Portugal.— Mur-

viedro es declarada villa real.—Nume-
rosos privilegios que le concede el Con-

quistador.

CAP. XVIII.— J/ttrüi'erf/o durante las

guerras de la Union.— Sumario: Origines

de la liga denominada la Union.— 'Men-

sage de los unionistas á Alfonso I de

Aragón, en Murviedro.— Privilegios

que [concede á esta villa dicho monar-

ca.—Los unionistas invaden el término

de Murviedro.—Revoca Alfonso I las

mercedes hechas á esta villa.—Alfonso

IV hace donación de Murviedro á su

hijo D. Fernando.— Sublevación popu-

lar en Valencia.—Revoca el rey la ena-

genacion de Murviedro y otras villas.

CAP. XlX.-PedroIVde Aragon.-

Segunda guerra de la Union.— Sumario:

Promete D. Pedro IV de Aragón no

enagenar á Murviedro.—Niégase esta

villa á acudir al parlamento de Villa-

real.—Alboroto en Murviedro durante

la estancia del rey.—Repítese la sedi-

ción y sale D. Pedro de dicha villa.—

Principio de la segunda guerra de la

Union en Valencia.—Apoderanse los

unionistas de Murviedro.— Fin de la

Union.

CAP. XJÍ.— Guerras entre Aragón y
Castilla.— Snmsirio: Invaden los caste-

llanos el reino de Valencia.— Apode-

ranse de Murviedro. Célebre tratado de

paz hecho en esta villa.—Rompense de

nuevo las hostilidades.—Otra vez Mur-

viedro en poder de D. Pedro el Cruel.

— Sitia esta villa el rey de Aragón y
desiste.—Nuevo sitio y rendición de

Murviedro.

CAP. XXI.—Murviedro de la contri-

bución de Valencia.—Sumario: Privile-

gio de D. Pedro IV de Aragón a favor

de Valencia.—Famoso litigio y desa-

gradables consecuencias que produjo

entre Murviedro y Valencia.—Senten-

cia pronunciada por el rey de Aragón.

—Privilegios concedidos á Murviedro

por D. Pedro IV de Aragón.— Sucesos

particulares de esta villa durante el si-

glo XIV.

CAP. XXn.

—

Xuevas contiendas en-

tre Murviedro y Valencia.—.Sumario:

Actitud de Murviedro á la muerte de

D. Martin el Humano.—Niégase esta

villa á recibir al gobernador de Valen-

cia.— Logra apaciguar estos disturbios

San Vicente Ferrar y el Obispo de Va-

lencia.—Célebre batalla de Murviedro

entre Centelles y Vilaraguts.—D. Fer-

nando de Antequera devuelve á Mur-

viedro su autonomía municipal.—Sus-

citase de nuevo el litigio de Murviedro
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con Valencia.— Incidentes varios— Sen-

tencia pronunciada por Alfonso III.

CAP. XXIII.— ñlurviedro duranle el

siíjlo A V.—Sumario: Llega á Murviedro

el infante D. Juan virey de Sicilia.

—

Celébranse cortes del reino en esta vi-

lla.— Resistencia de Murviedro á contri-

buir á los donativos que le exije Va-

lencia.— Interviene la reina Doña Ma-

ria para apaciguar á estas universida-

des.—Espulsion de los judíos.—Acon-

tecimientos particulares de esta pobla-

ción en el siglo XV.
CAP. XXIV.—Las Germanías.—Su-

mario: Origen de esta conmoción popu-

lar.—Elección ,de los Trece.—Germa-

níade Murviedro.— Causas que la mo-
tivan.—Espedicion contra los pueblos

de la Baronia de Torres-Torres.—Lle-

ga la división de Estellés á Murviedro.

—Toma del castillo y muerte de los no-

bles que lo defendían.

CAP. XXV.— Continuación de Ias Ger-

manías.—Sumario: Derrota y muerte

de Estellés.—Ardid de los saguntínos

para exaltar al pueblo de Valencia.

—

La división de los populares en Mur-
viedro y la de los nobles en Almenara.

—Célebre batalla de Murviedro.—El

Marqués de Zenete recobra el Rat Pe-

nal en aquella villa.— Rendición de la

plaza y castillo de Murviedro al Vi-

rey.—Fin de la Gemianía de Murvie-

dro.

CAP. XXVI.—Sucesos particulares

déla villa en el siglo A 17.—Sumaria: Su-

blevaciones de los moros en Benaguacil

y sierra Espadan.—Fortifícase la villa

y castillo de Murviedro.—Los corsarios

saquean á Sancti Spíritus.—Calamida-

des públicas.=Felipe II en Murviedro.

— Provisiones de los jurados.— Mejoras

de la villa.— Nueva fortiñcacion y or-

ganización de milicias. -Llega á Mur-

viedro la Archiduquesa Doña Margari-

ta de Austria.

CAP. XXV1I.=¿« villa de Murvie-

dro en el siglo AT//.=Sumario: Espul-

sion de los moriscos.— Provisiones de

los jurados.— Obras pías.- Fiestas ins-

tituidas por el municipio.— Calamida-

des públicas.=Laugosta, peste, bando-

leros y sequía.— Cuestiones entre los

pueblos regantes del Palancia.—Deca-

dencia de la villa de Murviedro en esta

época.

(Se concluirá.)

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Dia 20.— 1706. Pide Baset socorros

á Denia por amor de Dios para el sitio

de .Tátíva.

Dia 21.— 1838. Acuerda este Ayun-

tamiento gestionar para que quede sin

efecto la segregación del arrabal de

Diana.

Dia 23.-1839. Verifícase por real

orden la agregación del pueblo de Dia-

na á Denia.

Dia 25.— 1433. Libramiento hecho

este dia de seis sueldos para pago de

dos arrobas de harina.

Dia 26.-1780. Se manda recono-

cer el puerto de Denia por ingeniei'os

hidráulicos. Principiase el expediente

del mismo (hasta hoy van 106 años.)

Dia27.— 1666. LlegaáDenialaEm-

peratriz Margarita.

1727. Escritura de concordia entre

Denia y sus acreedores.

Impronta de Pedro Potella.—Denia, Coy 12.
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HISTOIRA
DE LA CIUDAD DE DENIA

POR

Doctor ec Sagrada Teología, Correspondiente de la Real Academia de la Historia, etc.

TOMO I.—Parte I. Denia griega, romana y goda.—Vahte II. Venia órafie.— Cons-
ta de 292-XX páginas y ocho láminas litografiadas, representando las anti-

güedades de esta ciudad.

TOMO II.—Paute III. Denia feral.— Failty. IV. Denia moderna.— Consta de 320-

IV páginas y una magnífica vista fotográfica de Denia, en doble placa.

Esta obra lia sido objeto de las más lisonjeras alabanzas de la prensa nacional y
extrangera, y ha merecido el título de Correspondierde que ha concediüo á su Au-
tor la Real Academia de la Histoi'ia.

Se halla de venta en la Admon. de esta Revista al precio de

30 RS. LOS DOS TOMOS-

El» ARGHI vO«
•revista LITERAJRIA SEjMA3NAL,<-

BAJO LA DIEECCION

DEL

Dr. D. ROQUE CHABAS, Presbítero.

Precio de suscricion en toda España: 8 pesetas al año.

r»EFlIÓDIOO COMEROIAL.

Precio de suscricion, 8 pesetas al año, pago adelantado.

La suscricion combinada á ambas publicaciones, costará solo 12

pesetas al año.

Dirigirse al Admor., D. José Jorro, calle de Pedro Esteva.—Denia.



ASO I. Demia 27 DE "Mayo de 1886. N.» 4.

REVISTA LITERARIA SEMANAL.

Precio de suscricion: 81 DIRECTORA
pesetas al año. r^ r^
En combinación con El ,' ©J», (E), !^t)í]il9 ShuLUí

Fomento de la Marina 12
j

pesetas.
]

Presbítero.

La correspondencia lite-

raria al Director, calle Ma-
yo--, núm. 4. La demás al

Admor. D. José Jorro, calle

de Pedro Estere.

SUMA 1*10.

Naufragio de la Guadalupe en el Cabo de

San Antonio.— Hallazgo de un orante en

Denia.—Fiestas d Felipe lll, por Lope de

Vega, (continuación.) - Sagunto, su historia

ymunumentos, por D. .\ntonioChabret (con-

clusión.) ~Miteeldnea.

NAUFRAGIO DE LA GUAD.VLUPE

EN EL CABO DE SAX .^XTOXIO.

Ochenta y siete años han pasado des-

de que esta magnífica fragata naufragó

en estas costas, y aun está fresca su

memoria, como si ocurriera ayer.

Hasta la musa popular le ha dedica-

do una canción, que con frecuencia ol-

mos:

La fragata Guadalupe

Lleva mucha fantasía

Y al cabo de San Antonio

Misericordia pedía.

Hase renovado este recuerdo cuando

la Sociedad española de Salvamento de

Náufragos estableció una junta local en

Denia y la dotó de un magnífico bote

salva-vidas, que quiso llevase el apelli-

do del marino, que en aquel naufragio,

con arrojo sin igual, salvó la vida de

mas de cien hombres próximos á una
muerte segura. Merece un estudio dete-

nido este célebre naufi'ágio, pero antes

es menester publicar los datos que de

aquellos tiempos quedan. Son éstos

principalmente la relación del cura pá-

rroco de Denia, Dr. D. Carlos Valles,

y el historial suministrado por la Jun-

ta central de Salvamento.

La relación del Dr. Valles dice á la

letra:

'Día 16 del mes de Marzo del año

de 179y á las cuatro de la mañana, vís-

pera del Domingo de Ramos, la fragata

española llamada "La Guadalupe,,

forrada dec obre, tripulada con 327 hom-

bres y que llevaba 34 cañones á saber

26 de á doce y 8 de á seis) y además

6 obuses de á treinta y dos, huyendo des-

de el día ánt«s de buques ingleses, sea

por la noche, que era de viento recio, ó

por no tener conocimiento de la costa,

varó encima de la peña en esta playa,

enfrente de la partida de les Rotes, á la

punta del Sardo. Al reconocer por la

claridad del día, que se hallaba en peli-

gro de romperse, por la mañanita hubo

ya algunos marineros que saltaron al
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agua para venir á tierra: como en efec-

to vinieron dos al arrabal á dar cuenta,

esplicandose como podían. Dieron parte

los de la marina á D. Thomás Vives,

Comisario, quien incontinenti, medio
cerciorado por los afligidos náufragos,

mandó á toda la matricula acudiese á

dicho parage para socorrer á los de la

fragata.

Visto el peligro, acudieron el Asesor

de Marina, la Real Justicia y cuantas

personas podían, todos áporfia para am-
pararles. Esto duró hasta mediodía, á

cuya hora ya se les había suministrado

algún socorro en vino, aguardiente etc.

y poniendo mayor cuidado, pues ya em-

pezaba la fragata á tener agua, y tal

vez algunas grietas ó agugeros, por cu-

ya razón se echaban mas aprisa los ma-
rineros al agua, reconociendo sobre to-

de mayor peligro, al ver que la fuerza

del agua había ya roto la lancha y bote,

y que los palos estaban ya echados al

agua, y que por fin no se podían otros

barcos acercar á la fragata. Asi es que,

en tal aprieto, de los que se echaban al

agua unos salían y otros se ahogaban.

Esta aflixion, aun que tan grave, no

fué la mayor, pues se verificó gravísima

cuando, á las cuatro de la tarde del

mismo dia, la nominada fi'agata se hizo

pedazos, quedando muchos sepultados

en las aguas entre los cañones etc. y los

demás encima de los trozos ó tablas,

unos desnudos y otros con "Solo la cami-

sa: llevándose el agua con sus fuertes y
furiosas olas, con su flujo y reflujo,

ahora uno. ahora otro, los cuales ya no

salían á tierra, por la mrcha madera y
clavos que se habían recogido en las

orillas.

De todo este conjunto de miserias y

aflixiones estaba pasado el corazón de
todos, sin poderlos asistir, mas que con
vivas expresiones de caridad en los de
la orilla. Ademas de los referidos y un
sinnúmero de particulares, estaban allí

el Sr. Rector el Dr. D. Carlos Valles,

presbítero, quien acudió con la Santa

Unción y la fumigatoria. Dejando los

óleos á Mosen Antonio Gavilá, presbí-

tero, y á su Vicario Temporal, para ali-

vio de los moribundos, con orden del

Sr. D. Mariano Gavilá, abogado de los

Reales Consejos su Alcalde ordinario,

regresó dicho Sr. Rector de prisa y co-

rriendo á uña de caballo launque iba

montado con su mulai á la ciudad por

mantas, capotes etc. luz y confortativos

para los que saliesen del agua medio

ahogados. Habiendo conseguido los po-

bres afligidos de dichos pedazos de ma-
dera en la que fluctuaban, que "uno de

los marineros, llamado Andrés Martí-

nez, que había salido del peligro de

ahogarse como los demás, se animó y
entró en el agua entre madera y clavos

de ella, y batallando con éstas y las

olas, llevó un cabo á los que miraban

su muerte por instantes en los referi-

dos pedazos, y conseguido ataron cuer-

das á ellos, y tirando los de la orilla, se

libertaron todos ó casi todos.,.

De forma que cuando volvió el señor

Rector con agua común, aguardiente,

vino, pan, aguanafa (agua de azaharj y
polvos especiales para las narices, con

todo género de caballerías, mantas etc.

(habiendo dejado orden en su casa pa-

ra que hicieran una buena olla de cal-

do) ya habían salido del agua todos.

Habiéndose quedado bien asistidos al-

gunos en la casa de Mariano Collado,

que está cerca de allí, los demás fueron
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llevados á la ciuJad en dichas caballe-

rías, los mas medio muertos y desnu-

dos; pero "tapados con las mantas y ro-

pa que se quitaron de encima los de

Denia.,,

Llegados ala casa del Comisario re-

ferido, se les dio de pronto vino, aguar-

diente y pan, y se les hizo buen fuego:

á loe mas peligrosos de morir se les dio

caldo de casa del Sr. Rector. Ya en ca-

sa del dicho Comisario, como en cas»

de Bartolomé Llorens, á los señores

D. Josef de la Encina, capitán de fra-

gata y comandante de ésta, y á D. Jo-

sef Ramos de Castro, capellán de ella

y á otros en el entretanto, se les vestia

con camisas que la piedad de los de

Denia suministrava. En este estado el

Sr. Rector se retiró á su casa y halló

porentonces trece, y de estos que hablan

vestido á cinco, y dos en peligro de

morir, á los que se les asistió particu-

larmente con caldo, confortativos, san-

grías etc. y á los demás se les hizo su

cena y al pajar; al otro dia se levanta-

ron muy animosos.

[Se conlititiará.)

HALLAZGO DE UN ORANTE EN DENIA.

Frente al ermitorio de Santa Paula,

al roturar un campo de propiedad de

D. Juan Cardona Vives, se encontra-

ron en Diciembre de 1879 un bajo re-

lieve de mármol con unas figuras tosca-

mente labradas. Por desgracia está muy
mutilado este fracmento, y no han sido

hallados ios oíros que -lompondrían

una obra completa. Así y todo tiene

mucha importancia.

Para su estudio se sacaron fotogra-

fías, que fueron enviadas á los célebres

anticuarios D. Aureliano Fernandez

Guerra, de la Real Academia de la His-

toria y al comendador Juan Bautista

de Rossi, el célebre anticuario de los Pa-

pas, encargado por ellos de los trabajos

de las catacumbas romanas.

Consiste este bajo relieve en dos fi-

guras: á la principal, que parece de mu-

ger por sus cabellos, le falta la mano

izquierda: el brazo derecho lo tiene le-

vantado }' la mano abierta: la cabeza

está descubierta y los cabellos le caen

sobre los hombros. Su vestido es el colo-

bium, especie de túnica, de la que se le

ven las mangas, y sobre ella un manto

ó j/ullitim, que parece abrochado sobre

el hombro izquierdo: con el brazo dere-

cho lo tiene echado hacia atrás. La fi-

gura del lado parece de hombre y tam-

bién se le distinguen la trmica y el man-

to sobre los hombros: con la mano de-

recha sostiene el brazo derecho de la

otra figura descrita, y con la mano iz-

quierda aparece sosteniéndose el ropa-

ge y una especie de volumen. La mano

derecha de esta segunda figura tiene

extendidos el pulgar, índice y medio,

con los que sostiene el indicado brazo,

acaso en significación de la Trinidad,

y los otros dos dedos están recogidos.

¿Qué significan estas figuras? Los

primitivos cristianos tenían costumbre

de orar derechos, con las manos e.xten-

didas, un poco elevadas hacia el cielo;

ne ipsis tiuidem iiianibua svblimivs elatis,

sed lemijerate, oc probé elatis, como dice

Tertuliano (De Orat. XIII.) Las figuras

que nos i-epresentan esta actitud son.

llamadas Orantes por los anticuarios.

Se observa con frecuencia en los monu-

mentos que nos han trasmitido estos
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Orantes, que muchas veces estas figu-

ras, que semejan á nobles matronas ro-

manas, como si estuvieran fatigads^ por

lo largo de la oración, tienen los brazos

sostenidos por hombres, que se diría

ser sus siervos, acaso en memoria de

Aaron y Hur que prestaron á Moisés

un servicio análogo (Éxodo XVII. 12)

cuando los judíos peleaban contra los

amalecitas. La mayor parte de los Pa-

dres han reconocido en Moisés con los

brazos extendidos, la figura de Jesu-

cristo clavado en la cruz, lo cual fué

imitado por los primeros cristianos en

su postura indicada, pues, como dice

Tertuliano (Loe. laúd.) "no solo levan-

tábanlas manos, sino que extendían los

brazos á imítaciondelapasiondelSenor:

e dominica passiotie modvialiim,, por esto

es fácil distinguir los orantes cristianos

de los paganos, pues éstos elevaban

verticalmente los brazos. Aun hoy se

prescribre esta posición cristiana de los

brazos en la liturgia católica al recitar

las oraciones, aunque la postura es mas

remisa. En el Apologético de Tertulia-

no se lee: "Los cristianos oramos ele-

vando nuesti'os ojos al cielo y exten-

diendo las manos, por que las tenemos

inocentes, y con la cabeza descubierta,

por que no nos avergonzamos de ello."

Efectivamente, descubierta está nues-

tra orante.

La Virgen Maria ha sido representa-

da muchas veces en esta forma por los

primitivos cristianos, pues ella es Om-
nipotentia supplex, según expresión de

los Santos Padres. ¿Representa nuestro

bajo relieve á Nuestra Señora?

Esta es la opinión del Sr. Guerra,

pues advierte que "en los monumentos

españoles, los orantes representan las

mas veces á la Virgen Maria.,,

La época en que se esculpió este ba-

jo relieve, según unánime parecer de

Ids anticuarios consultados, está com-

prendida entre los liltimos del siglo

IV á principios del V, es decir, que es

de la misma antigüedad que el sepulcro

de Severina. Parece que este mármol

también era sepulcral, como opina Ros-

si, quien cree que la figura de hombre

es un Apóstol, debiendo tener otro al

lado opuesto, que ha perecido con la

ruina del monumento.

Esta joya de nuestras antigüedades

la posee actualmente nuestro paisano

D. Francisco Merle, quien sabe apre-

ciarla en lo que vale.

FIESTAS DE DENIA A FELIPE III.

Continuación.

Dos veces dos hermosas Catalinas (1)

De casa Santiovál honran á Lemos,

De la sangre real de Castro dignas,

Que en los reyes Enriquez conocemos:

¡O ausentes luces claras y divinas,

Extremos de virtudes sin exiremos,

Cuan justamente os hizo el himeneo

De tal Fernando y Pedro rico empleo!

Por otra vez el campo valenciano

De Navarra conoce la marquesa,

Y el valle, el solo, el prado, el monte, el llano

De Jacincurl los pies humilde besa:

Madama Jacincurt, que el suelo hispano

de bendecir y de loar no cesa,

Pues debe á su crianza y amor solo

Lo que Deifos la Luna, a Cintio Apolo.

(1) Cí.talina3.=La primera, ia Vireiua de
de Ñapóles, ea la hermana de! entonces Marqués
de üenia, y la segunda, hija de éste, casada con

el Marqués de Sarria, hijo de la primera.
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Llegando pues, á la famosa villa,

A sus pies se descubra un verde prado, (1)

Que el mar remala con su parda orilla,

De marítimas algas coronadu:

En meddiodeél, con nueva maravilla,

Se descubría un escuadrón formado

De valenciana y fuerle soldadesca,

Más bizarra que esguiznra ó tudesca. (2)

Diez compañías entre todas eran,

C-uatro de picas, seis de arcabuceros.

Mil y trescientos hombres, que pudieran

Vencer a veinte mil barbaros fieros:

Ya suenan cajas, armas reberveran,

Brillando de las puntar los aceros.

Y el eco de los parches y trompetas

Convida á retumbar las escopetas.

Hiriendo el sol con más ardientes lumbres

Que si abrasara el Toro, ó los hermanos, (3)

De las celadas las gravada» cumbres,

Y los cañones de las fuertes manos,

Volviendo a nuestros ojos sus vislumbres,

Mas claros que de espejos venecianos.

Daba a todos tan súbita alegría.

Que ci alma por los ojos suspendía.

A saludar al César y Rey nuestro.

El .Maestre de Campo el paso aplica

Ante sus capitanes fuerte y diestro,

Y' marchanilo tres pasos con la pica, (tro,

Al mismo .Marte armado en campo os mues-

No menos su persona significa,

Porque quien imitarle alli pudiera

Mejor que don Cristóval Zanoguera?

(11 Prado.=Reducido eotonces el arrabal
del Mar á poco más que la calle del Puente, el

poeta 86 refiere aquí á lo que ahora ocupan las
calles de la Fontanella y Sandunga con sus in-
mediaciones.

(2) Tudesca.—Corrupción de las palabras
italianas Svizzera y Tedesca, ó sean Suiza y
Alemana. Aunque Esguizara parece semejarse
más á genízara no hay duda que procede de
Svizzera, pues es demasiado moilerna aquella
palabra para usada por Lope de Vega.

(3) Los signos Tauro y Géminis.

Oro y acero al sol resplandecía,

De todas piezas y valor armado.

Y el morrión labrado de ataugía,

De un vistoso penacho coronado:

De rojo y tela de oro dividía

La sobrevesta un habito cruzado.

De blanca plata y de lucida vista,

Con la señal del precursor Bautista.

El sargento mayor al diestro cuerno

Del escuadrón mostraba igual decoro.

Puesto a caballo al militar gobierno.

Vestido de amarillo y tela de oro:

La cruz blanca le adorna el pecho tierno.

Con que suele temblar de .Malta el moro,

Y puede del valor y hazañas grandes.

Que don Vicente de Hijar hizo en Flandes.

De diez y siete picas por la frente,

Y por el fondo diez y seis hileras

Formando estaba el escuadrón valiente,

í?in la que tiene en guarda las banderas;

Por los costados con la cuerda ardiente.

Con truenos de .Milán, con bocas fieras,

De cinco en cinco la arcabucería

La referida forma guarnecía.

Cuarenta y ocho hileras ocupaban

Dos mangas de vanguardia y treinta y siete

Las otras dos, que en retaguardia estaban.

Sin que nadie ^e mueva ó se inquiete:

El Maestre y sargento se ayudaban

Del valor militar, que les promete

Fuerte y galán Vicente de Cutanda,

Puesto a caballo á la siniestra banda.

Sdclen pintar, señora, a España armada,

Y sobre la celada la alta frente.

De muros y castillos coronada,

Y esto era Denia en la ocasión presente;

Parecía el ejercito celada

Mirado junto el escuadrón luciente,

Y la torre su excelsa fortaleza,

Y todo, al fin, de España la cabeza.

{Se continuará.)
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SAGUNTO
su HISTORIA Y MONUMENTOS

POE

D. ANTONIO CfíABRET.

MURVIEDRO.— SAGUNTO.

{Conclusión )

CAP. XXVIII.— 6'fíc/Ya de sucesión.

—Sumario: Preliminares.—Actitud de

la villa de Murviedro ante la guerra.

—

Las miliciao de aquella villa en Denla

y en el Maestrazgo.—Reconoce Murvie-

dro al Archiduque Carlos.—Proclama

nuevamente á Felipe Y.—Fortifica á

Murviedro el coronel Mahoní.—Lord

Peterboroug sitia aquella villa 3' capi-

tula.—Sujetase todo el reino de Yalen-

cia á Felipe de Borbon.—Abatimiento

de Murviedro motivado por la guerra.

—Felipe Y reconoce y premia la leal-

tad de los saguntinos.

CAP. XXIX.— J/íí/iweí/ro en el siglo

A V7/7.=Sumario: Preliminares.—En-

tradas reales en Murviedro.— Mejoras

de esta villa.—Ensanche de la pobla-

ción.—Edificios religiosos.—Otros edi-

ficios públicos.—Casa consistorial.

—

Cisterna.— Reedificación del Hospital.

—Calamidades públicas.— Sequía, lan-

gosta, avenidas del Palancia.=Estado

demostrativo del aumento de población

y sus causas.

CAP. XXX.— Guerra de la Indepen-

dencia.—Sumario: Carlos lY y la real

familia en Murviedro. —Entusiasmo

que produjo en esta villa la revolución

de Yalencia.—Matanza de franceses

avecindados en Murviedro.—La divi-

sión saguntina marcha á Yalencia á de-

fenderla del ataque del mariscal Mon-
cey.—Llega Suchet á Murviedro con

dirección á la capital.—Invade por se-

gunda vez el reino de Yalencia y sitia

el castillo de Murviedro.— Heroica de-

fensa y rendición.—Fusilamiento de

cinco fraile.» víctimas de la rendición

de Yalencia.—Bloquean los españoles

el castillo de Mui'viedro.—Los france-

ses evacúan dicha fortaleza.—Aspecto

tristísimo de la población al regreso de

los saguntinos.

CAP. XXXL— 5«cesoí contemporá-

neos.— Sumario: El general Elío.— Or-

ganiza un tribunal militar en el casti-

llo de Murviedro.—Se publica la Cons-

titución en esta villa.—Los realistas

intiman la rendición al castillo de Mur-

viedro y capitula.—Acciones de Mur-
viedro y Nules.— Fnsiliamientos.— El

general Ballesteros sitia el fuerte de

Sagunto.— Retirase á la aproximación

de los franceses.— Guerras civiles.—

Restablecimiento del nombre de Sa-

gunto.—Proclamación de D. Alfonso

XII en dicha ciudad.— Estado flore-

ciente de la agricultura saguntina.

—

Conclusión.

i©giii](áií parla-?)] ©IIuman-iss

ARQUEOLÓGICOS.

I. El Acrópolis.—Muios ciclópeos.

n. Templo de Yenus.— Campamento

de los EscipioBiís.—Antiguo puerto de

Sagunto.

m. El teatro saguntino.

lY. El Circo.

Y. Restos de construcciones romanas.

YI. Baños árabes.
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VII. Salón mudejar eu la casa del

Obispo.

Vin. El templo parroquial.

IX. La iglesia de San Salvador.

X. Monasterios de San Francisco,

de la Trinidad y de monjas Servitas.

XI. Ermitorios.

XII. Hospital de San Miguel y de

Na-Marcena.

NUMISMÁTICOS.

XIII. Medallas de Sagunto celtibe-

ras, romanas y godas.

EPIGE.ÍFICOS.

XIV. Inscripciones celtiberas, lati-

nas y hebreas.

CERÁMICA.

XV. Barros saguntinos.

JipIniJjgBs

I. Hombres célebres de Sagunto.

II. Fracmento de la historia Leonesa

y del poema del Cid.

III. Aljama de los judios.

IV. Id. de los moros.

V. Grobierno foral de Murviedro.

VI. El término de la general contri-

bución de Mur%áedro.

VII. Reseña histórica del riego en

Murviedro.

MISCKLANEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Dia 28.—1249. D. Jaime I espide

su último privilegio á favor de Denia.

1666. Vuélvese la Emperatriz á

Gandia.

Dia 30.— 1707. Muere en Denia do-

ña Esperanza Ramos, marquesa de Cu-

llera y Señora de la Albufera, madre

de D. Juan Bautista Basset, general

del Archiduque Carlos de Austria y es

enterrada dins la peaña del altar de San

Agustin en la iglesia de las monjas.

Dia 31.—1494. Medidas para pre-

servarse Denia de cierta pestilencia

que entonces reinaba.

1488. Concede D. Fernando V de

Castilla la sisa de Denia á D. Diego de

Sandoval.

Dia 1." de Junio de 1683. Trasládase

el clero á la capilla de San Roque en la

plaza, por tenerse que derribar la igle-

sia de las monjas donde celebraba.

Dia 2.— 1472. Chiehuj Batora y
Cahit Humaymar venden ochenta quin-

tales de pasa á 9 reales quintal.

Hemos recibido unas fotografías que

nos ha proporcionado nuestro amigo

D. Julio Cruañes, de Jabea, en que se

copia un bajo relieve de mármol encon-

trado en dicha villa y que agradecemos

en lo que vale.

Representa dos guerreros á pié y
otro á caballo. Parece ser fi-acmento de

un sepulcro.

Buscaremos datos precisos sobre este

hallazgo y tendremos al corriente á

nuestros lectores. Sobre Jabea tenemos

muchos y buenos datos que se rozan con

cierta cuestión célebre de nuestros cro-

nistas. También en esta villa se han

perdido muchos é interesantes docu-

mentos por aquellos mismos que debian

conservarlos.

»la de Pedro PotelU.—Denia, Cop 12.



32 EL ARCHIVO.

HISTOIRA
DE LA CIUDAD DE DENIA

POR

Doctor en Sagrada Teología, Correspondiente de la Real Academia de la Historia, etc.

TOMO L—Pabte i. Denia griega, romana y goda.—Vaste II. t/enia árabe.— Cons-
tade292-XX páginas y ocho láminas litografiadas, representando las anti-

güeda'des de esta ciudad.

TOMO II.—PaeieIII. Denia [oral —Parte IV. Denia moderna.— Consta de 320-

IV páginas }• una magnifica vista fotográfica de Denia, en doble placa.

Esta obra lia sido objeto de las más lisonjeras alabanzas de la prensa nacional y
extrangera, y ha merecido el título de Correspondiente que ha concediáo á su Au-
tor la Real Academia de la Historia.

Se halla de venta en la Admon. de esta Revista al precio de

30 RS. LOSDOSTOMOS-

BL ARCHIVO.
•revista LITEFtAFlIA SEM A >,' A L<5^-

BAJO LA DIRECCIÓN

DEL

Dr. D. ROQUE CHABAS, Presbítero.

Precio de suscricion en toda España: 8 pesetas al año.

F-EJRIÓDIOO OOMERCIAL.

Precio de suscricion, 8 pesetas al año, pago adelantado.

La suscricion combinada á ambas publicaciones, costará solo 12
pesetas al año.

Dirigirse al Admor., D. José Jorro, calle de Pedro Esteve.—Denia.
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Precio de suícricion: 8

pesetas al año.
En comViiuaciou con El

Fomento de la Marina 12

pesetas.

director-

Di*, D. h^t\^<B Ohahfii

La correspondencia lite-

raria al Director, calle Ma-
yo'-, núiu. i. La demás al

Admor. D. José Jorro, calle

de Pedro Esteve.

si:m A itio.

Naufragio de la Guadalupe en el Cabo de

San Antonio, (conclusión.) — Orígenes de Sa-

gunto, por D. Antonio Chabret. — Fieííoi d

Felipe III, por Lope de Vega, (continua-

ción.)

—

Miscelánea.

NAUFr:AGIO Dl< LA GUADALUPE
EX EL CABO DE SAN ANTONIO.

(Conclusión.)

Llegada el alba del domingo, los que

podían salían á la calle y reconociendo

la tierra que pisaban, daban gracias á

Dios, y unos á otros se buscaban y mu-
tuamente se preguntaban de sus com-
pañeros. El curioso considere la pena y
alegriaalternativas que recibii'ian, cuan-

do unas veces se darian muchos abra-

zos los conocidos y cuando en otras sa-

brían haberse ahogado sus mas estima-

dos compañeros. En dicha hora mar-
charon de oficio al referido sitio la Real

Justicia, el Comisario y Escribano ádar
fé de las diligencias que se empezaban
á practicar. Eesultó, que desde dicho

dia 17 hasta el 27 ambos inclusive, se

enterraron en la playa y en frente de
donde sucedió el naufragio y en el pa-

rage que está la cruz, á su rededor é in-

mediaciones, el niimero de ciento y cin-

co ahogados, y en la iglesia dos oficia-

les; que todos son 107, como abajo se

dirá.

En dicho dia de domingo el Comisa-
rio de marina, el señor Capitán y el se-

ñor Rector, cada uno en la forma co-

rrespondiente avisó á su superior. El

Rector escribió al limo. Sr. D. Juan
Francisco Ximenez del Rio, arzobispo

de Valencia y al Vicario General: ambos
contestaron á buelta de correo. El pri-

mero decia: Muy Sr. mió: Me es suma-
mente sensible la desgracia que V. me
comunica, y le doy á V. gracias por la

caridad que ha execittado con esos in-

felices.

Para ocurrir á sus necesidades en

parte, puede V librar contra mi tesoro

cien doblones, y si V. hubiese suplido

alguna cosa, que no pueda suplir sin

incomodidad, puede reintegrarse de es-

ta cantidad. Puede V. dar celebración

al capellán si la hay en esa iglesia.

Nuestro Señor guarde á V. muchos
años. Valencia y Marzo 19 de 1799.

—
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B. L. M. de V. isn afectísimo servidor

Juan Francisco, arzobispo de Valencia.

Esta carta recibida, se empezaron á

repartir socorros. Parece increible que

de los 180 hombres que quedaron vivos,

muelles de ellos heridos de los clavos y
macliacados por los golpes de la made-

ra, á mas del susto y sobresalto, con la

desnudez en que vinieron, ¡wvjiino mu-

rió, ni á ninguno se le administraron

los santos sacramentos, siendo así por

el gran cuidado que se tuvo con ellos

y la misericordia de Dios.

Dichos cien doblones se gastaron ade-

más en asistirles en su viage a Cartage-

na, que fué en dos ocasiones: la prime-

ra en 31 de dicho Marzo y la otra en 8

de Mayo siguiente. Quedó en dicho dia

en esta ciudad el capitán referido, has-

ta segunda orden, haciendo conducir á

los almacenes de la marina por los que

quedaron vivos todos los fracmentos y
pertrechos.

Relación de la tripulación: Total tri-

pulación de la fragata 327 hombres: re-

sultaron vi^•os después del naufragio

180. murieron ó desaparecieron 147.

Los que resultaron con vida fueron:

el capitán de fragata, Comandante de la

Guadalupe D. Josef de la Encina.

El capellán de ella D. Josef Ramos
de Castro, presbítero, el teniente de

navio D. Fulgencio Urrutia, el alférez

de fragata D. Manuel Terreyro, el guar-

dia marina habilitado de oficial D. Fa-

bio Povil, id. id, Juan Bustamante.

Pilotos, D. Pedro Garrido y D. Ra-

món Roig: meritorios, Josef Olmos y
•Tosef Piedemonte. Total 'de oficiales

10, artilleros de brigada 6, tropa de

marina 21, id. de Hybernia 18, marine-

ros 125. Total vivos 180. Nota de los

enterrados. En la iglesia Parroquial:

El contador de navio D. Manuel Vall-

derrama en la sepultura del Rosasio el

dia 18, el alférez de navio D. .Joaquín

Olaeta en dicha sepultura el dia 21: en

la plaj-a enfrente al sitio de la catástro-

fe fueron enterrados hasta el dia 27 de

los dichos 105; el total pues de enterra-

dos fué de 107.

No fueron hallados los cuerpos de

40, á saber:

El teniente de navio D. Josef María

Echarrique, el teniente de Hybernia D.

Santiago Vives, guardias marinas D.

Josef Soler, D. Ramón Délas y D. An-
tonio Rodríguez, cirujano D. Diego

Sánchez, piloto D. Elias Antonio Mar-

tínez: tropa de marina, de Hj-bernia y
marineros 33." Hasta aquí el Dr. Valles.

Otra relación existe de este mismo
naufragio j es la suministrada por la

Comisión Ejecutiva de la sociedad es-

pañola de Salvamento de Náufragos y
que textualmente dice así: "Martina.

Perseguida la fragata "Guadalupe" du-

rante la guerra con los ingleses por el

navio Cenlatir de 74 cañones y la coi'-

beta Connoranl de 20, antes que rendir-

se prefirió embarrancar, y lo hizo de

noche cerca de la población de Denia el

15 de Marzo de 1799. Con el choque se

partió el casco por la mitad, sumer-

giéndose la parte de popa, y siendo la

mar muy gruesa se agrupó la gente en

el castillo, esperando el fin de la vida.

Un mai'iuero se echó á nado, venció la

rompiente y llegó felizmente a la pla-

ya. Cuando los vecinos que habían acu-

dido desde Denia se disponían á cubrir

su desnudez, pidiendo un cabo, lo ama-

rró á la cintura y se lanzó de nuevo á

la resaca, nadando vigorosamente en



EL ARCHIVO. 35

dirección de sus compañeros. Varias ve-

ces desapareció de la vista, lanzado en

dirección de las piedras, perdiendo en

nn momento lo adelantado en muchos

minutos; mas al fin su arrojada con>"tan-

cia luvo éxito, llegando al trozo de la

proa, donde con lágrimas de júbilo fué

recibido. Por el cabo que traia se esta-

bleció andarivel, y aunque perecieron

117 hombres antes de su llegada, toda-

via salvó la vida á 180. Llamábase este

heroico marinero Axprks ^Iartik.^'.

De un informe sobre el puerto de

Denia firmado por D. Francisco A'ives,

D. José Polai t y D. Juan Morand, su

fecha á ñ de Abril de 1.S02, tomamos

estoe detalles sobre el naufragio de la

•'Guadalupe'.

"Era menester haber estado como

nosotros en el parage en que se perdió

la fragata del rey "La Guadalupe" en-

contrarse allí en el momento en que se

abrió, para ver luchar los hombres con-

tra la muerte, y más acercándose la no-

che, apilados sobre dos trozos de cu-

bierta y de proa, batidos por la furia

délas olas, por la lluvia y por el frió,

esperando la muerte.

Cuando tres hombres dignos de

nuestra memoria fueron á buscar un ca-

ble, y llevaron un rollo cada uno á cues-

tas con que los salvaron, con el arrojo

de uífuel buenmannerG.qwQ se atrevió á

llevarles un cabo."

Merece este naufragio un estudio de-

tenido, que Dios mediante, con la ayu-

da de personas peritas, haremos en bre-

ve, y publicaremos en "El Archivo."

DñlQ2N£S Í)£SAQIIN?D

D ANTü.NIOCHABlíET.

Estudiando los diversos pueblos que

asentaron su pié sobre la antiquísima

ciudad, y repasando las diferentes épo-

cas que constituyen el (jrden sucesivo ó

cronDlógico de las factorías y colonias

que ellos establecieron en la Iberia, da-

remos un gran paso en el esclarecimien-

to de los orifienes de S'iíjunlo. Para ello

nos tendremos que valer muchas veces

de la arqueología, de la numismática y
de otras fuentes, cuando falte la tradi-

ción y la historia escrita.

Los griegos llevaban ayer la supre-

macía como primeros fundadores. Esta

opinión, robustamente cimentada sobre

las doctrinas de los más respetables

geógrafos é historiadores de la antigüe-

dad, fué umversalmente aceptada como

dogma en el campo de la historia. Ho}-

no se acepta ya este parecer. La crítica

severa de nuestros dias no admite la

prioridad de fundación que los griegos

se atribuyen. Sus espediciones y sus

colonias en las costas de la Iberia, vie-

nen algunos centenares de años después

que los fenicios les inician en la nave-

gación y les enseñan sus derroteros.

Además de apropiarse los griegos ixna

gloria que de ningún modo les pertene-

cía, contribuj-eron mucho á oscurecer y
empañar el brillo de la histoiña de Sa-

gunto, en las remotas edades que les

precedieron.

Antes de engolfarnos en la averigua-

ción de los primeros fundadores y po-

bladores de nuestra ciudad, se hace pre-

ciso que examinemos, aunque sea so-
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meramente, las principales opiniones

que á cerca de su fundación se han emi-

tido, y depurándolas después al crisol

de una sana crítica, vendremos en cono-

cimiento de la que suponemos mas ajus-

tada á la verdad y que merece la acep-

tación de los historiadores mas respeta-

bles.

Según llevamos dicho, la maj^or par-

te de los historiadores griegos y roma-

nos convienen en que la fundación de

Sagunto se remonta al tiempo en que

los griegos asiáticos, ó de las islas del

mar .Junio, aportaron á !a costa oj-ien-

tal de la península ibérica, para esta-

blecer sus colonias en ella. De este sen-

tir es Estrabon, que dice: Sayuntum ó

Zacijiilliiis con(iiliim;(l) y le sigue el pa-

riré de la historia romana Tito Livio,

(2) con Pliuio '3), Apiano Alejandrino

[-Í'. San Gerónimo (ói y San Isidoro. i'6)

Nuestro Silio Itálico, en su gran ])oe-

ma de las guerras púnicas, se separa

por completo de aquella creencia, y fun-

dado tal vez en documentos púnicos ó

fenicios, que no han llegado hasta nos-

otros. atribu3"e la fundación de la heroi-

ca ciudad á Hércules. Con este lengua-

ge mitológico cubrían los antiguos co-

mo con un velo el origen de sus funda-

(1) Rerum. geogr. libi-. III,

(2) Oriundi á Zacjntho Ínsula dicimtiii-. Hist.

lib. XXl.cap. VII.

(3) Memoral'ilc... iu Hisjjania Sagunti tera-

phim Di.iníe á Zacyntho advectíe ciim condito-

iibvi3. Hist, tüundi nat. lib. XVI. cap. XL.

(4) SaguQtnui, colonia Zapynthiorimi. De-

bello hisp.

(5) Nonne Saguntuui graeci ex ínsula Za-

lyutho profecti condiJeiunf? In epiat. I. ad Ga-

latas.

(6) Saguntum gríeci ex ínsula Zacyntho pro-

fecti in Hisp. condiderunt. quam Afrí postea

bello ímpletam deleverunt.— Etym«l. lib. XV.

eiones. Hércirles es la representación

del pueblo fenicio y el símbolo de sus

colonias. (1)

Registremos ahora nuestros cronis-

tas. Entre los del reino de Valencia des-

cuella el P. Diago, quien, siempre dis-

puesto á impugnar los escritos de su

contemporáneo Escolano, y no pudien-

do prescindir de la tendencia de su

época á explicar los orígenes de las an-

tiguas poblaciones por pei'sonages bí-

blicos, dedica el primer capítulo de su

ol^ra á probar que el reino de Valencia

empezó á poblarse por Sagunto, siendo

Tuba!, y sus compañeros los suyas de

Aramea^ los primeros fundadores {'¿).

Esta descabellada hipótesis no era

nueva, la tomó Diago de la crónica de

Beuter i3), y de .Pineda (4), y ambos

á su vez de .Juan Ann'O Viterbiense en

cu fingido Beroso i .5 , la cual se halla

desposeída de todo fundamento racio-

nal, y solo puede citarse como una fá-

bula curiosa.

Es preciso llegar al último tercio del

siglo pasado, para que encontremos es-

tudios que se separen de la rutina de

los antigaos historiadores, y aparezcan

purgados de los mas estrafalarios erro-

res.

En dicha época, los historiadores y
eruditos siguen en sus investigaciones

un rumbo diametralmente ojniesto á

sus antecesores: hacen enmudecer la

tradición y los textos, y en cambio iute-

(1) César Cantú. Historia Universal, torn I.

(2) Anales del reino de Valencia, libro II.

cap. I.

(3) Coronica general de España, lib. I., cap.

Vil.

(4) De la Monarriuía, lib. 1., cap IX., párra-

fo IV.

(.5) Lib. V.
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rrogau los monutnexitos arqueológicos,

f>pigráficos y numismáticos, con cuyo po-

deroso y eficaz ausilio pudieron sentar

sus doctrinas sobre firmes y solida» ba-

ses. Según estos estudios, ya, no son los

insulanos de Zante los que fundan á

Sagunto y la trasmiten el nombre de

su patria. Antes que los griegos funda-

sen sus establecimientos coloniales en

el NO. de España, habian recorrido

otros pueblos el mismo camino, echando

los cimientos á una ciudad cuyo origen

se remonta á la época prehistórica, co-

mo vamos á ver.

En obsequio de la brevedad citamos

tan solo estas cuatro opiniones, que pue-

de decirse, reasumen lo que acerca de la

fundación de Sagunto se ha escrito.

Ahora solo nos resta intentar la diluci-

dación de este intrincado ¡problema,

digno por todcs conceptos de que fije-

mos nuestra atención y sano criterio,

si queremos aproximarnos á la verdad.

{Se coitl iHitará.)

FIHSTAS DE DEMA A FüLlPE III. Tal

Cunliintucion.

Por(|iie cuando oirás causas no luviese,

Baslaha para serlo enlonces Denla,

Que honrada de sus ojos esluviese,

Que son Felipe é Isabel Eugenia:

De hoy mas la fama de los Alpes cese,

Del Firineo y de la sierra Ardenia,

Y al extremo do Denla peregriuo

Se linda Aliaule, Olimpo y Apenino.

Qué cabeza, que sienes imperiales

Del mas invicto capitán romano

Tuvo coronas a las de hoy iguales"?

Qué albano César, qué español Trajano?

]
Si navales se daban, y murales,

O del laurel, que Apolo llora en vano,

Todas de perlas, ó doradas puntas

Dábanse de por si, pero no juntas.

Pero a Denia esta vez juntas se acercan,

Ceñida por el pié la verde falda,

Naves y acero, y arboles la cercan.

Todas le sirven de mayor guirnalda:

Todos los triunfos por ceñirla altercan,

Verdes naranjos, hierba de esmeralda.

Punías de picas, oro de vestidos.

Naves del mar, y todos merecidos.

Si ésta cabeza fue de Sandovales,

¡

Naves, oro, laurel, muros merece,

Y asi los suyos a su Key leales

Con las coronas que ganó le ofrece;

Y fallándole voz, que a sus reales

Plañías le rinda, aunque a vasallos crece,

Forma, haciéndole salva enlreliumo y luces,

Confusa voz, por boca de arcabuces.

Con gruesas piezas, versos y esmeriles

, Con su castillo Denia les responde,

Y el cielo, el hiimo denso y los fusiles

.Aires del mar por largo tiempo esconde:

Tiemblan en ellas los gigantes viles.

Que sepultados, no presumen donde

ales rayos se forjan, y imaginan.

Que de nuevo los dioses los fulminan.

Una dorada y bella galeota,

Hecha a su honor, de más despojos Hena,

Que aquella de Cleopatra ó de la Ilota,

En que Paris saco de Greeiii a Elena,

Aunque de plata y perlas fué la escota,

Y cubierta de laminas la entena.

Si crédito su fábula merece.

En nombre del marques el mar le ofrece.

No suele mas bizarro al curso ardiente

El caballo nacido en las orillas

Del Belis, acudir la altiva fuente,

Cubierta del bozal de campanillas;

El bordado jaez resplandeciente,

\ de las guarniciones las evillas,
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Ei freno y piezas con esnialle moro,

Y las borlas do seda, aljófar y oro.

En la ftorla cerviz la banda roja.

La barba turca ó el pretal .«ouanle,

Tan lleno, que la cinclia, al poner floja,

Hacer quiere pedazos arrogante:

Cuando el bocado, y las cadenas moja

De blanca e.'ípuma con (eróz semblante,

Hiriendo con el pié la tierra dura,

Por ver si esta de su furor segura.

¡Se continuurá^

MISCELANKA.

Efemérides dianenses de la semana:

Pia 3.—1780. Toma posesión el

gobernador D. Luis Pedro de Adame.

1659. Se embarca en Denia para

Roma el obispo de Plasencia D. Luis

Crespí de Borja, nombrado embajador

para impretar la constitución de Ale-

jandro Vn sobre la Inmaculada Con-

cepción deSde Diciembre de 1661 "'So-

licitudo omniíim ecclesiarum."'

Dia 4.—1878 A las nueve de la no-

che se desploma la media naranja y re-

mate del campanario de la Parroquial.

Dia 5.— 1666. Vuelve Doña Marga-

rita de Austria para embarcarse para

Alemania.

Dia 6.—1625. Celebra esta ciudad

las honras túnebres del duque cardenal

con grande aparato.

Dia 7.— 1654. Visita del arzobispo

D. Fr. Pedro de Urbina.

1716. Vuelven á habitar el conven-

to las religiosas después de las guerras

de Sucesión.

Dia 9.— 1683. Empiézase á deiTibar

la iglesia de las monjas para hacerla de

nuevo.

Sobre el orante del número anterior. Se

dijo al trater del orante que la Virgen

Maria "es Omnipotentia supplex, según

espresion de los Santos Padres". Como
todo lo que se roce con el dogma cató-

lico debe pesarse mucho, debemos ha-

cer constar que no le damos otro senti-

do sino el de expresar la eficacia de

la intercesión poderosísima de la Ma-
dre de Dios. Que taxativamente cons-

ten estas palabras en las obras de los

Santos Padres, es asersion cuya res-

ponsabilidad dejamos á cargo del eru-

ditísimo Martigny, en donde hemos vis-

to consignado este dato.

Advertencia. Hemos notado que se

ha deslizado alguna errata en los nú-

meros anteriores, como el poner excni-

plibus en lugar de exemplis en el núme-

ro primero página 2. Rogamos á nues-

tros lectores que disimulen estos y otros

defectos que puedan notar y que al fi-

nal del tomo procuraremos corregir.

A la amabilidad del archivero de la

corona de Aragón D. Manuel de Bofa-

ruU somos deudores de unas copias de

documentos de D. Jaime I y D. Jaime

II que dan mucha luz sobre la situa-

ción de Denia y Jabea á principios del

siglo XIV y que publicaremos en nues-

tra Revista traducidos. Muchas rique-

zas encierra para la historia patria el

archivo que hace 36 años está en-

cargado á la 'dirección del inteligente

Sr. Bofarull, que ha consagrado 55 años

de su vida á poner á una altura envi-
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diosa la distribución y catalogación de

aquel centro, honra de España y ejem-

plo en el extraugoro, que no los posee

tan l)ieu ordenados.

Ihualtira sin iiiunl. Sostuvo el clero

de Denla pleito con el beneficiado Mo-

sen Onofre Balbastre y en 8 de Junio

de 15'J1 lo probó que sacaba cada año

214 libras osean 3.210 reales: pues bien,

los testigos declararon entre otras co-

sas.

— VIIIJ. Que en asó... pot el dit

Beneficiat viure opulentment, molt á

plaer y ab mes descans quels atres be-

ueficiats.

—XV. Que eu la dita vila de De-

dia (hasta 1612 no fué ciudad) los man-

teuiments, provisions de menjar, beure

y vestir son mes baratos y no tant cos-

tosos com eu Valencia, de tal manera

que ab menys de cent y cincuanta lliu-

resi2250 reales) de renda pot viure y
viu quausevol persona eclesiástica ab

una ama y hun cxiat en dita vila de

Denia opulentment, a plaer y ab molt

descans.

I.u pedrera de la vila. Asi se llama-

ba e.'i Denia en el siglo XVI la cantera

de donde se sacaba mucha parte de la

piedra tosca con que se edificaba enton-

ces. También se traia mucha piedra de

ésta de la cueva tallada en el cabo de

San Antonio. La última vez que se uti-

lizó la pedrera de la vila fué en 1796

en que trabajadas por Ramón Codoüer

de Gandia fueron colocadas en el sitio

que hoy ocupan las dos grandes colum-

nas de la iglesia de San Telmo, que es-

tan en la fachada. Estas y la demás

piedra toscase sacaron de un campo con-

tiguo á la iglesia de San Antonio, pro-

piedad entonces de D. Tomas Vives.

La prolongación de la calle del Mar
que se está llevando á cabo y la cons-

trucción del almacén de D. Juan Ar-

guimbau han hecho necesario remover la

tierra que cubria la cantera. La mina

que se benefició últimamente debe estar

á la parte del convento. El área de di-

cho almacén está ocupada por un ce-

menterio moro con las sepulturas abier-

tas en la dicha piedra tosca. Restos de

edificios, pozos, algibes y conductos

para el agua parecen posteriores á las

sepulturas, que siempre aparecen orien-

tadas. En los pozos se han encontrado

mucho detritus de alfarería mora, con

sus arabescos, pero nada ha salido en-

tero.

En 1587 la pedrera de la vila confron-

taba con el camino de la mar {calle de

San Telmo) camino deis ponlarrons ó deis

Desamparáis, (ahora del convento,) pues

en la partida Pontarrons y junto á la

ermita de N. S. de los Desamparados se

construyó el monasterio de francisca-

nos é Iglesia de San Antonio. Propia-

mente se llamaban Pontarrons á los ma-

chos sobre que estaba construido el

puente sobre el Riachol, que unía la po-

blación antigua con el arrabal, ahora

fortin.

Más adelante frente á la calle del Mar-

qués de Campo estaba la partida de la

Abadía y cementerio viejo cristiano.

Por allí, dice Palau, que se encontraron

el sepulcro de un obispo de Denia.

Impronta de Pedro Polella .— Donia, Cop 12.
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POE

D. AXTüNK » CHABRET.

(ContiniKtción)

¿Sou los zaciutos los fundadores de

Sagunto? Que esta ciudad fué realmen-

te colonia griega venida de la isla de

Zacinto no tiene la mayor dificultad, en

el terreno de lo probable, que en el de

lo cierto la colonización también griega

de Almuñecar, Denia, Ampurias }• Mar-

sella. Pero también es cierto, que á esta

colonia liabia precedido otra de origen

fenicio y que ésta á su vez no se im-

plantó aqui, sin encontrar un importan-

te núcleo de población indígena.

La razón de mas peso que tuvieron

los griegos para adjudicarse esta fun-

dación, dice muy oportunamente un

moderno escritor, fué sin género de du-

da la semejanza, ó mejor dicho, la eu-
fonía histórica del nombre de Sagunto

con Zacinto. il) No es raro encontrar

ejemplos de pretendidas fundaciones de
los griegos, si tenemos en cuenta que
aquellas civilizaciones sabían mucho
menos que nosotros respecto de los orí-

genes históricos de los pueblos anti-

guos, y he aqui la razón por qué se

atribuían el haber establecido costum-
bres, fundado ciudades, etc., con tal de

aumentar su gloría y satisfacer su am-
bición. 1 2)

Está fuera de duda, que Sagunto an-

tes de que tuvieran lugar las diversas

colonizaciones en la parte oriental de la

península, era una ciudad ibérica, cuyos
aborígenes hispanos tenían un idioma
para espresar sus pensamientos muy
parecido al que suena en los nombres

(1) Erro r Aspiróz. Aitabeto de las lenguas
primitivas de España.

(2) GríEci tamen hujus rei auctores: quijpo-

steris teuíporibus confortati, etiam antiquoriim

gloriara propriam eífecerunt et gentes nomiui-
bus exornarimtut ejus sapiens esse videbatur:

ornatum utiqae ponentes eorum reipublicas ve-
lut á se constitut» Flavii Josephi untiq. Ja-
daic. lib. L, cap. X.
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de varias ciudades hispano-ibéricas de

aquella época, como Segobriga (Segor-

be I, Segontia (Sigüeuza), Segovia (Se •

govia). Corroboran además este parecer

la importante colencion de inscripcio-

nes de Sagunto que de aquel período se

conservan; las leyendas de sus monedas

autónomas son íberas, y hasta la etimo-

logía del nombre de esta ciudad que

los griegos con tanto orgullo se habían

atribuido, está proclamando á voces el

origen y procedencia del pueblo ibero.

De las modernas investigaciones que

acerca de la etnografía y ciencia pre-

histórica se han hecho, se deduce que

otro pueblo llegó á Sagunto en época

anterior á toda historia escrita, y dejó

perenne recuerdo de su estancia en la

construcción de los enormes muros, que

mas tarde circuyeron el acrópolis y co-

nocemos por ciclópeos ó pelásgicos. Si

eran tirrenos ó habitantes de la Etruria,

ó si eran pelásgicos ó habitantes primi-

tivos de la Grecia, no están todavía de

acuerdo los eruditos; aunque parece que

predomina la idea de atribuirlo al pue-
blo de los dolDiens, comprendiendo ba-

jo este nombre al pueblo constructor de

los mas antiguos monumentos de mu-
chos países, que son mas ó menos per-

fectos á medida que contaban mas ó

menos antigüedad sus emigraciones. (1)

Con el tiempo se fusionó la raza iu-

vasora con los iberos aborígenas, y otro

nuevo pueblo, feroz y salvage vino á

inquietar á los moradores de Sagunto.

En efecto, los celtas, que abian tomado

asiento en un país limítrofe á esta ciu-

dad, hicieron una irrupción hacia sus

vecinos de la costa del Mediterráneo, y
tal vez lograron apoderarse de Sagun-
to, no sin seria resistencia por los que

se escudaban tras colosales defensas-

Buen testimonio de estos antiquísimos

hechos nos guarda la numismática de

Sagunto, ofreciéndonos gravado en sus

cuños un ginete con lanza, en cuyos

sígaos ven los mas eruditos anticuarios

el símbolo del pueblo celta, mezclado

tal vez con el elemento ibero, en sus lu-

chas de frontera (1). Ya hemos dicho en

el capítulo anterior, que según Polibio

ocupaba Sagunto el espacio de la Ibe-

ria limítrofe del país ó región de los

celtas, puesto que solamente los separa-

ba la cadena de los montes Idubedos. (2)

Los aborígenas ibéricos, cuyas cos-

tumbres salvages son consideradas en

el día como pertenecientes á la edad

de piedra, recibieron poco después de

la invasión céltica el influjo de un nue-

vo pueblo eminentemente comercial y
conquistador, que merced á su superior

civilización se estendió colonizando las

costas mediterráneas en busca de rique-

zas metalúrgicas. El Hércules egipcio

(1) Hernández Sanahuja. Muros ciclópeos de

Tarragona. Artículos publicados en la Ilustra-

ción Española y Americana de 1871. Delgado.

Clasificación de las medallas autónomas de Es-
paña, tom. I. Prolegóaienos.

(i) Parecerá que lo dicho contraríe el hecho,

que aparece ya innegable, de ser el numerario

ibérico coutemporáneo á la conquista del país

por Roma, hecho deducido de la concordancia

de peso entre las mcjneda.s romanas y las cata-

lanas. Empero hay que notar que esta concor-

dancia puede comenzar en 2.59 a Ch. Luego

entre el tiempo en que podía comenzar la con-

cordancia de peso y la venida de los romanos

media más de medio siglo, tiempo más que su-

ficiente para que se realizasen los hechos que

hemos supuesto. Conf. Sampere y Miguel. Orí-

gene y fous de la nació catalana, pág. 138

(2) Histor. lib. III., cap. IV.
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ó líbico es el emblema del pueblo fe-

nicio, que surcando el mar Mediterrá-

neo, estableció en Sagunto una factoría

comercial como nos lo recuerda la mí-

tica.

(Se continuará.)

LA COSECHA ÜIÍ AZÚCAR
EN EL REINO DE VALENCIA.

No es una memoria sobre la caña de

azúcar lo que vamos á hacer aqui; solo

nos proponemos dar á conocer reunidos

los documentos que hemos visto espar-

cidos en varias obras y archivos.

Sobre el origen del azúcar escribe

Rossignon en el Manual del eultico

de la cuña pág. 2.3 lo siguiente: "Los

antiguos conocieron el azúcar, lo qus

está comprobado por los documentos

literarios que nos han dejado. Lo usa-

ban bajo tres formas diferentes, y se

concibe que su descubrimiento fué mv'.y

fácil para ellos. Primero es la miel de

abejas, después el maná ¡ mu3- diferente

del de los israelitas) y en seguida la

caña de azúcar, cuyo sabor debía llamar

su atención... Seria difícil indicar con

precisión el país }• la época en que se

hizo el descubrimiento. Erastótenes di-

ce... que se solidificaba el licor obtenido

por la presión de las cañas. Es, pues,

notorio que el azúcar era conocido muy
antes de la era cristiana."

"Teofrasto y Aristóteles (diceEsco-

lano tomo I col. 700j escriben que de

las cañas de las Indias se sacaba miel

sin ayuda de las abejas. De esta misma

miel hizo mención Paulo Eguieta... pin-

tándola con colores propios del azúcar,

pues dice, que tenia color de sal, y que

se rompía con los dientes y era dulcísi-

mo de comer. Séneca. Estrabon y Pu-

nió hablan de este azúcar natural con

los propios términos que Aristóieles 3-

Galeno, sino es en decir que aquella

miel se hacia de las raices dulces de las

cañas... La antigüedad tuvo conoci-

miento del nombre de azúcar, pero que-

da por averiguar si era de las mismas

cañas que el nuestro."

Plinío ' líb. XII cap. YIIl! trata del

azúcar de su tiempo siglo I.) y nos di-

ce que se llamaba sacea/'On y venia de

la Arabía 3' déla India, recogido de

unas cañas, teniendo la forma de la go-

ma, del tamaño de la avellana, frágil,

de color blanco y de uso restruigido al

arte de curar: saca/'on et Arabia feí'l.

sed laudatius India- Est auteni niel

in harundinibus colleetwn, guni-

niiuní laoeocandidum, dentibusfra-

gile, amplissirnuní naris acellunce

niagnitudine, ad medecinoc tantuní

usani. Asegura Escolano, que este

azúcar natural se hallaba en su tiempo

en los espesos cañaverales de las islas

de Madera 3' Santo Tomé, refiriéndose

á testigos de vista.

El prensar las cañas para extraerlas

el jugo, y evaporando el agua, conseguir

el azúcar, parece invención de los mo-
ros. Los autores arábigos tratan minu-

ciosamente sobre el cultivo de la caña

y el modo de extraer el azúcar. De ellos

lo tomaron nuestros valencianos.

Por Guillermo de Tiro y Alberto

Aquense sabemos que los cruzados en-

contraron el cultivo de la caña de azú-

car en las tierras habitadas por sarrace-

nos 3' que el Soldán, como observa Sa-

nuto, percibía grandes contribuciones

por ello. De oriente pasó este cultivo á
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Chipre, Roelas, Morea, Sicilia y Espa-

ña, y de aquí después á América. La
caña era llamada cauamella, canname-

11a y calamellura melitum, y el producto

zacharum, saccarum, zuccarum y zu-

crum. Sobre las plantaciones de dicha

caña en los campos de Palermo dice

Hugo Falcando en la Historia de las

calamidades de Sicilia:

"Lo primero que verás serán campos

plantados de cañas admirables, que los

naturales llaman de miel (canníe mellis)

por el jugo dulce que contienen. Este

jugo cocido con cuidado y con mode-

ración se convierte en una especie de

miel, pero si se cuece más llega á con-

vertirse en azúcar." En una carta del

rey Guillermo de Sicilia del año 1176

se nombra "un molino para moler las

cañas de miel, que en sarraceno se lla-

ma Massara." He aqui el origen de la

palabra valenciana almagseru y de la

castellana alnia::ara.

No aparece que al tiempo de la re-

conquista hubiera en este reino cosecha

de azúcar, pero sí caña de azúcar. En
un privilegio de D. Jaime I del año

1268 ^ Aureum opus fol. XXIJ r.) ha-

blando de Cídiamellis .;i/ccariií<, se

manda que no paguen diezmo, y es que

no constituían cosecha alguna y solo se

plantaban en los huertos y jardines pa-

ra chupar su jugo. Este estado de cosas

duró hasta últimos del siglo XIV.

Con el siglo XV principió á esten-

derse en este reino la plantación de la

caña de azúcar como cosecha de impor-

tancia, y la fabricación de esta droga.

En el Manual de concejos del Archi-

vo municipal de Valencia de 1406 á

1408 lib. 2.° 22 fol. CCLXXV. se halla

el acuerdo siguiente:

Anuo á Xat. Dni. MCCCCVn, die

Sabati XXXI mensis Decembr. in ci-

vitate Valentite, convocat cousell pu-

blich etc.

E per tal com lo present Consell ha-

gues en singular voler e axju dixeren á

ennoblehir é mellorar la ciutat de Va-
lent. axj per fama com per fej'ts é aug-

mentarlo patrimonj de aquella en so

que poguessen é senyaladament en una

cosa novella quils paria de laor e ben-

factible, so es que sucre hic fos fet e

obrat, al qual acte era molt abta la or-

ta de la dita ciutat per so lo dít consell

feu venjr en Nicholau Sentafé especier

qui en la supplicació donada dix si eser

maestre sucrer e sabidor daquella cosa.

E que jatsia fos request e pregat per

mercaders estrauj's anas a estar en al-

tres partines por obrar sucre segons ja

havia fet en altres temps pero per re-

verencia de la ciutat era prest elegir é

fer son domicili en aquella e obrar de

sa art segons convenja preferint se a fer

sucre axj bell e b>) com se fahes en part

del mon, pero que havia mester algún

socors com fos novellament vengut e

freturas de ahjnes e coses necessai-ies al

seu offici, om com lo dít consell bagues

alio al cor com a cosa molt desigada per

retenjr lo dít hom e per lo be ques po-

día segujr de la sua atureda tench en be

provechi e dellibera pregants e coma-

nants son loch alshonors. jurats e advo-

cáis de la ciutat e á la major part dells

que al dít en Nicholau Sentafé fahessen

aquell esguart e ajuda de djners quels

paregues pero que aquell prometes e

juras de estar continuament en la ciu-

tad alguna temporada danys.

(Se continuarü.)
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FlIiSTAS DK ÜENIA A FELIPE III.

Cijntinfiacion.

Como la Galeota se presenta

De riámulas cubierta y bauderolas,

Con un rojo tendal, que ser intenta

Dosel de las dos luces españolas,

Rompen á un tiempo de la mar atenta

Los rojos remos las azules olas,

Y haciendo salva con los otros leños,

Mostró reconocer sus claros dueños.

En el rumor que el aire forma de esto

La lengua de la fama el eco tiene,

Y como el mar se humilla, pasa presto,

Sin que el espacio su carrera enfrene;

Y fué con tal furor, que el moro opuesto.

Echa de ver que el gran Felipe viene,

Y'' creyendo que el mar pasar quería.

Tembló en Ai'gel hasta el siguiente día.

Hacen su fiesta, reman, tañen, tiran,

Alborotan el mar mi;sica y truenos.

Estos tornean, estos se retiran.

De humo, de agua y de contento llenos:

Y'a al rumbo izquierdo, ya al derecho

Por los cristales líquidos serenos, (guian

Pareciendo, sin ver mudanza alguna.

Los leños aves, y la mar laguna.

Pasó Felipe la arenosa orilla.

Quedando el mar de velle satisfecho,

Y' entró la puerta de la insigne villa

Por un arco de mármol contrahecho:

Allí le ofrece, y á sus pies se humilla

Más que las llaves, de su dueño el pecho.

Que cuando Denia en cifra el mundo
De la misma manera se ofreciera, (fuera,

Dieron bueltaal lugar fuerte y famoso,

Pequeño, aunque de buenos edificios.

Ancho de calles y de vista hermoso.

Que daba todo de su celo indicios:

Los pirámides altas, el coloso.

Que tuvieron tan grandes frontispicios,

Las que en Egipto con la luna alindan,

A la altura del fuerte parias rindan.

A la llaneza de la noble casa

Por una áspera cuesta van subiendo;

Que lo que vos sabéis, por lo que pasa,

Es fuerza que se vaya refiriendo;

No porque ha sido voluntad escasa

Dificultad la casa está efreciendo.

Más porque en lo más alto esté del suelo

A quien hizo el mayor del mundo el cielo.

Pintaba por un áspero camino

El fin de la virtud la antigua historia.

Por allá Alcides con trabajo vino

Al templo de la Fama y de la Grloria:

No viene mal el símbolo divino.

Ni la dificultad de su victoria

Al llano fin de aquesta gran subida.

De la virtud del dueño merecida.

De murta y de naranjo dio la entrada

En un arco gentil un verde Maj'o;

Diana con él con más primor pintada,

Que cuando el agua le sirvió de rayo:

La viga en otra parte levantada

Estaba el Sando, que valió á Pelayo,

Y en dos festones, como mármol tersos,

De Aguilar ingenioso algunos versos.

Denia, que en otro tiempo fué Diana,

Por el famoso templo que tenía.

Grandeza antigua y devoción romana.

Mostraba que á Felipe se ofrecía:

El Sando, que la bárbara africana

Gente en la cueva resistió, decía

La causa de las armas y los nombres

De aquellos claros é inmortales hombres.

Nombraba al gran Gutierre generoso.

Del sexto y octavo Alfonso amado,

Y" en las Navas también al belicoso

Gómez de Saudoval tan celebrado;

Y conquistando al andaluz famoso.

De aquel santo Fernando siempre honra-

Diaz de Sandoval, con cuyos hechos (do,
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Están rendidos los alarbes pechos.

Fuera terror, espanto y maravilla.

Si el arco sus personas retratara.

Y á Lope entre los moros de Castilla

Bañada en sangre la gloriosa cara;

y no menos teñida la cuchilla,

Cuando el estado de su Rej' repara,

Al fuerte Diego Gómez en Valencia,

Y de Bernardo la real presencia, (señora.

Que hablar de vuestro hermano, gran

Fueran pocas las lenguas de la fama.

Desde las hojas, donde el austro llora

De la cuna del sol, hasta la cama:

La virtud, de la envidia vencedora

Su templo ilustre inmortal le llama.

Siempre en España venturosa ha sido

Cualquiera Rey de Sandoval servido.

Trayendo áRomaaqiiella imagen be-

Por mares tan estraños y remotos, (lia

Que el de mayor virtud fuese por ella,

Responde Apolo en sus sagrados sotos;

Y' si le cupo á Scévola el tiaella,

' En una voz los populares votos)

No es mucho, gran marqués, si os antici-

para traer la imagen de Felipe. (pe

Llegado al fuerte, ríndele las llaves

(Granseñora) de Denia vuestro hermano

Al César español, que con suaves

Ojos le mira, y con semblante humano:

Al fin, responde con dos palabras graves,

Que están bien empleadas en su mano;

Y" porque en más favores le anticipo,

Recibe dentro al Júpiter Felipo.

Después del gran diluvio, que iracun-

Sorbió la tierra, Júpiter concede (do

A Deucalión que renovase el mundo,

Porque pagado como huésped quede:

Voissois ahora Deucalión segundo, (de,

O gran marqués! pues vuestra mano pue-
Añadiendo al de huésped otros nombres,

En nuevo mundo hacer de piedras hom-

(bres.

Volviendo á su cuartel cada bandera

Del escuadrón, que j'a se dividía

En el castillo, que envidiar pudiera

Milán, de guarda entró una compañía:

Otra en la plaza de la villa, y fuera.

A la marina por la orilla fría, (sa.

Que daba á Denia una grandeza hermo-

Guarda y luz á la noche temerosa.

Al Maestre de campo el César mismo
Estay las otras noches le dio el nombre;

'

Fué el primero el terror del paganismo,

Patrón de España, porque al moro asom-

Felipe apóstol y Francisco abismo (bre:

De Amor llagado, serafín y hombre,

Domingo y el Vicente, que del suelo

Valenciano fué honor y luz del cielo.

Bordaba el cielo ya de luces bellas

El manto azul con diferencias varias.

Porque salieron todas las estrellas,

Y hasta las nebulosas voluntarias;

Entonces Denia, en competencia dellas,

Se cubre de lucientes luminarias,

y lo que al suelo le parece el cielo.

Entonces parecía al cielo el suelo.

Con curso más veloz que las saetas

Al cuarto cielo, van como correos

Por el aire cohetes, ó cometas

A referir de Denia los trofeos;

Pero siendo sus voces imperfetas

Para decir al cielo sus deseos,

Dan voces en el aire y mueren luego.

Dejando el humo por señal del fuego.

(Se continuará.)

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Día 10.— 1691. Bendícese la nueva
iglesia de las monjas.

(1) O sea el santo y seña. Fué pues, el del

jueves Santiago, del viernes Felipe, el del sá-

bado Francisco üe Asís, el del domingo Do-
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Dia 11. — lOltí. Principio del año

árabe 407 en que Mugehid rey de De-

nia pasó á la conquista de Cerdeña.

Dia r2.— 1S(K3. Fuerte pedrisco que

asoló este término.

Dia 13.— 1617. Decreto de Felipe

3." cometiendo al Virrey de Valencia

el negocio de conseguir la elección de

un nuevo obispado en Deuia. restau-

rando asi la sede goda dianense.

Dia 14.— 1813. Preséntanse las tro-

pas españolas delante de Denia para

sitiarla, estando ocupada por los fran-

ceses.

Dia l.j.— 1271. Fecha de un docu-

mento en que j^a se nombra el Molinell

y se habla de Oiimbro}' ho}- San Nico-

lás.

Dia 16.—1683. Trasládase el SSmo.

Sacramento desde las monjas á una er-

mita de la calle nueva durante la obra

de su iglesia.

Berliiter philulugif^che ^'S'ochens-

chift.—Agradecemos á esta notable re-

vista prusiana las sentidas frases que

dedica á "El Archivo". Se conoce que

en el extraugero aprecian más que en

España todo cuanto tienda á fomentar

los estudios que son objeto de nuestra

revista 3' siguen con interés la marcha

de su progreso en todas partes.

Aquí siguen estas publicaciones una

vida raquítica: pero nuestra constancia,

ayudada por Dios 3' les bones gents,

como decían nuestros padres, irá en-

sanchando el círculo que ahora la es-

mingo, y el del lunes Vicente Ferrer. El martes

por la noche ya no pernoctó en Denia. Estuvo

pues aquí desde el jueves 11, hasta el martes

16 de Febrero.

trecha: la falta de suscriciones. Por eso

rogamos á nuestros amigos nos a^'udeu

en la propaganda.

La esuitua del rey Ü. Jaime el

Conquistado/'.—Ha llamado la aten-

ción estos días pasados la estatua ecues-

tre de D. Jaime I el Conquistador,

que ha modelado D. Agapito Vallmitja-

na. Todos hacen merecidos elogios de

la ejecución de esta obi'a del arte mo-
derno, pues el Sr. Vallmitjana ha sa-

bido dar majestad y aspecto severo sin

arrogancia á la figura del conquistador

de tres reinos.

Y dicho esto nos viene á la memoria

la inscripción que lleva la viñeta que

le representa, también á caballo, en la

portada del Aitreum o])tis. Su senci-

llez y concisión respiran magestad. Di-

ce asi: "Yo soy el rey Jaime primero.

que fui apellidado el bueno: quien, ha-

biendo subj'ugado por mi mismo con

la fuerza de las armas tres reinos de

moros, á saber, primero el de las Ba-
leares, el de Valencia después }• últi-

mamente el de Murcia, }• habiendo res-

tituido en ellos al nombre cristiano y
convertido en iglesias, para el culto ca-

tólico tres mil mezquitas, á imitación

de Cayo César, con mi pluma y espa-

da, pinté y tegí mi propia historia: pro-

prio cálamo et ense, et depinxi et con-

texui."

Historia de Igualada.—Para la

historia regional, cada dia más en des-

arrollo, tienen interés no escaso los ar-

tículos que con el modesto título de co-

lección de datos para la Historia de
Igualada publica D. Jaime Serra Igle-
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sias en el boletín del Centro catalanis-

ta de dicha población.

Ha publicado últimamente varios in-

teresantes documentos acei'ca del pe-

ríodo de las turbaciones de la nobleza

catalana contra Juan II el padre del

príncipe de Viaua, víctima de la ambi-

ción de su madrasta.

Imprenta d.; P. Botella.— Denia.

OBRAS PUBLICADAS PUR D. R. CHARAS

HISTORIA DE LA CIUDAD DE DEilA

Esta obra consta de dos tomos en 4.° holandesa, magníficamente impresa

en buen papel 3' en tipos claros y elegantes

TOMOL—Paete i. Denia griega, romana y güd'j.— 'Partí: II. Denia ára-

be.—Consta de 29'2-XX páginas y ocho láminas litografiadas, represen-

tando las antigüedades de esta ciudad.

TOMO II.—Paete III. Denia /oral.^Paute IV. Denia mude/-na.— Consta,

de 320-IV páginas y iina magnífica vista fotográfica de Denia, en do-

ble placa.

Esta obra ha sido objeto de las más lisonjeras alabanzas de la prensa nacio-

nal y extrangera, y ha merecido el título de Correspondiente que ha conce-

dido á su autor la Real Academia de la Historia.

Se halla de venta en la Admon. de esta Revista al precio de 30 reales los

dos tomos.

HISTORIA DELVENKRABLE FRAY PEDRO ESTEVE

PKEDICADOE APOSTÓLICO.

Edición esmerada en 8.°, de 200 páginas y seis láminas litografiadas, con-
teniendo además de la vida del Venerable, sus escritos y documentos impor-
tantísimos.

PRECIO 8 REALES EJEMPLAR.

J
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I). AXTUMo CHAHRI.r.

{Concla-^ióii}

Esteíano de Bisaucio. que sin duda

tuvo á mano antiguos y autorizados do-

cumentos para formar su catálogo de

ciudades ilustres, menciona ademas del

Saguuto ibérico, otro Sagunto líbico (1)

bajo la denominación de Zakundsia. (2)

(1) Stephanus Byzantinus de Urbibus et po-

¡lulis pág. 371. Zacyiithus, urbí sic dii;ta á Za-
cyiithü Dardaiii filio, cojuá usuiu apud Uouie-
rum genere masculiuo et íiEmineo iiiven¡e.>:

Et sylvosa Zacynthus
Et áylvos um Zacynthum.

Secunda Iberi», tcrtia Libiuie, cuju.-i nomen
aliqui Zacynthiam scri|i8ere.

(2) Sentimos no tener en nuestra imprenta
los caracteres griegos y celtiberos necesinrios

para la trans.:ripcióu gráfica de estas p ilabras

y nos es preciso aconiodarno'f á la correspon-
dencia de aquellas letias a las latinns se^^un la

manera más ordinaria de sustituirlas. Kn la edi-

ción de la obra se corregirá este defecto.

Y esta noticia le sirve á Moveí s para es-

timar no sin fundamento, que la colonia

fenicia de aquella ciudad, debió ser de

I

las primeras que se establecieron en la

Iberia. 1 1 ! Parece que acredita esta opi

I

nion Silio Itálico, que atribuye la cons-

I

trucciou de las murallas de Sagunto á

' los espeJicionarios que vinieron con

I

Hércules, y no cesa en su interesante

poema de recordar esta divinidad tu-

telar de la invicta ciudad, cuyo mito he-

mos dicho que representa al pueblo fe-

nicio. (2) La fábula de los bueyes de

Gerion aducida por el cantor de Sagun-

to, es otra de tantas supersticiones que

los fenicios referían de la Iberia en sus

viajes á Grecia, para que reinara una

completa oscuridad y rodear de miste-

rio los descubrimientos que explotaban.

(3j Fundado el establecimiento fenicio

(1) Die Plioenizier 2, 2, pág. G44 nota 17G.

Bon Berlin 1841-56.

(2) funic. lib. I, vers 273. Id. id. 369. Her-

culens labor. Id. verss 50"):

Cunditor Alcidea cujus vestigia sacra

lucoliiiius.terrijeminitamtem averte procellana

Si fuá non .segni det'enso nitenia dextra.

Id. lib. II vers. 47.5.

(3) Silii Ital. Punicor lib I. vers. 275. Mas-
óeu. Historia crítica de España tom. III. Víctor
Geühard, Historia de España, cap. I.
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de Sagiuito, dieron mayor empugo á su

florecieut.e comercio por la comunica-

ción con las demás colonias que tenían

al S. de la misma costa. El sitio que

ocupaba la nueva colonia no podia estar

mas en consonancia con las aspiracio-

nes que la animaban; mas cercano y
tranquilo, mu}' apropósito para sus es-

pediciones por la costa, tierras vírge-

nes, feí-acísiuias y abundantes en toda

clase de iVutos; y unido á tanto bien,

abundancia de mótales para saciar su

codicia. Es una cosa Lien rara, esclama

'Estrabon, encontrar unidos en un país

la copia de metales y la abundancia de

cosechas. (1)

Por otra parte, la diferencia de cul-

tura entre los fenicios }• la raza indíge-

na, les permitió esplotar con gran ven-

taja aquellos veneros de riqueza, infun-

diéndoles en cambio su lengua, la es-

critura que ellos á su vez habían toma-

do de los egipcios, en una palabra las

grandes fuentes de su civilización que

desde el litoral del Mediterrimeo seírra-

(1) Rerum geng. lib. III. fól. 21ü.=Al ree-
dificar el castillo de Sagunto !a? tropas france-
sas ea 1811, destrnveroQ la antiquísima torre

de He'rcuk's que ne levantaba en el punto más
culminante de aquella fortaleza, junto á la, cin-

dadela. I'scolauo en el libro Vil. cap. Vil, y
Diago en el libro II cap. XII, admiten la tradi-

ción constantemente trasmitida en esto país,

que dicha torre fue' construida por Hércules pa-
ra conmemorar la muerte de su compañero de
espedicion Zacinto, enterrado en aquel lugar.

Nosotros croemos que esta torre, como otras

muchas que exiütían sobre la costa del Medite-
rráneo y quo eran conocidas también por torres

de Hércules, eran •*'^ecuía diurna, (Hemerosko-
pionj construidas por los fenicios para guía de
navegantes. En Cádiz; Tarragona y cerca de la

Ooruña había torres semejanteí, que las mencio-
nan los geógrafos árabes, pai-a este nao, Of. don
Antonio Machado y Alvarez, en la traducción
de lai investigaciones de la historia y de la li-

teratura de España durante la edad media, por
B. Dozy, M-idrid, 1878.

dio mas tarde al interior de la peiiíu-

sula. ( 1 i

Se supone con bastante fundamento,

quo los fenicios formaron sus estable-

cimientos coloniales en las costas del

Mediterráneo, en el siglo XV (a. Ch.^

es decii', ocho siglos largos antes que el

pueblo griego emprendiera sus espedi-

ciones á la península ibérica, pues como

asegura Groóte, historiador eminente

de la Grecia, los fenicios fueron los

únicos que navegaban por el Mediter-

ráneo hasta el año 700 (a. Ch.). ("2) Pero

arruinada Tiro, plaza y emporio de don-

de irradiaba el comercio occidental de

los fenicios, vinieron á sucederles los

griegos, quienes aleccionados en las ar-

tes y en la navegación por aquellos, si-

guieron sus rumbos hasta lograr esta-

blecer en la costa oriental de la penín

sula colonias y factorías comerciales.

De esta época data la colonia griega de

Sagunto, establecimiento importante de

insulanos, que según la traducción eran

oriundos de Zante, de quienes nos ocu-

paremos detenidamente en el siguiente

capítulo.

Atraídos sin duda por el incentivo

del comercio llegó también á Sagunto

otra colonia latina ó por mejor decir

Riitula, desgajada de allá del Lacio, de

la ciudad de Árdea, que hace tanto pa-

pel en la Eneida de Virgilio. Aunque

(1) E-ita opinión está generalmente admiti-

da por todos loa sabios que han estudiado de-

tenidamente la marcha ele las inmigraciones de

los primitivos pueblos en nuestra península.

|2) History of Grece, vol. 11, pág. 449. Se-

gún este historiador, ¡as espediciones griegas en

la Iberia empiezan en la mitad del siglo Vil

a. (;h. da.odo como motivo del desarrollo do

aquellas, el haber abclido el rey Bametia de

Egipto, lo prohibición de que comerciasen los

griegos en el Egipto. Cf. Sampere y Miquel,

On'gens y fons de la nasió catalana.
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estraña, no creemos improbable esta

colonización, porque Tito Livio podia

consultar y tener mu}' á mano las fuen-

tes antiguas de la historia del Lacio, y
por tanto su sola autoridad funda prue-

ba, flj

Para completar el estudio de los orí-

genes de Sagunto, solo nos resta saber

si la etimología del nombre de esta ciu-

dad viene del gi'iego, como los antiguos

suponían, ó por el contrario de las len-

guas de los primitivos hispanos.

Los historiadores griegos más anti-

guos que mencionan á Sagunto, como

Polibio, Diodoro y Apiano escriben su

nombre Dsakaiiza. i2i Entre los lati-

nos algunos escriben S(ígani(i--<, del gé-

nero masculino, (3i los más del neutro,

SayiinUiin (4), y los poeta.s usan indis-

tintamente los dos modos y también

/í'iC;/it(/iNef. {b¡

Ahora bien, dados estos anteceden-

tes, ¿la derivación del nombre de Sa-

gunto sale de Zacinto, pretendido fun-

dador de la ciudad, ú de Dsakanza, y
-te á su vez de algún otro idioma? Que
-'3 historiadores griegos y latinos atri-

uyeran la etimología de Sagunto deri-

vada de Zacinto, no nos extraña, pues

(1) Oriundiá Zacyutho ínsula dicuntur: mix-
tique etiaiii nh Árdea Rutulorum quídam gene-
ría. Tít. Liv Hístor. lib. XXL cap. Vil. Síiio

Itáüco lib. I. vers. "¿91 y sig. dice:

Firuiavit tenues oríus mox Daunía pubes
Sedis ínops;niísit largo quaui ilives ahimn.),

Magnauíuiis regnata viris, nunc Árdea nomen.

'2) Estefano de Bísancío tanibi> n escribió
ste nouibre de la misma uianera; pero Estra-
bón cediendo á íiniiul os de su época lo llama
Zagounto, ctisma Znkuntliinn.

(3) Poraponio Mela, Silío Itálico, Lucio Flo-
ro, Juvenal. y en una sola moneda y en una lá-
pida que decía así: Saguntus patronis VI.

(7) Plinio. Pto'.omeo, Tito Livio, Itinerario
ee Antonino, inscripciones, etc.

(.5) ^•ilio Itálico. Virgilio. Juvenal y otros.

i
sabido es que estos no atendían á otras

[

literaturas que á las suyas propias, que

;¡ Únicamente les eran conocidas. Niugu-
. na relación filológica existe entre el

. nombre más antiguo que los griegos le

dan á esta ciudad y el de Zacinto. Pro-

' bado que el nombre más antiguo fué

I
Dsakanza, se hace preciso que nos aten-

! gamos más á la filología, ó mejur á la

eufonía histórica que á la literaria de

aquellos autores. Cada palabra, como ha
dicho iíonlau, tiene su historia, y á ella

nos debemos atener, mejor que á eufo-

nías más ó menos directas.

Entre los primeros latinos no halúa

distinción entre la c y la// tanto en la

escritura como en la'pronunciacion y ni

siquiera conocidas las ," y \a.tj. (li De
ahí e! confundir en un mismo sonido de
kappa ik) lac y la (/. En cuanto á la ,-

la traducion por ; y la ijp.-<¿lon griega

por (7. de modo que escribiendo ellos

Dsakunzos, nombre de Zacinto hijo de
Dárdano, se podría leer y pronunciar
Zacintüs. Zacuntos y Saguntos, y trans-

formando este nombre con la termina-
ción latina tendremos Saguntua y Sa-
guntum. Dacli eodem nominis simi-
Lüudiiie el more, origines popaloium
urbiiim/ae a Grceciis repetendi, Sa
gunliini á Zacynthiis eondiUun tra-
dunt {('( qiio qcedain Ínsula et itrbs

dicta fiiit.) (2j

•'Hubo una época, la de la edad de
oro de la literatura latina, en que mu.-

chos pueblos se preciaban de traer un
origen helénico como fuente de la civi-

lización en las tradiciones ibéricas y mi-
tológicas, fundándole casi siempre en lo

1 Hubaer, Inscripticmes hispanse latinae,
Berolici, 181)9. pág. .51 1.

2 weyne. Exc. l'í ad Virg. .Eneid. Vil p.
[18 et &eq. ad prior.



EL ARCHIVO

más ó menos parecido de los nombres

que llevaban á otros pueblos célebres ó

ciudades del politeísmo greco-romano,

á héroes 3' otras cosas renombradas."

(1) La soberbia romana no se avenía ni

siquiera á pronunciar los nombres de

la? ciudades ibéricas y poi- esto dejaban

de enumerarlos ó los sustituían con mu
cha ligereza por otros de origen fantás-

tico que tomaban de las fábulas griegas.

Nosotros que, como j'a llevamos dicho,

estamos mejor informados acerca de los

orígenes históricos de los pueblos anti-

guos, preferimos acudir á las fuentes

históricas en bnsca de nombre anterior

ó primitivo de Sagunto, } aunque sea

preciso hacer alguna violencia, regis-

trar sus caracteres y transiciones eufó-

nicas, á fin de que estas aparezcan legí-

timamente deducidas.

Ya dejamos apuntado, que la estruc-

tura del nombre antiguo de muchas

ciudades hispano ibéricas, es idéntica ó

parecida, lo cual arguj^e analogía de

idioma entre los habitantes de dichas

poblaciones; SeQohriga, Segocia, Se-

yeu. Segeda Segontía y Sagantiim,

nos lo manifiestan claramente. Es por

demás digno de atención, que en las mo-

nedas autónomas de Sigüenza, el nom-
bre de esta ciudad se escribe 1 Sekonzas

ó Sekanzes) con pronunciación harto

parecida á la que los griegos mas anti-

guos dieron el nombre de Sagunto, esto

es, Dsacauza. Sin embargo, nadie come-

terá el error de mirar como á colonias

de fundación griega, á las ciudades me-
diterráneas do Segontía, ó Segtintiu ó

Sagitníia, sino como á poblaciones ibé-

ricas genuinas. (1) Asi que, reúne la ma-
yor probabilidad, que la raíz del voca-

blo Saguntuní, proviene del lenguage

ibérico, comprendiendo bajo esta signi-

ficación, el celta-hispano, el vascuence

y el celtibérico, que según la ilustrada

opinión del P. Fita, resultó de la mez-

cla de ambos. Siguiendo, pues, este cri-

terio, la ra,izSí(g encierra la idea de po-

blación, y Sagunto (su derivado ó dimi-

nutivo) la de cindadela. i2) Es muy
significativo que el nombre que llevaba

en la edad media un territorio enclava-

do en la jurisdicción de Sagunto, era el

de ralle de Segó, y no nos repugna

creer, apoyados en la autoridad de los

cronistas mas antiguos del reino deA'a-

lencia 3' en la constante tradición, que

su significación equivaliera al valle de

la ciudad, que está próxima.

Según aparece en las monedas autó-

nomas de Sagunto, que fueron acuña-

das en su alcazaba ó cindadela, el nom-
bi'6 ibérico de esta ciudad parece ser ^1

que se transcribe ARSE, Si este es el

verdadero nombre de la ciudad ibérica

ó el del taller monetario, el .-l/'t'de los

romanos, ó si denota la raza de los Ar-

deates que habitaron en la ciudad, lo

estudiaremos al ocuparnos del numera-

(1 ) D. Antonio Delgado. Nuevo método de
clasificación de las medallas autónomas de
España, tomo III, pág. 351.

(1) Cf. Hubner loe. cit. pag. .512.

(2) El iüspiradoi- de ésta etimología es el

sapientísimo académico de la Historia que aca-

bamos de citar, á quien tributamos aquí públi-

co testimonio de gratitud.

Para completar este estuilio puede ciusultar-

(•e con fruto su obra titulada «Re>tos de Iv de-

clinación céltica y celtibérica en algunas lápi-

das españolas.» En la iiágina 65 de dieha obra

estudia el sisteuia de raíces que enlazan el cél-

tico ti, teach, tieger. vascuence tei, tegiti. toki,

(00 el persa ídAara, alemau decke, latin tectum.

tugurium. y griego tegos ó stegos á propósi-

to de las ciudades ibéricas, Tngia, Hegia, Se-

geda, Segovia y Segontía.



EL ARCHIVO. 53

rio de Sagunto, donde este interesaute

estudio tiene su lugar preferente.

L.\ COSECHA DH; AZUC.Mi

EN EÍ- BEIiNO DE VALEN'CIA.

Continuación.

La subvención efectivamente fué en

tregada á Nicolás de Santa Fé, pero no

parece tuvo mucho éxito la cosecha de

la caña en la huerta de Valencia. Sin

embargo, la idea era buena y esta semi-

lla debía producir su fruto. Efectiva-

mente nos demuestra esto un libro del

Archivo general de Valencia que con-

tiene unos procesos seguidos en 1433

por el Cabildo de la catedral y clero;

pretendiendo el diezmo de la caña de

azúnar, pues como hemos visto anterior-

mente, D. Jaime el Conquistador habia

esceptuado este articulo de pagar diez-

mo como las demás cosecha>\ La pre-

tensión hacía la historia de esta nueva

plantación y decía: Hasta hace cuarenta

ó cincuenta años solo se conocía la ca-

ña de azúcar en poca cantidad, pues lo

mismo los cristianos que los moros la

sembraban ó plantaban en sus huertos

y jardines cerrados en pequeña canti-

tad para chupar los niños y otros que

quisieran probarlos: j>ro ptieris et aliis

gustare colentihas. Pero desde hace

uno, dos, tres, cinco, diez, quince y
veinte años los labradores plantan en

sus heredades cañas de aziícar leana-

iiielos ^iicat'i^ en grande cantidad [in

magna et grandi qiiantitate y justa-

mente en aquellas tierras, en que antes

solían cosechar trigo 3' otros cereales,

ahora por la gracia de Dios se dá bien

{bene cre<citi la dicha caña.

Viene luego una serie de pruebas tes-

timoniales y resulta, que en 1400 se

principió el cultivo de la caña en Culle-

ra, que se abandonó después y hacia

1430 volvióse á plantar en alguna can-

tidad. En Oliva se introdujo hacia 1413

por Francisco Pons, comerciante de

Valencia; en 1433 trabajábase allí esta

cosecha en grande escala y había un

Irapig ó molino para la caña. Hacia

1417 D. Galcerán de Vich, caballero,

hizo grandes plantaciones en Xereza y
construyó allí otro trapig. que trasladó

después á Gandía á la calle de la Vila-

nova, ( in vico de la Vilanova: ahora Vi-

lanova del Trapig. j Cuando en 1433de-

claran los testigos, aseguran que la co-

secha de Gandía era la más grande,

(inmaxima quantitate.,

Cuando en 1486 viajaba por este rei-

no Nicolás Von Popplaw í\i encontró

"más abajo de Almenara, á media mi-

lla, que crecía el azúcar que los sarra-

cenos cultivaban, vigilaban y guarda-

ban."

La importancia de la cosecha del azú-

car en el siglo siguiente está maguifiea-

mente descrita por Viciana en la se-

gunda parte de la Chrónyca de Valen-

cia (página 25 de la edición de 1881) y
dice así: i;2)

"E porque a mi juyzio no he hallado

en las Españas campo que en la cose-

cha de fructos yguale con la conca de

la zafor. porende medí vna legua de

tierra que aj- de Candía a Oliua en la

qiial halle tres mil trezsentas tres bra-

zadas de camino y tomando otras tantas

(1) Revista de V.ilenji.i, 1881, pág. 110.

(2) Lo transcribimos cou la misma ortogra-

fía y errata? que tiene ol original.
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por el traues halle que en esta legua se- :!

gun verdadera inforuTaciou y visura de |l

los libros de las coutadorias de los fe- ¡I

ñores de ios estados e de todos los lu- ji

gares que recaen en esta conca, e por j¡

relación de los desmeros e cogedores II

de los fructos de ella que monta e vale
¡

la cogida en prospera añada do esta so-
¡j

la legua hasta ciento y ochenta mil du.
¡j

cados para los labradores de las huer-
¡

tas y señores de las tierras. Esto es ver- '

dad sin contradicion e no se deue el
j

lector marauillar considerando que en I

vna cahizada de tierra que es lo que
i

puede harar vn par de bestias en vn dia,
i

y en aquel campo se planta la caña dul- I

ce del azúcar da en frueto que renta do- I

zientos treynta ducados en vn año. i

Pues donde ay muchas cahizadas que ;•

dan este frueto, no es mucho que el res-

cibo de la legua rente lo que diximos ::

E i)ues tratamos del azúcar e del no I

se coge en otra parte de España sino es

en este reyno de Valencia y el mas e ;l

mejor que se coge es en la conca de la '|

zafor. Razón es que hagamos mención
'i

de su manufactura e de la orden que se
¡j

tiene en prepararle. E porque ay algu- J

nos aparejos necesarios nara el seruicio '\

y exercicio del azúcar, los q nales tienen '

i!

prbpios nombres en lengua Valenciana
1|

y no los tienen en lengua Cas^.ellana. !1

Porque en Castilla no les ay, pues no se
¡j

coge alia azúcar. Porencle en materna
|¡

lengua les nombraremos. Y si el lector |I

algún vocablo leyere e no lo entendie-
|j

re aunque va poco en ello, si tanto lo ^j

desseare saber venga a Candía a lo pre-
!

guutar y alli se lo dirán o mostraran I

el aparejo y exercicio. Pues en las Es- !

pañas solamente a este reyno Dios el |i

frueto del azúcar atribuyo, por lo qual ¡I

los Valencianos muchas gracias le re-

ferimos.

(Se ci>ntiniuii'á.)

FIKSTAS Dlí ÜENIA A FELIPE 111.

Continuación.

VIERNES 12 FEBRERO.
SUMARIO: Solemne visita á la armada —
Sube á caballo al palacio. Paseo por el

mar.—Visita la cueva tallada.— Lumianrias,

com'clias,

Acabado del Júpiter ^1 dia, (sa,

Venus se sigue, y mas que nunca hermo-

Llaraando al Sol, que ya también salia,

Y huyendo el alba con sus pies de rosa;

Que porque el Rey católico venía,

Por velle se mostraba perezosa:

Oyó misa Felipe, y al mar vino,

Honrando con sus plantas el camino.

Entró por una puente de madera,

Para que se embarcase fabricada,

Donde la galeota ya le espera

De veinticuatro remos adornada:

Tenia el árbol la real bandera,

Y la popa bellísima dorada,

Como lo estaba lo demás del casco,

Y un tendalete rojo de Damasco.

Galceran Monforiu la gobierna,

Cual nuevo Automedón de Tisis 3' Argos

Mas dignas ellas, y él de fama eterna.

Que esotrasdospor sus discursos largos,

No piense el marqués son de edad tan

Felipe, y Isabel pequeños cargos, (tierna

Allane á Frijo, y Helle su camino.

Que llevan en el pecho el Vellocino.

Debajo de las armas, que traía

Del César entre flámulas, y galas,

Las del marqués el mar obedecía
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Desde el asiento de sus vitreas salas,

Con un verso latino, que decía:

Debajo de la sombra de tus alas;

Y bien decía, que á la sombra viene

Del águila y del sol, que España tiene.

Entran con algunos caballeros,

Y á su lado el de Denia y de Velada,

Y de rojo vestido los remeros

La palamenta mueven levantada:

Calan los remos y al partir ligeros

En hombros de Anfitrite coronada, i dos

Carga España (oprimiendo sus profun-

El peso del gobierno de dos mundos.

Parece que al entrar dio un alto grito,

Diciendo al agua: O mar! sesgo 3' qnieto;

Este es el hijo de Felipe invicto,

Este es de Carlos el heroico nieto:

Y' que Neptuno en todo su distrito

Mostró humillarse con igual respeto.

De suerte, que en las calas y recodos

Mas baja el agua conocieron todos.

La salva del castillo y de las naves,

Y' de aquellas lucidas compañías.

Que daban á la tierra truenos graves,

Fuego al mar 3- al aire fantasías;

Los clarines dulcísonos suaves.

Cajas, voces, trompetas, chirimías,

Tal armonía en este tiempo hicieron.

Que el cielo, el mar, la tierra suspeudie-

Embarcáronse en otras galeotas (ron.

Algunos cortesanos; 3* la gente,

Como si fuera á ver indianas flotas,

Discurre el mar en barcas diligente:

No fueron las marítimas derrotas

Muy largas por el húmido Tridente,

Las naves vio. 3' en una entre otras

(grandes.

Entró su Magestad honrando á Flandes.

'.Se (On'initará.^

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Día 17.— 1620 Visita del arzobispo

D. Fr. Isidoro Aliaga á esta ciudad.

Dia 18.— 1682. Rogativas por causa

de la langosta que azotaba este térmi-

no.

Dia 19. --16.30. Muere .Jaime José

Gavilá, cuñado del Venerable P. Es-

teve.

Dia 21.-U.31. Confirma D. Alfon-

so V la donación de Denia á D. Diego

Gómez de Sandoval.

Dia 22.— 1472. Abrahim Algurfi 3-

otros, venden 200 quintales de pasa á \)

reales.

Dia 23.— 1520. Los caballeros aco-

gidos en Denia ofrecen al Virrey'

25.351 libras que este manda batir en

Denia con uua D por señal.

Digna de elogio es la conducta del

A3-untamiento de Muría que ha queri-

do perpetuar la memoria de un hijo su-

5'0 esclarecido. Para que en el porvenir

quede grabado el nombre del autor del

célebre Ca'd'isino d¿ la Djctriiia

Cristiana que ha sido adoptado en to-

el reino de Valencia, y sepan todos que

quien lo compuso es hijo de dicha po-
blación, mandó hace pocos años cons-

truir una lápida que ha sido colocada

en su casa natalicia.

D. O. M.
Casa natalicia del k. p. fr. Peded Vives

DE venerable memoria.

Religioso de Sancti Spieitus.

avtoe del célebre
Catecismo de la Doctrina Cristiana.

Nació ex 2íJ de .Junio de 16S8.

MfRió EN 22 de Enero de 17-13.

Imprenta d.í P. Botella.— Denia.
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Se publica todo^ los mese* en cuculernos de 32 páginas, añadiéndo-

se otras 32 durante el año en los meses que convenga á fin de for-

mar un tomo de 416 páginas con su portada é Índice de materias.

Las suscriciones dan principio en Julio.

Precio de suscrieion en toda España 8 Pías.

En el exlrangero 10 »

OBEAS PUBLICADAS PUR D. R. CHABAS

HISIORIA DE LA CIUDAD DE DEilA

Esta obra consta de dos tomos eu 4." holandesa, maguificameute impresa

en buen papel y en tipos claros y elegantes

TOMO L—Paste I. Denia griega, rotnana g goda . — Vx^ty. II. Denia ára-

be.—Consta de 292-XX páginas y ocho láminas litografiadas, represen-

tando las antigüedades de esta ciudad.

TOMO II.—Parte III. Deniaforal.=^V.k^i^ IV. Denia ?noderna.— ConsU
de 320-IV páginas y una magnífica vista fotográfica de Denia, en do-

ble placa.

Esta obra ha sido objeto de las más lisonjeras alabanzas de la prensa nacio-

nal y extrangera, y ha merecido el título de Correspondiente que ha conce-

dido á su autor la Real Academia de la Historia.

Se halla de venta en la Admon. de esta Revista al precio de 30 reales los

dos tomos.

HISTORIA DELVENKR aBLE FRAY PEDRO ESTiiVE

PREDICADOR APOSTÓLICO.

Edición esmerada en 8.°, de 200 páginas y seis láminas litografiadas, con-

teniendo además de la vida del Venerable, sus escritos }• documentos impor-
tantísimos.
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Añ(, T. DeNIA 24 DE Jl'NIO DE IHSt;. X." s.

REVISTA LITERARIA SEMANAL.

Precio de suscricion: 8 DIRECTOR^
pesetas iil uño.

|
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Fomento de la Marina 12
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La correspondencia litf-

raiia al Director, calle Ma-
ye-, nÚMi. i. La demás al

Adnior. D. José Jorro, calle

: de Pedro Esteve.

S IJ IVI A 1 1 I O .

La enseñanza de la Gramática castellana en

¡as escuelas del reiuo de Valencia, por

D. R. (.haba.s.— Z.a cosecha del azucaren

el reino de Valencia, por D. R. Cbabas. (con-

tinuación.)— FiVsía» d Felipe III, por Lo-

pe de Vega, (continuación.) -A/«4ce/íí»!«a.

L.A KINSlilSTAIVZA

DE LA GRAMÁTICA CASTELLA?íA

bN L*S ESCUELAS DEL REINO DE VALEKClA.

Creemos de grande utilidad el estudio

de esta cuestión. Teniamos preparados

los materiales para escribir un libro

qne sirviera de texto en las escuelas de

los pueblos donde se habla el valenciano

y apenas hemos podido concluir algu-

nos capítulos, pues distraídos ccn las

obligaciones del ministerio y en otros

estudios, no hemos podido disponer de

la tranquilidad de animo necesaria pa-

ra entrar en un campo no investigado

hasta ahora. Lastima que otras personas

con mas saber y datos no puedan hacer-

lo, pues es de suma necesidad. Nuestros

niños aprenden la ijramálica castellana-,

pero no el castellano. Se les puede apli-

car aquello del Venerable Pedro Esteve:

".Son con les foches de 1' Albufera que

totlo dia están en 1' aigua, y cuant se 'n

ixen no 'n trahuen gota". Pasan la ju-

ventud estudiando gramática castellana

y concluyen los años de la primera en-

señanza sin saber castellano ni grama

tica. Parala mejor inteligencia de esta

memoria la hemos dividido en seccio-

nes.

I.

lm\milancia del estudio del idioma

castellano.

El idioma oficial en España es el

castellano, y asi es que en él se publican

las leyes, se escriben los contratos é im-

primen los libros: en castellano expli-

can los catedráticos en las aulas, los

predicadores en el p.ílpito y los maes-

tros en las escuelas: el castellano es en

el extranjero el lenguage español; to-

dos los que vivimos en la península te-

nemos, pues, necesidad imprescindible

de saberlo hablar.

La ley de instrucción pública vá mas

allá: cree seguramente que todos los

españoles son castellanos, y quiere que

en todas las escuelas de la nación se en-

seíie la gramática de la lengua caste-
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llana. Esto es un absurdo, pues este

precepto, tal como suena, no es posible

ponerlo en práctica donde la generali-

dad délos que concurren á la escuela

habla nn idioma, que no sea el caste-

llano. La gramáticii de una lengua ver-

sa sobre nn hecho concreto, de aquí que

sea imposible el estudio del mismo
cuando le falta la base de su existencia.

Concretándonos al reino de Valencia

tendremos, que como los niños solo sa-

ben el dialecto peculiar de esta región,

no pueden comprender un tecnicismo,

que no corresponde al valenciano, ma-
yormente, si como es regular, el maes-

tro hace su explicación en castellano,

idioma estraño para ellos. Llegarán los

niños por este camino hasta á saber leer

y escribir, aprenderán, si se quiere, la

gramática castellana, pero nunca la

comprenderán.

Triste es el tener que decirlo, pero

estoy convencido de que es una verdad

evidente, que el atraso é ignoi'ancia que

existe en el reino de Valencia debe su

origen á las dificultades que presenta

el dialecto, que en él se habla. No hay

duda que hay otras causas que concu-

rren al mismo fin, entre otras, y no es la

menor, está la abundancia de población

rural que hay en todo el reino, y hasta

ésta no puede fácilmente llegar la ac-

ción de los encargados de difundir la

instrucción.

El uso del dialecto es un grande obs-

táculo para el progreso. Sabido es que

el hombre, y mas aun el niño, necesita

del estimulo para adelantar. Como el

ignorante no conoce la importancia del

saber, apenas encuentra dificultades á

su paso, en la senda que le conduce á

su adquisición, decae fácilmente de su

I propósito y abandona el camino del es-

I

tudio. Cuando un niño de este reino,

i
particulai'mente si es de los ¡jueblos,

quiere saber algo, todo se convierte en

obstáculos que obstruyen su marcha, y
después de cinco ó seis años de ir á la

escuela ¿que consigue? se le ha enseña-

do á leer y a escribir en castellano; pe-

ro no puede saber que es lo que lee ó

escribe: se le han dado lecciones de gra-

mática, historia, doctrina etc. y después

de un trabajo ímprobo por parte del

maestro y del discípulo, dirá éste de

corrido lo que haj' en el libro, ó aquel

le ha repetido cien veces; ¿pero esto es

saber algo? si de tal calificáramos el

estudio hecho en esta forma, también

podríamos llamar sabio á un papagaj'o.

Hay un defecto capital en la ley; donde

manda que se enseñe la gramática cas-

tellana, debería añadir: "y allí donde se

hable algún dialecto, los maestros en-

señarán antes á los niños el idioma ofi-

cial" . Una cosa muy diferente es el sa-

ber un idioma que el saber su gramáti-

ca: ésta supone el conocimiento de aquel,

siquiera sea rutinario. De confundir es-

tas dos cosas resulta, que después de

todo, es miiy lógico que, un niño, que á

los doce años sale de la escuela, olvide

todo cuanto en ella aprendió: pues el

leer no le sirve, por que no entiende

los libros que le presentan: escribir no

sabe, fuera de formar las letras, por que

si para manifestar su pensamiento tie-

ne ideas, que oralmente podría expresar

con palabras valencianas, ni sabe como

se escriben éstas, ni puede hacerlo en

castellano, cuya correspondencia ignora.

De modo que lo que decía Fray Pedro

Esteve délos estudiantes desaplicados,

resulta de los niños que salen de núes-
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tras escuelas: "son como las aves de la

Albufera que todo el dia están en el

agua y al salir no sacan una gota,,.

Las dificultades ocasionadas por el

dialecto particular de esta región son

comunes á todo el reino de Valencia,

aunque no sean iguales en todo él, pues

en las ciudades, cuanta mayor es su

importancia, mayor es el uso que se )ia-

c del castellano, y po»- consiguiente es

mas grande el caudal de palabras caste-

llanas que poseen los niños. Sin em-

bargo, por mas rico que sea este caudal,

nunca es suficiente ni completo: absolu-

tamente nulo las mas de las veces. Nos

encontramos, pues, en un callejón sin

salida, ó por mejor decir, que no la ha

tenido hasta ahora, si bien los maestros

han hecho algunos esfuerzos aislados

para llenar este vacio, y por mas que

para conseguir algo, hayan tenido que

trabajar muchísimo. Recuerdo lo que

mi profesor hacia y me admiro de su

trabajo, que apesar de estar reducido á

estrechísimos límites nos siri'ió de mu-

cho.

El maestro actualmente no tiene me-

dios ni estudios oficiales para poder con

facilidad vencer el grande inconvenien-

te del dialecto. Y digo estudios oficiales

para expresar que mi;chos maestros, si

no han estudiado mas que las asigna-

turas oficiales, apenas conocerán la

gramática castellana, pero noel caste-

llano con perfección, á no ser que ha-

yan vivido en donde éste es el lengua-

ge vulgar. Si por el contrario el maes-

tro es castellano, ignora la correspon-

dencia con el valenciano y tenemos el

mismo inconveniente. LTnos y otros ig-

noran la gramática valenciana, base ne-

cesaria para aprender el otro idioma:

por mas que trabajen, nunca harán cosa

de provecho.

Muchas son ala verdad las dificulta-

des '¡on que tropieza el maestro en la en-

señanza en este reino, pues hasta el mas

instruido y competente se encontraría

imposibilitado de desarrollar un méto-

do racional y completo para hacer fácil

la inteligencia del castellano. Y digo

íacil, porque á los niños se les deben

remover todos los obstáculos, pues ape-

nas tropiezan con ellos, decae su ánimo

y huyen del estudio. ¡Cuantas inteligen-

cias, tal ve;; privilegiadas, estén incul-

tas, sin otra causa mas que esta! Se

puede asegurar que en los grandes cen-

tros de enseñanza los castellanos tienen

en general cierta ventaja sobre los va-

lencianos, siquiera no sea mas que una

locuacidad de que estos carecen.

Lo dicho me parece bastante para

ponderar la importancia y necesidad

del estudio del castellano en las escue -

las; pero esto ofrece grandes dificulta-

des á los valencianos como vamos á de-

mostrar.

í .S'fi conliiiuurá.)

L.V COSliCHA DEL AZÚCAR
EN EL EEINO DE V.\LE.\CIA.

Conliiiuacioii.

El Duque tiene para hazer el azúcar

siete casas que se nombran Trapig, y
en todas ellas ay cincuenta cinco pie-

dras molares que machucan las cañas

dulces, y paracozer el zumo de ellas de

que se haze el azúcar nouenta y sej's

calderas grandes, y para el seruicio de

trascegar el zumo tiene muchos Perols,
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Tanchils, Caus, Cazes, Rumiols, Es-

bromadores, e otros muchos vassos di-

ferentes en hechura. En estas calderas

e -iparejos de los trapigs que todos son

de alambre tiene de caudal hasta quin-

ze mil escudos. El exercicio de los Tra-

pigs comienza ordinariamente a. XXY.
de Noviembre, y tura hasta cincuenta

dias poco mas. Y en todos estos dias

trabajan y siruen en el dia y noche

hasta quinientos y cincuenta hombres,

e dozientas e veynte azemilas. Gastase

de leña a las calderas quarenta mil

quintales que valen tres mil escudos. Y
de sacos, sayales márragas, algodón,

azeyte, e formas de tierra que son los

moldes para hazer los panes del azúcar

hasta mil escudos. Y para gouernar e

tener en orden cada vna casa de trapig

tiene puesto vn mayoi'domo a quien to-

dos los de aquel trapig obedescen. El

mayordomo pone sobrestantes en cada

vn ministerio de esta manera. Que vnos

deseodan las cañas, otros las carrean a

vna officina en la qual ay hombres que

las resciben e cortan sobre pilones en

pedazuelos como los dedos: otros las

llenan a las piedras a truUar: otros las

trullan: otros las llenan a la prensa:

otros las prensan: otros llenan el zumo

a las calderas: otros hazen el llent e

cuezen el azúcar: e otros que conoscen

el punto del azúcar lo ponen en vassos

de tierra donde se resfria y quaja y se

hazen los panes del azúcar. Y assi en

cada ministerio ay personas abiles que

lo entienden e saben hazer e ninguno

toca ni trata sino en el exercicio que le

ha sido encomendado. Y de esta manera

la mucha gente bien ordenada sime y
trabaja sin turbarse vnos a otros, y es-

to abasta para saber como se haze el

azúcar que dezimos de vna cuyta.

Cuando el azúcar de vna cu3^ta esta

quajado en sus vassos Ueuan los a las

cámaras donde les conseruan y assien-

tan les en orden el cabo mas angosto

del vasso a lo baxo sobre sendas jaricas,

porque tienen los vassos vn agujero y
por aquel se derrite el humor demasia-

do del azúcar al qual nombran miel, y
da en la j arica, y assi el azúcar queda

purgado. Y para que esta purgación se

haga, ponen ensima de la boca ancha

del vasso y sobre del azúcar vn poco

de barro hecho de tierra c^ue la nom-
bran Grita. De esta tierra ay buena

copia en el termino de el estado. El

maestro de este exercicio conosce el

pan del azúcar hauer bien purgado el

humor qüando se ha abaxado en el mol-

de o vasso tres o quatro dedos entonces

el maestro saca el azúcar del molde y
rompe el pan del azúcar en pedazos }"

de la parte de arriba qneestaijunto a la

grita se haze el azúcar fino. Y' de la

parte que después suscede se haze el

azúcar par xaraues: e de la otra parte

tercera se hazen mesturasses 3' escua-

Uats: y de la cuarta parte que esta jun-

to a la punta e agujero del molde o

vasso que a esta parte nombran cogollo

o cogus se hazen rossos. Y* todas estas

diferentes obras y partes del azúcar

siempre se purifican con la tierra grita

en la forma que antes diximos. Las

mieles que salen de la purgación de los

azucares en qualquier mauei'a de las

sussodichas operaciones se recuesceu en

la caldera en muchas veces y en diuer-

sas maneras y se van purificando y se

s^aca azúcar de ellas. De manera que del

azticar por purgación de la grita sale

miel e de la miel por el cozer se haze
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azúcar hasta la vltiiua purgación que

nombran nielasas que ya no se pueden

cozer. E&tas melasas en otro tiempo las

echauan fuera a ¡lerder como cosa sin

prouecho. Pero agora embotaulas en

barriletes y cargad dellas para Flaudes

y en la mar se purifican que halla son

buenas y se venden bien, y dellas res-

cibe el Duque en Candia de los compra-

dores hasta mil ducados o mas.

Se conlinuuiu.

FIESTAS DE DENIA A FELIPE III.

Coiiliiiuacion.

El áspero bizcocho, y la nianleca

Probó, como soldado, el leen hispano.

ülro .alejandro, que la fiula seca

Hecibió de las uianos del villano.

Vuelve a la galeota, el curso Irueca

Tara salir, liallamlo mas cercano

El puerlo, en que se vio con maravilla,

Oueel mar por ir tras el, dejó la orilla.

Allí loda la gente Ifi aguardaba,

l'or ver en cifm el bien del cielo lodo.

\ él mismo i) que le viesen lugar daba;

\iose el valor, v la humildad de un modo:

Subió a caballo al fuerte, que ya estaba

Triste por ver al descendiente godo,

Oue envidioso del mar, a(itiellus tiros

Era, que daba por su Rey suspiros.

El sol con menos sombras detenia,

A nuestro parecer, su carro ignéo,

Cuando otra ve^ Felipe al mar salla,

^ el sol que tiene al sol. por su trofeo:

Iban también, como el primero dia,

Enlazando al amor con el deseo

En palafrenes las hermosas damas,

F'ara abrasar del mar el agua en llamas.

Luego las ninfas de la mar por vallas

;

Sacaron las cabezas coronadas

! De verdes obas, descubriendo entre ellas

Tersas conchas lustrosas y doradas;

El limpio aljófar, y las perlas bellas

De blandas ramas ile coral colgadas;

.Mas luego que salió del mar al cielo,

Volvióse el coral rojo, el agua liiulo.

Asidos a la quilla levantaban

Los marítimos dioses el gran peso.

Y otros delante de ellos apartaban

La espuma, que es del mar aliento espeso;

Ya que una legua de la mar estaban,

Miran Jo para próspero suceso

En los ojos lie Eugenia el norte claro.

Vieron un edilicio antiguo y raro.

Era una cueva, que la mar batía, 1 1,.

Cubierta de peñascos y de ri.^cos,

Oue entre salados huecos detenía

Concüas, cangrejos, pulpos y mariscos:

Alli quieren decir que residía

Sobre heléchos, hinojos y lentiscos

En otro tiempo el español Prolheo,

Del mar de Denia antiguo semideo.

Y si debió de ser, que entrando en ella

Felipe Augusto, é Isabel hermosa

A merendar, y a ver lo que por ella

Mostró naturaleza prodigiosa,

Yendo por agua cierta ninfa bella,

Que alli suda la gruta cavernosa,

O vuelve en agua el aire detenido,

Le vio en un hueco al dios del mar tendido.

Y dicen yo no se si es fabuloso)

Que mientras merendó junto a la fuente,

Oyó esta voz, y acento sonoroso.

(1) Como meiuoria de esta visita se puso

una inscripción que ilecía:

PHILIPPVS. III. HISP. R. C.A.VEKXAM

HANC. PEXETRAVIT. A. MDXCIX.

»En esta cueva estuvo el Rey de España Fe-

lipe Til. el año 1599» Vi!. Hist. Denia, tomo
11. pág. 1-2S.
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No digo toda, pero alguna gente:

Oh Felipe gallardo, generoso,

Del divino Felipe descendiente.

Que ya pisa la luna con pies santos

Por lanías obras, y martirios tantos!

üli gran Felipe! oh Librio, Probo, Augusto,

Gran César, Frangip.inio y Perleonio

En tiernos años, varonil, robusto.

De los tuturos liechos testimonio!

Espada, que en príncipe tan justo.

Las sectas inducidas del demonio

Ha de segar, y como Alcides luego

A los cortados cuellos poner fuego.

O divina esperanza, luz y amparo

Del nuevo siglo, que con vos se dora,

Águila del imperio, fénix raro.

Del ocaso del sol divina aurora!

Una vez, y cien mil, príncipe claro,

Gocéis tan alta y celestial señora,

Y á pe.sar de mil bárbaros vestiglos.

Eternos años e inmortales siglos.

Pues viü el amor la llama en vos escrita,

Venga, que ya es razón, Felipe Augusto,

Que tan divina piedra Margarita

En oro como vos se engasta al justo:

Llámala España, el mar la solicita,

Austria os la ofrece con aplauso y gusto.

Dios os la dá, San Pedro os la bendice,

Y él para en uno todo el mundo dice.

{Se coiilinuaiá.)

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses de la semnna:

Dia24.— 1743. Habiéndose edifica-

do de nuevo la Iglesia del convento de

frailes recoletos dedicada á San Anto-

nio de Pádua es traslado hoy á ella con

solemne pompa el SSmo. Sacramento.

Dia 25.— 1805. Determina el Real

Consejo expedir R. O. para la toma de

pesesion en nombre de S. M. de la ciu-

dad de Denia, su término y su puerto,

que se publicó el 29 del mismo mes.

Dia 26.— 1805. Toma posesión del

gobierno militar y político de la plaza

y gobernación de Denia D. Pedro Fe-

rrer de Acosta.

Dia 27.— 1707. Viene á sitiar por

segunda vez á Denia el caballero D' As-

feld con un ejército de doce mil hom-
bres y tiene que desistir ante la resis -

tencia que le hizo D. Diego Rejón y
Sylva.

Dia 28.— 1808. Empiézase á fortifi-

car el castillo para prepararse contra

los franceses qua habían invadido la pe-

nínsula.

Dia 28.— 1625. Toma posesión de

este marquesado D. Francisco de San-

doval, nieto del duque card-eual.

Dia 30.— 1674. Acuerda el clero com-

prar por treinta libras "una catifa de

Llevant alfombra) de marca mitjana"

para que sirviera en las gradas del al-

tar mavor eu las solemnidades.

Los ¡'acordes de Jabea —De un ma-
nuscrito de cosas de Jabea del año 1745,

que contiene algunas añadiduras poste-

riores, tomamos las siguientes noticias:

En el año 1G09 yá petición del priva-

do de Felipe III, D. Francisco de San-

doval y Rojas, Marqués de Denia, Du-
que de Lerma, concedió el Sumo Pon-

tífice Paulo V. que el titulo de Cura Pá-

rroco de la de Jabea se cambiase ea el

de Pavorde, con todas las gracias y ho

ñores correspondientes al cargo, entre

otros el uso de hábitos canonicales co -

mo en la Metropolitana de Valencia.

Según dicha bula, la nueva Pavordía
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debía ser solo para los naturales }' bau-

tizados en la Iglesia de Jabea. Era en-

tonces cura de Jabea el Dr. Melchor To-

rró y renunció los derechos primiciales

á favor del clero, quedándole solo á la

Pavordía el salario de ciento veinte li-

bras. Murió dicho Rector Torró el 1."

de Octubre de 1613, y no comprende-

mos como no se intitula en el Ms. pri-

mer pavorde. Costaron las bulas y su

ejecución unas mil libras que pagaron

el Clero y la Villa.

Primer pavorde. Moseu Guillermo Or-

tiaga, de 47 años: tomó posesión el 30

de Octubre de 1614 3^ murió en 1627.

Seguiiílo pavorde. Dr. Bartolomé Bo-
rrull, de 33 años: tomo posesión en 14

de Agosto de 16'28 y falleció el 7 de

Agosto de 1657.

Tercer pavorde. D. Pedro Trilles, de

25 años: desde 2 de Abril de 1658 á

1694 en que murió.

Cuarto pavorde. Dr. Sebastian Bo-
rrull, de 55 años: desde el 6 de Mayo de

1694 hasta 1713 en que murió.

Quinto pavorde. Dr. José Signes, de

45 años: desde de 6 Setiembre de 1713

hasta su muerte en 6 de Enero de 1736.

Sexto pavorde. Dr. Gerónimo Cardo-

na, de 55 años: desde 30 de Junio de

1736 hasta su muerte en 20 de Enero
de 1738.

.Séptimo pavorde. Dr. D. Francisco

Bas, de 38 años: desde 2 de Mayo 1738

hasta sil fallecimiento en 6 de Diciem-

bre de 1755. Entró de Ecónomo el Dr.

Julián Tresi, desde 20 Diciembre 1755

hasta el 31 de Mayo 1756.

Octavo pavorde. Dr. Pedro Cholbi, de

33 años: desde 1.° de Junio de 1756 has-

ta 1." de Marzo 1792 en que murió.

.\oveno pavorde. Dr. Jaime Cátala, de

49 años: desde el 23 de Diciembre 1792

liasta el 6 de Octubre 1823 en que fa-

lleció.

Décimo pavorde. Dr. Juan Bautista

Bolufer, de 49 años: desde el 2 de Di-

ciembre de 1824 hasta que murió en 27

Diciembre de 1841. Hasta aquí el citado

manuscrito. Este mismo año empezaron

las leyes de desamortización. Ahora en
los títulos de colación de la Parroquia

de Jabea ya no se nombra como pavor-

de al Cura PáiTo^o.

Monedas árabes de Deiiia: Hemos te-

nido el gusto de ver el rico monetario

arábigo del ilustrado D. Francisco Ca-

ballero Infante. Su colección es de las

mas completas que se conocen, en par-

ticular en lo que se refiere al reino de

Valencia. Su estremada galantería no
ha podido menos de responder á nues-

tra súplica y "El Arcliivo" se verá en-

riquecido con un estudio sobre sobre la

Ceca de Denia, debido á su pluma, que

ya publicó en la Historia del Reino de

Valencia continuada por Perales lo re-

ferente á la Ceca de Valencia. Como re-

cuerdo de la visita nos hizo aceptar un
diñar (moneda de oro) de los Almoi'a-

vides acuñado en Denia, del que solo

existe otro ejemplar.

Notabelísima es también por demás
la colección de antigüedades que ha lo-

grado dicho señor reunir. Al lado de
lámparas paganas véense muchas de los

primitivos cristianos, mosaicos, barros

saguntinos, lacrimatorios de cristal, etc.

Reciba desde las columnas de '"El

Archivo" la expresión de nuestra gra-

titud.

Imprenta de P. Botella.=Denia.
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LA E:N'SE>!A¡N5Z:a

UE LA GRAMÁTICA CASTELLAyA
ES LAS ESCUELAS DEL REINO PE VALENCIA.

II.

DificuUades de la enseñanza del castellano

(i los valencianos.

La primera dificultad consiste en que

ni los niños ni los maestros saben la

gramática valenciana, y tanto es asi,

que ni hasta hay ninguna escrita, ni

buena ni mala. Un niño que supiera

leer y escribir el valenciano, y que co-

nociera el tecnicismo siquiera elemen-

tal de su dialecto, fácilmente, al ense-

ñarle la gramática castellana, compren-

dería las diferencias de una y otra, sa-

bría buscar el significado de las pala-

bras en el diccionario y pronto apren-

dería el castellano; pero dándole defini-

ciones, ejemplos, y hasta conjugacio-

nes en castellano, aprende un tecnicis-

mo empalagoso y nada mas, y de seguro

que este estudio mecánico ni limpia m
fija ni da esplendor. Es preciso que al

niño se le suponga sin noción alguna

de gramática y que, partiendo de la

base del idioma que sabe, se le enseñe

el que no conoce, para luego hacerle

comprender el valor gramatical del idio-

ma y el del dialecto. Sin este estudio

comparativo nada se hará.

Otro inconveniente es el precepto de

la ley de que se enseñe solo la gramáti-

ca castellana. El orden rigurosamente

lógico seria empezar por leer y escri-

bir el valenciano, aprender su gramáti-

ca y luego el castellano y la suj-a. Sería

esto muj' entretenido y hasta contrario

á la ley; por otra parte no lo veo preci-

so: bastaría á mi entender el estudio de

la gramática castellana comparada con

la valenciana, con multitud de ejemplos

y temas en ambos idiomas.

Si se quiere que los niños aprendan

empíricamente el castellano, nunca lo

sabrán bien. Este método ya está ensa-

yado. Tense por todas partes valencia-
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uos hablando el castellauo; en las ciu-

dades llega á ser moda, pero ¡Dios mió,

que barbaridades se dicen! ¡Que pocos

son los que hablan correctamente! Se

necesita, pues, un método bien medita-

do, en que los ejercicios vayan acom-

pañados de las reglas y se siga el orden

científico y racional, no el empírico y
rutinario.

Sucede ademas que el maestro muchas

veces es castellano y no sabe el valencia-

no: necesita pues aprenderlo bien. Esto

es imposible sin conocer su gramática.

Agregúense á todo esto las diferen-

cias del leuguage valenciano }' de su

pronunciación en las diferentes partes

del reino, la falta actual Je una litera-

tura propia y vulgar de este dialecto, y
se compi'endérá cómo todo se vuelven

dificultades para maestros y discípulos,

puesto que no sabiendo ni unos ni otros

á que atenerse, les falta á todos el pan-

to de partida, como lo -sei'ia un libro

de texto que allanase estas dificultades.

Pero aqui entra lo mas dificil.

[Su conliriuufá.)

LOS MOROS DEUNTE DE JABEA EN 779

El dia 17 de Setiembre del año 1779

á las siete de la mañana, enfrente de la

cala de la (rranadella á una legua de

Jabea, se presentaron el buque catalán

llamado "San Francisco de Paula", su

patrón Cristóbal Carsi de Mataró y la

saetía, también catalana "Santa Teresa

de Jesús", su patrón Pablo Carreras

de Canet, los cuales iban cargados de

vino y aguardiente por cuenta del Rey
para el campo de Gibraltar. En la tra-

vesía encontraron \\n jabei^ue de moros

que luego que los descubrió empezó á

darles caza. Aunque los buques catala-

nes llevaban cada uuo seis cañones y
otras armas y el mar estaba en calma

para maniobrar la artillería, creyeron

mejor retirarse a la Granadella, defen-

diéndose valerosamente en su retirada.

A un tiempo llegaron todos á tierra,

de modo que mientras los moros su-

bían por las popas en los buques cata-

lanes, estos saltaban por las proas, }•

unos nadando y otros en botes ganaban

la tierra, solo distante quince ó veinte

pasos, y dirigiéndose al monte inme-

diato recibieron muchos disparos de fu-

silería de los moros, que mataron al

patrón de la "Saetía,, y á un marinero,

é hirieron á otros tres. Los cañones de

aquel castillo estaban desmontados y
no pudieron ayudar en el combate.

Avisados por el toque de rebato acu-

dieron en un cuarto de hora unos cii;-

cuenta liombres con fusiles y escopetas

i^aunque estaban la mayor parte ocupa-

dos en las faenas del campoj y llegaron

á tiempo que los moros forzaban los

buques cristianos para sacarlos en alta

mar. Pero los de Jabea, favorecidos por

la arboleda y peñascos, impidieron con

sus certeros disparos esta operación,

durando el combate dos horas. Viendo

los moros su total pérdida, pues no se

oía en los buques y lanchas mas que

gemidos y ayes de dolor por los mu-
chos heridos y muertos que tenían, de-

terminaron abandonar dicha empresa y
escapar como pudieran; y tanta prisa se

dieron que se dejaron dos muertos (co-

sa que no acostumbran ) sin los muchos

que se llevaron. De los cristianos de Ja-

bea no hubo ningún muerto ni herido.

Apenas los moros abandonaron los
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buques españoles, llamaron los de Ja-

bea á los marineros catalanes ' proheza

inaudita) que iban aun fugitivos por el

monte creyendo les perseguian los mo-
ros, y les entregaron sus buques. Los

catalanes les dieron las gracias y que-

rían recompensarles su heroica acción,

pero éstos de ningún modo quisieron re-

cibir nada. Sabedor de todo esto el Ar-

zobispo de Valencia D. Francisco Fa-

bián y Fuero envió al Pavorde Doctor

D. Podro Cholbi cuarenta libras para

los pobres que estuvieron en dicho com-

bate.

MONASTERIO MUSULMAM EN DENIA.

Es achaque literario muy corriente y
admitido, siempre que de los moros vie-

ne á tratarse, un período más ó menos
elegante en que se pondera su vida

muelle y regalada, sus secretas delicias

de harem, sus cadenciosas mrisicas j^ va-

porosos perfumes. Hay sin embargo, en

la vida de ese pueblo escenas olvidadas,

tan diferentes, que lian de causar más
estrañeza cuanto menos estudiadas es-

tán.

Habia allá por los años mil de nues-

tra era, un célebre faquí granadino

Aben Abi Zamanin i Ij que cansado del

ruido mundanal y las vanidades terre-

nas, quiso mejor servir á.4 /¿envida

de austeridades y abstinencias. Puso su

placer en la vida espiritual de tal ma-
nera, que cortó toda inclinación y cui-

dado alas cosas de este mundo. Procu-

raba inculcar á sus discípulos las ideas

y propósitos de su secta y hasta escri-

bió un libro de exhortaciones á la vida

(1) Almaccarí, tomo II. pág. 374.

devota, con noticias de santos varones,

que sirvieran de ejemplo y dechado en

las prácticas virtuosas. En él se fijaban

prescripciones y advertencias para huir

de las seducciones y halagos de la tie-

rra, preparando el alma al goce de su.

periores meditaciones.

Estas enseñanzas y nobles propósi-

tos no cayeron en campo Ijaldio y tuvo

sus secuaces que cumplieron su voca-

ción de manera bien diferente. Cuénta-

se de uno de aquellos, Abulabbás de

Elvira, (li enardecido j' entusiasta mi-

sionero, que fué á dar sus conferencias

públicas en la mezquita aljama de Cór-

doba, capital entonces de la España mu-
sulmana. Numerosísimo auditorio iba á

escuchar sus fogosos sermones, y tal

efecto producía, que los buenos musul-

manes se felicitaban por la gracia que

Alá les habia hecho de suscitar hombre
tan extraordinario. Su muerte causó tan

inmensa tristeza, que la gente iba en

continuada romería á su sepulcro del

aiTabal, para orar y bendecirle.

Dicese {'2
) de otro de sus discípulos

y amigos, Abulmotarrif de Elvira, que

sacó otras aficiones de la escuela, siguió

otro sendero; de manera, que después de

cumplir con la obligación sagrada de

visitar á la Meca, hizo votos formales

de guardar vida religiosa, retirada y
austora. Asi, en vez de dirigirse á

un centro populoso como el anterior,

gustó de habitar uno de esos castillos

fronterizos de los países musulmanes,

que había en Denia á la sazón, en don-

de hombres piadosos solían sei-vir y ha-

bitar, para obtener el galardón que el

(1) Aben Pascualis Assüa. Codera, pág. 53.

(2) Benalabart-n su Tecmila (manuscrito del

Escorial.)
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Alcorán promete á los que hacen la gue-

rra santa, y ocupados en las horas de

holgar, que serian las más, con ejerci-

cios devotos, sustituían las costumbres

monacales á los hábitos de cuartel. (1)

Allí pues, en el monasterio que se ha-

llaba en las faldas del Mongó, en la par-

te mas baja é inmediata al mar, vino á

cumplir sns'promesas nuestro singular

ermitaño.

No todo fueron meditaciones, rezos y
vida contemplativa: se entretuvo el

tiempo en que allí moró, como un car-

tujo, en la útil tarea de plantar una ar-

boleda I "2 1 alrededor del monasterio, á

cuya sombra sus huesos reposaron.

En el siglo XVI aun se mencionan

en escrituras algunos jornales "terree

arborosíe in partita vulgo dicta Delam-

broy: quíe coníVontatur ab unaparte cum

marina et ex alia cum montanea Saucti

Nicolai" (jue nos recuerdan aquellos lu-

gares.

Ho}', como han trascurrido ya tantos

siglos, el curioso apenas podrá ver las

derruidas paredes del monasterio anti-

guo, en la cima de un collado de la eos.

ta, no muj- lejos de la ciudad, donde en

vano buscará las perdidas huellas del

ignorado sepulcro de aquel pobre ermi-

taño, que por ser tan buen musulmán

ni disfrutó los mundanos goces del ha-

rem, ni saboreó los encantos de sus mú-

sicas y perfumes.
Julián Ribera.

(1) Hubo un mouiísttívio di; esta clase que

hasta tenía prohibida la entrada á las muge-

rfs. V. Bibliotheca geograi)hicoruin arabico-

rum. Goege. P. 4.* pág. 43S.

(2) C'asiri convirtió á este marabut en autor

de un libro de Re rústica. En la precipitación

de su trabajo no entendió este pasage,—V. Bi-

bliotheca arábico-hispana,—Chabas. Historia de

Denla.

ORAM BROY-

La oportunidad de tratarse en el an-

terior artículo de Orambroy nos mueve

á añadir algunos datos á los consigna-

dos en la llisloriu de Denia (tom. 1. pág.

246). Dos cosas se han designado con

el nombre de Orambroy, el castillo de

San Nicolás y un poblado bajo de la

montaña en que aquel estaba edificado.

De este último habla D. Jaime I. en sus

','. memorias (cap. CCLXXXIXj con es-

tas palabras (traducción de Flotats y

; BofaruU pág. 395 1: ''Marchóse después

¡f de Valencia lel rey de Castilla) y jun-

]' tos fuimos hasta Villena, donde nos su-

ij plicó que nos quedásemos en su conipa-

¡I

ñia tres días, á lo que accedimos. Pasa-

¡

dos estos, despedímonos de él, que se

ji
dirigió á Murcia y Nos nos fuimos há-

!j
cia Játiva, desde donde pasamos luego

;; á Denia. Aquí fundamos una puebla que

i tiene por nombre Orimbloy, y otra en

|¡
el valle de Albaida, que se llama Mon-

i| taberner."

\\ En 1313 á 15de Febrero en Valencia

i¡ concedió D. Jaime el siguiente privile-

gio (Archivo de la corona de Aragón-

Reg. '287. Fol. 50); que traducido dice:

"Sepan todos como Nos Jaime por la

gracia de Dios, rey de Aragón, de Va-

lencia etc. Atendiendo á los servicios

prestados por tí, nuestro fiel halconero

(falchonerium) Andrés Oriol, á nues-

tros predecesores y á Nos, concedemos á

ti y á los tuyos á perpetuidad por gra-

cia especial por Nos y los nuestros, que

tu y los tuyos hayáis y tengáis por Nos

y los nuestros nuestra casa ó fortaleza

(Domum nostram sive fortalicium) lla-

mada Orambroy, situada cerca de De-

nia: de modo que tu y los tuyos habí-
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teis eu dicha casa y podáis habitar y
permanecei' eu ella: y que á ningim otro

sea licito residir, siu tu licencia j- volun-

tad ó de lo» tnj'os, ui eu dicha casa ó for-

taleza morar ó estar. Reservándonos

sin embargo, el que Nos y los nuestros

cuando y cuantas veces queramos, po-

damos hospedarnos y estar en dicha ca-

sa ó fortaleza según plazca á nuestra

voluntad 3' la de los nuestros; de modo
que tu y los tuyos hayáis y tengáis por

Nos y los nuestros dicha casa ó forta-

leza, guardando fidelidad á Nos y á los

nuestros. Ni sea licito á ti ni a los tn-

3'os vender, obligar ó alienar dicha ca-

sa ó fortaleza ó estancia que concede-

mos á tú y á los tuyos; sino que solo tú

y los que de ti desciendan puedan tener

dicha casa y haber euella estancia como

á caseros de Nos y de los nuestros en el

modo y íorma arriba expresados. Y es-

ta concesión la hacemos á tú dicho An-

drés y á los tU3'os en la forma predicha,

sin perjuicio del derecho de otro, como

mejor se pueda decir y entender para

tu salvamento y buena inteligencia.

Mandando al Procurador y Baile Ge-

neral del reino de Valencia y á las jus-

ticias, bailes y otros oficiales nuestros

presentes y futui-o.'< que esta nuestra

concesión tengan por firme y la obser -

ven y hagan observar inviolablemente,

y ni vayan en contra de ella ni lo per-

mitan á otros en razón alguna. En tes-

timonio de lo cual etc. Dada en Valen-

cia á 15 de las calendas de Marzo de

1313. Entre los testigos está D. Fran-

cisco Carroz."

En una escritura del año 1.337 inúm.

322 del libro Maestro del clero de De-

nla) deslindando la partida de Oram-

broy dice: Que la partida vulgarmente

I llamada Delamliroy es un pedazo de tie-

rra plantado de árboles (Jroceu Ierre ar-

boros(e, como en tiempo de los moros)

y que confronta con la orilla <lel mar,

. por la otra parte con la montaña de

I San Nicolás, con la tierra de Antonio

Renart y con el barranco.

La misma partida se deslinda en

1699 sin árboles, pero plantada de vi-

ña (como ahora) en cabida de diez jor-

nales: al barranco se le llama ya de la

I

Troya (CM?« tórrenle de la Trola.)

j

Dedicada el ala izquierda del castillo

I

de Orambroy á ermita de San Nicolás

desde remota antigüedad, ha dado su

nombre á aquel collado. En el siglo pa-

! sado se bajó la ermita á la partida de

]
Lambi'oy y hoy ha desaparecido por

;
completo el culto que se tributaba allí

I
al Santo obispo de Bari.

EL CASTILLO DE REBOLLET.

Eu el término de la villa de Fuente

Encarróz, al sudoeste de la población, á

mil trescientos cuarenta y un metros de

la misma y sobre la meseta de un en-

riscado monte, se ven las ruinas del

castillo llamado de Rebollet.

Esta fortaleza parece fué levantada

en tiempo de la dominación árabe. Du-

rante la reconquista del reino de Va-

lencia por D. Jaime 1." de Aragón, y
después de la toma de la capital, pasó

el Conquistador á Moutpeller á sosegar

varias tui-bacioues que hablan ocurrido

en aquella ciudad. Durante la ausencia

del re}', varios caballeros cristianos

hicieron algaradas contra los moros y
en una de ellas Bereuguer de Entenza,

D. Guillen de Aguillon, D. Pedro Xi-
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menez Carroz, D. Padro de Luua, D.

Fernán Sánchez de Ayerbey D. Ramou
de Cardona, con doscientos veinte y
cinco caballos, quinientos infantes y nna

compañía de almogábares, entraron en

el vatl de /iayren, haciendo mucho daño

en la comarca: D. Pedro Ximenez Ca-

iTÓz puso sitio al fuerte y roquero cas-

tillo de ReboUet, ganándolo en comba-

te en 1239, d) por lo que el rey le hizo

de él donación en el siguiente año. f2)

Xo lo abandonó dada la posición es-

tratégica que tenia, sino que lo fortifi-

có y ensanchó levantando en su recin-

to una iglesia.

Durante la guerra promovida por el

rey D. Pedro 1.° de Castilla, contra

D. Pedro IV de Aragón (el ceremonÍD-

so!. el ley castellano se apoderó de va-

rios castillos del reino de Valencia,

siendo uno de los que cayeron en su po-

der el de Rebollel eu el año 1364, arrui-

nándose á consecuencia de esta guerra.

Viendo D. Berenguer de Vilaragut,

dueño entonces del castillo y Baronía

de Rebollet, derruidos tanto el castillo

como el lugar de Rebollet, en el año

1368 lo reedificó, y á los habitadores de

los lugares que componían la Baronía,

les otorgó escritui'a y carta de conce-

sión estipulada á los 18 dias de Marzo

de dicho año, 1 3) ante Pedro Perpiña,

escrivano, concediéndoles todos sus

términos, montañas, confines, entradas

(1) Beuter, hb. 2. cap. 42— Diago libvo 7.

cap. 31.—Miedes lib. 7. cap. 7.—Escolano, lib. tí

cap. 19.

(2) En el Real Registro Jacobi I super di-

versis da 1234 á 1248, al fól. 32: á En Carróz, el

castillo y villa de Rebollet.

(3) Confirmado por D. Cario» de Borja, con

escritura en 9 de Febrero de 1006, ante Barto-

lomé Martí de Beses.

y salidas, caminos, acequias y aguas

para regar, azudes, molinos y otras po-

sesiones ó propiedades en la manera

como se había acostumbrado, salvo em-

pero todas las cosas y todos los dere-

chos pertenecientes al señor de dicho

honor de Rebollet.

Dentro del recinto del castillo había

una iglesia dedicada á San Nicolás, y
según los vestigios que de ella había

en el pasado siglo, ocupaba un área su-

perficial de ciento sesenta varas; había

en dicha iglesia una capilla dedicada á

la Virgen de Rebollet. otra á X.* S."^ del

Remedio, y un panteón para los seño-

res Carroces, señores del castillo y Ba-
ronía de Rebollet. Estaba á cargo de

un vicario, habiendo además otro ca-

pellán y siendo anexa dicha iglesia á

la parroquial de la inmediata villa de

Oliva. (1)

El castillo cuya área superficial era

de dos mil doscientas varas, tenia den-

tro de sus muros una pequeña pobla-

ción llamada Rebollet. distinta por con-

siguiente de la villa de Fuente de En-
carróz: aunque algunos pusieron en du-

da la existencia de dicho lugar de Re-
bollet, no cabe ésta, como se desprende y
prueba por varios documentos y escri-

turas: (2) entre ellas solo citaré la otor-

gada por Bartolomé Martí de Beses en

9 de Noviembre de 1558 en que se re-

{l) En el tostimonio de visitas del año 1571

se refiere un inventario de la iglesia de Re-

bollet en que se encuentran; una cruz de pla-

ta, cuatro cálices y dos candeleros de plata;

un plato, vinajeras é incensario de plata, dos

platos de plata, y ornamentos como temo, ca-

sullas, tres palios, dos órganos pequeños, libros

de canto Ilanj para oficios, una linterna para

el Santísimo Sacramento y un pulpito.

(2) Memorial ajuntado.
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fiere; que D. Pedro Gilabert de Cente-

lles, por medio ele Serafín Centelles su

procurador especial, pasó á tomar po-

sesión de la Baronía de ReboUet. Con

efecto, precedida convocación para

Consejo general de todos los lugares de

dichaBaronia, se formo éste en el pórtico

de la plaza de la villa de Fuente de En-

carroz, como cabeza de toda la Baronía.

Se congregai'on alli los habitadores

de los lugares de ReboUet, de la Fuen-

te, Potries, Alcudiola, Rafelcofer, Alque-

ría de la Condesa 3' Benitlá, haciendo,

como se vé, mérito en primar lugar de

ReboUet.

Y primeriimente /'ueion cdiivocudos y
congregados en dicho porlko (l¡, Miguel

Ferrandis de Mesa, Generoso, Alcaide

del castillo de llehollet, Miguel Gregori,

tíartolomé, Jaime y Antonio Agut mayor

y menor; Miijuel Jaime Escrivá y Juan

Torres, vecinos, habiladores y domicdia-

dos dentro del Lugar y muralla de Rebo-

Uet. (2)

{Se coidinuura,).

M1SCEÍ.ANEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Dia 1.— 1.^77. Privilegio concedido

á Sor Catarina Bas, ermitaúa, para que

(1) Este ijórtico existió hastii 1808, en que

desapareció en la retorm-.i hecha en la casa del

Ayuntamiento.

(2) E primerament foveu ajustats en lo pni-

che en Consell, é congregats lo magnific Miqíiel

Ferrandis de Mesa, Géneros, Alcayt del Castell

de Kebollet; Miqxiel Gregori, Bertemeu Jaume

y Antoni Agut niachor y menor; Miquel Jaume

Escrivá ) Juan Torres, vehins y habitadors do-

niiciiiats dins lo Lloc y Muralla de ReboUet.

(Memorial ajustado.)

construya la ermita y altar de San An-
tonio Abad en Lo cap de la ermita, por

el obispo de Valencia D. Jaime de Ara-

gón.

Dia "2.— 1051. Concordia entre De-
nla y Jabea sobre división de términos.

Dia 3.— 1877. Empieza la traslación

desde el muelle al nuevo ingenio de

azúcar de una máquina de vapor siste-

ma Janot. R. I. P.

Dia 4.— 1752. D. Fernando VI. con-

cede á D. Ignacio Vives, de Denia y sus

descendientes la declaración de flijos-

dalgo n')(orios de casa y solar.

Dia 5.— 170G. Milort Pretenburch

pone preso en Denia al general D. .Juan

"Bautista Basset y Ramos, autor del

levantamiento del reino en favor del

Archiduque.

Dia 6.— 1737. Otra avenencia entre

Denia y Jabea en el pleito sobre am-

pliación de término y mancomunidad

de pastos.

Dia 7.— 1823. Los realistas se po-

sesionan de esta plaza.

1871. Explosión de la fábrica de

pólvora establecida en el edificio del

Fortin y voladura del mismo con muer-

te de un hombre y una muger, esta vil-

tima destrozada completamente.

I(j83. Colócase la primera piedra

en la nueva iglesia de las Monjas (dia

de la Stíma. Sangre aquel año como en

el presente; por construirse sobre las

ermitas antiquísimas de N.* S.* de Lo-

reto la una y de la Santísima Sangre la

otra, por lo cual el convento tiene el

título canónico de N.^ S.'* de Loreto y
SSma. Sangre de Cristo.

Denla.=Imprenta de P. Botella.
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SIJM AllIO-

ia enseñanza de la Gramática castellana en

las escuelas del reino de Valencia, por

D. R. (Jhabas, (continuación.) —i^' Rey Feli-

pe II en el Real Monasterio de San Geró-

nimo de Gandia, antes de Cotalta. por el P.

Fr. Francisco Castillo.— ¿í Castillo de Re-
bollet, poi' D. A. Kstevi-, fconclu^ion.) Mis-
celánea.

LA. EXSEÍVA.XZA
DE LA GfíAMATICA CASTELLA.\A

bN 'lUS escuelas del reino de VALEfiClA.

III.

Vificulliides (le esa ibii el lihni necesario

jxua Ui enscñiinztí del caslellnno

á l< s valemiauos

El valenciauo diñeie mucho en las

varias localidadas del reino. En una

parte se usan palabras que son desco-

nocidas en ctras: aqui se pronuncia de

un modo, allá de otro. La ortografía

histórica del valenciano es un caos lle-

no de dificultades y anomalías. Orto-

grafía moderna verdaderamente no la

hay: suelen algunos adoptar la catalana

y no cuadra bien aquí; o prefieren usar

la castellana y no reparan que tenemos

varios sonidos imposibles de represen-

tarfonéticamentecouaquel alfabeto. Por

otra parte, si se abandona la ortografía

histórica, quedan muchos nombres de

pueblos y apellidos transcritos hasta

ahora cou arreglo á ella y que ya no se

sabrán pronunciar; si se adopta aquella

es menester un estudio particular y de-

tenido de una parte accidental del len-

gcage, cuando el tiempo y el trabajo se

necesitan para el objeto principal, que

es el saberse expresar bien en castella-

no.

¿En que lengua se ha de escribir el

libro? Parecerá á primera vista tina

tontería esta pregunta, pero la verdad

es que tiene grande importancia, por-

que el orden lógico sería escribirlo en

valenciano, pues los que lo han de es-

tudiar no saben otra cosa. Si se redac-

ta en castellano ¿como lo aprenderán?

No es esta una de las menores dificul-

tades, pues á mi modo de ver, el libro

se debe escribrir en castellano y se ha

de hacer de modo que no aparezca por

otra parte el absurdo indicado.

Escribir un libro completo sobre una

materia hasta ahora no tratada es una
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dificultad insuperable. Al investigar la

gramática valenciana y al compararla

con la castellana, se presentarán obstá-

culos de mucha importancia. ¿Cuantas

leyes del lenguage quedarán olvidadas

en esta primera investigación?. ¿Cuan-

ta doctrina, falsa tal vez, se podrá des -

lizar en un estudio que no puede .ser

profundo?.

Otra cuestión. ¿Que lenguage debe

adoptarse? ¿El arcaico? De ningún mo-
do. Que se escriba una gramática para

poder comprender los escritores lemo-

sines es hasta una necesidad: que este

lenguage se cultive por los amantes á

las glorias valencianas, no lo discuto;

pero pretender tomar como base en el

estudio de los niños una forma j'a anti-

cuada, sería un absurdo. No por eso es

preciso caer en el extremo opuesto: se-

ría ridiculo usar un lenguage chabaca-

no, lleno de solecismos é incorrecciones:

se ha de usar el lenguage vulgar, pero

depurado, hasta alli donde sea menes-

ter, sin desfigurarlo.

De todo lo dicho se sigue la necesi-

dad de dar cierta extensión al libro, que

ha de servir de texto, y esta misma ex-

tensión origina otra dificultad, porque

no conviene poner en manos de los ni-

ños libros de mas de doscientas pági-

nas. De ahi la precisión de ajustar sus

proporciones á las dimensiones indica-

das, condensando la doctrina, á ñn de

separar la paja y que solo quede el gra-

no, de tal modo preparado, que fácil-

mente pueda aprovecharse de él la in-

teligencia tierna del niño.

Como hemos visto, todo son dificul-

tades para los valencianos que 'quieren

dar los primeros pasos eir el camino de

la ilustración. No son menores las que

¡I

tienen los maestros encargados do dar-

!j
les la enseñanza; pero la dificultad cre-

j

ce mucho mas cuando se trata de escri-

i bir el libro, que ha de servir de guia al

i!

maestro y al discípulo, en este no tri-

i¡
liado camino.

' A pesar de tantas y tantas dificultades,

í; y de tener vistos todos sus inconvenien-

¡1
tes, considerando el bien grandísi-

|i mo que reportarían los valencianos de

¡;
un libro especial para estudiar ellos el

jl
castellano y su gramática, tiempo ha

¡[
que tenia formado mi plan, tenía reuni-

dos los materiales, había consultado el

parecer de personas competentes y has-

ta bosquejado el estudio de una gra-

mática castellana puesta al alcance de

los valencianos. La convocatoria al cer-

tamen literai'io, que hizo en 1883 la

Asociación de Maestros de Denia, fué un

nuevo estímulo para el trabajo y me
obligó en cierto modo á dar cuenta de

él.

{Se continuará.)

EL REY FELIPE 11

en el Real Monasterio de San Gerónimo

de Gandia. antes de Cotulva.

POR EL PADRE FRAY FRANCISCO CASTILLO.

a5íO 1386.

El Rey Felipe II, habiendo tenido

este año cortes en Monzón á los reinos

de la Corona de Aragón, se vino á Va-

lencia en donde le hicieron los valencia-

nos un solemne recibimiento. A 17 de

Enero entró en nuestro monasterio de

San Miguel de los Reyes á las 3 de la

tarde. Allí se estuvo tres días, y á los

dichos tres dias hizo su entrada públi-

ca acompañado del Príncipe de Astu-
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rias D. Felipe, que tenia ocho años, y
de la Infanta D." Isabel Clara Eugenia.

Al portal de Serranos se representó

la presa y conquista del Peñón de Ve-

lez, á la plaza del mercado la batalla

naval con muchos navios y galeras, que

por allí navegaban. En la plaza de Ca-

jeros la batalla de San Quintin. En la

plaza de Predicadores el sitio de Malta

y su libertad. Entró por la puerta del

Real donde había dos arcos triunfales

altísimos. Hubo corro de toros, alcan-

cías, juegos de cañas, castillo de fuegos,

sarao de damas en la Lonja. La Ciu-

dad hizo un regalo al Re^' que iba en

dos fuentes de oro, y la una y la otra

valían mil pesos: y envió á la iglesia de

Ntra. Sra. del Puig la una y la otra á

la de Predicadores.

El 18 de Febrero partió el Rey de

Valencia y comió en Almusafes y dur-

mió 1 1) en Algemesi 3- después á dormir á

Alcira. Este dia, que fué á 19 de Febre-

ro y primer dia de cuaresma, por la ma-
ñana fué á nuestro Monasterio de la

Murta y allí tomó ceniza y comió, y por

ser la casa pequeña y mucha la corte

que llevaba, volvió á Alcira aquella tar-

de. Al otro dia pasó al Monasterio de

Valldigna 5' allí comió, y durmió en Ta-

bernes i2i y después de comer pasó á

Gandía donde le esperaba el Duque de

'randía D. Carlos de Burja que había

bajado de Castellón para besar la ma-

no á S. M.

Estuvo aquella noche en Gandía y al

otro día '22 de Febrero vino a esta Ca-
sa de San Gerónimo y llegó á las tres

de la tarde. La comunidad le recibió en

esta forma: Pusieron un sitial después

(1) La siesta.

(1) La siesta.

de una grada, que había junto á la pila

del agua bendita, que ahora no está. 3*

debía de ser bajo el coro. El Prior Fr.

Gaspar Egea, vestido con capa plu-ial

de brocado, llevaba el Lignum crucis 3*

toda la comunidad en la puerta de la

iglesia, los más antiguos hacia la puer-

ta y los demás por su antigüedad en la

nave. Entró S. M. y adoró el Lignum cru-

cis con el Príncipe y la Infanta. Llega-

ron á las gradas de la capilla mayor, á

donde habían mudado el sitial, cantan -

do la antífona que está en el proceso-

nario, caminando junto al Re3' el Prior,

el cual subió al altar y dijo la oración

para esto. Toda la comunidad besó la

mano al Re3', Príncipe é Infanta, aun-

que ninguno de los tres la quiso dar,

pero hiciei'on la ceremonia. Después el

Rey y sus hijos subieron arriba por

el caracol del Capítulo y todas las da-

mas y señores que venían, que eran mu-
chos, para los cuales había ya señala-

dos alojamientos para su destino, se-

gún la capacidad de la casa.

S. M. fué hospedado en la celda prio-

ral y dormía en la alcoba. Se abrió una

puerta para la celda primera que está

junto á las necesarias, en cual estaban

los a3'udas de cámara. La Infanta esta-

ba en la celda del despertador, que se-

gún se vé aun la señal del reloj, estaría

en la pieza que después se hizo prime-

ra cuadra de la celda prioral. Fué abier-

ta una puerta de la celda prioral, donde

estuvo el Rey á la del despertador, don-

de estaba la Infanta. Allí dormía la In-

fanta y en la celda junto á ella comía y
estaba entre dia. El Príncipe de Astii-

rias se aposentó en la celda que está al

lado déla escalera que sube á la rope-

ría, y en la otra segunda su ayo.
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En las otras celdas se hospedaron y
acomodaron otras señoras, esto es, la

guarda mayor de las damas y otras mu-
chas. Las demás y criadas todas se alo -

jaron en la frutería, que estaba muy
limpia y aseada. En las celdas del nor-

te estuvieron los grandes y en la celda

de la campana y en las cuaoro celdas que

estaban junto al coro; y otro modo de

gente estuvieron en la frutería encima

del refectorio. Todos los religiosos se

acomodaron en las celdas que están so-

bre la plaza y en la torre y enfermerías.

La cocina y refectorio la ocuparon los

cocineros y criados de S. M., de modo,

que la comunidad comía en el refecto-

rio de la enfermería, en aquella cocina

se guisaba para la comunidad y fami-

lia de la casa, la cual hasta en la porte-

ría y por todos los rincones estaba llena

de gente.

E! P. Prior Fr. Gaspar de Egea y la

comunidad hizo un regalo á S. M. de

confituras y otras cosas en que había

más de 40 platos. Estaba el Rey á la

puerta de su cuarto cuando llegó el pre-

sente que llevaban el P. Prior y reli-

giosos y contó los platos y los mandó
pasar al Príncipe y á la Infanta para que

los viesen. El día de San Matías llovió,

y el Rey mostró sentirlo por no inco-

modar á la casa, lo cual entendido por

el P. Prior fué con los PP. antiguos á

besar las manos á S. M. y decirle que

S. M. de ningún modo incomodaba á la

comunidad, la cual estaba gustosísima

de ver á S. M. en esta casa que era su-

ya, la que no aspiraba y deseaba otra

cosa sino servirle y obsequiarle como

era razón y asi que no se le diese pena

á S. M. por el mal tiempo, que para al

ca.sa siempre sería bueno manteniéndo-

se en ella su Señor y Patrono; de cuya

atención se dio S. M. por muy bien ser-

vido y obligado.

Quiso S. M. ver el libro de la funda-

ción de esta casa y se lo llevaron y le-

yó el principio de nuestro Monasterio y
por quien fué fundado.

El 25 de Febrero se le dijo á S. M.

una misa rezada por el monge más an-

tiguo de la casa, que era el P. Fr. Vi-

cente GranuUes: comió después, y lue-

go el Prior y toda la comunidad le

acompañaron hasta la puerta de la igle-

sia, y despedido, entró en su carroza con

la Infanta, y el Principe tomó una litera.

Fué aquel día á dormir á la Puebla del

Duque y al otro día á comer á Bellús y
á dormir á Játiva, y al otro dia de tar-

de partió para Castilla.

La Ciudad de Játiva le hizo un pre-

sente que llevaban los Jurados, y de los

dos platos de plata en que venía, el uno

lo dio al hospital, y el otro á las monjas

del Portal de Valencia. Los moros de

la Morería de Játiva hicieron á S. M. un

solemne regalo de alpargatas para el

Príncipe é Infanta, bordadas y hechas

de seda, oro y plata, que aseguraban

era cosa muy curiosa, por la variedad y
colores que tenían.

Todo lo preinserto es copia literal

del manuscrito delP. Fr. Francisco Cas-

tillo (1) titulado: Comentarios historiales

y memorias breves del origen y ¡¡rofjreso del

Real Monasterio y comunidad de San Ge-

rónimo de Gandía, antes de Coíalva, que

lleva la fecha del año 1757. En el ca-

pítulo 35 titulado: De las cosas notables

que han sucedido en esta casa y fuera de

(1) El P. Fr. Francisco Castillo, fue prior

de la misma casa (num. 68,) difinidor y visi-

tador general de la Corona de Aragón.
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ellas después de su fundación, están con-

signadas las noticias sobre la estancia

de Felipe II en el Monasterio.

En el capítulo 18, fól. 47, consta: Que
el Rey Felipe II, por cédula despacha-

da en Madrid en '22 de Setiembre de

1564 concedió especial privilegio áeste

Convento tocante á la información que

se hace de la genealogía de los novicios

compeliendo, y mandando á sus oficia-

les reales puedan obligar los testigos

que digan sus dichos y á los notarios

que den testimonio auténtico de ellos.

El dicho Re3- Felipe II, con privile-

gio dado en Madrid en 19 de Diciembre

de 1572, otorgó á este Monasterio otra

salvaguardia real amplísima.

EL CASTILLO DE REBOLLET.

Conclusión.

Por el rey D. Jaime IT de Aragón se

concedió á D. Francisco Carróz la fran-

queza del Castillo y Villa de Eebollet

y de sus términos, franqueza dada en

Zaragoza pridie idus Junii 1314, con-

firmada por el Serenísimo rey D. Al-

fonso III, á favor de Bernat Centelles,

en Valencia á XX de Noviembre de

1417.(1)

El mismo rey D. Alfonso, en los Idus

de Marzo de 1330, concedió al dueño

del honor y Castillo de Rebollet y de la

Villa de Fuente Encarróz, el pleno me-

ro imperio y su ejercicio perpetuamen-

te. (2;

(1) Registrada in Gratiarum primo folio

LXXII. (MS. ilel archivo ducal de Gandía.)

(2) Damus atque concedimus vobis, et ves-

tris perpetuo in Castro de Rebolledo, et in Vi-

El Castillo estaba a cargo de un Al-
cayde ó Bayle, quien despachaba los tí-

tulos de franqueza, sellados y signados,

por medio de escribanos de Corte, des-

de el año 1404 en que el rey de Aragón
concedió á todos los vecinos y morado-

res dentro del término de Rebollet y de

Fuente EncarnSz. franqueza de borra,

pasaje, pontaje y otros; los que conti-

nuaron expidiendo después de arruina-

do el Castillo y lugar de Rebollet, re-

sidiendo el Alcayde en Fuente Enca-

rróz como cabeza de la Baronía.

En el año 1383, D. Ramón de Riu-

sech, ó Centelles, compró la Baronía,

honor y castillo de Rebollet, quedan-

do agregada á Oliva, que mas tarde fué

erigida en condado y cuyos condes la

poseyeron hasta que se incorporó á la

casa de los Borjas ó Duques de Gandía

por matrimonio de D. Carlos de Borja

con D.° Magdalena de Centelles, herma-

na del último conde D. Pedro, que mu-
rió sin sucesión, si bien fué casado con

D.* Ipólita de Zúñiga. (1)

En los terremotos que hubo en el dia

de San Esteban del año 1598, quedó

arruinado el Castillo de Rebollet, las ca-

sas, gran parte de la iglesia, la sacris-

tía y uno de los tres compartimientos

del pórtico de dicha iglesia.

De orden de la Duquesa de Gandía,

los vecinos de la Fuente de Encarróz

llis aut Locis de Oliva, de la Font, et in Locis

alus consistentibua infra términos dicti Castri,

et in ómnibus términis Castri et Locorum ipso-

rum, plenum meruní imperium et ejus exerci-

tium. (Memorial ajustado.)

(1) D. Carlos de Borja era hijo del Duque

San Francisco, y de su matrimonio con D.^ Mag"

dalena nació en 21 de Diciembre de 1.5.51, su

primogf'nito D. Francisco Tomás de Borgia y
Centellez. (MS. del archivo ducal de Gandía.)
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bajaron á la Villa las campanas, lám-

paras, ornamentos, presentallas 3'- otras

cosas de la iglesia, á escepcion de los

órganos que estaban destruidos.

La imagen de Ntra. Sra. de E-eboUet,

existente en una de las capillas de la

arruinada iglesia, se trasladó á la Fuen-

te en procesión y depositada en la igle-

sia parroquial, hasta tanto que el Du-
que D. Carlos volviese de Italia, man-
dase otra cosa y ordenase de aquello lo

que debía hacerse. La Virgen de Rebo-

llet fué sacada de la iglesia de la Fuen-

te de Encarróz en la noche del 29 de

Julio de 1601, por el Sr. Duque de Gan-

día acompañado de mucha gente arma-

mada, de canónigos de Gandía, y mu
chos frailes y fué llevada la imagen de

Ntra. Sra. á la iglesia de Religiosos

franciscanos de Oliva, donde existe en

la actualidad. Esta traslación hecha á

mano ai'niada dio origen á un pleito se-

guido en la Real Audiencia de la ciu-

dad de Valencia, entre partes de la

Fuente de Encarróz de una y D. Carlos

de Borja de otra.

Destruido tanto el Castillo como el

lugar de Rebollet, del que fué su últi-

mo Alcayde el Sr. D. Miguel Juan Fe-

rrandiz de Mesa, quedó abandonado por

sus antiguos moradores.

En el mes de Enero de 1747, Pedro

Antonio Escrivá, labrador, natural y
vecino de la Villa de Fuente Encarróz,

con ocasión de cavar aquellas ruinas pa-

ra sacar piedra, encontró un sepulcro

con su tapa y en ella esculpido un ca-

ballero de puuta en blanco, con una ins-

cripción, y continuando en cavar encon-

tró otro sepulcro con su tapa hecha á

pedazos; ambos sepulcros fueron trasla-

dados á la iglesia de Fuente Encarróz á

instancias del Dr. D. José Compañ, vi-

cario de la misma.

De quienes sean estos sepulcros, de

su traslación y colocación en la parro-

quial iglesia de la villa de Fuente En-
carróz, nos ocuparemos en otro articulo.

A. Esleve.

Fuente Encarróz 1 de Junio, ISSO.

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Dia 8.—1706. El general del Ar-

chiduque D. Juan Bautista Basset y
Ramos, preso en este castillo, es atacado

de aplopejia, y el general inglés coman-

dante de la plaza no permite se le ad-

ministren los sacramentos.

Dia 10.— 1695. Llegado Roma Mos-

sen Gregorio Palmir, Beneficiado de

este clero, con el cuerpo de San Teodo-

ro Mártir, otras muchas reliquias y
alhajas de gran valor, regalo del mar-

qués de Denia, que estaba de embaja-

dor en Roma, siendo también portador

de una bula de erección de esta Iglesia

parroquial en colegiata. Otros Mss. se-

ñalan el dia 6 en vez del 10.

1754. "Por no haber querido las

Monjas ó Religiosas dexar la Sangre

I

para hacer la fiesta propia de ella en el

' convento de San Antonio. ' la Parroquial

;
no se abrió al culto hasta 1756) saca-

i ron el Ecce-Homo que está en la capi-

!
Ha de la V. orden tercera, para con él

hacer la fiesta de la Sangre los mozos á

nombre de la ciudad ' que desde 1752 no

acudía á las Monjas donde oficiaba el

clero) y con ella hacer la procesión, co-

sa que ni antes ni después á sucedido."



EL ARCHIVO. 79

Nota autógrafa literal del Pr. Valles,

cura párroco de ésta á fine» del siglo

pasado.

Dia 12.— 181B. A consecuencia del

sitio que se iba á pouer á Denia, salen

las religiosas de este convento y se

trasladan á Pedreguer.

Dia 13.-1397. Quitase una porción

al término de Deuia para que Jabea

sea un pueblo distinto de ella y tenga

término por primera vez.

1633. Celebra el Padre Pedro Este-

ve una fiesta á la Santísima Sangre en

su ermita, y su culto toma grande in-

cremento por haberse visto Denia libre

de la epidemia que la habia diezmado.

1839. El cuerpo del Venerable Pe-

di'o Esteve llega á Denia por mar y es

recibido con grandes regocijos.

Dia 14.—1458. Privilegio de Don
Juan n de Aragón para que el conda-

do de Denia, que estaba en pleito, fue-

se, apesar de él, entregado á los hijos

del Conde de Castro D. Diego Gómez
de Sandoval.

Hoy empezamos la publicación de la

relación del viage de Felipe H al mo-
nasterio de San Gerónimo de Cotalba.

Perales, que refiere la visita del rey á

Valencia, no supo seguramente esta es-

cursion, que trascribimos en los mismos
términos del original, proporcionado

por D. A. Esteve.

Aprovechamos esta ocasión para dar

las gracias por el artículo Monasterio

Musulmán, con que nos ha favorecido

D. Julián Ribera, entendido arabista

de la escuela de Madrid, discípulo y
colaborador del catedrático de la cen-

; tral D. Francisco Codera, académico de

¡I la Historia con cu3'a amistad nos honra-

|!
mos y que en compañía de su alumno

I

el Sr. Ribera ha descifrado y publica-

;|
do algunos códices árabes del Escorial

i entre ellos el Adduhi. Los estudios ará-

,\
bigos son como una revelación para la

historia patria. No será este el último

;' favor que le deberemos al Sr. Ribera.

I

El Sr. Esteve de la Fuente de En-

j

carroz no es menos acreedor á nuestra

I
simpatía, pues amante de los estudios

:j
históricos dedica el tiempo que puede á

i esclarecer los orígenes de Rebollet y
'I
de los Carroces. Tratándose de un nom-

!' bre tan popular en Denia, le ayudare-

;

mos en su empresa: tiene las columnas

de "El Archivo" á su disposición.

Hemos recibido dos tomos de la co-

lección de documentos inéditos del

¡I Archivo de la corona de Aragón. Del

I

primero: colección de cartas pueblas,

hemos pacado en limpio una fecha que

en vano buscábamos en otra parte, la

de la venida de D. Jaime I. á Denia.

En esta villa expidió un privilegio á

favor de Concentaina el 13 de Febrero

de 1260. Seguramente entonces fué

cuando fundó la población de Olimbroy

de que hablamos en el número último.

Del provecho que hemos sacado del

oti'o tomo ó sea del Repartimiento de

Mallorca, Valencia y Cerdeña hay para

un buen articulo.

Errara.

En algunos ejemplares del número 9,

página 09 se dice que el castillo de Re-
bollet está al sudeste de Fuente Enca-
rroz y debe decir nordeste.

Itnpreuta de P. Botella.=Denia.
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LA ErsSKlVAISZA

DE LA GRAMÁTICA CASTELLAXA
tH US ESCUELAS DEL REINO DE VALENCIA.

IV.

La gramática castellana puesta al alcance

de los valencianos.

Como en este libro se ha de trascri-

bir continuamente el valenciano, es

preciso qne empiece por las reglas de

lectura, y por lo tanto se da princi-

pio á él enseñando el modo de leer el

valenciano. Una lección basta para ello,

pues, suponiendo en ella que el niño

sabe leer el castellano, solo se indican

alli las diferencias. Acompaña á esta

lección nn trozo de lectura seguida del

valenciano para la práctica de todas las

reglas, además de los ejemplos que se

han puesto en cada una de ellas.

Adoptando la transcripción histórica

y acomodándola á la reproducción exac-

ta de las palabras, como actualmente se

pronuncian en la ma3-or parte del reino,

se consigue una ventaja, y es, que los que

están acostumbrados á suprimir algu-

nos sonidos del valenciano y tomar los

del castellano 'como sucede en algunas

localidades) pueden fácilmente hacerlo,

pues en el texto se dan reglas para ello,

quedando la palabra intacta para la

pronunciación de los demás y sin des-

figurarse, como sucedería en el caso con-

trario, hasta el punto de ocultarse su

etimología. Trascrito asi este libro, sir-

ve de lazo entre el valenciano antiguo

y moderno, prepara el camino al lemo-

sin y es asequible á todo el reino; de

otro modo es imposible hacer un libro

aceptable para todos.

El libro está dividido en lecciones,

comprendiendo solo la etimologíay sin-

taxis por razones que expondré. Se ha

procurado descartar en él definiciones

y divisiones inútiles, acomodando ejem-

plos en ambos idiomas á cada cosa que

se explica, de modo que resulta un vo-
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cabnlario de las palabras mas indispen-

sables en la conversación. Estos ejem-

plos hacen palpables las diferencias

gramaticales que hay entre ambos idio-

mas, las cuales se han puesto así mas de

relieve, con lo que se imprimen de

un modo indeleble en la inteligencia

de Iniño.

Empieza la analogía por el nombre

y adjetivo, tanto por guardar el orden

lógico, cuanto por graduar las dificulta-

des que el discípulo puede encontrar

entre las diferentes partes de la oración.

Justamente el pronombre, y mas en

particular el nuestro valenciano, es de

lo mas difícil que tiene nuestra gramá-
tica. Su investigación y la del relativo,

6? lo que mas trabajo ha costado. En
cuatro reglas se explica ahora todo lo

conveniente para saber las formas ho,

hu, en, ne indescifrables para los niños.

Pero donde está el maremagnum del

trabajo es en las conjugaciones, en par-

ticular las de los terminados en cr. Pa-

ra buscar la correspondencia castellana

en los verbos empieza el niño por pen-

sar lo que quiere decir en valenciano,

conoce después el tiempo, y por él lle-

ga á saber la terminación castellana.

Como no se intenta aqui perfeccionarle

en el valenciano, se pasarán por alto

muchas irregularidades, pero no ds po-
sible pres'iindir de aquellos verbos que

á cada ¡^aso salen en la conversación.

En la sintaxis no ha}' tantas diferen-

cias gramaticales como en la analogía,

por eso su estudio es mas breve.

Se prescinde de la prosodia y ortogra-

fía, pues en estas el estudio comparati-

vo solo serviría de erudición, y aquí tra-

tamos solo de salvar las dífícultades

que opone el valenciano: ademas de que

la ortografía castellana se enseña aparte

en las escuelas.

Muy conveniente sería qlie los va-

lencianos supieran escribir en su dia-

lecto, pero no corresponde ni siquiera

al título de este libro el estudio de la

ortografía valenciana, que abultaría mu-
cho el trabajo por sus numerosas va-

i'iantes con el castellano. Bastan aqui

las sencillas reglas de lectura que he-

mos dado, por las cuales un hombre de

regular talento podrá fácilmente com-

prender las reglas que nos han servido

para trascribir el texto valenciano.

Acompañan al libro una serie de te-

mas graduados de traducción, alternan-

do uno castellano con otro valenciano,

con una clave para su uso. En estos te-

mas se procede por el orden de dificul-

tad tanto en las palabras, como en la

construcción gramatical. Se empieza

por palabras iguales en ambos idiomas,

vienen luego las que solo se diferen-

cian en sus terminaciones, siguen des-

pués las que varían alguna radical y se

termina con las que en nada se seme-

jan. Del mismo modo se han procurado

graduar las dificultades gramaticales,

concordancia, verbo sustantivo, ai'tícu-

lo, pronombre, verbos regulares é irre-

gulares, todo va saliendo por su orden

á fin de acostumbrar al discípulo en el

manejo del castellano.

En el uso de los nombres ho procu-

rado dar cierto carácter á este libro á

fin de que no refleje el lenguage pecu-

liar de ninguna localidad sino el mas

general en el reino. Con el mismo obje-

to he adoptado la ortografía histórica,

hasta el punto que ha sido posible.

Sabido lo que es el libro, réstanos

e.xplicar su uso, pues justamente eses-
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to su comprobación; lo que nos ha de

aquilatar su bondad, auque lo mejor se-

ria copiar algunos capitulos para poder

formar juicio exacto sobre el mismo.

i.S'e concluirit.)

LAS TRIBUS ÁRABES
EN EL REINO DE VALENCIA.

Una de las materias de estudio mas

curioso que puede hacerse con los dic-

cionarios biográficos á que tan aficiona-

dos eran los árabes españoles, por el sin-

gular cuidado que pusieron sus autores

en escribir y detallar sus largas genea-

logías y que por otra parte, no creo ha-

ya ocupado en extremo la atención de

los entendidos en estas cosas, es la parte

etnográfica.

Para el reino de Valencia especial-

mente, cuj-a historia en los tres prime-

ros siglos de la dominación musulmana

anda tan llena de patrañas y men-

tiras, (1) traería singular ventaja; por lo

menos se averiguaría que clase de gen-

te vino á heredarse en estas tierras.

Apartada sin duda alguna en los pri-

meros tiempos de la conquista de las

luchas intestinas de tribus, que los ca-

racterizan, ó al menos en cierta paz re-

lativa que justifica el silencio de las his-

torias árabes, {'¿) ofrece cómoda habita-

(1) Aun en obras modernísimas, que lo.< más

instruidos leen, vau en forma y crédito de his-

torias la» falsedades de Miguel de Luna, que

Escolano tuvo la debilidad de aprovecbar.

(2) En ninguna crónica árabe de las que he

podido leer y estudiar, se encuentra noticia al-

guna de la conquista de Valencia. Yo tendré

por novela todo lo que de ello se cuenta por

Conde y demás autores modernos, como no vea

estimouio antiguo que lo abone.

cion á aquellas familias de compaíieros

del Profeta (1 1 y f/c/'cn.xoreí (ansai íes

;

que cansados de sus desgracias, aban-

donan, como dice Dozy, (2; la vida pú-

blica para vivir tranquilos en sus reti-

rados hogares.

Estos últimos, los ansaríes, predomi-

nan en cuanto al número, esparcidos en

estas comarcas, en sus diferentes ramas

de Attsies, Harilsiesde Onda y Jaz- achíes

de Jérica, descendientes de aquel noble

y valeroso campeón del islamismo, in-

dicado para primer Califa del Islam,

Sad ben Obada, que la intriga y la en-

vidia rechazaron, y de cuya estirpe pro -

cedían los reyes de Granada. Por razón

de habitarla estos Jazruchiex fué cono-

cida la villa de Jérica por el nombre de

Castillo de los Xerifes (nobles) (3i.

Por idénticos motivos, es decir, por

tenerlos heredados los Fihries, rama de

la tiúbu de Coraix, >á la que pertenecía

Mahomai descendientes del Emir Yu-

suf, antecesor de Abderraman primero,

fué apellidado Alpuente "Castillo de

los arráeces" (4j.

Al retirado y pequeño pueblo de Eu-

gat, del Valle de Albaída, vino á esta-

blecerse Lebib el filiri con sus descen-

dientes, hasta fines del siglo undécimo

(1) V. mas adelante.

(2) Histoire des musulmans d' Espagne.

(3) A Escolano le contaba un moro de su

tiempo que había leído en libros arábigos que

en Jérica estaban los Estudios generales ó Uni-

versidad de los árabes de Valencia. O el moro

le engañó ó no entendió lo que le decía; sin em-

bargo Jérica puede alabarse de haber dado

hombres sabios y de valer.

(4) En el sentido de ser personas principales

ó de casa real, como se llamaban en Granada

los parientes de Bén Al-Ahmar. V. Dozy, Sup-

plement, etc.
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en que salieron para Játiva. Valencia y
Denia.

Una tribu del Yemen, numerosa 3'

potente, la de los .Vaferies, vivió en las

ciudades populosas é hizo sentir su

influencia, durante un largo período de

la dominación árabe, dividida en dos fa-

milias principales, los fíenn Cltahaf, que

casi tuvieron vinculada la autoridad su-

perior de Valencia, y los Benii .Vcfaguaz

que desempeñaban la alcaldía de Játi-

va. De ambas familias llorecieron hom-

bres ilustres en las armas }• letras.

Los de la tribu de Codaa, tan célebre

9U los fastos arábigos, eligieron por re-

sidencia la ciudad ó villa de Onda, que

no se cansó de dar sabios hasta la ve-

nida del rey D. Jaime.

Todos éstos con los Majzumies de Al-

cira, yifzies (tribu beréber 1 de Játiva,

los Abdaries de Murviedro y Denia, los

Tochibies venidos de Aragón, rama de

la tribu de üuindn. los Caisiea (1) con

sus divisiones de Salem ¿es, Quelbies,

becries y Tsacafíes, los de Quinena, (2)

Omeya ' 3
1 y Lajm, forman el cuadro de

las mas extendidas y numerosas.

Ha3' ademas algunas familias, que por

su noble procedencia ó por haberse ele-

vado en aquel tiempo, son dignas tam-

'

bien de citarse. Eu Concentaina habia

un Choviuhi, cuj'a familia pretendía ve-

nir de aquel sombrío y entusiasta ami-

go de Mahoma Otzman ben Mathón, que

aun antes de convertirse al i.slamismo

no bebía vino y tuvo el propósito de

mutilarse y recorrer el mundo hacien-

(1) O Benicais—dejaron nombre á su despo-

blado del valle de Evo, Alicante.

(2) O Benicanena—recibió su nombre un

despoblado del distrito de Gandía.

(3) Benomea ó Benhumeya—valle de Pego.

do penitencia. Se cuenta que habia en

Onda un Ben Fájir descendiente nada

menos que del Calila Otzman ben Afán,

compañero, amigo y yerno de Mahoma.
En Valencia vivían los Alhacharies, que

contaban entre sus ascendientes a. Atis

ben Hachar, poeta de la edad clásica, ó

sea del tiempo de la ignorancia, como
señalan los musulmanes á los tiempos

en que todavía no estaba evanjelízado

el mundo con el Coran.

Los Benii Basil de Murviedro, los

lienu Sahvar- de Játiva, los Benu Abi

Talid de la misma ciudad y los Benu

Rizbilá de Valencia icuyo nombre reci-

bió una mezquita) á lo elevado de la al-

curnia solían reunir los méritos litera-

rios y las aficiones científicas.

Tengo por otra pai'te la arraigada

creencia de que el sínnvimero de deno-

minaciones geográficas, de procedencia

árabe, que han quedado en las comar-

cas valencianas, puede servir para com-

pletar el trabajo etnográfico que acaba-

mos de bosquejar. Multitud de aldeas y
villas recibieron el nombre de los que

las habitaron ó fundaron, é infinidad de

haciendas y pagos rurales han tomado

el apellido de los que los poseían ó cul-

tivaban, algunos de los cuales pueden

referirse á familias de las que se ha

conservado memoria en alguno de suc

hombres célebres.

Los Benu Casitn, de estii'pe bien cono-

cida, poblaron al parecer la villa de su

nombre: los Benu Fairó se lo dieron á

varios lugares de la provincia, yde ellos

tenemos noticia haber salido un céle-

bre alcalde de Murviedro, originario de

Onda; los Benu Gitzlón, familia distin-

guida de Uxó, dieron sin duda el apelli-

do á un pueblecillo del mismo valle; de
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los /{enii llá hahia un discípulo del cé-

lebre Al)u Aniru .>1 Mocri de Denla; de

los lienu Ábilon rioreció un pi-eceptor de

los hijos del Sultán de Valencia. Los

lietut Muslein, de la tribu de los Majzu-

mies de Alcira, dieron nombre á un

pueblecillo inmediato ylosBenu Rabea

entre quienes se distinguió un reverendo

Mufti valenciano, dan su apellido á

una partida rural de la misma ciudad.

Con ello no hago mas que señalar

brevemente el camino que puede se-

guirse para ulteriores y mas abundantes

averiguaciones, con la conflanza de que

no han de ser infructuosos los esfuerzos

en este sentido.

J. Ribera.

SEPULCROS DE LOS SEÑORES CARROCES.

Consérvanse en la villa de Fuente de

Encarróz, dos antiquísimos sepulcros,

que se hallan colocados en la capilla de

Ntra. Sra. del Remedio de su iglesia

parroquial de San Antonino mártir.

Como ya se ha indicado en otro lu-

gar, estos sepulcros fueron encontrados

casualmente entre las ruinas del casti-

llo de Rebollet, por Pedro Antonio Es-

crivá, labrador y vecino de Fuente En-

carróz, en ocasión de cavar dichas rui-

nas para hacer piedra.

Uno de dichas sepulcros tenía una ta-

pa en la que se hallaba esculpido un ca-

ballero armado de punta en blanco y
una inscripción latina: el otro tenia la

tapa hecha pedazos y en sus fracmentos

parte de una inscripción: ambos sepul-

cros contenían los huesos de los cadá-

veres en ellos enterrados.

Noticioso del hallazgo José Cabrera,

labrador y vecino de Fuente Encarróz,

pasó al castillo y de su propia voluntad

condujo á la Fuente la tapa del sepul-

cro en que está esculpido el caballero y
la depositó en la caja del pósito de la

villa, y el Dr. D. José Compañ, Vicario

de la parroquial, de su propia voluntad

también hizo conducir los dos sepulcros

con sus huesos y los depositó en la igle-

sia, eluno en la sacristía y el otro en la

pieza que está detrás del altar de Ntra.

Sra. del Remedio.

La Exma. Sra. Duquesa de Gandía,

Condesa de Oliva, Señora del Castillo

de Rebollet y de la Fuente de Enca-

rróz, noticiosa del hallazgo de los se-

pulcros, mandó se le diese un puntual

informe de todo lo sucedido, y por las

averiguaciones que se hicieron se supo:

que el sepulcro cuya tapa tiene esculpi-

do el caballero armado, contenía los

huesos de D.Francisco Carróz (1) ma-
yor en días. Señor de Rebollet, que mu-
rió en Cerdeña en 134.3, según se des-

prende de la inscripción latina en letras

longobárdicas grabada en su tapa; el

otro sepulcro, cuya tapa estaba hecha

pedazos, conservaba en un fracmento

de ella la memoria de otro Francisco

Cari'óz, Señor de Rebollet, por lo que

se coligió era otro del mismo nombre y
apellido, menor en dias.

En vista de estas y otras averigua-

ciones, la Señora Duquesa de Gandía

resolvió que quedasen depositados di-

chos sepulcros en la iglesia parroquial

de San Antonino mártir de Fuente En-

(1) Los Sres. Carroces descendientes de En-

carróz, conquistador de Rebollet y de Denia.

No sabemos por qué Escolano le llama D. Juan

Francisco cuando todos los documentos solo

ponen Francisco.
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carróz y que se hiciese una tapa nueva

al sepulcro de D. Francisco Carróz me-

nor y que en ella se gravase una inscrip-

ción en lengua latina, que conservase la

memoria de dicho señor. Señaló para

la entrega y colocación de ambos sepul-

cros el 23 de Abril de 174S: dicho dia se

hizo constar la identidad de dichos se-

pulcros y de los huesos en ellos sepulta-

dos, y hechas públicamente las entregas

y aceptación de los sepulcros al Dr. Pe-

dro Juan Peyró, Vicario de la iglesia

parroquial, se procedió á la colocación.

En el sepulcro de D. Francisco Carróz,

fijado y colocado ya en la pared del al-

tar de Ntra. Sra. del Remedio al lado

del evangelio, se depositaron los hue-

sos de dicho D. Francisco Carróz, ma-

yor en dias, y en el sepulcro con su ta-

pa nueva fijado y colocado también en

la misma pared del referido altar al la-

do de la epístola, se pusieron los huesos

del Sr. D. Francisco Carróz, menor en

dias, Señor de ReboUet; cubriendo los

sepulcros con sus respectivas tapas.

Antonio Esteve.

(Se continuará.)

FIESTAS DE DENIA A FELIPE III.

Continuación.

Mirad, señor, que habiendo ya tenido

Con dulce sucesión, para bien nuestro,

Entre los otros que boy al cielo pido.

Algún divino semejante vuestro:

Para cualquier suceso estoy rendido

Con lodo el campo de cristal que os muestro,

No miréis en sus rocas y bajíos.

Que más han de allanar vuestros navios.

Poraqui paso Carlos vuestro abuelo,

Túnez le vio, y el agua en otras parles,

Y (le vueslro gnin piidre que honra el cielo,

Mil veces las banileras \ olandarles:

Yo vi temblar el mar y el lurco suelo

Üe los auslrinos españoles martes,

Y el poder olouiano, orgullo y brio

Humillado a los pies ile vuestro lio.

También Tripol, Argel, Túnez, Biserta,

Conslanlinopla, el Cairo, tiemble el mundo,

De ver que el mar pisáis, y que en su puerta

Ponéis la planta con v;ilor profundo:

Desde ahora, señor, os queda abierta

A vos, tercero del mayor segundo.

Que no ha de haber con vos de hoy mas A líes,

Nimoralos, Chaferes, ni Mamies.

Dehov más las costas han de estar seguras

Como amparadas de reliquias sanias,

Ya guardo esta agua entre eslas peñas duras,

Porque locó vuestras reales plantas;

Cuenten versos, historias, escrituras

De vuestro abuelo v padre hazañas tantas.

Que á lo menos, de vos decirles puedo,

Que con venir de fiesta disteis miedo.

¿Pues qué sera cuando con pelo y gola,

Cubierta de penachos la colada,

La banda militar roja española

Por ese fuerte pecho atravesada,

Os vea con él, hasla que enatbolada

La bandera católica bordada

De tan alias virtudes y despojos.

A lanío sol no baslaran sus ojos?

Y vos, Clara Isabel, Kugenia Clara.

Gozad rail años el gallardo esposo,

Serenad de las lagrimas la cara,

Debidas a aquel principe famoso:

Hermano, esposo y padre, hoy os ampara

En vuestro primo invicto y generoso,

Que en solo Alberlo el cielo soberano

Pudo cifrar tal padre y tal hermano.

Madrid lloro vueslrafalal parlida,

A quien también debéis vuestra crianza,

Fue el llanto general, falló su vjda,
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Falló su luz, sil ^loiiii V su esperanza:

España os pierde, reina esclaiecida,

I'eio (|ueila con jusla conlianza,

Que por la joya, que hoy Planilcs le quita,

Austria nos quiere <lar su Margarita.

¡Olí villa Irisle! cuanto bien perdiste

En perder aquel ángel, que criaste,

De quien honrada tantos años fuiste,

Por cuyo sol, Oriente te llamaste!

Mas que diamante, perla, ni amaliste,

Con el valor del mundo por engaste.

Te dieran en descuento, como ahora.

Con nuc-stra reina e imperial señora?

lü en huen hora, pues, paloma hermosa

Con la oliva de paz tras el diluvio.

Esté la guerra en vuestro siglo ociosa.

Pues aparece el sol dorado y rubio:

Den las encinas miel, leche sabrosa

Corra y no sangre el alemán Danubio,

Y aunque de! sol la luna se divida,

No haya eclipse jamas en vuestra vida.

Dijo, y en fin, partiendo de la cueva,

Ya de noche llegaron á la orilla.

Donde Denia la mar alumbrar prueba.

Ardiendo en luces la contenta villa:

Mas salva hubo al amaina, que no al leva,

Fue alegre liesla desde el mar oilia;

Entró en el fuerte sin cesar la salva.

Donde después representó Villalva.

[Se continuará.)

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses de la semnnu:

Pia 15.— 1691. La armada francesa

llega frente á Denia y durante ocho

dias echa en ella cuatro mil bombas,

arruinando muchos edificios.

Dia l(j.— 1666. Muere el capellán

del cardenal Colona, que acompañaba

á la Princesa de España que iba ¿ca-

sarse con el emperador de Austria.

Dia 17.— 15!>1. Real sentencia en

que se declaró que Jabea fué antigua-

mente como calle de Üenia.

1674. Primer hallazgo del cuerpo

del Venerable Pedro Esteve.

Dia 19.— 1618. Hace su testamento

ia madre del Venerable Pedro Esteve.

Dia 20.-1770. Toma posesión de

Gobernador de la plaza de Denia Don
Martin de la Llosa, tercera vez.

Dia 21.—16-1-1. Carta de Felipe IV
al clero de Denia, sobre la devoción del

Rosario.

£1 Mustazaf.—Este importante oficial

municipal ei-a elegido todos los años vís-

pera de San iligu.il. La primera elec-

ción que consta consignada en los libros

de consellertn de Denia es la del 28 de
Setiembre de 1492 y dice asi:

"En lo dit consell ales mes veus en la

forma acostumada fon feta elecció de
sis homens veliins de la dita vila pera el

ofici de Mostazaf del any seguent... é fo-

ren hi elets los honorables En Pere Ga-
rráis menor, En Marti Candel, En Johan
Vives, EnBernadCorts, EnLuchFontó
En Johan Garráis menor, los quals scrits

en albarans é endosos en redolins de ce-

ra é posats dins un baci daygua en la

forma acostumada foren trets los tres

pera que del hu de aqnells se fes la elec-

ció: vengueren en elecció los honorables
En Johan Vives, En Pere Garráis me-
nor é En Luch Fout los quals presentáis

al honorable Batle de la dita vila perqué
de hii de aquells fes elecció, fon donab
per Mostazaí lo honorable En .Johan
Vives altre deis dits nomenats."

Dicha elección aparece en esta época
hecha siempre en consejo ordinario del
Justicia, tres Jurados y los doce con-
sejeros.

Impreuta de P. Botella.=Denia.
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DE LA GRAMÁTICA CASTELLANA
bN LAS ESCUELAS DEL REINO DE VALENCIA.

Db como ílebeenseñdise la (jramálica cas-

lelUiiia en la-'; escuelas del reino

de Valencia.

Supuesta la adopción como texto del

libi-o descrito anteriormente, réstanos

explicar el modo como se ha de servir

de él el maestro, para que los discípu-

los saquen el debido pi'ovecho.

Hay que notar, que lo mismo .=irve

esta gramática comparada para el estu-

dio de los valencianos, que para el de

los castellanos. Estos ordinariamente

no lo necesitan, pero si alguno quisie-

ra aprender nuestro dialecto, en parti-

cular los maestros castellanos, que hay

en este reino, pueden aprovecharse! de

este libro pues es obra bastante com-

pleta para el caso.

El haber sido preciso escribirle en

castellanc, por las razones anteriormen-

te aducidas, hace ¡preciso que se esta-

blezca un sistema de enseñanza, que

necesariamente ha detener variaciones,

según las diferentes localidades, y has-

ta por las condiciones de las escuelas y
de los niños que asisten á ellas. Nadie

mejor que el maestro puede conocer lo

que conviene en cada caso particular.

Me limitaré, pues, á indicar ciertas ge-

neralidades, que creo dignas de aten-

ción.

El estudio completo del libro en

cuestión no se puede exijir á todos los

niños, pues no están en disposición de

entender el texto mas que los que sa-

ben el significado de las definiciones y
de lo demás que está en castellano. Los

que están en este caso no deben dejar-

se nada y han de procurar los maestros

que se fijen en los menores detalles.

Cuanto mas á fondo estudien el libro,

mejor comprenderán la gramática cas-

tellana, y el estudio de ésta nunca pro-

duce tan buenos resultados como cuan-
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do se la compara con la gramática de

otra leng-Uh. En las capitales habrá mu-
chos niños que sin otra preparación

podrán empezar por el estudio comple-

to de nuestro libro y hasta los niños

castellanos nada perderán con estudiar-

lo.

Los niños, que no estén en el caso

de los anteriores, deben clasificarse por

lo menos en tres categorías.

l.*^ Los que aprenden á leer el va-

lenciano, lo cual es indispensable para

poderlo estudiar con fruto, pertenecen

á esta primera clasificación. Además de

las reglas de transcripción y el ejercí -

cío de lectura seguida, que alli se pone,

deben los niños, á falta de libros en

valenciano, leer los temas escritos en

este dialecto, haciéndoselo pronunciar

según las reglas establecidas, pero sal-

vando el maestro las dificultades pecu-

liares á cada localidad, pues no es po-

sible prevenirlas todas en este libro.

2." Están en segundo lugar aque-

llos que sabiendo leer el valenciano,

nada saben del castellano. Estos deben

empezar por fijarse, no en las defini-

ciones y divisiones, sino en la materia-

lidad del libro, esto es. en las palabras

valencianas y su significado castellano,

y hasta en las modificaciones ó acci-

dentes de las palabras. Pueden llegar

á conjugar, aunque no se les diga qué

es verbo.

3." Los que han hecho los ejerci-

cios anteriores conocen ya las palabras

en ambos idiomas y saben sus aciden-

tes. A estos ya les es fácil emprender

un primer repaso del libro bajo su as-

pecto gramatical, y al mismo tiempo

completarán el estudio de la materiali-

dad de las palabras y sus accidentes.

Con esto conseguirán, al loncluir este

primer repaso, saber hablar en castella-

no, y tendrán un conocimiento ligero

de su gramática. Esta sección se debe

fijar mucho en los temas, pues su obje-

to principal es la traducción del valen-

ciano al castellano y vicevei'sa.

Al llegar los niños á este estado ya

pueden fijarse detenidamente en nues-

tro método de gramática, seguros de

que conseguirán por él mejores resul-

tados que por ningún otro de los cono-

cidos, y estarán en disposición de es-

tudiar, no ya los compendios de la Aca-

demia, sino hasta la misma gramática

de la lengua castellana. La verdadera

ciencia ensancha la órbita de los cono-

cimientos y les dá cierto carácter de

generalidad. El análisis sevá bueno pa-

ra la investigación, pero en la. enseñan-

za debe guiarnos la síntesis mas ó me-

nos general, 3' ésta en el caso particular

de que tratamos, nos hace ver mejor

lo que es gramática, comparando dos

idiomas, si bien es verdad que aun se

haría mejor por medio de la gramática

general, pero no está al alcance de la

tierna inteligencia del niño.

¡Dichoso yo, si este estudio produje-

ra el fruto que me he propuesto! pues

ahorrando trabajo al niño le haría ade-

lantar en el camino del saber. La gra-

mática es la llave maestra del lengua-

ge y su estudio nos hace comprender la

estructura íntima de un fenómeno tan

poco apreciado por lo frecuente y de

tanta utilidad como es el hablar. Por el

lenguage nos representamos las ideas

que tenemos en nuestra mente, con él

nos ponemos en comunicación con todo

el género humano, hasta con los que

han muerto y con los qixe han de venir
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al mundo y por fiu con el lenguage nos

unimos á Dios centro de todo ser.

n Sis^ijía® é® 'ñBhb]]B'h

ACLAHACIONES.

El Sr. D. A. Esteve., persona á quien

MO conozco, pero de la cual tengo for-

mado un juicio ventajoso, ha publicado

iii esta Revista dos artículos titulados

El Castillo de Rebolli't, y en el último

encuentro un párrafo que esplica la for-

ma de como fué á parar á Oliva la ve-

nerada imagen de Ntra. Sra. del Rebo-
Uet. Esta relación difiere no poco de la

que 3'o tengo en mi poder y como mi

objeto es dejar las cosas en su sitio ver-

dadero, por eso me atrevo á ocupar unas

líneas en esta publicación, no con áni-

mo de mortificar á nadie, ni quererme

dar aire de maestro, antes al contrario,

las escribo para dejar las cosas en su

verdado terreno, tal cual las considero

ocurridas, según me lo dan á entender

documentos veracísimos, que he recogi-

do y guardo con especial estima. He-
chas estas oportunas salvedades entre-

mos en materia.

D. Raimundo de Riusech, antes don

Francisco Gilabert de Centelles, fué

uno de los generales más famosos que

tuvo á su servicio D. Alfonso V. el mag-
nánimo, durante la conquista de Ñapó-

les: en el fragor de los combates y en la

dirección de misiones diplomáticas, dio

á entender su valía, mereciendo como
premio de tan dilatados servicios pres-

tados á la corona, se le concediera, en

14 de Abril de 1449, el título de Conde

de la villa y baronía de Oliva, el cual lo

íorniaban varios pueblos entre estos Re-

bol let y Fuente Encarroz. De modo que

tenemos existentes dos jurisdicciones

en este lugar: la municipal, ú propia de

cada pueblo, y la señorial, que se esten-

dia tanto á la parte civil como criminal,

dentro de los límites de los fueros ge-

nerales del reino, que era propia de los

condes exclusivamente, á su vez baro-

nes del honor (1) de ReboUet.

Extinguida la rama, gloriosa por más

señas, de los egregios Centelles, pasó el

condado á manos de los Borjas, en virtud

del casamiento del duque D. Carlos con

la condesa Doñn Muijdalena (2) y en esta

situación ocurren los terribles terremo-

tos de 1598 que tanto daño causaron en

la huerta de Gandía, particularmente

(1) Se toma íiquí esta palabra en el sentido

del (jrincipal asiento ilel feudo, por lo cual ae

Uauíiiban estos feudos honorables (feuda hono-
rata) unde Sonares, q\iod iu lionoreni darentur,

suiít vocata. Blancas, Rer. Arag. pág. 734 Et
Honor dizen á aquellos maravedís que les po-
ne (el Rey) en cosas penualadas, que pertenes-

cei; tausolamente al sennon'o del Rey: et dage,
los el por les fa/er honra: assi como todas ¡as

rentas de alguna villa ó casliello. Et quando
el Rey jjone esta Honor ^i lo.-" cavalleros, non
facen ninguna postura .. más el feuJj (simple)
se otorga con postura. Interpr. leg. 2 Alfousí

IX. part. 4, tít. 26.

CH.

(2) Según dice el cardenal Cienfuegos en la

Vida de San Francisco de Borja, libro 111-

cap. 8, parece ser que se concertó el matrimo-
nio de su hijo primogénito D. Carlos, cou una
hija del duque de Segorbe, pero habi^ndo con-

s\iltado el Santo á Fr. Juan de 'J'exeda y al P.

Andrés de Oviedo, ambot le aconsejaron no pro-

siguiese en esta idea y entablane proposicioues

con ü.' Magdalena, hija del Conde de Oliva y
Barón de Ayora, profetizando el primero, gue
aquel estado, tan vecino d Gandía, seria he-
rencia de aquella señora, como efectivamen-
te ocurrió a consecuencia del fallecimiento de

D. Pedro Centelles y Canlona, que murió en la

flor de su edad y sin dejar suce.^ion de su ma-
trimonio ctn U." Hipólita Zdñiga. Con la muer-
te (le D. Pedro finalizó la línea directa de los

Condes de Oliva, fundiéndose este estado con
los muchos que tenían los Borjas.
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en Oliva, siendo destruido completa-

mente el convento de frailes francisca-

nos, situado en lo que hoy es ermila de

San Antonio, edificio que por más señas

se construyó con multitud de fracmen-

tos romanos extraidos de Elca, que era

donde estaba situada la Oliva antigua,

población al parecer de no poca impor-

tancia, según lo dan á entender los mu-
chos restos de marmol blanco (piedra

que no se enciientra en toda la huerta

de Gandia), las lápidas que procedentes

de allí recogió mi sabio antecesor señor

ilayans Sisear y aun se ven empotra-

das en las paredes del patio de la casa

que fué de su propiedad, sita en la ca-

lle Mayor de la villa de Oliva. }• otras

muchas que deben existir en el nuevo

convento, reediíicado con los restos del

que arruinó el terremoto, en el huerto

de los Condes, que para solaz de tan

nobles señores existía fuera de los mu-
ros de la población y que gustosos se

desprendieron de él para construir el

monaalerio de Ntra. Sra. del Pino.

Como es sabido, y dice oportunamen-

te el Sr. Esteve, el castillo de EeboUet
fué desecho completamente por los sa-

cudimientos plutónicos, retirándose á

Puente Encarróz la imagen de la Vir-

gen, ornamentos, vasos sagrados y de-

más enseres de la iglesia, siendo este

acto mii'ado por el municipio de Oliva

como atentatorio á los derechos que so-

bre tales objetos se creía tener, y origi-

nándose de ello una serie de formales

reclamaciones pidiendo la restitución

de la santa Imagen á la villa que era ca-

beza del condado y como consecuencia

tenía jurisdicción sobre el castillo y
además veneraban su culto por medio

de una numerosa cofradía. Los de la

Fuente se negaron á acceder á las recla-

maciones que hacían los vecinos de Oli-

va, y haciendo estos caso de honra el

tener la Virgen, salieron la noche del

29 de Junio de 1601 (cuatro años des-

pués del terremoto y de iniítiles gestio-

nes) los jurados, cleros, comunidad de

franciscanos y una porción de hombres,

armados de mosquetes }• arcabuces, que

se adelantaron acompañados de dos

frailes, en tanto que todo el demás con-

curso quedaba esperando al linde de los

términos municipales. El grupo de fuer-

za entró en Fuente Encarróz; y sea que

sus vecinos recelaban algo, sea que se

amotinaron al presenciar la actitud os-

til de los invasores, es lo cierto que por

una y otra pai'te sonaron algunos tiros,

pasando una bala el sombrero blanco que

llevaba uno de Oliva. Estos se dirigieron

á la iglesia parroquial cuyas puertas

rompieron á hachazos, entraron dentro

y los dos frailes bajaron la Virgen del

altar donde estaba y metida dentro de

un círculo que formaron los hombres

armados, salió de la población hasta

unirse con el resto del acompañamiento,

que formado en lucida procesión entró

en Oliva, siendo recibida al compás de

los cánticos de los sacerdotes, los dis-

paros de los arcabuces, el volteo de las

campanas y los alegres vítores del ve-

cindario que recibía de aquel modo á la

que creia su- patrona y amparo.

¿Iban los canónigos de G-andía en la

procesión? Dato es este que no veo con-

firmado en mis antecedentes.

Claro que aquel acto de fuerza no

podían mirarlo con indiferencia los ha-

bitantes de la Fuente y pidieron en el

terreno judicial una reparación, pre-

sentando demanda ante el tribunal ecle-
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siástico, en la cual solicitaban la resti-

tución de la Imagen; mostróse parte en

contrario el Sr. Duque, como Conde de

Oliva, y tras ruidosas negociaciones se

falló aquel litigio ordenando: 1.° Que

la Imagen le correspondía á Oliva, como

cabeza del condado y por tener una co-

fradía en su honor, de fundación inme-

morial. 2° Que estuviera en el conven-

to de frailea franciscanos, sin que pu-

diera reclamar su propiedad ninguna

de ambas parroquias, y 3." Que no se

sacara del templo más que en grandes

necesidades y solemnidades públicas,

previa acta notarial, extendida á la en-

trada y salida de la iglesia del convento.

Poca gracia haría á los que perdie-

ron el pleito una sentencia que venia a

arrebatarles la posesión de una Imagen

que creían propia, y desde entonces co-

menzaron á esparcir una serie de patra-

ñas relativas á la forma como estaba co-

locada la Virgen, que aun en nuestros

dias hemos oído referir con la mayor

candidez, y quisieron no perder la me-

moria de aquel simulacro religioso,

mandando construir otra parecida, que

conserva la iglesia parroquial de la

Fuente, con el título de ReboUet.

Nada debe estrañarnos, debido á lo

anterior, fermentara entre ambas pobla-

ciones una odiosa rivalidad, que se ma-

nifestó de una manera ostensible con

motivo del ruidoso pleito sobre el do-

minio de aguas, que durante cuarenta

años ventilaron en la pasada centuria.

Esta eslarelacion quejuzgo verídica,

por haberla extractado de diversas no-

ticias históricas, que he ido recogiendo,

referentes á la villa de Oliva y que tal

vez publicaré algún día.

Puesto quede la Virgen del ReboUet

nos hemos ocupado, creo oportuno des-

cribirla, por ser una de las mas intere-

santes para la historia del arte, que

existen en el reino de Valencia. Tiene

medio metro de altura: es de masonería

y su actitud es sentada sobre un esca-

bel, teniendo el niño Dios descansando

sobre el vientre y mamando del pecho

izquierdo de la Virgen; sus paños ple-

gados de esa manera angular que acu-

i\ san una época de inocencia artística,

i sus dos piernas al mismo nivel y juntas

por las rodillas, su actitud general rígi-

' da, el encarnado de vivos colores, son
i ,

: detalles que dan a conocer pertenece a

I la época bizantina, ó cuanto menos con-

I

serva las tradiciones de esta escuela;

cosa común en los siglos XII y XIII,

j

siguiendo con ello lo que dispuso el

concilio de Efeso (.431 1, ó sea represen-

tar á la Virgen madre sola y separada

de la adoración de los magos, como era

costumbre hacerlo hasta entonces, te-

niendo el niño Jesús sobre su regazo,

como protesta viva de la heregía de

Nestorio.

La del Eebollet es notable por estar

en actitud de dar el pecho, detalle poco

común en las imágenes de la Virgen y
creo firmemente no se encontrará otra

igual de su época, en toda la corona de

Aragón, siendo sensible que las vesti-

duras, que la cubren de tiempo inme-

morial, la modifiquen por completo, ha-

ciéndola desproporcionada y enana, y
quitando esbeltez á aquellas hermosas

facciones, cuyo único defecto es estar

negras por la acción del tiempo y tener

el cuello un poco desproporcionado.

Antes de concluir mi cometido quie-

ro felicitar cordialmente al Sr. Esteve

por su afición á esta clase de trabajos,
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en los que muestra gran afición á la par

que competencia.

J. Vives Ciscab.

Valencia 12 de Julio de 1886.

SEPULCROS DE LOS SEÑORES CARROCES.

Conclusión.

El sepulcro colocado al lado del evan- i

lio, tiene en su tapa esculpido un caba-
|

llero armado de punta en blanco al que
j

le falta parte de la cabeza, deteriora-

da en algunas partes: en el frontis del

sepulcro hay tres escudos con las ar •

mas del Señor Carroz y una inscrip-

ción latina en letras longobárdicas bas-

tante maltratada en algunos puntos y

que copiada literalmente dice asi:

HIO lACET NOBILIS FRANCIS-

CVS CAEROCI: MAIOR DIERVM,

DOMINVS CASTRI REBOLLET QVI

OBIIT IN SARDINIAM ANNO DO-

MINI MCCCXLIII, XXI DIE MEN-

SIS lANVARII: OSSA FVERVNT
DEPORTATA ET HIC INTVMVLA-

TA: CVIVS ANIMA REQVIESCAT

IN PACE. AMEN.

Que quiere decir: Aquí yace el noble

Francisco Carróz mayor en dias. Señor

del castillo de ReboUet, que murió en

Cerdeña año del Señor mil trescientos

cuarenta y tres, dia veinte y uno del

mes de Enero; los huesos fueron tras-

portados y sepultados aquí: cuya alma

descanse en paz, asi sea.

Los huesos pues contenidos en este

sepulcro, son los de D. Francisco Ca-

rróz, Señor de Rebollet, rico-hombre

del reino de Valencia, almirante gene -

ral de la armada (1) cuando D. Jaime

II de Aragón fué á la conquista de Cer-

deña: por los grandes servicios presta-

dos por nuestro Carróz en aquella gue-

rra, se le hizo merced de la Baronia

de San Miguel y Angers en el reparti-

miento de los heredamientos de aquella

isla, en la que continuó prestando im-

portantes servicios, falleciendo victima

de la enfermedad llamada en el país

/' Intemijeriu. que tantos estragos causó

en las tropas aragonesas y que fué un

verdadero azote.

El sepulcro colocado al lado de la

epístola, tiene en su frontis tres escudos

con las armas de D. Francisco Carróz

menor, y en su tapa nueva, hecha de or-

den y á expensas de la Excma. Sra. Du-

quesa de Gandía, tiene gravada una

inscripción latina, que copiada literal-

mente dice asi:

HIC SITUS EST NOBILIS FRAN-
CISCUS CARRO CI, DOMINUS CAS-

TRI REBOLLET, CUIUS SEPUL-
CRUM TERREMOTU COLLAPSUM
ANNO xMDXCVIII, ET RUINIS

OPRESUM, REPERTÜM TÁNDEM
A. MDCCXLVII, REFICI EX ILLA

ARCE DIRITTA IN HAS SACRAS
.EDES COMPORTARI ET A. PROX.

poní IUSSIT ex. DÑA. MARÍA
ANNA BORGIA, CARRÓZ, CEN.

TELLES &. DUC. G.ílNDLE, OLIM

BEXERIS, COMIT. OLIV.E, DÑA.

REBOLLET ET AC FONTIS NOBI-

LIS CARROCI.
Que quiere decir: Aqui yace el noble

Francisco Carróz, Señor del castillo de

Rebollet, cuyo sepulcro derribado por

un terremoto en el año mil quinientos

(1) El títuto de Almirante eetá fecbado en

Barcelona el 4 de Octuljre de 1:31") y le pubH-

caremos aparte, pue.s es interesante é inédito.
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noventa y oclio y maltratado con las

ruinas habiendo sido finalmente descu-

bierto en el año mil setecientos cuarenta

y siete, mandó renovarle, trasportarle de

aquel castillo arruinado á esta Iglesia y
colocarle la Excma. Señora Doña Ana
Maria de Borja, Carrúz, Centelles etc.

Duquesa de Gandía, antes de Bejar,

Condesa de Oliva, Señora de Rebollet

y de la noble Fuente de Eucarróz.

Les huesos contenidos en este sepul-

cro son los de D. Francisco Carróz, hi-

jo del almirante D. Francisco y her-

mano de D. Berenguer: nuestro Carróz

era Señor de EeboUet, rico-hombre del

reino de Valencia, acompañó á su pa-

dre á la conquista de Cerdeña, en la que

se distinguió en la batalla naval dada

en el golfo de Caller en 29 de diciem-

bre de 132(5. Prestó grandes servicios

en la isla de Cerdeüa en unión de su

hermano D. Berenguer combatiendo á

los sardos en 13.57: falleció también

victima de / Intemperin, aunque se ig-

nora el año de su fallecimiento.

En el dicho dia 23 de Abril se cantó

en la iglesia parroquial de San Antoni-

no de Fuente Eucarróz una misa de

réquiem con grande solemnidad, asis-

tiendo á esta función el Doctor Pedro

Juan Peyró vicario de dicha iglesia,

otros presbíteros de la misma Fuente,

algunos de la Colegial de Gandía, otros

de la iglesia parroquial de Santa Ma-
ría de Oliva, la comunidad de religio-

sos de San Francisco de Nuestra Seño-

ra del Pino de Oliva, el Ayuntamiento

todo de Fuente Encarróz y muchos ca-

balleros y personas de distinción, con-

vidados en nombre de la Excma. Se-

ñora Duquesa de Gandía, por el Doc-

tor D. Alejandro Avargues sn procu-

rador general, sin otros muchos que

acudieron á tal celebridad.

Todo lo ocurrido en este dia se hizo

constar en una escritura que autorizó

el notario de Gandía D. Roque Peyna-

da, en la villa de Fuente de Encarróz

en la mañana del dicho dia 23 de abril.

De dicha escritura, cuyo original

!
existe en el archivo ducal de Gandía, he-

mos sacado la mayor 2)arte de los datos

para la redacción del presente escrito.

¡

Antonio Esteve.

' Fuente Encarróz lo Judío de 1886.

miscelánea!

¡

Efemérides dianenses de la semana:

' Dia 22.— 1756. Aparece la langos-

I
ta en este término.

Dia 23.—1756. Llegó la langosta á

la ciudad en tanto mimero, que no se

podía transitar por las calles.

Dia 24.— 1660. Sentencia á favor

, de Denia contra Jabea en el pleito so-

;
bre división de términos.

Dia 25.— 1599. Vuelve Felipe III

segunda vez á Denia después de su ca-
samiento, llevando consigo toda su
corte.

Dia 26.—1521. El virrey, recogido
á Denia por las ocurrencias de las Ger-
manías, se embarca para Peñíscola con
toda la nobleza que le seguía huyendo
de los agermanados, dando licencia á

los de Denia para que se entreguen á

los insurrecto» sin mengua de su fideli-

dad.

Día 27.— 1618. Muere en Denia la

madre del Venerable Pedro Esteve.

Dia 28.—1756. Desaparece la lan-

gosta, cayendo mucha al mar, cuya re-

saca hizo montones de ella en la playa
como si fueran de alga, llegando á ha-
cer tal hediondez que se mandó ente-

rrarla.

Imprenta de P. Botella.=Denia.
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Un rey ignorado en la Conlestania, el Cid

en Benicadell, poi- D. J. Ribera. Miscelá-

nea.

UN REY IGNORADO EN LA CONTESTANIA.

EL CIO EN BENICADELL-

Ya se partía el buen Cid

á >u destierro de jji idu

con trescientos caballeros

todos eran fijoísdalgo.

T no le f.iltó al buen Cid

á donde asentar su Campo
iCaniioucro .le romauocs.i

En los limites meridionales de la pro-

vincia de Valencia, y separando los her-

mosos valles de Albaida y Coucentaina,

alza erguido su cima el picacho de Be-
nicadell. Su altiva cumbre domina or-

gullosa los montes vecinos, que no le

ocultan las llanuras valencianas, hasta

la misma capital. Notable como es por

su altura y buena posición, frescos ma-

nantiales y hermosas vistas, tiene para

mi el mayor atractivo en los veneran-

dos recuerdos que ofrece de tiempos pa-

sados. Sus más gloriosos timbres, sin

embargo, han permanecido desconoci-

dos ú olvidados.

Sábese que Rui Díaz de Vivar, vuel-

to de una escursion por Andalucía, ree-

dificó un castirio, que los moros hablan

destruido hasta sus cimientos, rodeán-

dole de muros y baluartes hasta conver-

tirle en vasta é inespugnable fortifica.-

cion, que habitó por bastante tiempo. (1)

De allí salía en constantes algaras y ex-

cursiones atrevidas, para volver cargado

del botin que pillaba en las comarcas

vecinas, teniendo en continuo sobresal-

to y amenaza á los de Játiva y CuUe-

ra. Llamábase de Pinnacatel ó Peña

Cadiella. (2)

(1) Crónica latina leonesa. Apud. Malo de

Me lina. Apéndices pág. 97.

(2) Debía ser esto en 1092 antes de conquis-

tar el Cid á Valencia y seguramente con áni-

mo de hav;er de Pinnacatel el centro de sus ope-

raciones. Por eso dice la crónica leonesa: «Ro-
dericus in partes Valentiie protinu> secessit.

Muitis quidem diebus ibidem permausit. Quo in

loco quemdam castrum, qui dicitur Pinnacatel,

quod Sarraceni f'unditus destruxeront, multis et

firmis sedificiorum munitionibus recedificavit,

atque muro inexpugnabili undique cinsit; fir-

miterque illud ccnstruxit. Tam militum, quam
peditum multitudine ómnibus armorum generi-
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Los historiadores, como leían en la

crónica latina, qne de este castillo se iba

á Bairen (1) en dirección al mediodía,

versas meridiem, cayeron en la cuenta

qne debía hallarse en las riberas del Jil-

ear.

Malo Je Molina [2) que pasa como au-

toridad en esta materia, al hablar sobre

este punto se espresa asi: "Indudable-

mente debería encontrarse n\uj cerca

del Jiicar entre Játiva 3- Valencia, ya

porque así lo exige que estuviera el ca-

mino que el Cid hizo desde Ubeda pa-

ra ocuparlo antes de llegar á Valencia (3)

ya también por lo qne se lee en los ver-

sos 1157 al 117-4 del poema (que aho-

ra veremos lo que dicen
j y confiesa que

la fortaleza "desapareció y no dejó ras-

tro ni aún de la posición que ocupa-

ba.- :4i

Al pronto juzgue frJiíz ¡a scmcjiínza

bus sufticientor imininini pioetatuui castnim,

tándem nimiiim muuivit. Pauis etiain, et vini,

et caiuis copia illud copióse replevit. Egref.iens

igitur iude ad Valentiam descendit.»

Segunda vez cita la crónica loenesa á Pinna-

catel cuando el Cid, concertadas treguas con los

valencianos «Valentiam in pace überam dinii-

sit. et ad Piunacatel cum exercitu suo pervenit,

tt usquein BUliína (Villeca) omnem terram, et

provinliam circuuiquaquc haliitantem depraeda-

tus est. Multos quidem captivos, multaque spo-

lia. et copiaui cibariorum ibidem cepit. Qüíb

antem oninia in Picnacatel cuneta misit, ibi-

dem ca cum máxima praeda rcliquit, et ad par-

tes Valentiaí statim ingresus est »

Véase la crónica leonesa. Apéndice.'! pág, 97
;

y i«i-
I

(1) Castillo al lado de Gandía. :

(2) En su «Rodrigo el Campeador» pág. 83.
i

Obra en que ha traducido los trabajos de Do-
¡

zy, referentes al Cid.

(3) Como si entre esas doe ciudades no me-
diase más que el Júear.

(4) Dczy acepta la congetura de Malo.
|

j

esteriorde los nombres Pinnacatel y Be-

nicadell, creyendo imposible tan grande
error geográfico; pero al fin me conven-

cí, yendo en averiguación de la cosa,

I

que no solo había similitud en los soni-

dos, sino también identidad en el obje-

to. Los mismos textos 1 1) me lo proba-

¡
ban.

I

Daban sus corredores e' facien la -t trasnocbadas

¡
Legan -i Guyera é legan á Xátiva:

[

Aun más ayuso, á Denia la casa.

Cabo del mar tierra de Moros, firme la quebranta.

Ganaron Peña díáieWÁ, Ias exidas é las entra-

idas.

¿Cómo puede buenamente suponerse

que el castillo viniese á estar entre Já-

tiva y Valencia si las palabras aun mas
ayuso (de Játivaj lo contradicen?

Sin embargo, no hubiese hecho caso

de la indicación del Poema, sino hubie-

se encontrado un clarísimo texto latino

de la crónica leonesa, casi itinerario,

qne el mismo Malo publica. i2i

(1) Poema del Lid. Malo. Apena. 73,

(2) Por tercera vez cita la historia leonesa

á Pinnacatel (Apéndices pág. 104)

«Petrus Res cum exercitu suo ad auxilian-

dnm amico suo Roderico ad Valentiair. ve-

nit: Congrégate itaque exercitu suo, ambo pa-

riter de Valentía egredientes cceperunt perge-

read Pinnacat^'l opplduní, ut in eo cibaria mit-

torent, et vituaübus sufficienter muniront.

Curaque ad urbem Xativam appropinquarent,

Mahumeth cnm immenso exercitu, cisdem ob-

viam exivit, super moutes ululantes, et vocife-

rantes tota die perstiterunt. Petrus autem Rex,

et Rodericus omnem cibaviam, quar.:cumque in

regione illa invenerunt, cum prseda habita to-

tam in oppido Pinnacatel viriliter misserunt

sicque oppicium vitualibus copiossissime mu-
nieruut. Egredientes inde versus merindiem, ad

marítima loca, pariter descenderunt, et coníra

Beyrem castra sua fixerunt. In eodem vero loco

mons erat magnus, qui iu longitndinem quasi

XL. stadüs extensus videbatur. Hoc in monte
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Ella nos cuenta que D. Pedro I. de

Aragón, paia ausiliar á su amigo Ro-

drigo, vino ú Valencia, en donde se

unieron las ejércitos de ambos. Al diri-

girse hacia Pinnacatel y pasar por las

cercanías de Játiva, Mahomet sobrino

del rey Yusuf, salióles con innumerable

ejército en ademán de pelear; pero fe-

lizmente aquel dia no quisieron trabar

batalla, contentándose con gritar y al-

borotar desde las montañas vecinas du-

rante todo el dia.

Aprovechándose de esta actitvul don

Pedro y el Campeador escogieron el bo-

tín que á. mano se le presentaba, y ga-

naron atrevidamente el camino del cas-

tillo, cuyo amparo iban a buscar.

Y me parece indudable que si Pinna-

. catel se encontrase á cuatro leguas an-

tes de llegar á Játiva, como suponen, no

se hubieran encontrado en las inmedia-

ciones de esta ciudad, yendo en direc-

ción á aquel castillo; ni se hubiese ce-

lebrado su valor por haber logrado en-

trar en él ejército y botín. El encuentro

no solo es regular sino hasta necesario

para llegar á la sierra de Benicadell,

donde tengo por seguro que reedificó el

Cid su fortaleza.

Dos ixnicos caminos hubiese podido

tomar, que conducen de las llanuras va

lencianas á estos sitios, el de Játiva y
el de Gandia por Cullera

QuanJo el Cid CiimiieaJoi- ovo Peña Cudiella,

Males pesa en Xátiva é dentro en Guyera (1)

y estas son

las exidas é las entiadaí» (2)

erant castra Sarracenorum; ex altera paite erat

uiare, in quo erat mnltitudo naviam Ismaelita-

tum et Mohabitarutu, de quibtis cxpugnabant

cum aren, et sagittis, etc.

(1) Versos 1173 y 1174.

(2j Verso 1172.

que con feliz expresión recuerda el

Poema.

El Cid debió probar fortuna por la

mas importante, y atrevidamente se di-

rigió por Játiva para tomar posiciones

que le aseguraran la vuelta al llano, y
al ver que las tenían ocupadas los almo-

rávides, no fué pequeña la hazaña que

llevó átérmino, atravesando los desfila-

deros que conducen al valle de Albaída

y por consiguiente á Benicadell. Una
vez allí debió apresurarse á acupar la

otra salida, la de Gandía; pero compren-

diendo los almorávides que poco habían

de lograr sí al guarecerse aquel en su

nido de águilas metido entre los mon
tes, á donde aún hoy solo estrechas sen-

das conducen, le dejaban libre y fácil

acieso á las llanuras, fueron á darle la

batalla en los alrededores del castillo de

Bayren é impedirle que estuviese sobre

Valencia.

Otros pasages hay en las crónicas que

se refieren á tiempos anteriores á los

que nos ocupan, que señalan claramen-

te su afición á estos lugares.

"En pos desto fué el Cid guerrear al

señor de Denía é de Xátiva é tovo y el

invierno cerca de Denía é de Xátiva: é

enibiava cada día sus algaras á correr

tierra; é fizóles mucho mal é muchos

quebrantos de guisa que dende Origiiela

fusta eri Xaliva, non fincó pared en fies-

ta de puebra ninguna que todo non lo

astragó é tenía muy gran robo ayunta-

do de cativos é de vacas, etc." < 1)

Punto central entre Denía, Játiva y
Orihuela es nuestro Benicadell.

Pero hay en el citado texto latino una

afirmación, que contradice gravemente

(1) Crónica gral. edicicn Ocampo fól 321 a.



100 EL AECHIVO.

mi congetara, si han de entenderse ma-

terialmente y en su acepción común las

palabras egredientes inile versus meridiem

ad maritima loca pariliT descenderiinl el

contra Beiren castra siui ¡ixerunt. Pero

teniendo en cuenta que las crónicas en

esta parte siguiéronla escrita por Aben

Alcama, í 1 1 que se supone traducido por

Alfonso el Sabio, pude fácilmente re-

solver la diticultad, que ha hecho tro-

pezar á nuestros historiadores.

Los árabes en nuestro país, y espe-

cialmente en el reino de Valencia, esta-

ban equivocados en la orientación hasta

punto tal que parece inverosímil. Ben-

allabbar, historiador muy ilustrado y
discreto, que no solia creer de lijero

cualquier viento de palabras y gustaba

de cerciorarse personalmente en lo que

podia de la verdad de las cosas, al nom-

brar á Paterna, pueblo inmediato á Va-

lencia, imposible que dejase de saber

donde se hallaba, dice que está al orien-

te de la ciudad (hi-xargid balensia}, cuan-

do en realidad está al N. O. De igual

conformidad declara de Silla y CuUera

que se encuentran al occidente {bi-gar-

bi balensia), cuando están al mediodía,

la última con inclinación á oriente.

Este error no puede ser juzgado co-

mo exclusivo de persona tan sabia y si

inducido por las especiales ideas geo-

gráficas de aquel tiempo. En el apre-

ciable geógrafo Edrisi apareoe la mis-

ma desviación: Bocaírente supone que

está al ocaso de Játiva y se encuentra

hacia el Sud: Valencia para él se halla

al poniente de Murviedro.

Y aun hoy día los marinos de las

(1) Crónica de la conquista de Valencia por

el Cid. Algunos fragmentos pasaron traducidos

á la Crónica gral. en su 4.' parte.

playas valencianas, habiéndolo recibi-

do de los árabes que nos dejaron la pa-

labra, señalan el vent agarbi en direc-

ción S. E.

Sin duda alguna, al áecvYveriUsmtri-

diem no significaron otra idea que la

correspondiente á la dirección quibli, y
entendiéndolo de esta manera viene

exactamente á coincidir con el punto fi-

jado, dejando sin contradicción los tex-

tos que vienen á exclarecer la materia.

Para que no quedase duda alguna en

este asunto nos recuerda Benallablar el

pueblo de Rugat (1) indicando su posi-

ción geográfica al mediodía del tosal ó

cabezo (2) (quibli alfacli] en la misma

dirección en que se halla el camino de

Bairen.

Colocado en Benicadell el Cid, estaba

en sitio por demás estratégico para la

índole de sus hazañas, y cual otro Ornar

ben Jafsun amenaza seriamente la do-

minación musulmana desde su fuerte é

ínespugnable castillo.

Mi congetura queda plenamente con-

firmada cuando vemos al ilustre con-

quistador de Valencia, D. Jaime, juz-

gar con sagacidad militar la importan-

de esta fortaleza, que por lo visto aún

se conservaba entonces en tierras de

Belgida. (3) Veía en Peñacatell "la

puerta para Cocentaina, Jijona y Ali-

cante" y que en retenerlo bajo su poder

"iba todo el resto de perder ó conser-

(1) La errata de la Cróni.;a gral. Arrufat

ha suplantado en crédito al verdadero y seguro

nombre de Rugat, que los bistoriadores ham

creido alterado. Desde la conquista de los ára-

bes Rugah se ha llamado Rugat.

(2) Entiéndase el picacho de Benicadell.

(3) V. Escülauo. Ed. moderna, tom. 2 pág.

610, tomado de la Crónica escrita por D. Jaime.
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var el reino" amenazado por el revol-

toso Alazrach. (1)

Mejor será dejar hablar al Rey Con-

quistador que en sus Memorias cap.

CCXXXIX no.'' refiere lo siguiente:

"Los moi'os que ijuedaron en el país,

nombraron por caudillo á Alazarch; y
avisándonos un dia que estaban atacan-

do Peñacadiel, donde tenían algaradas,

y que á menudo había choques, en los

i-uales llegaban á jugar escudo y lanza,

reunimos, por hallarnos á tal sazón en

Valencia, á los obispos, ricos hombres, á

algunos otros caballeros entendidos en

hechos de armas y á los prohombres de

la ciudad, y les dijimos: que se prepa-

rasen para ir con Nos, pues nos había

llegado un mensaje diciéndonos que en

Peñacadiel combatían los moros, y asi

que queríamos ir allá á fin de ahuyen-

tarlos: porque sí tal punto se perdía, na-

die se atrevería ya á ir á Cocentaina,

ni á Alcoy, ni a las partidas de Sexona,

ni á Alicante, por camino alguno; de

consiguiente, era preciso evitar que nos

qxaitasen Peñacadiel, porque si esto su-

cedía, sería de grande desconsuelo para

los cristianos y para todo el reino do

Valencia. Los obispos y caballeros que

con Nos estaban tuvieron por acertado

se socorriese tal punto.''

"Marcharon de consiguiente los nues-

tros en busca de los sarracenos, quienes

ocupaban tíos cerros, uno de los cuales

era más allá de la peña y otro de la par-

te de acá; los nuestros, que iban con ca-

ballos armados y peones, combatiéron-

los al punto, y llegaron á apoderarse del

cerro que tenían más cerca: muriendo

(1) Presumo debe escribirse así, significa El

Azul fEl blau.J

en tal choque Abenbazel, el mejor sa-

rraceno que tenia Alazarch, el más po-

deroso, 3' en valor, muy superior á él mis-

mo. Así fué como los cristianos, con la

ayuda de Dios, lograron hacer perder á

los sarracenos aquel cerro."

Las circunstancias aquí mencionadas

no dejan duda de que se trata del Be-
nicadell, ¿cómo ha venido á convertirse

en el moderno Benicadell el Peñacadiel

de D. Jaime, que en Berganza se llama

Peña Cadicllu lo mismo que en las cró-

nicas y en el Poema del Cid, y que la

crónica leonesa apellida Pinnacatel? To-

da la dificultad está en la primera par-

te del nombre, que es la que ha muda-
do; pues bien: cerca de Benicadell está

Penáguila y de esta población y castillo

hallamos en el Repartimiento de Va-

lencia pág. 346, que al tiempo de la re-

conquista se le llama unas veces Penna-

guila y otras Beniaguila. La misma ra-

zón hay para que Pennacatell se con-

vierta en Benicadell.

¿Que es en la actualidad de castillo

de tan sólidas construcciones, recuerdo

de nuestro mas insigne guerrero? ¡Ah!

si fuéramos á buscar por las orillas del

Júcar seguramente diriamos "desapa-

reció sin dejar rastro de la posición

que ocupaba"; pero allá en las faldas del

Tosul de Mick-dia 1 1 en la umbría de Be-

nicadell, no lejos de Beniatjar, Otos y
CaiTicola aun se guardan las derruidas

murallas de argama granítica, secos

algibes y desechos baluartes del fuerte

de la Carbonera [2 1 que promete com-

pleta ruina dentro de poco sino paran

(1) Como se le conoce en el valle de Albaida

(2) Ya se llamaba así al tiempo de la recon-

quista.
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de cultivar y destruir lo poquísimo que

queda.

A últimos del siglo pasado ó princi-

pios del presente existia aun un baluar-

te lí obra avanzada de dicho castillo en

una pequeña eminencia que domina á

Beniatjar, cuyas obras fueron arranca-

das por el procurador del duque de Vi-

lla-hermosa, señor del pueblo, para em-

plazar alli el calvario, que aun existe.

Personas ancianas del mismo aseguran

que habia en dicho punto fosos, subte -

i-ráneos, algibes y otras obras il) En
este punto habia un lienzo de muralla,

del cual apenas quedan vestigios á tra-

vés de campos cultivados, que va pre-

cisamente en dirección al Caslellet (2)

en donde presumo que se hallarla el

fuerte principal.

La fortaleza, como puede juzgarse

por las cortas noticias que me he podi-

do proporcionar, debidas principalmen-

te á la atención del Sr. Gil de Albaida,

debió consistir en una estensa linea de

fortificación apoyada por defensas va-

rias construidas á trechos; pero pai-a

poderla reconstituir y api'oximarse á la

inteligencia de lo que fué, sería preciso

recorrer paso á paso el camino trazado

por las ruinas sin fiai'se de relaciones

de personas imperitas.

Ademas muchas de las huellas están

borradas por haberse reducido á culti-

vo los terrenos y por que la mano del

hombre, mas destructora que el tiempo,

no ha tenido inconveniente en arruinar

las obras mas grandes para aprovechar

los escombros.

En términos de Otos y Beniatjar se

encuentran muchas ruinas de donde se

han estraido barros y otros objetos, que

señalan el sitio de poblaciones desapa-

recidas.

Terminaré haciendo una invitación

al centro escursionista de lo "Rat Pe-

nat,, para que no deje de visitar estos

lugares, y nos dé el gusto de resucitar

á la forma que antiguamente debió te-

ner un monumento tan digno de ser

conocido, y del que quizá, si pasa mu-
cho tiempo, desaparecerán bástalos ves-

tigios.

J. Ribera.

MISCELÁNEA.

(1) Carta de D. Juan Gil Madrazo de Albai-

da, 27 Junio 1886.

(2) En lo8 límites divisorios de los térmiuos

de Otos y Beniatjar, según carta de un guardia-

civil de Otos.

Efemérides dianenses df lasernunu:

Día 29.- -1044. Principio del año

436 de la hegira en que murió el pri-

mer rey árabe en Penia ilocheid.

Día 31.— 1614. Determina esta ciu-

dad celebrar por su cuenta la fiesta de

San Roque por ser abogado de ella.

Día 1. Agosto 1645. Mesen Rafael

Andrada (el célebre Mosen Rafel de

Gata) toma posesión del Beneficio de

San Pedro en esta Parroquia.

Día 2.— 1610. Nace María Angela

Gavilá, sobrina del P. Pedro Esteve.

Día 3.— 1715. Llegan á Denla, des-

pués de las guerras de Sucesión las Re-

ligiosas Agustinas, y encontrando en

estado de ruinas su convento, se trasla-

dan á Jabea

Día 4.— 1544. Concédense grandes

privilegios á Jabea equiparando su jus-

ticia con la de Denia, lo que promue -

ve reclamaciones y disturbios.
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Allernciones de los pi ecios y valor de la

moneda. En algunos números anterio-

res hemos consignado algunos datos

curiosos á este proposito. Un protocolo

de Jabea del 1470 nos proporciona no-

ticias interesantes que creemos llama-

rán la atención de nuestros lectores.

Un mulo de ^e/o negro costó 142 rea-

les. Otro id. 153 id. Por otro id. de pelo

rubio se dieron cinco cahices de trigo.

Un caballo solo costó 7b reales.

Por 37 y medio reales mensuales ca-

da uno servían en la atalaya de cap de

Maili dia y noche Simón Figuera y
Guillermo Guast.

La cosecha de la almendra constituía

la riqueza de aquel término y solía

venderse sin cascara, ó sea lo que lla-

mamos amelló á razón de 3 reales 75

céntimos la arroba. El justicia y jura-

dos de Jabea confiesan en 29 de No-
viembre de 1470 que han recibido de

en Ferrando de Medina, mercader de

Burgos la cantidad de 13.38y reales

por la primera paga del precio del

amelló de la cosecha del año venidero

del dicho lugar de Jabea y su término

el cual le había sido vendido por tres

años por dicho Consejo y Universidad.

Galcerán Fabregues dominus loci de

' inyiils del término de Denia vende en-

cargas almendrón por 459 reales:

La alquería de Cansalada se arrienda

por doce libras cada aüo.

Mahomet Eoig de Celim, de la alque-

ría deis Frai'es Oliva) venden cuarenta

carneros á Guillermo Bañuls cortante

de Denia al precio de diez y medio

reales por cabeza.

Msita ii Ga/idia.—La hemos hecho es-

ta semana pasada con objeto de ver sus

archivos y preciosidades de su Colegia-

ta. La descripción de unos y otros me-
rece un detenido artículo, pues entre los

papeles de la ciudad y de su iglesia co-
legial los hay de verdadero interés: tres

días no son bastantes para descifrarlos

ni para siquiera limpiarles el polvo.

Nunca podremos agradecer bastante

el comportamiento de Gandía en esta

ocasión representada por sus dignas au-

toridades, pues el Alcalde, D. Jesús
Arias y el Secretario Sr. Calahorra, nos
franquearon el archivo municipal, que
gracias á un arreglo que se hizo hace
más de cincuenta años, tiene coleccio-

nadas sus actas y muchos tomos de co-
rresjjondencia, lo más notable del ar-

chivo por lo completo é interesante.

En la Colegiata nos entretuvimos
más, como que es la institución que más
renombre ha dado á '7andía, pues su

Dean tenía preeminencias consignadas
en sendos pergaminos que saboreamos
á nuestro gusto gracias á las facilidades

que nos prestó el Sr. Boria, ecónomo de
dicha iglesia 3' lo que nos ayudaron con
su cooperación nuestros dignos compa-
ñeros los Sre:. Oltra y Peyró. Gracias

á todos y en particular al Sr. D. Arca-
dio Chelvi, que en esta ocasión ha que-

rido demostrarnos que no se ha desmen-
tido su antigua amistad.

Sentimos no haber podido encontrar

por estar ausentes al Sr. Notario Sanz,

que ha reunido con su constancia una
cDleccion de noticias muj' completa pa-

ra la historia de Gandía y al Sr. Ad-
ministrador del Duque de Osuna que no
dudamos nos hubiera facilíatado estu-

diar el archivo de los Duques de Gan-
día que se conserva en el palacio señorial.

Dentro de poco haremos otraescur-
sion para recoger más datos y ameni-
zar El Archivo, pues seguramente es

Gandía una ciudad que merece nos ocu-

pemos en dar á conocer los títulos y
timbres de nobleza que posee y que sus

hijos conservan con orgullo.

Imprenta de P. Botella.=Denia.
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Juan Gil con sus insurrectos frente á

Denia, pronto comprendió D. Pascual

de PeroUós el partido que debia tomar.

Vivían los Procuradores generales en

el Palacio del Marqués, en lo mas alto

del castillo, cuya ladera meridional es -

taba ocupada por la Villa vieja de

Denia. No habia mas sitio para huir

que la parte del norte, y le fué preciso

al representante del Marqués descolgar-

se por el muro y buscar al azar un refu-

gio (1)

P. Felipe Antonio Gavílá, parece era

el Gobernador militar de la plaza, no

sabemos desde cuando. Anteriormente

á él se habían confundido en uno los

mandos militar 3' político: acaso con

la creación de las milicias para el ser-

vicio de S. M. habia sido preciso nom-
brar un hombre de los conocimientos

de Gavílá: estas milicias se constituye-

ron en este Marquesado el 12 de Agosto

de 170.3. En resumen, el Gobernador

político del marquesado huvó como le

fué posible (hubiera hecho muy bien

Boix en suprimir el adverbio vergonzo-

samente) pues el gobernador militar ha-

bia proclamado á Carlos III. por rey

de España. Si había efectivamente, co-

mo parece, jurado á Felipe V. tenia mu-

cho adelantado nuestro paisano, pues es-

tos perjurios no fueron conocidos has-

ta muy entrado el siglo XIX.
Como vé el lector no hacemos histo-

ria sino que explicamos y corregimos

los conceptos vertidos últimamente por

(1) Cumquc in conspectu esset incondita illa

multitudo, Paschalis Perellosius, Arcis Prísfec-

tu3 (aquí está la equivocación) ue á tnmul-

tuantibus captus, aliqua insigui contumelia af-

ficeretur, per niuruui elapsus, tutiora petivit.

Miñana. Ue bello rust. Val. lib. I. pag. 6.

Lafuente y Perales, y por mi en la his-

toria de Denia. Nos permitirá el señor

Perales una observación. ¿De donde

sabe que la proclamación del Archidu-

que en Denia fué el 17 de Agosto y no

el 8? Donde ha visto que el Gavilá fa-

lleció en Portugal en 1751, con otras

circunstancias que no explican los escri-

tores regnícolas? ¿De donde sabe que

la madre de Baset murió en Denia?

Crea el Sr. Perales, que D. Vicente

Boix hizo muy bien en asegurarse bajo

la fó del P. Miñana, cuyo tratado de

helio rustico valentino es un monumen-
to literario de mucha valia, que nos re-

cuerda á Julio César en sus Comentarios.

Nos estraña que el Sr. Perales, que con

tanto despego, por no decir otra cosa,

trata á los literatos valencianos en la

última página de su historia, se aprove-

che de los dato~ publicados, haciéndo-

les aparecer como emiontrados trabajo-

samente en manuscritos olvidados y que

él resucita. Para hacer eso es menester

valerse de otra maña, que la usada en

la continuación de Escolano y variar la

fraseología de algunos párrafos donde

se copia servilmente aquello de que en

las notas no tiene la franqueza de indi-

car su procedencia. Que ponga el señor

Perales la mano sobre su pecho, y cote-

jando lo que critica al terminar su obra,

reconozca que en la nota de la página

832 del tomo III. hay subrepción y has-

ta me atreveré á decir que obrepción,

pues dice: "Para la narración de estos

y otros sucesos que vamos á referir, nos

valemos de la historiams. de Denia copia

de la que escribió Palau y continuada

hasta nuestro siglo, de la que es posee-

dor D. Jesús Arias á quien hemos citado

otras veces" . Esta es la primera fuente
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para este periodo para uso del Sr. Pe-

rales. También la hemos visto nosotros,

que nos honramos con la amistad del

Sr. Arias, y no hay tal copia de la Dia-

na desenlerruda de Palau, ni la conti-

nuación es de mas de unas cuantas ho-

jas, que no its¡ioii(len al liliilo, ni li\ilan

de las guerras de Sucesión.

Continua el Sr. Perales: "'Asi mismo

tenemos á la vista la de D. Roque Clia-

bás y otras relaciones particulares de

alguna importancia históiñca, que cita-

remos donde lo juzgaremos oportuno".

Aqui ya se vé' todo claro: no cree opor-

tuno el Sr. Perales citar las verdaderas

fuentes de donde ha tomado sus noticias

si estas no aparecían desde algún rin-

cón, cubiertas de telarañas. No nos es-

traña, pues, que algunos literatos y hasta

algunos centros oficiales no prestaran

al moderno Escolano sus fondos, teme-

rosos de que les faltase la correspon-

dencia que exige entre hombres de le-

tras eljussuum unicuiffue Irihuere.

Y sea dicho de paso, en la misma no-

ta emplea el Sr. Perales una fraseolo-

gía tan ambigua para expresar que el

Sr. Chabás asegura que no se halla en

la biblioteca de Bofarull la relación

impresa sobre la proclamación del Ar-

chiduque de que habla Lafuente, que

parece asegurar todo lo contrario.

[Se continuará.)

LA EMPERATRIZ MARGARITA DE AUSTRU
1í;.X OAiNDIA.

AÑO 1666,

En el libro quinto de Recúrls de la

Iglesia colegial de la ciudad de Gandía

al folio 260 y siguientes se encuentra

una relación que dice á la letra:

Venida de la Señora Emperatriz Do-

ña Margarita de Austria, hija del Rey

Felipe IV y de Doña María Ana de Aus-

tria Re^-es de España Nuestros Señores

á esta ciudad de Gandía en 14 de Ma-

yo de 1666.

Divendres á 14 de Mayg 1666 aplegá

á esta Cíutat de Gandía la magestad ce

sárea Doña Margarita de Austria filia

de la magestad del Rey Felíp 4 y de

Doña María Ana de Austria Reys de

España Nostres Señors pera embarcar-

se en Denía pera Alemana casada en

son tío El Emperador Leopoldo. Ycom
tingues noticia de que les esquadres de

les galeres no se havien ajuntat ans be

tardarien li agrada este pays pera que

es detingués la casa Real. Está en lo

Palacio desesExcelencies tan rícament

adornat que no posaren pera sa Mages-

tat cesárea mes que el Hit. Vingué ab

tan gran magestat y aparato Real que

no se ha víst ni se espera veure tanta

noblea y acompaúament y gent de di-

íerents terres. Fon nít de gran inquíe-

tut pera els de Gandía.

A 15 dísapte íxque S. M. C. al Relí-

giossisim convent de Sta. Clara aon en-

traren també la Camarera, el Duch de

Alburquerque, les dames de S. M., el

Sr. cardenal Colona, Marqués de Pobar,

Marqués de la Giiardíacavallerízos, due-

ñes de Honor y atres de la casa de S.

M. Después ana á la mar y per mal

tems esta vesprada no pescaren.

Dít día prengui nota yo el canónge

Tosca Sindichdel Sr. Marqués de Pobar

machordom de semana pera besar la ma

el capítol á S. M. C. y em dona hora

pera les tres de la vesprada al atre dia

que contarem 16 de díts.

Dít día lí feu un present la Sra. Du-
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quesa de Gandía á S. M. C. que per ser

digne ni acha memoria el continué per

mennt que es com ara se escriu y ad-

vertixch que deis mes antichs del Pa-

lacio de S. M. han dit y me han dit y
fas fé de esta veritat que señor ningú

no es desempeñaría con sa Exelensia se

ha desempeñat. (De assi avant prose-

guiré en castellano.)

Memoria de differentes cosas con que

sirue la Duquesa de Gandía á su Magos-

tad cesárea.

Corles de tela. Primeramente un corte

de Hábito todo entero, que consiste en

veynte varas de raso de plata pasada,

labrado en barras color del Duque y en

la piessa va señalado cada cosa de por

sí; porque agan labor las barras.

Mas otro corta de tela pasada verde

y oro que consiste en diez y ocho varas.

Mas otro corte de tela pasada de co-

lor de hoja de oliva que consiste en diez

y ocho varas.

Guantes. Cuatro pares bordados de

caños de diferentes coloides.

Mas seys pares de diferentes colores

de caños cortados de trepa.

Mas seys pares con paletoques tres

de trepa y tres bordados.

Mas ocho pares eusintados.

flores. Seys asafáticos yguales en di-

ferentes llores de las monjas de Gandía.

Mas otros géneros de flores de dife-

rentes suertes también de Gandía.

Dulces. Doce caxas de dulces con seys

ollas cada una de los géneros siguien-

tes: De limoncíUos 4.—De espejuelos 2.

De lima 1.—De compostal.—De azahar

en hoja 1.—Deazamboas cubiertas secas

1.—Demalacoton2.—De albarcoques 1.

Mas quatro caxas de dulces secos di-

ferentes de composta de Genova.

Mas dos caxas de melcochas de azúcar

de Gandía.

Mas dos caxas con veynte y cuatro

piloncillos de azúcar de caretas en ca-

da una.

Mas una caxa de Asej'tes en quatro

castañas que son quatro géneros Jaz-

mín, Azahar, mata y menjuy.

Regalo de manjares. Gallinas 100.—

Pavos 12.—Pollos 36.—Terneras 4.—

Carneros 24.— Cabritos 24.—Conejos y
pichones una carga.

Mas una empanada de un pescado

fresco de peso dé quarenta libras, y
otras diferentes de pescados.

Mas una carga de pescados frescos

todo de regalo.

Mas una olla de camarones y lengua-

dos, y otra de escabeche.

Mas una sesta de fressas y otras tres

de ceresas y frutas.

Mas seys melones.

Mas dos platos reales de requesones.

Mas una carga de vino en dos pipas

una de Benicarló y otra de Fundillol.

Regalo á las Sras. Damas y Dueñas

de Honor de S. M. C:

Un corte de tela de color de caña son

quatro pares de guantes para la señora

D.' María de Mourroj'.

Mas otro corte de vestido de tela de

color amusco, con cuatro pares de guan-

tes para la Sra. D.^ María de Toledo.

Mas otro corte de vestido de tela de

color rosa seca con quatro pares de

guantes para la Sra. D."^ María Zapata,

hermana de la Sra. D.*^ Melchora Zapata.

Mas otro corte de vestido de tela de

color azul con quatro pares de guantes

para la Sra D." Maria de Mendoza,

Mas otro corte de vestido de tela co-
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lor nácar con cuatro pares Jo guantes

para la Sra. D." Melchora Zapata.

Mas otro corte de vestido de tela co-

lor amusco con quatro pares de guantes

para la Sra. D." Caterina de Bustos.

Mas otro corte de burato de seda pa-

ra la Sra. Marquesa de Lanzarote due-

ña de Honor de S. M. C. con quatro

pares de guantes.

Mas otro corte de seda con 4 pares

de guantes para la Sra. D." Leonor Fa-

xardo.

Regalo á mi señora la Condesa deBe-

navente camarera de S. M. C.

Dos cortes de Hábito para mongiles,

uno de ormesí y otro de Burato de seda.

Mas doce pares de guantes.

Mas quatro caxas de dulces, una de

limoucillos, otra de espejuelos, otra de

lima y otra de composta.

Mas una caxa de piloncillos de azú-

car de caretas.

Manjares. Gallinas 24.—Pavos 4.—

Pollos 24.— Ternera 1.—Carneros 4.—

Cabritos 6.

Mas una olla de pescado en escabeche.

Mas se3-s empanadas de pescado.

Regalo al Sr. Duque de Alburquer-

que mayordomo mayor de S. M. C:

Quatro caxas de dulces, una de limou-

cillos, otra de espejuelos, oti'a de con-

serva de lima, otra de composta.

Mas una caja de piloncillos de azú-

car de Gandía de caretas.

Mas dos pares de guantes de ámbar.

Manjares Gallinas 36.—Pollos 24.—

Pavos ti.—Terneras 2.—Carnei'os 6.

—

Cabritos 6.

Mas seys empanadas de pescados

grandes.

Mas un cestón do langostas y otros

pescados.

Mas una olla de escabeche y fritos

(Trutas? j

Mas una carga de vino en dos pipas

unade Benicarló y otra de Fundillol.

Regalo al Sr. Marqués de la Guardia

mayordomo de S. M. C.

Una caxa de limoncillos.

Gallinas24.—Pavos 2.—Pollos 24.—

Carneros 4.— Ternera 1.—Cabritos 4.

Mas una carga de vino.

Mas seys pares de guantes seys flo-

res y seys mariposas.

Regalo al Sr. Marqués de Povar ma-
yordomo de S. M. C.

Como el anterior.

Regalo al Sr. Cardenal Colona.

Dulces quatro caxas, una limonci-

llos, otra de espejuelos, otra de lima,

otra de ojuela de azahar.

Manjares.

Gallinas 36. -Pavos 4.—Pollos 24.

—Terneras 2.—Carneros 4.— Cabri-

tos 6.

Mas una carga de vino, una de Beni-

carló y otra de Fundillol.

Regalo al capellán myor de S. M. C.

Gallinas 24.— Pavos 2.— Carneros 4.

— Cabritos 4.

Mas un tonel de Fundillol.

Mas una caxa de dulces.

Regalo al Reverendo Confesor de

S. M. C.

Gallinas 24.—Pavos 2.— Carneros

4.—Cabritos 4.

Mas un tonel de Benicarló.
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Mas una caxa de dulces.

Regalo al Sr. Marqués de Astorga y
San Román virrej-y capitán general de

este reyno de Valencia.

Dulces dos caxas una de limoncillos

y otra de espejuelos.

Manjares.—Gallinas 36.—Pavos 4.

—

Pollos 24.—Ternera 1.— Carneros 6.

—

Cabritos 6.

Mas una carga de vino en dos pipas

una de Fundillol y otras de Benicarló.

Mas una espuerta de pescados fres-

cos.

Mas una olla de pescado en escabe-

che.

Mas una azafate de diferentes ñores

de manos de (iandia.

(Se continúala.)

FIESTAS DE DENIA A FELIPE III.

Continuación

.

SÁBADO 13 FEBRERO.

SUMARIO:—SA\e otra vez al ruar.—Pesca.—

Simulacro de moi-os y cristiauos—Descripción

de un torneo.

Como allur.i mayor de su orizonte

Lo.4 exiremos ile Denia el sol bañaba,

Y de su pesadumbre el alio raonle

Del mar en el espejo se miraba:

No hay nube, que no huya, y se remonte,

De ver que el soldé España le eclipsaba.

Que viéndole salir con nuevo eslilo,

Dejan el cielo azul, puro y tranquilo.

Entra en la mar en una corla barca

El nuevo César de mayor ventura,

Porqu.! con el valor de tal monarca

Amidas crea que ha de estar segura:

Con el de Denia, que también se embarca,

Y el de Volada entretener procura

La mañana, matando algún pascado,

Que dejó de una lanza atravesado.

Admirábase el mar, señora mia,

De ver en lan pequeña y débil casa

El que dos muntlos a sus pies tenia.

Que a su imagen real sirven de basa:

Ya daba el claro sol aumento al dia.

Cuando á la galeota el César pasa,

Y hasta que igual distó de los dos polos,

Pasca el mar con los que digo solos.

Bueito al caslülo, a la real comida

Se dio principio, y ya que se inclinaba

De su meridiano el sol, perdida

La encendida color, que le doraba,

Felipe é Isabel esclarecida,

A quien la escuadra hermosa acompañaba

De las dainasbellisimas, salieron

A un mirador, que entonces cielo hicieron.

En la marina do la mar bañada

Un fuerte ocupa un círculo espacioso.

Todo rodeado de encubierta estrada,

Con cinco caballeros puente y foso:

La tiesta es su conquista, y si pintada

No fuere con eslilo cuidadoso.

Señora, perdonad, que a breve suma

No puede lanío reducir la pluma.

No me permito amor, que fué castigo

Del cielo en mi desde mis años tiernos,

Y sin remedio ha de vivir conmigo

(Después de muerto yoi siglos eternos.

Hablar mucho do Marte su enemigo,

Cuando sus celos son, ó mis inlicmos,

Por quien en lanías tiestas como canto.

Nube rao vuelve junta al mar mi llanto.

Digo, pues, que este fuerte fabricado

Estaba orilla el mar tan bien ungido,

Que pudiera ile veras conquistado

Ser de quien le guardaba ilefendido:

Guardábanle por uno y olro lado

Trescientos hombres con igual vestido.



EL ARCHIYU. 111

Rl color i'iii rojo y luri-o el Iragc,

IN'ciiiiilosile iiniliir luislii v\ Icngiingc

Con tiros, iircabiices, y ballestas

Los raiiros muestran prelender giiardallos,

Para cuyo combate alegre y licitas

Cnlraron do la costa los cavallos:

Lanzas, adargas, y libreas compuestas

Los ojos obligaban a mirallos,

Reconocen la tierra diostraraenle,

El sitio, la defensa, foso y gente.

Luego dos tuertes compuñias cnlraron

De arcabuceros, que del fuerte cerca,

Con plomo y fuego el muro saludaron,

Respondiendo también los de la cerca:

La levantada puente desataron,

Viendo que el escuadrón se les acerca,

Y ai campo, que a una parte y a otra cruzan,

Salen, donde con él escaramuzan.

Los gaslailores ique una compañía

Para este efecto prevenida estaba)

Llevan con temeraria valentía

Leña, que el escuadrón atrincheraba:

.Mientras en esta parte le servía,

Otro mas adelante se formaba,

Detrás de la cual lefia ¡os soldados

Tiran al fuerte, y de él están guardados.

iodas las compañías entran luego,

De armas gallardas y de galas ricas,

Los arcabuces previniendo el fuego,

y el acero las astas de las jiicas;

Quedo cuajado el campo y el sol ciego,

Y hasta en la esfera, en que el furor publicas,

¡Oh Marte sanguinoso! mil cenlcllas

Arrojaron tus lápidas estrellas.

Entran y salen mangas, llegan, tiran,

Ganan, pierden, están, mudan, espantan;

Ya los del fuerte salen y retiran,

ÍJalan, defienden, corren, adelantan:

La parle (laca ios cristianos miran.

Toneles traen y cañones plantan.

Juega la aitilleria, el furor crece,

Responde el mar y el campo se eslrcincue.

Ya finge aquel .soldado, que está miierlo,

Y al son del arcabuz la tierra mide,

Ya le llevan aquellos, ya despierto

Hace que cobra aliento, y armas pide:

Ya cautivan aquel, ya el fuerte abierto

A su pesar un hora en él reside.

Ya corriendo se escapa, y de su gente

Recibe el parabién alegremente.

{Sfi continuará.)

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Dia 5.— 1841. Fuudiciou de la cam-

pana San Roque.

Dia 6.— 1812. Con ocasión del sitio

en la guerra de Independencia abando-

nan á las cuatro de la tarde las religio-

sas su convento, que se convierte en al-

macén de paja y granos, y se refugian

en casa D. .José Gavilá en la plaza ma-
yor al lado de las cárceles, y desde allí

pasaron luego á Pedreguer.

1620. Muere Mosen Jaime Puig, tio

del P. Pedro Esteve.

Dia 7.— 1643. Toma posesión de es-

te Marquesado Doña Mariana de San-

doval, con reserva de lo que resultare

del pleito.

1837. El arrabal del Mar se erige en

"Pueblo nuevo de Diana,,.

Dia 8.— 1708. Abandonan las reli-

giosas, algunos sacerdotes y otras mu-
chas personas á Denia, huyendo del si-

tio que iba á ponerle D' Asfelt, y pasan,

embarcados á Palma de Mallorca.

1853. Decreto del Arzobispo de Va-
lencia permitiendo trabajar el dia del

Patrón de Denia San Roque. Hasta es-

ta fecha desde inmemorial se habia

guardado esta fiesta.
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SECCIÓN DE DOCUMENTOS.
DEL UEI'ARTIMIENTO DEL REINO DE VALENCIA.

OEiXIA.
ANNO M.CC.XL.

Domnus Ladro: domos in Denia de

Mahomat Daryndal et reallum de Ma-

homat Dadabeix. Datum in Salont bas-

tita Xative. Nonas madii.

ANNO M.CC.XL SECUNDO.
CarrDssius: domos de Alcayt Aboab -

dile Avenmaymo que sunt inter Dará -

zanam et domos Zahén et ortum de Ha-

mo Abenbaca Beb Alcohal et est inter

ravallum et rapitam. Idus madii.

P. de Episcopali: domos de Yza Al-

pitranzi juxta balnea majora in Azocho

et XII jo. in loco qui dicitur Eaalalcon-

zi et in raal Alpitranzi versus puteum

de Alcántara et portam Dondara et do-

mos et raallum de Abnaxa versus por-

tam Dondara. Idus madii.

ANNO M.CC.XL QUARTO.

Bg. de Pao: domos in Denia et IV

jo. in Ondara. IX Kalendas madii

anno M.CC.XL quarto. Poncius de Be-

lloc: domos et X jo. Idus madii.

ANNO M.CC.XLIX.?

Alberto Larder: III jo. terre in tér-

mino Denie scilicet in alcheria de Ca-

neles. XV Kalendas Junii.

OKIVIA.
AÑO r240.-Pag. 367.

El señor Ladrón. Las casas en Denia

de Mahomat Daryndal (el de la ceca?)

y el real igraja) de Mahomet Dadabeix

(el comerciante de brocados?) Dad. en

Sallent campamento de Játiva. A 7 de

Mayo.

AÑO 1242. -Pag. 367.

Carroz: Las casas del Alcaide Abu
Abdalá beu Maimón que están entre la

dársena y las casas de Zaen y el huerto

del pariente ('suegro ó cuñado) de Aben
Baca en la puerta del CoUadito y está

entre el arrabal y la casa de oración (en

las afueras). A 15 Mayo.

P. iPedroi de Episcopal: Las casas

de Iza el de Pitranx 'Pedreguer? Peti-a-

co??i cerca de los baños mayores en el

Mercado y 12 jovadas en el lugar que

se llama Raal-alconci y en Raal--.!el de

Pitranx hacia el pozo del puente (de los

pilare»?) y la puerta de Ondara 3' las

casas y real (granja) de Aben-Axa ha-

cia la puerta de Ondara. A 15 de Maj'o.

AÑO r244.-Pag. 367.

A Berenguer de Pao: Casas en Denia

y cuatro jovadas en Ondara. A 23 de

Abril de 1244.

A Poucio de Belloc: Casas y diez jo-

vadas. A 15 de Mayo.

AÑO r24y?_Pag. 468.

Alberto Llarder: Tres jovadas de tie-

rra en el término de Denia, á saber, i-n

la alquería de Caneles. A 18 Mayo.

Imprenta de Pedro Botella.=Call« del Cop, núm. l2.=JJenia.
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raria al Director, calle Ma-
ye, nüni. -I. La demás al

Admor. Ü. José Jorro, calle

de Pedro Esteve.
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Baset y las guerras de sucesión, (oontimia-

ciou) por R. Chabas La Emperatris Mar-
garita de Austria en Gandia año 1666,

(continuación } —í'iíííaí d Felipe III, \wt

Lope de \es,a..— Miscelánea.- •'^eccion de

documentos. Libre Ms. deis Privilegis de

Denia (fál. H. núm. YII.) Licencia dada

á Carróz para hacer el repartimiento de

Denia.

BASET Y LAS GUERRAS DE

Continuación.

Estudiemos ahora otro punto oscuro

de la historia de Baset.

La defensa de Játiva por éste contra

el conde de las Torres es uno de los

hechos que más prueban la pericia mi-

litar de nuestro valenciano. Tres cartas

escribió á los Jurados de Denia y fue-

ron copiadas del archivo municipal por

el Dr. Vallé?, cjueen suMs. Denia Chris-

tiana, las trae en esta forma:

"No obstante, que tengo á Y. ms. da-

da orden, para que me embieu diez ase-

millas cargadas de plomo, y dose barri-

les de pólvora, he discurrido, que por

ahora bastan dies barriles de pólvora y
dies planchas de plomo, las qaales me
embiarán V. ms. con bagajes, pues pa-

ra traher los cañones y añistes, que se

huvieren sacado del Navio Geuovés, ya

embio Galeras, pues el Sr. Virrey me
dispensa el valerme de los que hay en

esa Ciudad, y no es menester presisa-

mente, y sí en ésta para su guarnición

y defensa. Y assi mismo embio á Fran-

cisco Ferrer con esta comicion, y la de

traher los Pedreros y demás, que le en-

cargare de mi casa: V. ms. faciliten en

todo el puntual aviso, que será dexar-

me su finesa con nuevo reconocimiento

Dios guarde á Y. ms. muchos años. Xá-
tiva y Abril 9 de 1706.—B. L. M. de

V. ms. su más affectisimo y apasiona-

do servidor D. Juan ISaH¡)l<^. Baset y
B amos.— Justicia, y Jurados de la Ciu-

dad de Denia. Manden Y. ms. que sin

falta se me trayga con todos afustes la

colombrina que está en la Plaza, y es de

Benidorm, toda réplica cesante, porque

importa al Real Servicio."

Nótese que se firma .Juan Baupt.*

Baset y no Basset como ordinariamen-

te figura en las historias.

La segunda dice asi: 'Doy á V. ms.
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la noticia como el Sr. Virrey me avisa

con expreso, averie tenido de S. Magos-

tad de los sucesos del dia cinco y seis,

y son, que el Somaten de los catalanes

se hecho sobre el campo de los Enemi-

gos con tanto valor, que aviéndole

muerto más de mil hombres, y aprisio-

nado muchos con poquísima pérdida de

los mismos, le apresó los ornamentos de

la Capilla Real, y gran número de aze-

millas obligándose á retirar. A este

tiempo entró socorro de Barcelona, la

guarnición de Gerona; que eran más de

tres mil hombres de tropas regladas y
que la capitana de los Navios enemigos,

que delante de aquella corte se avia

acordonado hizo salva y respondió to-

do el resto de su armada, de lo que se

congetura que devió de embarcarse el

Sr. Duque de Anjou; y por ser estas no-

ticias- tan ciertas y buenas se las parti-

po á V. ms. para que se congratulen y
den cuenta de ellas á todas las Villas y
lugares de esta circumvalacion, para

que logren el consuelo de la felicidad,

que han tenido las armas de S. M. en

Cataluña: Dios guarde á V. m.?. muchos

años. Xátiva 15 Abril de 1706.—Affec-

tísimo y tino apasionado de V. ms. Juan

Baupf. Baset y //amoí.—Sres. Justicia

y Jurados de la Ciudad de Denia."

La tercera que fué publicada por

primera vez en la Historia de Denia

(tom. II. pag. 169) está concebida en

estos términos:

"Ya ha llegado la hora de que me ha

de valer de V. SS. pues cuatro dias que

me bate incesantemente el enemigo,

con suspiesas de quince, veinte y cuatro

y treinta, y habiendo hoy abierto una

brecha muy grande, que es capaz de in-

troducirse por ella, me hallo afli.xido por

lo desmayada que está la gente, á vista

de que no tengo tropas veteranas para

defender esia ciudad, ni municiones;

poi'que las que tenia y V. SS. me han

enviado, se han fenecido con lo mucho

que ha sido preciso el defendernos en

cinco dias continuados de asedio, por lo

que suplico á V. SS. que por amor de

Dios y de la Virgen Santísima, que no

dexen de socorrerme con toda pólvo-

ra, balas de fusil y de escopeta, y de

cañón de á cuatro, dos y seis libras, y
plomo que pudieren, pues me hallo de-

sesperado de que á un tiempo me falta

todo. Y también suplico á V. SS. que

intercedan con el capitán Scoott, que

me embie aunque no sea mas que dos-

cientos hombres de los ingleses que tie-

ne, y assí mismo mandarán V. SS. pasar

á Valencia á toda diligencia en un Bar-

co la carta adjunta para el señor Vi-

rrey. Dios guarde á V. SS. muchos años,

Xátiva y Mayo 20 de 1706.—Encargo á

V. SS. que las municiones que se dig-

naren embiarme, me las embien con va-

gajes y gentes para que no peligren.

=

B. L. M. de V. SS. su seguro servidor

don Juan Baupt". Baset y Ramos.=
Señores Justicia y .Jurados de la ciudad

de Denia.''

También el Virrey escribió ala Jus-

ticia y Jurados de Denia la siguiente

carta que copiamos del Ms. del Dr. Va-

lles:

"Aviendo de venir á esta ciudad á

negocios importantes á S. M., D. Feli-

pe Antonio Cavila, para que supla su

ausencia embio á V. ms. por Goberna-

dor un Sargento mayor Inglés de toda

satisfacción, que atenderá á V. ms. co-

mo es razón, á quienes encargo le asis-
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tan con igual finesa, que será para mi de

mucha estimación.

Remito para socorro de esa Ciudad

catorce cargas de arroz, quedando en el

cuydado de abastecerla de todo lo que

fuere necesario. Dios guardo á V. ms.

muchos años como deseo. Real Palacio

de Valencia, y Mayo á 7 de 1706.— M.

U. de Cardona, Marqués de Gnadalest-

— Sres. .íusticia y Jurados de la Ciudad

de Denia."

Concluido el sitio de Játiva en que

tan brillante papel hizo Baset, desapa-

rece éste por completo del campo de la

historia.

Dice D. Modesto Lafuente que "Va-

lencia, teatro de las tiranías y de la

avaricia y ambición de Baset y Nebot,

se hallaba en tan miserable estado, que

tuvo por conveniente el general inglés,

conde de Peterborough trasladar.'se allá

con nn cuerpo de migueletes catalanes

y de tropas inglesas á poner orden y
concierto en la ciudad.,, Perales juzga

inocentes estas palabras de nuestro his-

toriador nacional y dice, que esta vez

se equivoea lastimosamente: que al ge-

neral inglés no le debían importar gran

cosa ni la avaricia ni la ambición de

Baset y que este no se hallaba hacía al-

gunos meses en Valencia, por que hu-

bo de acudir á Játiva, y terminado

aquel sitio salió con sus huestes á aca-

bar de someter el reino por la parte

de Alicante y Orihuela. Ciertos de-

sórdenes ni siquiera llegarían á no-

ticia de Mílort. Dispénsenos el señor

Perales: el Sr. Lafuente está en los se -

guro y no se equivoca y tiene en su

abono al P. Miñana. El general inglés

Mílort Peterborough no era seguramen-

te de la opinión del modei'no Escolauo y

quiso anonadar la avaricia y ambición

de Baset, que se hallaba en Játiva.

El 13 de Mayo de 1706 aun escribía

desde Játiva á la ciudad de Gandía pa-

ra que no dieran posesión al Goberna-

dor interino nombrado por el Virrey,

por lo cual irritado éste les decía con

fecha 18 de los mismos: "ni S. M. ni yo
hemos dado tanta autoridad al general

Ramos". Ya empezaba según se vé á

eclipsarse la estrella de Baset. Pero aun

en 26 de dicho mes le vemos en Játiva

disponiendo que eligiesen para Jura-

dos en Gandía á los que quisiesen "pe-

ro que no tengan un p-ílo de hoti/leros."

Es decir, que quería fuesen mauléis ó

sea partidarios de la casa de Austria y
al ponderar su lealtad parece indicar

que los quería adictos á su persona.

En todas estas cartas que hemos vis-

to originales, se firma Juan Baupt".

Baset y Ramos.

i Se continúala.)

LA EMPERATRIZ MARGARITA DE AUSTRIA

iiiiv' o AIS' día.
AÑO 1666,

Continuación.

Regalo al Gobernador de Valencia.

Una docena de aves, mas dos carne-

ros, mas quatro cabritos, mas dos pa-

vos.

Regalo á D. Juan Chrisóstomo Be-

renguer, juez de la Real Audiencia de

Valencia.

Una docena de aves, dos carneros, 4

cabritos, 2 pavos.



116 EL ARCHIVO.

Regilo á D. Carlos Vallterra, juez de

la Real Audiencia de Valencia.

Como al anterior.

Regalo á D. Joseph Deseáis juez de

la Real Audiencia de Valencia.

Como á los dos anteriores.

Aviendo entrado S. M. C. en esta ciu-

dad de Gandia como está dicho en 14

de dicho mes y año, y echóse este aga-

sajo, Entró en 17 de dichos la Sra. Du-
quesa de Alburquerque y se le hizo

ygual regalo y agasajo de dulces, flores

y otros géneros como al Sr. Duque de

Alburquerque.

Túvose Butilleria abierta el dia que

S. M. C. llegó de diferentes aguas y
vinos frios para todos los que quisieron

refrescar de la casa Real.

Mas se tuvo puesto dentro de Palacio

de diferentes vinos para refresco de

los que llegaron que se gastaron ciento

cuarenta arrobas de vino. 140 arrobas.

Todo á gasto de su Exa. la Sra. Du-
quesa de Gandia, que Dios guarde.

Dexose en Palacio para lo necesario del

servicio de su Mag. C. en los officios

todo lo que fué menester para aquella

noche.

Escrito este agasajo á S. M. de la

Reyna N.* S." por la S.* Emperatriz le

escrive a su Exa. la carta del tenor

siguiente. Copia.

La Reyna Governadora.

Duquesa de Gandia Prima. He en-

tendido con mucho agrado el affecto

con que en manifestación de vuestras

grandes obligaciones aveys acudido

alcervicio déla Emperatriz mi hija, y
assi os doy gracias por ello, asiguran-

doos lo tendré muy presente para todo

lo que fuere de vuestra conveniencia.

De Madrid á IS de Mayo 1(366. (Debe
estar equivocada la fecha). Yo la Rej—
na. D. Blasco de Loyola Secretario.

A 16 de Mayo 1666 fué el Ilustre ca-

bildo á besar la mano a S. M. C. y dar-

le la bien venida y offrecei'se de rogar

á Dios por el feliz viage y que la deje

estar muchos años casada con el Sere-

nísimo emperador su marido.

Salimos de la iglesia en punto délas

tres Dean capiscol, Serra, Salellos, Pi,

Agulló, Roca, Martínez y Tosca por es-

tar los otros ausentes y enfermos y fui-

mos sin 3'r juntos á casa el can." Pi en-

frente Palacio y allí nos aguardaba el

Pertiguero y salimos juntos con bone-

tes el pertiguero delante y llegamos á

la antecámara y avisse al Sr. Marqués

de Povar que estaba de guarda como el

cabildo estava ya para el besa manos.

Salió dicho Sr. y á buen rato que aguar-

damos entramos en esta conformidad

(á la piessa que estava S. M. C. bajo do-

cel y sentado al lado el Sr. Duque de

Alburquerque en pié á la mano sinies-

tra. Fuera el docel mu}' poco apartada

la señora Condesa de Benavente cama-
rera en pie, y enseguida las Sras. Da-
mas de S. M. todas también en pié) el

Sr. Dean delante y hizo su acatamiento

casi con genufleccion. y de la propia

suerte todos los demás señores capitu-

lares dándose lugar unos á otros. Luego
salió el Sr. Dean asia S. M. C. haciendo

tres cortesías casi asta tierra midiendo

la piessa para que no tomase mas de una

cortesía á otra y la ultima fué casi á po-

der llegar á besar la mano la cual no
dio por que eramos sacerdotes. Luego
le mandó levantar y mas que medio in-

clinado le dio el recado de besamano,

bienvenida y offrecerse el cabildo á ro.
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gar á Dios por S. M. C. etc. Lo que hi-

zo con mucho agrado de todos los que

estaban en la pieza y acabado hizo como

una genuflexión y S. M. solo dijo assi

lo con/io, y estoy sierta lo hareys. Luego

inmediatamente hizo acatamiento incli-

nándose un poco y bajando un poco el

pié y se bolvió á su lugar (_que estába-

mos puestos á media ala,) saludamos á

las camareras y damas sin dar las es-

paldas á S. M. C. y luego entramos los

otros por antigüedad haciendo la pro-

pia función que el Sr. Dean menos que

no hablamos palabra. Assi que acaba-

mos todos con esta función y e.»tuvo ca-

da cual en su lugar salimos de uno en

uno como entramos haciendo no mas

que una homiliacion á S. M. Nos acom-

paño asta la segunda puerta el Sr. Mar-

qués de Povar y alabo mucho lo bien

que lo hicimos.

Después nos volvimos á casa el can.°

Pi yendo el Pertiguero delante con mu-
cha pausa los bonetes puestos y alli les

dejamos y con sombreros nos fuimos á

la iglesia.

Dicho dia salió S. M. á la comp.* en

donde le tuvieron los Padres merienda

entró por todo el colegio no tomó nada

si que despr.es se fué al mar en donde

pescaron al boliche y sacaron un cestón

de diferentes pescados y fué tanto lo

que seolgó que perecia de risa y mando
que se le truxesen todo el pescado á pa-

lacio, y mandó se repartiese después de

frito á todas las damas y señores de la

casa de S. M.

A 17 de dichos mes y año que fué dia

del Santo Pascual Baj'lonfué por la tar-

de al Eebgiossissimo convento de San
Roque y echa oración al Santo Fr. Pas-

cual y adorada la reliquia del Santo se

entró por el convonto y al guerto y co-

mo pobres no tuvieron mas que una en-

salada, la qual mandó llevar á Palacio,

y unas tortas finas las cuales se comie-

ron los criados. De allí inmediatamente

se fué al mar en donde avia ya dos bo-

liches pescando y á breve rato vio sacar

grande multitud de pescados diííeren-

tes de que tomo también grande placer

y mando se llevase á palacio como el otro

dia y mandó que para el otro dia estu-

viesseu también prevenidos y que seria

mas temprano.

A 18 de dichos mes y año á las quatro

estuvo ya en el coche y se fué drecho

al mar en donde tuvo grande dia y sa-

caron mucho pescado y escogió de los

mejores y les puso en su pañisuelo y
los demás á palacio como los otros días.

Dicho día mandó avisar á su Exa.

que quería yr á la quinta de su Exa.

mandola prevenir su Exa. y hizo pa-

sar siete barcos al estanque.

A 19 salió también al mar y se hizo

lo que otros días.

(Se continuará.)

FIESTAS DE DENL\ A FELIPE III.

Continuación.

Ya sobre el despojar algún herido

LlegaD con mas Turor los camaradas,

El cuerpo arrastran, por fingir tendido,

Sin los ojos abrir a las espadas:

Ya vuelve á su escuadrón restituido,

Ya desde las trincheras enramadas

Venganza jura, y salen sus amigos

Hasta el muro a buscar ios eneniigos.

El maestre de campo, y el sargento

La plaza miden, acudiendo á todo.
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Y entre ellos D.Juan Vives, sicmprealenlo,

()ualcl¡eie(1)alsol, anueslro;uiguslogodo,

A cuyo sin igual enlendinicnlo

De lanías fiestas se atribuye el modo;

Pero escucbad, que entre las ai mas lleras

Al fuerte van marchando las banderas.

Ya se acercan al foso, y los de dentro

Conocen de su esfuerzo las ventajas,

El cielo, el aire, el mar, la tierra, el cetro

Tiembla al son de las armas, y las cajas:

.lúntanse todos al postrero encuentro,

Tiranles piedras, plomo, flechas, rajas,

Llegan al foso, y van por él arriba.

Diciendo a voces: Viva España, viva.

Al plantaren el muro las banderas.

Los turcos, que el penlido fuerte encierra

Vienen á brazos, y a las manos fieras,

Para cegarlos con echarlos tierra:

Estaban de Neptuno las riberas

ton temor del suceso de la guerra

Pobladas de sus arboles, y leños,

Mirando la fortuna de sus dueños.

Saltan en ellas, y del mar la via

Siguiendo, juzga su temor angosta,

Disparándole va la infantería

A la margen corriendo por la posta;

Hasta el agua, con furia, y osadia,

Se meten los ginetcs de la costa,

Que como si del mar fueran cavallos,

Nadando presumieron alcanzallos.

Al poner la bandera real en alto,

Y ¡uimillar el pendón del turco al suelo,

El fuerte de la villa al del asalto

Truena, y relampaguea como el cielo:

Cintio de rayos, y do fuerzas falto

En este tiempo se cubrió de un velo,

Que como de la fiesta el sol se nombra.

Se disfrazó con mascara de sombra.

FIN DEL PRIMER CANTO.

{Se continuará.)

(I) Palabra italiana. Girasol.

MISCKJLANEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Dia 12 Ago.sto. 1S.36. Únese Denia
al movimiento de la capital y proclama

la constitución.

1813. Desembarcan el material de

I

sitio contra los franceses.

Dia 13.— 1425. Denia es incorpo-

rada á la corona real por Alfonso V. de

Aragón.

1756. Bendícese la nueva iglesia pa-

rroquial cuya construcción duró 22 años-

1520. Carta de Carlos V. á Denia

por haber amparado al Virey.

Dia 14. — 1813. Los españoles bom-
bardean el castillo, ocupado por los

franceses.

Dia 15.— 1625. Magdalena Verda-

let regala á N." S.' de la Asunción un

cogin con 12.773 perlas finas.

1643. Visita del obispo de Maronea

D. Jacinto Minuarte.

1756. Primer dia de solemnísimas

funciones por la inauguración de la

nueva parroquial, predicando el P.

Francisco Fornells, de Denia.

Día 16.— 1663. Inauguración de la

ermita de San Roque en la plaza, donde

ahora está la parroquial.

1836. Solemne jura de la constitu-

ción del año doce.

Dia 17.— 1705. Proclamación del

Archiduque de Austria por rey de Es-

i:)aña Carlos III.

La custodia de San Gerónimo de Co-

talba. Guardase en el archivo de la

Colegial de Gandía, donde la hemos

visto. Es de bronce dorado al fuego con

muchísimos esmaltes y piedras. Es una
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obra maestra del arte del siglo XVI.

Remeda el conjunto de las de estilo gó-

tico, aunque nada tiene de él. Su dibu-

jo es del renacimiento y sus detalles

muy acabados. Hay para entretenerse

muchos días contemplando aquella ce-

na del Señor con sus doce apóstoles,

los doctores de la iglesia, la resurrección

del Señor, y aquellos finísimos esmal-

tes que tiene alrededor del cristal que

cierra la sagrada ostia. Angeles incen-

sando, Atlantes sosteniendo la custodia

y todo esto entre pequeñas columnas

adornadas de diminutos pero perfectos

chapiteles. Una inscripción nos revela

su autor.

Antonius Sancho beneventanus hujus

monasterii S. Hieronymi. gandiensis

monachus ibidem me inchoavit et per-

fecit anno 1 548.

"Antonio Sancho Benavent monge

de este Monasterio de San Gerónimo de

Gandia, allí me empezó }• concluj'ó en

el año 1548.,, Sin embargo la palabra

beneventanus podría traducirse, natural

de llenavente y sí el punto antes de la

palabra gandiensis no está puesto incon-

sideradamente, parece indicar que era

de Gandia. Habría contradicción en es-

te caso; lo que no puede suponerse, por

lo cual me^parece mas natural la traduc-

ción que se ha puesto al principio.

En el número anterior empezamos á pu-

blicar una Sección de documentos en la

cual se darán los latino" con su tra-

ducción. Ya advertimos en el primer

número que los valencianos irán sin

traducción y fuera de esta sección.

La traducción de estos documentos

está llena de dificultades. Muchas ve-

ces el original está estropeado, otras

veces mal copiado y no falta ocasión

en que se usan palabras que no se en-

cuentran en diccionario alguno. Cuan-
do en el original haya alguna laguna

la dejaremos en la copia y cuando en

esta haya duda pondremos la palabra

en bastardilla. En la traducción hare-

mos lo mismo y cuando hecha la dili-

gencia posible no podamos traducir

una palabra, ó la dejaremos en bastar-

dilla significando duda, ó pondremos
una laguna si ni congetura sobre ella

podemos formar.

Empezamos por Denia y pronto en

los mismos documentos veremos los

orígenes de Jabea después de la re-

conquista. Pensamos luego estudiar los

documentos de Gandia de dicha época

que son interesantes y desconocidos

hasta ahora, á escepcion de contados

aficionados á este eetudío.

El año 1867 tenía la Biblioteca de

San Petersburgo 1.044.405 volúmenes

impresos, sin contar los duplicados,

34.178 manuscritos y 85.691 mapas y
grabados. Fué fundada en 1714, sir-

viendo de bíise para su creación, la ri-

ca colección del conde Zaluski, que

constaba de 262.640 impresos y 24.573

estampas. Esta Biblioteca tiene un sa-

lón de lectura, en el que caben 500 per-

sonas, y está abierta al público desde

las 10 de la mañana hasta las 9 de la

noche.

Hemos adquerido unos manuscritos en

que se trata de los origines del cristia-

nismo en este reino, y sobre la religión

de San Gerónimo. Paremos detalles.
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SECCIÓN DE DOCUMENTOS

LIBHE MS. DELS PRIVILEGIS DE DENÍA

(FÓL. 11. NÚM. VII.)

-ICENCIA DADA Á CARROZ PARA HACER EL REPARTIMIENTO DE DENIÁ.

Noverint Universi quod Nos Jacobus

Dei gratia Eex Aragonum MaioricEe,

et Valentiae, Comes Barchinonce, et Ur-

gellis, et dominus iloutis Pesulani per

nos, et nostros damus licentiam, et li-

beram potestatem vobis Carrocio do-

mino de Rebollet diuidendi dandi do-

mos halnea operatoria, furnos, molen-

dina, hortos, alfondicos, et totam aliam

terram termini de Denia sicut melius

vobis videbitur expediré qnicquid auc-

tem per vos super lioc actum íoerit per

nos et nostros laudamus, concedimus

et confirmamus, et volumus qnod habeat

perpetuo firmitatem. Datt. Valentise

primo (f. pridie) nonas febriiarij anno

domini M.CC.XLV. Sigvnum Tacobi,

D. Gr. Reg. Arag. etc. Sigvnum (tuí-

llermi Scribse, qui mandato Regís hfec

scribere fecit loco, die, et anno pr»fi-

xis.

Sepan todos como Nos Jaime, por la

gracia de Dios Rey de Aragón, Mallor-

ca y Valencia, Conde de Barcelona y

Urgel, y Señor de Mompeller, por Nos

y los nuestros damos licencia y libre

potestad á vos Carroz Señor de ñebollel

pava dividir y dar las casas, baños, ta-

lleres, hornos, molinos, huertos, albón-

digas, y toda otra tierra del término

de Denia como á vos mejor os parezca

convenir: todo cuanto, pues, por vos

fuere sobre esto dispuesto por Nos y los

nuestros alabamos, concedemos y con-

firmamos, y queremos que tenga siem-

pre firmeza. Dada en Valencia á 5 de

Febrero 'acaso el 4 del año del Se-

ñor 1245. Sigyno de Jaime por la gr.

de Dios Rey de Aragón etc. Sigvno

de Guillermo Escribano, quien por man-

dato del Rey hice escribir estas cosas

en el lugar, dia y año dichos.

Imprenta de Pedro BoteUa.=Calle del Cop, núm. i2.=Denia.
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del modo, forma y manera que han suc-

celiit eerts llanso? al Exel leu tiss'm Señor

D. Juan Batiste Basset y Ramos, Ge-

neral de Batalla uomeuat por la Mages-

tat de D. Carlos Tercer i que Deu guarde)

desde lo dia cinc hasta el deu deis co-

rrents, que fonch embarcat en lo port

de la dita y pressent ciutat en iina ba-

landra del Exellentissim Señor Milort

de Pretenburch el qual mijansant ju-

rament á Nostre Señor Deu Jesuchrist

more sacerdotal! din y relació fa, que en

lo dia cinc deis corrents havent carce-

rat al sobredit Exellentissim Señor Ge-

neral Ramos essent Comisari D. Felip

Autoni Gavilá, Governador de la dita

plasa, en les pressons del Castell de la

dita ciutat, succehi, que el dia huyt deis

dits á la que serien entre non y deu

hores del mati, haventseli donat la or-

de per medi del sobredit Comissari, pe-

ra embarcarse en dita balandra pera

presentarse davant la presencia de Sa

ilagestat, que estava en Barcelona, li

sobrevingué al dit General Ramos una

apropexia, de forma, que queda sens

páranla, y falt de sentit per espay de

tres hores, y havent mnntat al sobredit

castell los metges de la dita ciutat á

temps que la propexia avia en part se-

xat, determinaren que sa Exellencia es

confessás, y rebés per Yiatich lo San.™

Sacrameut de la Eucharistía, causa

perqué sa Exellencia demaná á ell con-

fessant li portara pera son consuelo al

Reverent Pare fray Pere Apolo, Letor

Jubilat del Orde del Pare Serafich San

Francés conventual en lo convent de la

corona de la ciutat de Valencia y al pre-

sen t atrobat en la de Deuia, com ab tot

efecte lo porta; Y havent aplegat á les

portes del sobredit castell, los impedi-

reu la entrada ab violencia, dient les

guardes, que eren ingleses y del Regi-

ment de Humada que lo orde, que ha-

vien deixat el Governador de les armes»

que era inglés, y el sobredit D. Felip

Antoni Gavilá, Comissari, que en ma-
nera alguna deixasen entrar sacerdote

algu pera el consuelo de dit Exellenti-

sim Señor General, y que los dits Go-

vernadors se havien embarcat pera la

balandra, que buscassen lo beneplacit

de ells, y es faría lo que manaríen; Y á

la que serien les quatre hores de la ves-

prada del mateix dia, ell coufessant es-

crigué una cai'ta pera el sobredit D. Fe-

lip Antoni Gavilá, encarregantli en ella

la urgencia havia, segons la enfermetat y
relació deis metges, la que remete ab un

soldat de una de les compañies del ter-

cio de Valencia, que es trobava de guar-

dia en la porta de la mar, el qual torna

de resposta dius de un quart y mig de

hora, que eucontinent donarien provi-

dencia pera lo referit, lo que no tanso-

lament se eixecutaria en la forma de sr.s

dita, sino, que ya eren tocades les ora-

cions de les animes, y no havia dispo-

sició alguna, antes be á este temps avent

aplegat á la plasa lo sobredit D Fe-

lip Antoni Gavilá, ell confessant juuta-

ment ab los testimonis insfra escrits y
altres, li digué, que si havia rebut un

billet de la sua ma en lo qual li repres-

sentava la urgencia de la enfermetat,

segons relació deis metges, causa per-

qué necessitava sa Exellencia ab di-

ligencia del Santisim Sacramente del

Altear per Viatich, á lo que respougué,

que aixó se havia de veure, y repetinteli

ell confessant per primera y segona que

sens dilació alguna se havia de fer, re-

plica que ho veuría y li tornaría la res-
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posta, la que ell confessant enjames ha

vist, que sino fora la voluntat de Nos-

tre Señor, sens dificultat alguna fora

mort sens sacrament algu. De quibus

etc. Actum DeniH' etc. Essent presenta

per testinionis Mesen Rocli Frasquet y
Mosen Antoni Pedros Preberes de De-

nla habitadors"

Como parece indicarse en este docu-

mento Baset sería embarcado para Bar-

celona á dar cuenta al Rey i el archidu-

que); pero esto solo fué voz que se hizo

correr, pues el P. Miñana y los docu-

mentos, que citaremos, dicen que fué lle-

vado á Tortosa y encerrado en su cas -

tillo.

Efecti^•amente hemos visto cartas del

mismo Baset fechadas en Tortosa y di-

rigidas al Justicia y Jurados de Gan-

día, las cuales son una prueba palmaria

de todo esto. En 3 de Octubre de 1706

les rogaba que escribiesen á S. M. todo

lo que obró en Gandía al recibir la obe-

diencia, pues no tomó nada á nadie-

Que los haberes de los franceses allí re-

sidentes los dejó almacenados eñ lugar

seguro. Que D. Francisco Ros, pagador

y D. Felipe Gavilá, Gobernador de De-

nia y otros se llevaron cuanto en ella

dejó: "sin que yo tuviera arte ni parte."

¿Quien dio á esos las llaves que Baset

se llevó? He aquí lo que ahora llama-

mos un punto negro. Dicha represen-

tación se hizo y la apoyó en buenos tér-

minos el Cabildo colegial, de lo que

Baset se mostró siempre agradecido á

la ciudad y canónigos.

¿Y cual era la imputación que se ha-

liacía á Baset?

El mismo se encarga de decirnoslo

en carta á Gandía catorce días después:

'Se me hace cargo de que yo he hurta-

do en esa un millón y no tengo un ca-

bello de nayde." Se referia a lo dicho

antes de los bienes de los franceses de

Gandía, qne debían ser muchos y ricos,

cai'go de que se tuvo que defender: ha-

bía otros muchos, pero él los calla al di-

rigirse á (4andia donde solo habla de

los que a esta corresponden.

'Si' continuará.)

LA EMPERATRIZ MARGARITA DE AUSTRIA

ii;."v o\>."oiA.
AÑO 1666,

Conlintmcion

A 20 jueves salió S. M. C. á la quin-

ta de su Exa. que es la Alquería .del

Sr. D. Alonso y se entro en un barco

que estava bien aderezado en que entro

S. M., la Sra. Camarera 3- el Sr. Duque
de Alburquerque }• D. Diego Bonifas

Cavalleriso y en los demás barcos las

Sras. Damas y Señores y assi que entró

empezaron á cantar los músicos que es-

taban en un barco escondidos entre unos

sauces y pasearon dando mu-ihas buel-

tas por el estanque con graudo regosijo

y mandó que los músicos no se aparta-

sen de su barco 3' quando paravan los

músicos tocavau los clarines que fue

una tai'de mu3' regocijada 3' todo esto

fué prevención de mi Sra. la Duquesa

de Gaudia y a hora de merienda se sa-

có. La merienda la tenía prevenida la

Sra. Duquesa y no quiso S. M. que sir-

viesen sino criados de mi Sra. la Duque-

sa de Gandia. Sigúese la merienda.

Alemoria de la merienda con que sii'-

vió á la Sra. Emperatriz La Duquesa de

Gandia en su quinta jueves que conta-
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mos dicho dia 20 de Ma3-o de llíGG (1).

Primeramente una ensalada de dife-

rentes yervas, frutas, dulces armados

tres platos Reales.

Mas 3 platos Reales de salpicón de

vaca.

Mas 3 platos Reales de naranjas dul-

ces con asnear.

Mas 3 platos Reales de natillas.

Mas 50 cañones de leche elada con

vizcochos.

Mas 3 platos Reales de requesones.

Mas 3 caños de Albarcoques y cere-

sas.

Mas 3 pemiles cosidos almibarados

con azúcar y canela.

Mas 6 pavos cosidos salpimentados

fiambres.

Mas 3 docenas de salchichones lam-

preados.

Mas 3 pemiles empanados de maza

de dulce.

Mas 3 empanadas salchichadas de

monteses.

Mas 3 platos Reales de lengua de vaca

y ternera lampreadas.

Mas 6 pavos assados compuestos de

jamones } cessos.

Mas 3 planos Reales de mazapán, li-

moncillos y otros dulces.

Mas 3 pastelones de maza de dulce

(1) En la continuación de Eseolano pir Pe-

rales tomo III. pag. 746 se cita esta misma lis-

ta, como jii fuera una merienda dada á Fe'ipe

IV. en una tercera venida á Valencia y Gandia.

Pero de toda la erudición que allí vierte el se-

ñor Perales, no queda en pié mas que la veni-

da en Mayo de 1666 de la hija de dicho Felipe,

ya difunto, cuya relación detallada aqui pu-

blicamos. Si tanto ha registrado en !os archi-

vos de Gaudia el Sr. Perales nos estraña no

diera con una cosa de tanto bulto como esta.

con pichones, ternera }' ygadillos y mo-
lejuelas.

Mas 30 pollos íritos con picatostes.

Mas 50 pastelillos de canas de vaca y
flor de azahar.

Mas 50 pastelillos de ternera de ma-
za dulce.

Mas 6 platos Reales de manjar blan-

co.

Mas 3 platos Reales de mondongo.
Mas 4 tortadas dulces de diferentes

conservas.

Mas 12 empanadas grandes de lizas

del calapatar.

Mas .3 platos Reales de lizas en esca-

beche.

Mas 3 platos Reales de buñuelos de

leche.

Mas 3 platos Reales de melindres.

Mas 3 platos de aceytunas sevillanas.

Mas 6 piessas de queso de mallorca.

Mas 3 fiíentes de dulces de Genova.

Mas 3 fuentes de differentes confites

y anis.

Mas 4 frasqueras de sorbeta cada una

de 30 fvasqnillos.

Mas 2 garrafones de agua de canela.

Mas 2 garrafones de agua de limón.

Para los criados de escalera abajo de

S. M. C, y de los Señores.

3 platos Reales de salpicón de vaca.

Mas 3 platos Reales de cei-esas.

Mas 3 platos Reales de ensalada.

Mas 60 pasteles.

Mas 8 cabritos guisados.

Mas 3 platos de aceytunas.

Mas 3 piessas de queso.

Mas 30 cántaros de vino.

Mas 200 panes.

Quedaron admirados todos de tan

gran merienda y á mi me dijo D. Diego

Bonifas Cavalleriso de S. M. que 14
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unos ha que sirve en la casa Real y (jue

no ha visto cosa igual y cou tan grande

concierto y quietud y que era merien-

da para de Rey a otro Rey.

Dicho día me iuibio á decir el Ma-

yordomo de S. M. que al otro dia iria

S. M. á la iglesia Colegial. Dicho dia

determinó el cabildo fuésemos á visitar

al Sr. Cai'denal Colona y nombraron

para la visita al Sr. Dean y Sres. Canó-

nigos Blessa, Serra, AguUó, Martínez

y Tosca y le visitamos á las diez y me-

dia y nos hizo grandes agradecimien-

tos, ofrecimientos y agasajo y por

quanto en el buleto que tiene el Sr.

Dean no se puede vestir de pontifical

haviendo algún perlado, ó legado á La-

tere se le insinuó en la conversación y
dijo se olgava de ello que tuviese pre-

minencia de vestirse de pontifical y
para que se honrase la iglesia él dejarla

de ir para que se vistiese de Pontifical

el Dean.

A '21 de Mayo de 1666 se procuró

acomodar lo mejor que pudo la iglesia

assi el altar mayor que se adornó con

todas cuantas reliquias tiene la iglesia y
las ajustó un frayle capuchino llamado

P. Juan de Museros sacristán mayor de

los cai^uchinos de Valencia como los

otros altares y en la capilla de San
Francisco de Borja se puso la reliquia

del santo con seys velas, y por la tarde

acabados los maytines buen rato que

serian las cinco de la tarde vino S. M.
C. á la iglesia en donde el cabildo y
clero y el Dean de pontifical con el ii-

gum Crucis salimos enfrente la puerta

en donde habia una alfombra y almoha-
da y se arrodilló S. M. después que le

dio agua bendita el capellán maj^or y
adoró la cruz y se empeso el Te Deum

' laud;iiuus cou iiuioha solemnidad yen-

do la procesión al presbiterio y en me-
dio del presbiterio se arrodilló S. M. C.

en el sitial le teniau puesto sus criados.

Acabado el Te Deum dijo el Dean las

oraciones de la Trinidad, de gracias y
de N." S.-' á la parte de la epístola vuel-

to el rostro estuvo con mucha atención

mirando las reliquias del propio sitial,

matamos las velas que llevavamos y
cabildo y clero acompañó á S. M. C. por

medio de la iglesia asta la capilla del

Santo Francisco de Borja y arrodillada

en una alfombra y almohada adoró la

reliquia del santo, después la adoró la

Sra. Camarera y el Sr. Duque de Albur-

querque.

Echa esta función nos pasamos por

la sacristía de la capilla de N." S.* de

la salud y arrodillada en el sitial que

le pasaron del altar mayor los criados

de S. M. se cantó la salve y se dijo la

oración de N." S."^ por un cura. Y aca-

bada la salve estuvo un ratico con mu-
cha devoción y nos salimos acompa-

ñándola cabildo y clero en esta confor-

midad que el clero assí que estuvo en-

frente la puerta se passo adelante y se

quedó el cabildo con S. M. C. asta la

puerta de la manera que acompañamos

á sus Exas. los Sres. Duques, y al pa-

sar S. M. al coche cada uno le hizo una

genuflexión y a la Sra. Camarera corte-

sía como á sus Exas. y no se movió el

cabildo asta que estuvieron en los <;o-

ches las Sras. Damas y las Sras. Due-

ñas de honor.

De la iglesia se partió para el estan-

que de su Exa. haviendole enviado re-

cado que de ninguna manera tratase de

enviai'se nada que en esto recibiría gus-

to. El paseo fué el propio que el primer
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diay yzo qee fueran amas de los mú-
sicos del otro dia todos los clarines que

se hallaron en Gandia que eran muchos

y diceu fué cosa de admirar tanta va-

riedad de música.

{Se continuará.)

FIESTAS DE DENIA A FELIPE 111.

Conlinuacion

.

CANTOSEGUMDO.
Ya la diosa cobarde, y atrevida,

Tanto de los amantes adorada,

Del mundo comenzaba á ser temida.

Mostrándose de estrellas coronada,

Quando se vio de resplandor vestida,

Y de mayores luces adornada.

Haciendo el César un teatro oriente;

Tres horas ya después dul sol aiisente.

Este, para la fiesta de un torneo

De lapices, y alfombras entoldado;

l'ara poner del premio igual deseo.

Fue de Filipc é Isabel honrado;

Y do las damas del amor trofeo,

Fue para darles animo ocupado.

Mas bella cada qual (jue la de Troya,

Como diamantes reluciendo enjoya.

Otro teatro enfrente de este había.

Con la valla ocupado el ancho espacio;

Que la plaza del fuerte liividia.

Midiendo de los muros al palacio:

En tres condes jueces vio aquel dia

Denia a Tonipilio, á Néstor sabio, a Horacio,

Que asi se entiende bien i|ue están presentes

El de Miranda, Albadelista. y Fuentes.

Jueces, que el exercito pudieran

Mirar de Gerges, y Alejandro Magno,

O si Pompeyo, y Cesar compitieran

Sobre el imperio del valor romano;

Que si de Gerion cabezas fueran.

Venciera España al Hercides Tebano,

Que bien conocen s>'r lo mejor de ella,

Flandes, Sicili.i y Ñapóles la bella.

Ya del vulgo las hachas, y alabardas

El corIuso tropel interrumpían,

Y las cajas belísonas gallardas

Por la puerta del fuerte el viento herían:

Huyen, como del sol, ias nubes pardas,

Que de las armas con la luz salían.

Dejan el aire claro temerosas,

Y entran los pages con libreas vistosas.

Al son de algunas cajas entra luego

Por maestre de campo valeroso.

Con pié gallardo, como Aquiles griego.

El gran marqués de harria generoso:

La antigua sangre, y el valor g;dlego

Mostraba bien el cuer|)o, y rostro airoso,

Con Id virtud, y bélicos extremos.

Dignos de im primogénito de Lemos.

Suprima, ysumugurdc Denía ausente (1)

Le hizo entrar con lulo por moslralle,

Pero aunque entró, señora, honestamente

Vuestra grandeza retrató en el talle:

Bien dijo ser de reyes descendiente,

Mas por qué me desvelo en alaballe.

Sí es todo loor Á su valor pequeño.

Vos le tenéis por hijo, y \o por dueño?

Asegurado el campo, aunque sin bando,

Porque bastó el marqués para seguro,

Los pífanos, y cajas van entrando.

Dando voces los ecos por el muro:

Entró como si fuera el conde Orlando.

De blanca piala sobre azid oscuro.

Con plantas (irnu'S, y con manos francas

El gran manlenedor entre hachas blancas.

Honraban la campaña, entonces yerma,

Los dos del apellido de Cardona,

(1) Véase lo dicho en la nota primera, pues

efectivamente el marqués de Sarria, primogé-

nito de Lemop, era casado con su prima Cata-

rina de Sandoval,
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A cuyus gracias iiu eü razón que duerma

Cisne, que beba, y viva en Helicona;

Y el claiu sucesor de Denia, y Loriua,

De liermoso rostro, y de gentil persona,

tuyo ejemplo, y virtud en la edad nuestra

El alma noble, que los ojos muestra.

Don Luis Fcrrer de blanco le acompaña,

La roja cruz al pecho, y lodos cuatro

Le apadrinan, y meten en campaña,

Uasta que llegan al real teatro.

La envidia, viendo lo mejor de España,

Correr promete desde Tile a Batro,

Porque ya al plazo prometido viene

Quien tales armas, y virtud mantiene.

[Se continuará.)

MlSCELAiSIEA.

Efemérides dianenses de la semaiiu:

Dia ly.—1805. Quitase del castillo

la estatua del Duque Cardenal D. Fran-

cisco de Sandoval.

Dia 20.— 1805. Empiézase el empe-

drado de la plaza Mayor á costa del co-

rregidor, cura y particulares.

Dia 23.—1862. Queda abierta por

primera vez la estación telegráfica de

Denia para servicio limitado.

Dia 24.— 1794. Ponese con solem-

nidad la primera piedra en la iglesia

de San Telmo á la entrada del arrabal.

Antes estuvo frente á la plaza de San

José en la calle del Puente.

1870. Establécese canónicamente la

asociación de N." S." de los Desampa-

rados en la filial de San Antonio.

Dia 25.— 180.3. Llega á Denia el

Eminentísimo Cardenal Despuig y se

hospeda en el convento de franciscanos.

Estamos recibiendo constantemente

pruebas de la aceptación de nuestra Re-
vista entre las personas dedicadas á los

estudios. Damos con este motivo las gra-

cias más expresivas á todos y en parti-

cular á nuestro asiduo colaborador don
Julián Ribera cuyo artículo sobre el

Cid, ha llamado tanto la atención. Con-

tinué por este camino, pues los estudios

sobre los autores arábigos han de pro-

porcionar en el mundo de las letras re-

velaciones y descubrimientos sorpren-

dentes.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS.

FRANQUEZA DE PEAGE ETC.. A ¡.OS HABITANTES OE LA VILLA Y TÉRMINO DE DENIA

(.sSE COMPHENDE -T.ÍBEA. )—FÓL. 7. NVM. III. DEL LlBRE DELS PeIVILEGIS.

ís overint üniversi quod Nos Jacobus

Dei Gratia Rex Arag. etc., per nos, et

omnes nostros succesores prtesentes, et

futuros constituhimus, et franchos, et

jnmunes facimus Vos Universos et sin-

gulos Populatores habit. jn Castro, et

Sepan todos como Nos Jaime, por la

gracia de Dios Rey de Aragón etc. por

Nos y todos nuestros sucesores presen-

tes y futuros constituimos y hacemos

francos é inmunes á vosotros todos y
cada uno de los pobladores habitantes
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Villa Deuice et toto termino eiusdem

prajsentes, et futuros jn perpetuum ab

omni lezda, pedatico, mensuratico, et

pensó per omnia loca Reguorum Ara-

gonum, Mayoricíe et Valentife, et per

quamlibet aliam dominationem juris-

dit;tionem, et terram nostram habitam,

acquisitam, et acquirendam. Ita quod

per Mare vel terram jn aliquo loco de

pr»dictis vos, et vestvi succesores Un-

quam Vobis if. Nobis) vel vestris (f.

nostris) successoribus vel alij (f. alus)

nostro nomine siue nos non donetis

pedaticum, lezdam, mensuraticum siue

pensum de aliquibus bonis vestris mer-

cibus, ac rebus vestris, quas vendideri-

tis, vel vendí feceritis ad quascumqiie

partes nostras vel alienas: imo sitis jn-

de cum ómnibus bonis vestris mobili-

bus, et jnmobilibus, et semoueutibus

habitis, et habendis a praedictis Ubili-

bet franchi, et perpetuo absoluti non

obstante consuetudine Valentiíe vel

aliquo statuto constituto vel constituen-

do etiam huie repugnantibus viandan-

tes Universis Baiulis, Vicarijs, Curijs,

Justijs, Judicibus, Alcadijs, Lezdarijs,

pedagiarijs et nostris offlicialibus, et

subditis universis constitutis, et consti-

tuendis prsesentibus, et futuris quod

contra praemissa non veniant, neo per-

mitant: Imo observent vel faciant ubi-

que jn ómnibus perpetuo observare

Datt.jn Alaguarf. Alagar, Aur.op. VII

r.) Séptimo jdus Maij auno il.CC.XLV.

Siginum Jacobi etc. Testes suut. D. P.

Infans Portug.— Carrocius.— Petr. In-

fans Arag.=Eximinus Petri. et D. P.

de atrocillo. .Sig-rnum Guillermi Scri-

bffi, etc.

en el castillo y villa de Denia y en to-

do el término de ella presentes y futu-

ros perpetuamente de toda lezda, peage,

medida y ))esopor todos los lugares de

los Reinos de Aragón, Mallorca y Va-

lencia, y por cualquiera otra dominación,

jurisdicción 3' tierra nuestra habida,

adquirida ó por adquirir. Asi que, por

mar ó por tierra en cualquiera de los

lugares dichos, vosotros y vuestros su-

cesores nunca á Nos ó á nuestros suce-

sores ó á otros en nombi-e nuestro no

nos deis peage, lezda, medida ó peso de

vuestros bienes, mercancías ó cosas

vuestras que vendierais ó vender hi-

cierais para cualesquiera tierras nues-

tras ó agenas: sino que por el contrario

con todos vuestros bienes muebles é in-

muebles y semovientes habidos y por

haber seáis en todas partes francos y li-

bres perpetuamente de lo predicho, no

obstante costumbre de Valencia ii otro

estatuto constituido ó por constituir

aunque repugne a éste. Mandando áto-

dos los Bailes, Vicarios, Curias, Justi-

cias, Jueces, Alcaldes, arrendadores de

lezda y peage 3' á todos nuestros ofi-

ciales y subditos constituidos y por

constituir, presentes y futuros, que con-

tra lo preinserto no vengan ni lo per-

mitan, antes al contrario lo observen 3'

hagan observar en todas sus partes per-

petuamente. Dada en Alaguar 'ó Ala-

gar? Algar? I á 9 de Maj'o 1245.—Sigv

no de Jaime etc. Los testigos son D. P.

(Pedro) Infante de Portugal.— Car roz.

—Pedro Infante de Aragón.—Gimen
Pérez— 3- D. P. iPedrol de Atrocillo.—

Sigrno del escribano Guillermo etc.

Imprenta de Pedro Botella.=Calle del Cop, núm. 12.=Denia.
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BASET y LAS GUERRAS DE SUCESli

Conclusión.

¿Cnanto tiempo estuvo Baset en Tor-

tosa? El 19 Diciembre escribia desde

allí á sus adictos los jurados de Gaudia
felicitándoles las próximas pascuas del

Nacimiento del Señor, doliéndose de
i^ue "son imponJerable.s los trabajos

que seis meses ha tolera en esta igno-

miniosa prisión." Estos seis meses co-

rresponden, si fueran dias exactos, al 19

de Junio, lo que concuerda con las fe-

chas que hemos dado.

Aun no pasa un año y ya aparece

Baset en Denia, íriunfante de sus ene-

migos, el 24: de Mayo de 1707. Al dia

siguiente ya lo avisa a Gandia y encar-

ga lo hagan saber á las villas y lugares

de los contornos. El 2(5 manda que com-

parezca ante él el arrendador de Gau-
dia "¡jor tener orden de cobrar todo lo

qu o al rey toca" lo cual significa que

liabia salido ileso de la acusación pro-

puesta. También dispone que vayan á

Denia albañiles, carpinteros y de otros

oficios para trabajar en las obras de re-

paración y fortificación.

Poco? dias después, el 31 de Maj-o,

falleció su madre en Denia y vemos á

Baset disponer que fuese entei'rada en

la iglesia del convento de las religiosas

agustinas. Acaso fué este el motivo

principal de su venida, pues era muy
amante de su madre, á la que hizo Mar-

quesa de Cullera y Señora de la Albu-

fera. El carácter de la letra y el genio

que muestra Baset en sus últimas cartas

parecen demostrar que estaba restable-

cido de la apoplegia, pero lo cierto es

que desaparece de la escena y ya no se le

vuelve á nombrar en las historias ni en

lo que de los archivos hemos visto.

Baset fué el ídolo de los valencianos

mauléis y el clero de Denia le quiso

demostrar su agradecimiento con mo-
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tivo de los imierales de su madre, pues

dice que debía mucho á dicho general.

No sabemos á punto fijo los servicios

que este le prestó, pero acaso se refiere

á la carta que recibió del Archiduque

fecha 28 Diciembee de 1705 ihist. Den.

II. pag. 259 i ó á la carta magna de pri-

vilegios su fecha en Barcelona á 9 Fe-

brero de 170G por la que concedió a De-

nla muchas preeminencias y honores y
que Dios mediante publicaremos, pues

es inédita. No podiau referir.se al privi-

legio de 3 Diciembre de 1707 en que el

titulado Carlos III. mandaba se paga-

sen anualmente al clero de Denia las

pensiones que tenia sobre bienes se-

cuestrados, pues este documento lleva

fecha posterior á la muerte de D.'' Es-

peran; a Ramos y de Baset.

Como complemento de este estudio

sobre Baset }• la guerra de Sucesión po-

nemos á continuación algunas notas sa-

cadas de estos archivos.

SegLin acta del notario de Denia Sil-

vestre Puig de 12 Agosto 1703, fueron

entregadas 471 armas (bayonetas) álos

pueblos del Marquesado que se detallan

"para el servicio de S. M." Hizo la en-

trega Jaime Verdaguer, Baile de De-

nia, sargento mayor y gobernador de

las milicias del distrito y marquesado

de Denia, y dichos Bailes prometieron

"tenerlas, guardarlas y custodiarlas en

su poder á orden y disposición, asi del

Consejo General como particular del

lugar y en caso de perder alguna se

obligaron á pagarla doble."

La fama que precedía á Baset se com-

prende por lo que se dice en el Libre 6

de Rec<>rts de la colegial de Gandia al

folio 423 pues en 21 de Agosto de 1705

el Dean y canónigos después de haber

I

tratado largamente de la entrega de

I Denia resolvieron comisionar al cauó-

I

nigo Fuster para que cumpliera el de-

j

seo del cabildo de poner todos los pape-

I

les y reliquias que tuvieran oro y plata

en un secreto en dicha iglesia, y en ca-

so de ser necesario, ocultar los pectoi'a-

les y dinero de la iglesia. El dia 31 de

dicho mes (fol. 424, b.) se dice ya: A
vista de la tribulació y angustia en que

Gandia es troba, per quant la armada

del Sr. Archiduch de Austria y la de

Inglaterra havien vengut á estos mai'S

y que la siutad de Denia se havia entre-

gat capitulant (1) y en ella se havien

fet forts los contraris y enseguida mol-

tes viles y llochs de la Marina havien

prestat la obediencia y sublevat per lo

qual lo Exellentissim Sr. Duch de Gan-

dia el Sr. D. Pascual de Borja i Q. D. G.)

determina de venir á Gandía acompa-

ñat de molta cavallería y infantería

veterana enviada per S. M. lo rey nos-

tre señor Phelip Quint. detei'miuá el

cabildo de la colegial inviar á la pobra

(La Poblai á donar la beuvenguda á sa

Exa.

Sinembargo Gandia no hizo resis-

tencia y Baset no se ensañó con sus ha-

bitantes, pues como se dice al fol. 448

del libro citado de Recorts "en la entra-

da y exida de esta ciutat (Gandia) quant

vingué de Denia no es feu perjuí á nin-

gún natural y que de la roba (hacienda)

que saqiiechá ais fraucesos (se les supo-

nía partidarios de Felipe V. y parece

que eran muchos en Gandia) no es sa-

(1) El P. Miñana dice sobre esto. Itaque

nullo negotio Arcem Dianensem satis munitam,

urbemque, civibus nihil repugnautibus, imo

eum ultroarcessentibus... occupavit, ac diligen-

tius munivit.
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bia que sen agués emportat, sino que es

tanca y sen porta laclau"; pero esto no

impidió para que después se le imputa-

ra que habia robaboalli un millón, por

mas que él asegurarse gue no lema un

cabello de nayde.

Aunque no pertenecen á Baset, no

dejan de tener mucho interés otras no-

ticias que vamos á consignar sobre

aquella época, sacadas del protocolo de

Silvestre Puig antes citado.

Por actos de 24 Febrero, '27 Julio y
;i Agosto de 1707 aparece como gober-

nador de Denia Don Diego Rejón, lo

mismo que el 2 de Setiembre, cuando

íbrma los inventarios délos efectos en-

contrados en el Llondro "Santacreu"

apresado por el capitán Juan Bautista

Badia déla fragata "Vilano va"' y los

del Llondro "San Antonio de Padua"

apresado también por el mismo.

El 22 Marzo 1708 vemos nombrado

por primera vez á dicho Don Diego

Rejón. Marqués de Alcantarilla, quien

en 13 de Abril tomó de la tabla de la

ciudad 253 libras en virtud de orden

del Secretario del Despacho Universal

D. Ramón Vilana fecha el 16 de Enero

en que se le mandaba: "En Ínterin se

valdrá V. S. de quantos medios sean

imaginables para conservar esa guarní

cion". El 2ij Abril axin figura como Go-

bernador, pero el 2 de Mayo inmediato

consta que el noble Don Diego Reion y
S^'lva, Coronel de infantería española,

insiguiendo el orden dado por el Ilustre

Sr. D. Felipe Valera, (General de batalla

y Gobernador de la ciudad de Denia,

confiesa haber recibido de D. José Isa-

guirre, sargento mayor de su regimien-

to, todos los bienes suyos que tenia en

su poder. Y el mismo dia reconoce Don

Diego Rejón, gobernador (jue fué de la

ciudad de Denia, deber á S. M. D. Car-

loí-' in. seis mil libras valencianas ó

aquella cantidad que ajustadas cuentas

resultase del tiempo de su gobierno.

Poco debió permanecer en Denia el

Marqués de Alcantarilla, pues el 2 de

Agosto hace su testamento Francisco

Errero, habitador é hijo de Denia,

cuando estaba para j)artir el regimien-

to de D. Diego Rejón, del cual era sol-

dado y "plaza asentada en él' el dicho

Errero.

El 28 Setiembre de 1708 se nombra

aun gobernador de Denia al Marqués

Don Felipe Valera, autorizando la ven-

ta de un Llondro apresado por el pa-

trón José López del Grao de Valencia,

corsario nombrado por el Archiduque.

El 16 de octubre es el último acto de di-

cho protocolo.

LA EMPERATRIZ MARGARITA OE AUSTRIA

!.:> oa:sdia.
AÑO 1666.

Conclusión

Nota que aviendo venido S. M. C.

viernes por la tarde y aver tanta multi-

tud de gente fué tanta la abundancia de

pescado que hubo aquel dia y el sábado

siguiente que se vendió la sardineta de

Calpe fresca á dos dineros la libra los

dos dias que es cosa para admirar.

También vino laDiputacion en forma

y tomada hora fué á la iglesia colegial

y de alli salió acompañada del Sr. Vi-

rey y el Sr. Duque de Gandia y de to-

da la demás nobleza y echa la función

se bolvieron con el propio acompaña-

miento á la dicha iglesia.
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Después vino la ciudad de ^'aleucia y
hicieron lo propio que la Diputación.

A 22 sábado fué S. M. C. también á

la quinta de su Exa. y entró eu el es-

tanque y se hizo la música y demás fies-

ta como el dia pasado.

A 23 Domingo y á 2-4 lunes también

estuvo eu el estanque y se hizo como
los otros días.

A 25 fué al mar y se paseo hasta la

gola del rio do Gaudia.

A 26 fué por la tarde á N." S." de los

Desamparados en donde se canto una

letra con motete y la salve á N." S.^ y
de alli se fué á pasear á la puente y se

bajo por el rio y se estuvo por allí re-

creándose y se fué al guerto de m.° Vi-

cente Torres y damas y pages y criados

dieron buen saco á la fruta que avia

aunque verde.

A 27 después de aver comido eo al-

morzado se partió para Denia á las once

y media á donde llegó á las dos y me-
dia y al otro dia se bolvió á Gandía y
no hovo remedio de detenerla sobre que

se hicieron vivas instancias.

A 29 de dichos a las cinco 3' media

de la tarde salió á paseo á la S." Sta.

Ana y dio dos doblones de limosna uno

á m.° Jayme Ferrer, Mayordomo de la

Hermita y otro al Hermitaño y de allí

se fué á la quinta de su Exa. 3' peio que

seria largo de referir todos los días es-

tuvo acá en Gandía y Denia solo diré

en esta materia lo siguiente dejando lo

demás á otros curiosos.

A 6 de Junio 1666 dia de la Assen-

cion después del sermón vino á la igle-

sia el limo, y Emin". Sr. Cardenal Co-

lona 3' nos honró entrando en el choro

y estuvo en la silla del Dean asta que

se acabó la missa precidiendo su Emí-

'í nencia y le tiajo la pa? el canónigo Tos-

j!
ca que hacia de diácono 3' imbio á de-

cir al Dean diesse la bendición, de que

le hizo el cabildo las gracias por tanta

honrra.

FIESTAS Dli DIÍMA A FELIPE 111.

Coiilintiacion.

De varias plumas, cnlre blanco, y celos,

Era el penacho una arboleda, ó selva,

Y una ligre cobramlosus bijueíos,

Para que mansa de cobralios vueha:

La lama de esla empresa hasta los cielos

Con las plumas voló, diciemlo Chelva,

Y Marte en sus e.-feras le respímile:

Fama, lleva mis fuerzas al vizconde.

Hecha su reverencia, eniróen la lienda,

Toda cubierta con vistosa pompa

De las picas, que esperan la contienda,

Y que su brazo las deshaga, y rompa:

Mas ya es razón que a loque viene entienda,

\ que su orgullo, y fuerzas interrumpa

La fama del primer aventurero,

Blando a la vista, y a las manos fiero.

Con mil cifras de plata en chapería.

Naranjado color mibrió las fajas

Del tonelete, v calzas, que vestía,

Por mas gallardo, hasta la liga bajas;

Y' con las mismas letras que traía.

De naranjado pílanos, y cajas,

Un monte, entre mil plumas, y colores,

Y^ una rosa del sol. entre mil Qores.

Aes y eses muestran en ausencia,

Con mil coronas, que no hay dama alguna

Mas digna de laurel, en competencia

De cuantas cubre la triforme luna;

Y porque su firmeza, y fé en Valencia,

En la calle del Mar de su fortuna.

Han corrido tormentas, y tormentos,



EL ARCHIVO. 133

(".orotiii (le sii>i lirincs pciisamii'nlos.

Nu Iriiji) inute, aiiiu|ue l;ii)il)ien pudiera,

l'orqiic jjiisli» de liacor el monte mole,

Omosliar, que si el ne«o rcsisliera,

No teme brazo, que su filo embole;

Y la rosa del sol vuclla a su esfera.

Sin que vienlo la impida, y alborote,

Ouien duda que sin letra conocía

El sol divino, a quien mirar debia?

Ya sus gallardos pasos, talle y brio

Don Gaspar Mercader dicen a voces,

Los ecos vuelan por el aire frió.

Alentando sus ánimos feroces:

Ya se ace'xa, y concierta el desafio,

y ahora es bien, pues su valor conoces,

O fama, que a la bocí el bronce a[)liques,

Con que sus nombres, y valor publiques.

lil marques de Sorralbo le apadrina,

De grande entendimiento en tiernos años,

A quien también el ilulcc Apolo inclina

A escribir amorosos desengaños:

Con el al son belígero camina,

i-os propios admirando, y los estrenos

De Guadalete aquel marques ilustre,

Del Turia liunor, y de \aiencia lustre.

Las cajas hacen la señal que suelen.

El sol apresurando las baquetas,

Que al encuentro primero los impelen,

Los pílanos sirviendo de trompetas;

No se han visto jamas que al aire vuelen

Despedidas del arco las saetas.

Con la velocidad que aipii le azota

Del blanco fresno la nuiílera rota.

Hechas sus reverencias, los dos cierran,

Los brazos mueven tan gallardamente

Al concertado son, que pocas hierran

Desde la gola a la acerada frente:

Así del vulgo bárbaro deslierrau

La entremetida ocasionada gente.

Porque poniendo con las hachas miedo,

En la margen del campo estuvo quedo.

Embolando del brazo las estillas.

En un compás las reverencias juntas,

Saciiron de las vuinas las cuchillas.

Con la izquierda tentándoles las puntas:

Los pernos, las correas, las evillas

(Las colores de cólera difuntas)

Rompen, cortan, deshacen, desencajan,

Con tal furor las cuchilladas bajan.

[Se continuará.)

MISCELAiMEA.

Efemérides dtanenses de la semana:

Día 27.— 1837. Notificase á este

Ayuntamiento la segregación del pue-

blo nuevo de Diana en que fué erigido

el arrabal del mar.

Dia 29.—1805. Oficio del goberna-

dor de esta plaza sobre la posesión por

S. M. del patronato de la Parroquial.

Día 30.— 1804. Confiérese al gober-

nador militar de esta plaza el carácter

al mismo tiempo de gobernador políti-

co de la misma.

1880. Llega á Deuia Don Emilio

Castelar.

Dia 31.— 1846. Entra el primer en-

fermo en el nuevo hospital municipal.

Dia 1 de Setiembre.—1585. Nace
Maria Magdalena Estove, hermana del

Venerable Pedro Esteve.

La ciudad de Gandía.— Por mas que

se ha trabajado para averiguar quien,

cómo y cuando dio á Gandía título de

ciudad, aun no »e ha podido averiguar.

Escolano en 1611 aun la llama villa, y
su continuador Perales dice en una no-

ta (III. 649./ "Créese que el título de

ciudad le fué concedido á Gandía el año

1555 por el emperador Carlos V.; mas
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ningún dato, que sepamos, puede com-

probar este aserto, toda vez que se ha

perdido, según creemos, el documento

que pudiera justificarlo. Y que debe ca-
j

recer de fundamento aquella versión,

lo prueba terminantemente el hecho de

que en el consejo celebrado el 8 de Fe-

brero de 1642 se le da todavía el tílulo

de villa, y en el que se celebró el 4 de

Junio del mismo año se le da el de ciu-

dad, que es el que ha regido siempre;

de dondo se deduce con bastante clari-

dad que el citado título debió haber si-

do concedido por el mes de Mayo de

1642." Hasta aquí Perales.

En el archivo municipal de Gandía

hemos encontrado una carta expedida

en 24 de Diciembre de 1555 por la In-

fanta de España Doña Juana, Princesa

de Portugal, Gobernadora del Reino

por ausencia del Emperador su padre

y del Principe D. Felipe, ocupado en-

tonces con su casamiento con la reina

de Inglaterra. Seguramente esta carta

ha dado protesto para tomar Gandía el

título de ciudad. Dice el sobre: "¿os

Amados y fieles de Su Magd. Jurados de

la ciudad de Gandía " En ella encarece

la importancia de la bula de la Cruza-

da y recomienda mucho la asistencia al

acto de su publicación.

No hay otro indicio en el archivo

sobre ésto, pero el estar guardada la

carta desde antiguo en una bolsa de per-

gamino, no teniendo su contenido nin-

gún interés, prueba que se la daban al

sobre. Alicante, Játiva y Denia usando

el titulo de ciudad, debían ser una mor-

tificación para Gandía, y no teniendo di-

ploma j' solo Ululo colorado debió creer

que nada riesgaba en llamarse ciudad

cuando tenia carta real que así la inti-

tulaba. Lo hicieron sin ruido alguno y
la prescripción le ha ganado un título

igual al de Valencia, que ningún rey

ha concedido, pero que todos han reco-

nocido.

No es solo Gandía, ni tampoco las car-

tas reales llamando ciudad á una po-

blación, lo que ha sido motivo para fun-

dar en ello un título, sino que también

en otro orden de cosas ha bastado cosa

tan indirecta como ésta para constituir

sobre ella un título de nobleza.

¡das sobre la custodia de Sr.n Gerónimo

de C'o/o/oa.—Escrito lo que decimos so-

bre ella en la pag. 119 de nuestra Re-

vista hemos encontrado en la Historia

ms. del P. Castillo de dicho convento

pag. 80. nrim. 162 dup. del capítulo 26,

que trata de los Bienhechores de la ca-

sa, lo siguiente: "Fr. Antonio Sancho,

religioso lego y profeso de este monas-

terio y gran bienhechor de esta casa en

su facultad de platero, era de la ciudad

1
de Benevmlo en el Reino de Ñapóles:

i trabajó la custodia que tenemos, prenda

< riquísima y de lo mas primoroso que

I hay en este Reino: dicen que gastó siete

I

años (1) en hacerla, serian los del no-

I

viciado; no hayduda (según losprimores

!
que allí se ven) que consumiría mucho

tiempo. También hizo las dos imáge-

nes doradas de 'Ñ.^ S.^ y N.° P. S. Ge-

rónimo y otras piezas y relicarios.

En su testamento que publicó Diego

López, not. á 13 Octubre de 1644 dexó

(1) Fr. Antouió Sancho profesó en 15 de

AffOito de 1544: si trabajó en la eustoclia siete

años, la empezaría antes del noviciado y la

conclusión sena al cuarto año Ae proleso.

A. K.
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al convento, mientras él viviese, un ca-

xou de herramientas de argentería y que

en muriendo le celebrasen misas según

su valor, y le devieron celebrar muchas

en agi'adecimiento."

Por consiguiente en la inscripción se

debe traducir el Beneventanus, natural

de Benavente y el Gandiensis, monje

de San Gerónimo de Gandia.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS.

LIBRE MS. DE PRIVILEGIS, NUil. IV. FUL. 6.

í'oncéili^sp (i Denia r/ucse t/olnei'iie por los fueros de Valencia y se establece el tribunal

1/ otras gracias para sus moradores.

Noverint universi quod Nos Jacobus

D. gr. Rex, etc., per nos et nostros.

Cum consuetudines civitatis Valentise

ad unamquamque Villam et castrum

ValentiiB Regni Statuliimus extenden-

das, et alicubi in toto Regno Valentise

nolumus prseter istas, per nos igitur, per

omnes nostros successores prfesentes

et futuros concedimus vobis universis

et singulis populatoribus habitantibus

Castri et Villte Deniae, et totius termini

ejusdeni, prissentibus et futuris in per-

petuum quod habebitis consuetudines

civitatis Valentiae, et secuudum eas om-

nes causae civiles et criminales cujus-

qumque conditionis faerint et invenien-

tur, et franquitates et quEelibet alia in

consuetudinibus Valeutiíe contenta, pos-

sita, statuta, etstatuenda, vos et ves-

tri in ómnibus et per omnia perpetuo

habebitis concedimus, et vobis et ves-

tris inperpetuum quod aliqíiisbabitator

dicti castri et villíe Deniae, et totius

termini ejusdem, prsesens et futurusí

Sepan todos como Nos Jaime por la

gr. de D., Rey, etc., por Nos y los nues-

tros. Como hayamos determinado ex-

tender las costumbres de la ciudad de

Valencia á cada una de las villas y cas-

tillos del Reino y como no queramos

que fuera de estas haya otras en parte

alguna de dicho Reino de Valencia,

por lo tanto, por Nos y todos nuestros

sucesores presentes y futuros concede-

mos á todos vosotros y á cada uno de

los pobladores habitantes en el casti-

llo y villa de Denia y de todo su tér-

mino, presentes y futuros, que tengáis

las costumbres de la ciudad de Valen-

cia y según ellas todas las causas civi-

les y criminales de cualquier condición

que fueren y encontraren, y las fran-

quezas y otras cualesquiera cosas en las

costumbres de Valencia contenidas,

puestas, establecidas y por establecer,

concedemos que vosotros y los vuestros

las tendréis perpetuamente en todo y
por todo; y á los -siiestros perpetuamen-

te concedemos que ningún habitante de

dicho castillo y villa de Denia y de to-

do su término, presente y futuro, ni
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nec et aliqíiis extraneus undecuraque

fuerit non donet nec solvat nobis vel

nostris successoribns aut alicui alii,

illos tres deuarios, nec amplias sive

minus quod dari consulti siint, et Va-

lentise pro sarcia (f. sarciua) sive quo-

libet alio onere fariña? tritici. avenae^

seu cujusvis alterius oneris. ... inde vos

et vestri et ipsi etiam extranei perpetuo

liberi et inmunes, nec et aliqnis nos-

trum prsesens et futurus unquam.... vel

amplius sive minus, nec quodcumque

aliud pro sarracenis (f. sarcinis) quos

inde per mare vel terram alicubi ex -

traxeritis partes nostras vel alienas

daraus et vobis et vestris ad opus us-

sum civitatis (f. castri) et villa;, et tibi

causa per.... sarraceni nunc tenent cin-

cturatam quod liabeatis frauchas et libe-

ras cum introhitibus et exitibus, affron-

tationibus et suis pertinentiis univer-

sis, a ca?lo in abyssum, et in dictis do -

mibus curiam sedeat, audiat, terminet,

litiget et diffineat omues causas crimi-

nales et civiles, et quse innomas verten-

tes in villa et termino Denise, et in

dictis domibus qua;cumque causa cioili-

ler et criminaliler, seu qualibet ratione

vel ocasione semper capti detineantur,

nec in carcere ipsarum domorum non

prsesumat aliquis liabere j^rivatum car-

cerem vel locum ad reponendum ibi

aliquos captes, nec dictum locum curiíPj

quod si fecerit arbitrio cui-ife et probo -

rum hominum Denise pecunialiter pu-

niatur. Dattis in Alaguar séptimo idus

Madii anuo M.CC.XLV. Sigvnum Ja-

cobi et csptera nt in prsecedenti.

ningún estraño de cualquier parte que

fuere no dé ni pague á Nos ó á nues-

tros sucesores ó á otro alguno aquellos

tres dineros ni mas ni menos que está

estipulado que se dé en yaiencia por ca-

da saco ó cualquier otro género de car-

ga de harina de trigo, avena ó de cual-

quiera otra carga.... por lo tanto voso-

tros y los vuestros y hasta los mismos

forasteros sean siempre libres é inmu-

nes, ni alguno de los vuestros, presen -

te ó futuro, en tiempo alguno.... ó más

ó menos, ni otra cualquier cosa por ra-

zón de los moros (acaso cargas) que des-

de ahí por mar ó por tierra sacareis pa-

ra cualquier parte nuestras partes ó

agenas damos á vosotros y á los vues -

tros para las obras del castillo
¡j

villa,

y.... los moros tienen cercada, que ten-

gáis I vuestras casas) francas y libres

con ?us entradas y salidas, confrouta-

ciones y demás dependencias, desde el

cielo hasta el abismo; \ que en dichas

casas se ponga un tribunal que oigai

termine, pleitee y defina todas las cau-

sas criminales y civiles y también las

de las lomas vertientes á la villa y tér-

mino de Denia, y que en dichas CEsaL-:

sean siempre encarcelados los presos

por razón de causa civil y criminal ú

otra cualquiera razón ú ocasión, y que

nadie se atreva á tener cárcel particu-

lar ó lugar para encarcelar en dichas--

casas, ni el dicho lugar del tribunal, y

si acaso lo hiciere sea castigado con di-

nero á arbitrio de la curia 3' hombres

buenos de Denia. Dada en Laguar

(Alagar? Algar?) á nueve de Mayo de

1245. Sig-rno de Jaime, etc., como en

el documento anterior.

Imprenta de Pedro Botella.^Calle del Cop, niim. i2.=üenia.
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médicos insigues como Beii Comparat,

maestro de Ave>Toes 'Beu Roelid- el

panteista mahometauo, y una larga lis-

ta é interminable procesión de reve-

rendos faquies. doctos cadíes (alcaldes)

y venerables santones, que el fanatismo

musulmán inscribía cuidadoso en sus

martirologios y santorales. Son estos

célebres descendientes de los que vi-

nieron con Tarik j Muza de los áridos

arenales del desiertO; como estrellas de

primera magnitud, luciendo en el firma-

mento esclarecido de las fecundas le-

tras arábigo-valencianas, como dirian

los orientales.

Otra de las pasiones de nuestros ára-

bes valencianos era la de los viages.

Por cumplir el precepto de la lej- ma-
hometana, consignada en el Coran, cu-

ya litxirgia exige que todo buen musul-

mán eche piedrecitas contra el demonio

'k quien llaman el apedreado) en el va-

lle de Mina, bese el canto negro de la

mezquita de la Caba y beba el agua de

los pozos de Zemzem, habia muchos

moros que emprendían el largo viage á

Oriente para hacer la piadosa visita á

su ciudad santa de la Meca. Esto dio

ocasión á muchos valencianos á conver-

tirse en célebres viageros, pues salien-

do de un pais en que siempre han flore-

cido las artes, ciencias y bella literatu-

ra, sus narraciones debian ser mas sa-

bias é interesantes. La curiosidad por

una parte, el deseo de saber y el mó-

vil religioso por otra, y hasta algunas

veces el interés mundano del lucro,

produjeron también sus naturales efec-

tos entre los moros valencianos, algu-

nos de cuj'os nombres nos complacemos

en recordar.

Hubo uno de estos, intrépido viagero,

que con el honroso afán de ver y apren-

der, emprendió el cruzar y medir los

paises donde dominaba el Islam. Be-

nalj'atim (el hijo del huérfano > era ori-

ginario de Valencia, pátiia de sus ante-

pasados. Animado del espíritu religioso

de su raza, empezó su peregrinación

por Murcia, Málaga y Osuna, llegándose

á Córdoba á orar á la mezquita edifica-

da allí y célebre j^a. De Córdoba pasó

á Granada, Ceuta y Fez, estudiando en

sus escuelas. No se satisface y parte

para Bugia, Mahdia, Alejandría, El

Cairo, y cumplido su deber religioso en

la Meca, se dirigió, siempre estudiando,

a Damasco, Mosul, Bagdad y hasta

las playas del mar Aral, oyendo en tan

largo viage á mas de cien maestros.

Vuelto á Almería, donde naciera, fué

alcalde de Dalias y después orador de

la alcazaba de la capital. Y tal era su

manía de viajar, que enfermo y de gra-

vedad, quiso salir de Málaga, y murió

navegando. Desembarcaron su cuerpo

en Almuñecar, y llevado á Almería, fué

enterrado junto á su padre, que tenia

su sepulcro en las afueras de la puerta

Pechina.

Ben Almojarife de Játiva, de la tri-

bu Quinena, después de recorrer el Egip-

to, Alepo y otros paises del Oriente, se

convirtió á la secta lianafi i5i y llegó á

ser profesor en la ruíversidad hanafí

de Damasco.

Sus cenizas se depositaron en aquel

monte Casión, lugar santo para los mu-

sulmanes, pues dicen que enél se hallan

las misteriosas cuevas que guardan la

memoria de tantos profetas y las reli-

(5) Una tle ¡aa cuatro ortodoxas. En España

la seguida mas generalm ente era la de Malic.
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¡niasde santos varoues de la lej' anti-

mia. '0)

De las comarcas valencianas salió

también el muy celebrado y leido (aun-

que no aqui'i Ben Chobair, también de

la tribu Quinena, autor de un libro de

viages que realizó en los revueltos y
temibles tiempos de las cruzadas. Estu-

vo en Bagdad, Damasco, Jerusaiem,

Alejandría, en la Meca como peregrino,

en Siria, en El Irac, en la Mesopotamia

etc. etc. Embarcóse en San Juan de

Acre con unos franceses, naufragó en

el estrecho de Sicilia y pasando por

mil contratiempos, como los que refiere

Homei'o de Ulises, pudo volver á Espa-

ña á fines del siglo XII. de nuestra era.

Su deseo de viajar no le dejó estar

aquí sosegado, vuelve pues de nuevo á

Oriente; pero la muerte le sale al paso

en Alejandría, donde fallece con fama

de santo, y tanto que los superticiosos

musulmanes veneraban su sepulcro,

por que decían que las oraciones reza-

das sobre él eran muy gratas á Alá.

Los sabios europeos, si no ensalzan su

virtud, ni ci-eeu en su santidad, apre-

cian sinembargo en mucho los iiltílisi-

mos é interesantes relatos de sus via-

ges. (7i

Algunos años antes de que Inocen-

cio IV. enviara sus célebres embajadas

al Kan de Tartaria; en tiempo aun en

que Europa creia en los fabulosos rela-

tos «obre el célebre y legendario Pres-

te Juan de las Indias; '8) antes que el

insigne Marco Polo llegase a los países

mas orientales del Asia, visitaba j'a el

apartado imperio de la China un viage-

(ti) Yacut. Geogi-aphisches Worterbuch.

(7) Han siJo publiíjüdos por ios ingleses.

(8) Vivien de Saint Martin.

ro valenciano, el insigne y atrevido y
hasta temerario Sa 'd-El-jair. (9) Si

bien no nos ha dejado escrita la rela-

ción desús viages, ni nos legó memo-
rias de sus trágicas aventuras, sinem-

bargo se sabe que, en las travesías marí-

timas en que se vio y en las largas ca-

minatas, que tuvo que hacer, pasó no

pocos trabajos y fatigas y logró fama

imperecedera, siendo conocido en los

puntos que tuvo que pasar con el sobre-

nombre de el "Chino,,. Y como no ha-

cia sus viages por distracción, sino con

el fin de ilustrarse }• aprender, cuando

estuvo en Bagdad, residencia de los

Califas, floreciente por demás entonces

en todo género de estudios, (^10) tomó

por maestro al eminente y exaltado fi-

lósofo Elgazalí, ! 11 / uno de los teólogos

mas profundos del mahometismo. Rec-

tor de la t'nivorsidad Nizamía. De allí

pasó á Hispahan en la que fijó su resi-

dencia y se casó, teniendo después á

su hija Fatima, que vino á heredar el

nombre y saber de su padre, tan reputa-

do y respetado.

Aun volvió a Bagdad á gozar de la

consideración y respeto que sup» me-

recer su persona por el talento y virtu-

des que la adornaban. Por fin murió

rodeado de los honores, que solo se tri-

butan á los principes, el año de la he-

gira 541, ó sea el 1146 de Cristo. Y
cuentan sus historiadores y biógrafos,

que hizo la oración en sus funerales el

(9) V. su biógrafo Almakkarí.

(10) Ledillot. Histoire generala des árabes,

tom. I. pag 276.

(11) Sobre Algazalí V Munk— Philosophie

juive et árabe pag. 36G. Gustave Dugat—His-

toire des philósophes et des theologiens musul-

uians.
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jeque predicador de la mezquita del

alcázar, que había sido uombrado por

su testamento como albaceade su últi-

ma voluntad. Presidió su entierro el

gran Cadide la ciudad, seguido del na-

tural cortejo de altos dignatarios. Su
cuerpo fué depositado junto al sepulcro

del hijo de aquel ilustre gefe de la sec-

ta mas severa é intolerante del islamis-

mo (12) Ahmed ben-Hambal.

No se sabe si la familia de Sa 'd-El-

jair continuó viviendo en Oriente ó se

•ino á Valencia, donde su padre nació

y se crió, y donde parece que tenia al-

guna hacienda.

No habia aun pasado un siglo desde

la miierte de nuestro sabio viagero,

cuando Valencia cayó en poder del rey

de Aragón, gracias á los esfuerzos de

los soldados cristianos. Los dominado-

res, como dueños por derecho de con-

quista, se repartieron los bienes y ha-

ciendas de los moros, que habian sido

vencidos para siempre. En el gran in-

ventario de la herencia de los ái'abes

(13) aun aparece el nombre de nuestro

héroe, vinculado á unas casas que po-

seía un descendiente suyo, pues es de

creer que solo por ser de la familia de

un hombre célebre se puede conocer a

uno per el desendienle ó hijo suyo, sin

el aditamento de su nombre peculiar.

Pero ¡cosa chocante y ridicula en es-

tremo! Las casas del célebre Sa 'd-El-

jaír van á parar á poder de un oscuro

cocinero.

Aquella celebridad es eclipsada por

(12) Dozy. Histoire de 1' islaniisme—pág.

234 Traducción francesa.

(13) Repartimiento del Reino de Valencia

publicado por D. Próspero de Bofarull.

el oscuro y prosaico Poncío; (14) cocíae-

ro (coq como le llamaban en lemosin).

Ni siquiera la calle en que estaban se

puede ahora comprobar.

¡Azares de la fortuna!

Julián Ribera.

CATALAGO DE LOS DEANES

DE LA IGLESIA COLEGIAL DE GANDÍA.

1.° D. Francisco Gómez de Estre-

mera, tomó posesión en 14 de Febrero

de 1500 y falleció en 1528.

1.° D. Pedro Roca tomó posesión en

Marzo de 1528, murió en 1534, tuvo

por coadjutor á Luis Sanz.

3." D. Juan Francisco Poca; (tuvo

por coadjutor al siguiente desde 1576)

de 1534 á 12 de Noviembre de 1581.

Murió en Valencia.

4.° Juan Barbera, coadjutor que fué

de Poca, de 13 Mayo de 1576 hasta 24

Setiembre de 1602.

5.° Pedro Ximeno, Cura de la Pue-

bla deRugat, de 29 Octubre 1602 hasta

1606.

6.° Pedro Juan Ascusi, de 20 Julio

1606 hasta 19 de Noviembre de 1611.

7." Dr. Dionisio Pablo Llopis, de 9

de Marzo 1612 hasta 8 Octubre 1626.

8.0 Dr. Vicente Castelló, de 12 Oc-

tubre 1626 hasta 23 de Abril de 1633-

9.° Dr. Jaime Alvarado,de 15 Agos-

to de 1633 hasta 5 de Abril de 1640.

10. Dr. D. Jaime de Pucoto y Vi-

Uacampa, de Junio 1640 hasta 16 de

Junio de 1643.

11. Dr. José Ausina, de 7 Diciem-

bre de 1643 hasta 17 Marzo de 1664.

(14) Poncius coqus- domos de Abinsaat Al-

chair in vico Albardain. pag. 21 ó.
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12. Dr. Miguel Sabater, de 2 de

Abril de ItítJ-i hasta 14 Noviembre de

ItliXt. Muriú en el Colegio de Padres

Jesuitas de esta Ciudad, doude había

profesado un año antes.

En el libro titulado Vida portenlosa

del venerable Fray Andrea JJibenion es-

crita por el Padre l'ray Miguel Húdenas

del convento de Sau Roque de Gandía, é

impresa en Valencia por Josef García en

el año 1731. Se refiere que el Dean dees-

ta insigne Iglesia Colegial, Dr. D. Mi-

guel Sabater fué de virtudes tan cono-

cidas y de tan elevada perfección, que

celebrando una vez en el Convento de

Santa Clara de esta Ciiidad el sacrificio

de la misa, apareció rodeado todo de

milagrosas luces y refulgentes rayos

hasta los lazos del calzado, como lo vie-

ron asi una Religiosa de dicho Conven-

to desde el Coro y todo el pueblo que

asistía á la misa.

Fueron no solo hermanos y compañe-

ras de este Santo Varón en virtudes y
favores el Capiscol D. Melchor Simo y
el canónigo D. Pedro Ambron, indivi-

duos de esta Iglesia, pues merecieron

ambos que la imagen del sagrado y de-

voto Crucifijo que se venera en el coro

de dicha Iglesia Colegial tuviese con

ellos mrituos y frecuentes coloquios, re-

cibiendo el último un Rosario de mano

del mismo Crucifijo. Relata refero.

13. Dr. D. Serafin Barbera, de 19

de Noviembre 1690 hasta 27 de Marzo

de 1693. Era ya Dean conjunto desde

21 de Febrero de 1675.

14. Dr. Francisco Py, de 2Sde Abril

de 1693 hatta 4 de Mayo de 1694.

1.5. D. Francisco de Borja, de 17 de

Julio de 1695 hasta 26 de Enero 1701.

16. D. Pedi'o Dolz del Castelar, de

1 de .\bril de 17UI hasta 15 de Julio de

1707.

17. D. Cristóbal Milán de Aragón,

de 10 de Setiembre de 1707 hasta 15

de Febrero de 1757. Conjunto D. Pedro

Martínez de la Raga desde 2 de Octu-

bre 1717.

18. D. Baltasar Moran de '24 Abril

de 1757 hasta 8 Mayo de 1782.

19. D. Francisco Blasco de 2 de Se-

tiembre de 1782 hasta 6 de Enero de

1788,

20. D. Florencio Antesano de 2 de

Mayo de 1788 hasta 27 Febrero de 1793.

21. D. Pedro Mugaburú de 19 de

Junio 1793 hasta 10 de Noviembre de

1823.

22. D. Valentín Antonio Seoane de

18 de Marzo de 1824 hasta 3 de Setiem-

bre de 1834.

23. D. Juan Manuel Sánchez tomó

posesión el 16 de Enero de 1836. En 10

de Junio de 1842, pasó por traslación á

Canónigo de la Iglesia Catedral de

Valencia.

FIESTAS DE DENIA A FELIPE III.

Continuación.

Si mas que á cinco fueran por costumbre,

Vencido de la cólera española,

Rindierase de tanta pesadumbre

Al acero del brazo el de la gola:

Como del pedernal salta la lumbre,

Asi despide a su violencia sola

Centellas el acero combalido,

Abollado, cortado, y ofendido.

Suspéndese los brazos y retira

Cada cual el furor, y tras los pasos

Juzgase el precio, que a virtud que admira,
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Todos los de la tierra son escasos,

O gran señora! si mi humilde lira,

Donde mil Eliconas, y Parnasos

Se pueden ocupar, cantar no puede,

Con vuestro ingenio disculpado quede.

Que no puedo pintaros ol combate

De cada cual de aquestos caballeros,

Por dar lugar a que mejor lo trate

Ouien puede bien este servicio haceros,

Y tampoco no es bien que rae dilate

En los golpes de lanzas, y de aceros.

Pues aunque puedan ser ó mas, ó menos,

lodos son de una suerte, y lodos buenos.

Con fuertes pasos, y robusto brío,

Para igualar ios Nueve de la Fama,

Y honrar del nombre aquel lugar vacio,

Como en el monte de Elicon su dama,

Mostrando armado el dulce si'ñorió.

Del tronco de quien es heroica rama,

Y a quien la fama mil coronas forja,

A la plaza llegó D. Juan de Borja.

Ü. Diego Mercader viene a su lado,

Bizarro de armas, plumas, y de empresa,

Con ademán gallardo, al son templado

De Marte, que por hijo le confiesa:

En el penacho un poco fabricado,

En que la fuerza de su pena expresa,

Una herrada en el agua, y otra en alto.

Con sobra de pesar, y de bien falto.

Parece, que al contrario opuesto espanta

Con cuerpo airoso, con gentil sosiego;

Si licl amigo un punto se adelanta,

Delienese, y los dos se paran luego:

Que cuando el firme pié D. Juan levanta,

Yn mueve el suyo en un compás D. Diego;

Rodamante es el uno, otro Medoro,

Morado es el color, las chapas oro.

Un león, porque en él á Sansón vean

Sobre el alta celada, como roca.

Lleva D, Juan, y aunque los dos lo sean,

Con un panal de miel cerro su boca;

Mascuando la dulzura, y fuerza crean

Del panal, y león, verán que es poca,

Por mas que el gerogüfico señala,

Sihayingenioy tuerza, deD. Juanse iguala.

A unas sospechas el león aplica,

Fuertes, al parecer, para su daño,

Pero el panal en ellas significa.

Que es dulce un amoroso desengaño,

Al hombro luego la terciada pica

Entró en la plaza un caballero estraño,

Pero de la virtud tan propio dueño.

Que fué la cifra del valor isleño.

De blanco, y oro presentarse trata

El gallardo Alberlin de Admeto noble.

Cuyo penacho de un león remata,

Firme cuando la pluma el viento doble:

En dos globos, ó círculos retrata,

El uno el mundo, el otro el primer noble,

Y dice, coronando su cabeza.

La letra con la fe, y la fortaleza.

Con él viene Filipo Peñaroja,

Por extremo gallardo y gentil hombre.

Sobre la luna el pensamiento arroja

En un nebli, que disfrazó su nombre:

No es menos la ocasión de su congoja.

Que empresa celestial en mortal hombre,

Que para tales ánimos se hacen

Las que tan cerca de los cielos nacen.

(Se continuará.)

MISCEL.ANEA.

Efeméiides diancnscs di' la stmnna:

Dia 2.— 152-2. Batalla de Alíarrasí

contra los agermanados en que Antonio

Palau y los de Denia se portan como

'! valientes.

i
Dia 3.—1805, Solemnidad de la to-

i| ma de posesión de Denia por S. M.

i! Dia 4.— 1649. Llega á este puerto

!i Doña Mariana de Austria, segunda es-

j
posa de Felipe IV.
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1835. Incautase la autoridad ecle-

siástica de la iglesia de San Antonio,

por la supresión del con%'euto.

Dia ").— 1S41. Bendición de la cam-

pana Teodora.

Dia <).— 18Ü1. Subastanse las obras

para colocar las luces de enfiliaciun del

puerto.

Dia 7. — lG-49. Llega el virey á dav

la bienvenida á S. M.

Dia 8.— 1()4H. Visita la reina el

convento de religiosas.

Ha corrido mucho por los periódicos

' el artículo que publicamos sobre el Cid

en uno de nuestros números anteriores,

debido á la pluma de D. Jnlian Ribera,

de Carcagente, pero que atribuyen á su

hermano D. José, cuando el arabista es

aquel y no éste.

Han concluido las exageraciones de

Masdeu que no veía en Rodrigo el Cam-
peador más que un héroe legendario

desprovisto de realidad. No es posible

hoy dia sustentar esta negativa, pues

hoy reconocen todos los historiadores

desde Malo de Molina hasta Lafuente,

desde el P. Risco hasta Dozy, que ha

existido el Cid y qu-^ hay una larga se-

rie de azaúas del héroe húrgales per-

fectamente comprobadas, pues muchas

veces coinciden los datos de la Historia

leonesa, con las del Poema del Cid y
las noticias de los escritores arábigos.

La historia no se hace, pero su estu-

dio no concluye, pues se escribe reco-

giendo y se apura con el ausilio de la

lingüistica, de la arqueología y diplo-

mática, comparando, detallando y colo-

cando cada pieza en el sitio y tiempo

que le corresponde.

Gloria, pues, n aquellos que como el

Sr. Ribera resucitan y reivindican nues-

tras celebridades, poniéndolas en lugar

seguro con su estudio constante y su

penetración esquisita.

Temporal de Santa Bárbara—Nos ha

conservado memoria el Ms. de Jaime

Bohigues del célebre temporal que hu-

bo en Jabea el año 1767 el dia 4 de Di-

ciembre, que fué tati extraordinai'io que

las olas rompieron las puertas de los

almacenes y los llenó de arena. Al sa-

car ésta hallaron muertos muchos peces

grandes.

Otro temporal ocurrió también en

Jabea el 15 de Enero de 1832, pues di-

ce el citado Ms. que por la noche se

movió un viento tan fuerte y al dia si-

guiente el mar estuvo tan furioso y fue-

ra de sus límites que por la tarde llegó

hasta el arco del almacén del Sr. Albi,

rompió las puertas del de Mengual y
llegó hasta lo noria de Antonio Pons.

Aljamay Aljamia.— ha. palabra aljama

se deriva de alchamaáh. Por su origen

esta palabra significa reunión, especial-

mente de hombres, en Ebn Jaldum reu-

nion de ancianos, designa el Consejo mu-'

nicipal, significado que tiene aún hoy
sin necesidad de segundo sustantivo:

en este sentido se emplea en España

aplicándolo principalmente al Sanedrín:

en el poema de Alejandro de Juan Lo-
renzo Segura de Astorga y en Gonzalo

de Berceo (Duelo de la Virgen María),

se emplea en esta acepción.

También se designificaba con esta

palabra la reunión de los judíos y el ba-
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rrio que ocupaban; después, cuando los

cristianos se fueron apoderando de las

poblaciones, y en éstas quedaban mo-

riscos, recibieron éstos y los barrios por

ellos ocupados, la denominación de al-

ckama.

La palabra nljamiu tiene raíz diferen-

te, pues se deriva del adjetivo femeni-

no Aláchamiyyah, bárbara, sobreen-

tendiéndose lengua: de este mado de-

signaban los árabes á las lenguas que

no eran la suya, así que aljamia signi-

fica unas veces la lengua persa, otra la

griega, y entre los AA. que tratan de

las cosas de España en los tiempos an-

tiguos, el latín y el castellano después

de su aparición, haciéndose á veces

mención de dialectos especiales, aña-

diendo á la palabra aijamia los nombres

de Zaragoza, Valencia y Aragón. Según
Dozy, los españoles daban la denomi-

nación de aljamia al castellano corrom-

pido y mezclado de palabras árabes que

empleaban los moriscos: no la hemos

visto en esta acepción.

F. C.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS
LIBRE MS. DE PRIVILEGIS, NUMERO VI. F(JL. 7.

Liccri'iia pura vender las tierras y casas de Denia.

Noverint universi quod Nos Jacobus

etc., per Nos et per nostros concedimus

ubilibetuniversis ómnibus (f.horainibus)

de Denia prsesentibus et faturis, quod

domos, hortos, et alias quaslibet lisere-

ditates vestras possitis venderé, sen

quomodolibet alio modo veluereritis

alienare cuicumque volueritis, exceptis

militibus et sacerdotibus, et venditio-

nes quas inde feceritis laudamus,

concedimus et perpetuo confirmamus.

Dattis Valentise quinto Kal. Junii auno

domini M.GC.IL. Siglnum Jacobi D.

gr., etc., Testes sunt, Carrocius. Jas-

bertus de Castronovo. B. de Monte Ca-

tho. (f. Catano) B. de Aguilone. 'f.

Aquilone j Gruillermus de Boxador. Sig-;-

num (TuiUermí scribw etc.

Sepan todos como Nos Jaime, etc.,

por Nos y por los nuestros concedemos

á todos los hombres de Denia presentes

y futuros que podáis donde queráis

vender las casas, iiuertos y cualesquiera

otras heredades vuestras ó en cualquier

otra otra manera enagenarlas á quien

queráis escepto á nobles y sacerdotes

(manos muertas) y las ventas que en

virtud de esto hiciereis aprobarnos y
concedemos y confirmamos. Dada en

Valencia á 28 de Mayo de 1249. Sig-i-no

de Jaime por la gr. de D. etc., fueron

testigos: Carro:^ Jasbei-to de Castell-

nou, Bfernardol de Moneada, Bfernar-

do) de Aguil(5. Guillermo de Boxador.

SisTno de Guillermo escribano, etc.

Imprenta de Pedro Botella.=Calle del Cop, núm. i2.=Venia.
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Allá can leyes do quieren... duques, por D. A.

Esteve Costumbres que desaparecieren:

La andana.— Saqueo de Jdbea en 18i'3

Miscelánea. — •'^'eccion de documentos.

ALLÁ VAN LEYES DO QUIEREN... DUQUES.

En los números 10 y 12 de esta Re-
vista se ha tratado de la traslación rui-

dosa de la imagen de N.-' S." de Rebo-
Ilet á Oliva de.sde la parroquia de Fuen-
te Encarroz, á donde habia sido llevada

sin autorización do nadie, pero también

sin contrariar ordenes de nadie.

La rivalidad, que suele haber en po-

blaciones vecinas, era grande entre la

Fuente y Oliva, y aun se reñeja en los

documentos de sus archivos, pues cada

cual dice lo que le conviene. Los docu-

mentos del archivo de la Fuente deta-

llan mucho estos sucesos, que llegaron

á tomar un giro dramático y hasta lú-

gubre (1).

(1) «Informe jurúlico por la villa de la Fuen-
te de Encarroz. por sí y por el intere's que tie-

ne el lugar de Potries: en el pleito que en gra-
do de revista sigue con la villa de Oliva, por

Sea que el temperamento del duque

de Gandia D. Carlos de Borja fuese muy
irascible, ó que á hacerlo mas contribu-

yeran las censuras }' entredicho en que

le puso, con motivo de la restitución de

las campanas de Rebollet á Fuente

Encarroz, el arzobispo D. Juan de Ri-

bera, única autoridad en materia reli-

giosa, como la que se disputaba: sea

que el partido de Oliva privase mas en

su ánimo, lo cierto es que la tarde del

28 de Julio de 1601 como se dice en el

Memorial njuslado y en el .Memorial del

sindico y no como se dijo en los núme-
ros de la Revista fijando el 29: el di-

cho duque, acompañado de canónigos de

Gandia (los memoriales no dicen cuan-

el Dr. D. Jo.«eph Ignacio Alfonso»

«Memorial ajustado del pleito que sigue la

justicia y regimiento de la villa de Oliva, con

la de la Fuente de Encarroz, lugar de Potries y
el fis'UiI de S. M. sobre pretender la de Oliva,

que tiene coigoal dominio en las dos puertas

de agua, que se señalaron á los íngares de la

Fuente. Potries y Rebollet en el capítulo se-

gundo de la Concordia otorgada ante Juan
Bur^al á los 28 de Febrero de 1.51 l.n

«Memorial por parte del Sindico de la villa

de la Fuente de Encarroz del Keyno de Valen-

cia »
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tos 1 y de frailes franciscanos de Oliva,

llegaron á las dos de la tarde á la Fuen-

te de Encarroz. Después fueron entran-

do en la misma muchos vasallos del du-

que, armados con escopetas y otras ar-

mas.

El duque parece que había consegui-

do facultad del Nuncio de Su Santi-

dad para hacer la traslación, que se ve-

rificó con el acompañamiento de dichos

canónigos, frailes y seculares, y en me-

dio de la protesta de los Jurados de la

villa y de los alaridos, llanto 3' confu-

sión de los vecinos de la misma.

Al tiempo de salir de la iglesia (eran

ya mas de las nueve de la noche) trope-

zaron con un grupo de seis ó siete hom-

bres, también armados. Los del duque

gritaron "hagan lugar,, y prepararon

las armas; los del grupo se pusieron en

actitud de defensa, pero atacados por

aquellos, vinieron á las manos; aunque

la inmediata intervención de los Jura-

dos, que sallan de la iglesia, los apaci-

guó por el momento. Cerca de la pobla-

ción y entre los puntos denominados

clot de. Cano y creu deis Ollers, en el ca-

mino antiguo de Oliva, hubo algunos

disparos de parte de la gente del duque

seguramente para amedrentará sus con

trarios, pero ésto seontestaron en la mis-

ma forma y una bala pasó el sombrero

blanco que llevaba uno de Oliva.

Irritadisimo debió quedar con esto el

duque de Gandia, á juzgar por las re-

Ijresalias que tomó, y á que, mas que á

otra cosa, se refiere el título de este ar-

tículo: allá van leyes do quieren du-

ques. No se hizo esperar la venganza...

pues no fué otra cosa, del primer señor

de la Fuente de la casa de Borja.

Al siguiente día, 29 de Julio, se

presentó en la Fuente el Procurador

General del Duque, acompañado de la

milicia efectiva de las villas de Oliva y
Pego, con sus capitanes, alféreces, ban-

deras y cajas. Al ver venir aquel es-

cuadrón, retiráronse los vecinos de la

Fuente al monte, dispersándose de tal

modo, que nadie quedó en su casa. Don
Gaillem de Castro, que así se llamaba

elprocuradorgeneral del duq'-.e, mandó
tocar las cajas casi todo el dia y que los

albañiles y otros vasallos con picos y
azadones derribasen ciertas casas de la

villa, á lo que éstos se opusieron, pre-

testando ser aquel dia Domingo. Con-

tentóse, pues, con llevar al duque, que

estaba entonces en Oliva, todas las jo-

yas de oro y plata, ornamentos y pre-

sentallas de N.*S.^ de Rebollet, que es-

taban en poder del Clavario.

El lunes siguiente, sin orden de jui-

cio, ni méritos de proceso, ni cognición

de causa, ni precediendo sentencia,

(dicen los Memoriales citados) antes

bien contra fueros del reino, derribá-

ronse, por mandato del duque, cuatro

casas, á saber, la del Justicia, las de los

dos Jurados y la del Sindico, tocando

en el ínterin las cajas en son de guerra.

Y dicen dichos memoriales, que las

gentes del duque manifestaron, que si

no se hubiesen retirado los vecinos, te-

nian orden y mandato de ahorcar á los

que vinieran á las manos.

Aun no contentos con esto, presen-

tóse el citado Don Guillem de Castro el

dia 31 de Julio en la aflijida villa, acom-

pañado de mucha gante armada, que se

llevó las campanas, retablos y presen-

tallas que quedaban en la iglesia, de-

jándolo todo en Oliva. Como se vé por es-

te relato, el duque D. Carlos de Borja
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no se paraba en barras y quiso que en su

nombre, y pasando por todo se, verifica-

ra aquello de slel pro ralionc volutUas.

Con la importancia é influencia de tan

gran señor parece que no era prudente

luchar: las armas eran muy desiguales.

En efecto. El 5 de Octubre de dicho año

entabló un pleito la Fuente de Enca-

rroz contra su señor. La sentenciü. la

publicamos en la pagina 93 de esta Re-

vista. Quedó por Oliva la imagen, como
queria el duque, y las casas no sabemos

quien las levantaría de nuevo: es muy
prudente juzgar que sus dueños. Los
memoriales de Fuente Encarroz al rey

dan á entender, que se les causaron mu-
chos perjuicios é hicieron muchas in-

justicias, pero... nlln van leyes do quie-

ren duques, y si sobre el fondo de la

cuestión cabe alguna duda; sobre la for-

ma en que el duque se vengó desús con-

trincantes no cabe duda alguna, que fué

despótica y digna de un Sultán de Ma-

rruecos.

Antes de concluir voy á desvanecer

una duda del Sr. Vives Ciscar: nos di-

ce en su escrito: (,lban los canónujos de

Gandía en la procesión'! Palo es éste que

no veo en mis nolus. Al describir la tras-

lación de la Vil-gen de ReboUet he con-

signado por dos veces, que acompaña-

ron al 8r. Duque los canónigos de Gan-

día, pues así consta en el memorial del

Síndico, y en el .Uemurinl ¡ijuslado. en el

que se asegura esto mismo.

Dice también hablando de la imagen

de Rebollet, que los vecinos de Fuente

de Encarroz, quisieron no perder la me-

moria de aquel simulacro religioso, man-

dando conslruir otra parecida, que conser-

va la iíjles\a parroquial de la Fuente, con

el Ululo de fíehollct. Ignoro en que fun-

da el Sr. Vives Ciscar su aserto, pues

ni en la parroquial iglesia de la villa de

Fuente de Encarroz, ni en sus ermitas

existe imagen con el título de Rebollet.

Nada consta acerca de esto ni por la

tradición, ni en los archivos de esta vi-

lla: deseo que el Sr. Vives Ciscar escla-

rezca este punto interesante para la his-

toria de la Virgen de Rebollet.

Entre las varias imágenes que exis-

ten en la parroquial iglesia de esta vi-

lla, está la de N." S." del Remedio, que

según tradición estaba en una de las

capillas de la iglesia de San Nicolás del

castillo de Rebollet: la imagen es de

piedra, de un poco mes de medio me-
tro de altura, faltándole la parte infe-

rior desde las rodillas, pero que colo-

cada sobre una peana sui géneris, le dá

una estatuía que realmente no le co-

rresponde. Es una malísima escultura,

estropeadísima, que representa á la Vir-

gen de pié sosteniendo en su brazo iz-

quierdo al niño Dios, pero las vestidu-

ras con que se la cubre disimulan casi

completamente los defectos de arte de

la Virgen, á la que se le profesa mucha

veneración y cuya fiesta como á patro-

na de la población se celebra en el mes

de Octubre: hállase colocada en la ca-

pilla á la que dá su nombre, la de más

mérito artístico de la iglesia parroquial

construida en el año 1701. Al lado de

la mesa de su altar, se hallan colocados

los sepulcros de los Sres. Carroces, se-

ñores de Rebollet, como hé consignado

ya en otra parte.

Al terminar mi escrito felicito á mi

vez al Sr. D. J. Vives Ciscar, por los

datos relativos á la Virgen de N." S.*

de Rebollet que consigna en su intere-

sante y bien escrito artículo y que en
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unión de otros y de uotioias históricas

que hace años voy recogiendo, servirán

tal vez algún dia para escribir una com-
pendiada historia de esta villa de Fuen-
te Encarroz con el objeto de que no

queden en el olvido.

A. ESTEVE.

Fuente Encarroz 28 Julio 1886.

COSTUMBRES QUE OESAPARECIERON

LA ANDANA.

Auno á Nat. Dom. MDCXXV die ve-

ro intitúlate XXVIj mensis Maji (li

fonc ajuntatconsell en la torre del cou-

sell, de provisió del Justicia y Jurats

ab convocasió feta per Alonso Sanchis

altre deis verguers de dita ciutat, lo

qual feu rela.;ió al notari y escrivá de

la sala haver convocat ab albarans com
es acostumat ais consellers peral pnt.

dia de huj y hora.

Antoni Mulet de Jautne. Justicia.

—

Francés Marti, Gvegori Mulet, Guillem

Puig y Joan Todo, Jurats. f2

;

E ajuntat lo dit consell fonch propo-

sat que per lletra de don Jofre de Bla-

nes, que tenia avis del contador, tenien

noticia y sabien com nostre Deu era es-

tat servit portarsen á la sua santa glo-

ria al Señor Cardenal duch de Lernia,

marqués de dita ciutat y que era just

que la ciutat acudís á sa obligasió axi

(1) Del libro correspondiente de actas del

archivo miinicinal de Denia tomamos esta copia,

que creemos interesante, por descubrir una cos-

tumbre antigua que ha desaparecido.

(2) También asistieron diez y ocho conseje-

ros, pero dejamos de consignar sus nombres,

que constan en el acta.

en enviar persona á donar lo pésame de

la mort de sa excelensia al Señor
duch son net nou succesor, com en fer

los dols y obsequies en semblants morts

de soñors acostumades, que per so acor-

den lo quels parexerá ser convenient.

Fonch acordat que vaja persona per

part de la ciutat á donar lo pésame al

señor duch qui ha succeit en la dita ciu-

tat y marquesat á la mort del señor car-

denal duch son avi, y ais mes vots

fonch nomenat lo jurat Francés Martí y
que sen parteixca encontinent. Y axí

mateix ques fasen los dols acostumats

perals officials de dita ciutat, obsequies

y honres per mort de sa excelensia

en aquella forma y manera que millor

parexerá al Justicia 3" Jurats de dita

ciutat y que pera comprar la vayeta y
lo demés necesari pera dits dols, hon-
res y obsequies vaja persona á Valen-

cia á comprar dites coses axi per la bre-

vetat com per lo avans ques pora haver

en comprar aquellos, 3' perqué lo Jurat

Martí nos detinga en Valencia y ais mes
vots fonch acordat que vaja Antoni

Mulet escrivá de la sala á comprar dits

dols y demes coses.

En aprés á cinch dies del mes de Ju-

ny del dit any MDCXXV los dits Jus-

ticia, Jurats 3' assessor de aquells tenint

3'a fets los vestits de dol acordaren que

les obsequies se selebrasen en lo dia de

demá contant sis dies del mes de Ju-

ny y axi determinaren de avisar al go-

vernador, baile 3' administrador y al

clero de dita ciutat pera quels acompa-

ñasen á dites honres, com ab tot efecte

los avisaren y lo governador, baile 3-

administrador se offeriren á asistir á di-

tes honres engramallats y lo clero acom-

pañar ais dits officials de la ciutat, 3'



EL ARCHIVO. 149

haveut acordat lo que está dit determi-

nareu de fer la andana dit diade cinch

del dit mes de Juny eu la nit. Y posant

eu execusió lo determinat, entre non

y deu hores de la nit los Justicia, tres

Jurats (per estar lo Jurat Martí en Ma-

drid; Mustasaph, Raphel Agost sin-

dich de la ciutat, Autoui Mulet uotari

escrivH de la sala y asesor deis Jurats,

Antoni Pedros Uochtinent de Justicia,

Cosme Salvador sindich deis forments

y íarines se ajuntaren en lacapella de

Sant Roch y en aquella tots se posaren

gramalles y tots pujaren acavall ab ses

cavalcadures ensellades y també puja-

ren acHvall los dos verguers del jurats

vestits de dol y mes sis homens també

acavall ab ses cavalcadures ensellades

portant cascú deis dits sis homens una

acha ensesa y los verguers cascú sa

campaneta, y estant tots acavall los sis

homens de les aches de dos en dos per

son orde prengueren plasa avall y des-

pres de aquells dos verguers y en apres

estos dedos en dos y en apres de aquells

anaven tres, so es á la ma dreta Anto-

ni Pedros lloctinent de Justicia, á la es-

querro Cosme Salvador sindich de les

farines y en mitg de aquells Antoni

Mulet, Notari Escrivá de la Sala, Ase-

sor deis Jurats y en apres Xofre (xavi-

lá Mustasaf á la ma dreta y Rafel Agost

Sindic á la ma esc^uerre y en aprés Gui-

Uem Puig Jurat tercer á la ma dreta y
Joan Todo Jurat cuart á la ma esque-

rre y en apres los darrers Antoni Mulet

de Jaume Justicia á la ma dreta y Gre-

gori Mulet Jurat segon á la ma esque-

rro y de aquesta manera anaren y en

estar en mig de la plasa tots se pararen

y tocant los verguers y andad ors les

campanetes se publica la andana en la

forma seguent, llejintlo dit Antoni Mu-
let Escrivá dita andana y publicanla

Alonso Sanchis verguer y andador ab

alta é inteligible veu.

Señors y señores confrares y confra-

reses de Nostre Señor Deu Jesu-Christ

y la umild Verge María veins y habita-

dors de la present ciutat de Denia serán

demá á les huit hores demati eu la Sgle-

sia major do dita ciutat á la misa y ser-

mó honres y obsequies que la dita fa fer

y selebrar en dita Sglesia per ánima del

Exmo. Sr. Don Francisco de Sandoval

Cardenal, Duch de Lei'ma, marqués de
Denia, etc., Señor nostre que sa Divina

Magestat lo sen portat á la sua santa

gloria.

Y axi continuaut per lo carrer Major

y per lo carrer de Nostra Sra. de Lore-

to y pujant dret al carrer que vá á la Vi-

la antiga dit de les Roques se entra en

dita Vila y per lo carrer dit lo de Avall

y despres per lo carrer de Amunt en los

cantons y llochs acostumats se publica

dita andana y també á la porta del Cas-

tell de dita ciutat y teta esta bolta se

entornaren á la dita capella de Sant

Roch ahon tots se apearen his llevaren

les gramalles y cascú sennaná á llur ca-

sa y axi se acaba de fer dita andana.

(Se continuará.)

SAQUEO DE JABEA EN 1812.

Día 18 de Enero de 1812 entráronlos

franceses en Denia y el 20, día de San
Sebastian, Patrón de Jabea, entraron

en esta villa. A 2.5 de Agosto del mismo
año llegaron á la bahia de Jabea un
navio y una corbeta ingleses y saltaron

á tierra unos mil hombres de tropa y
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marinos, los que subieron á la villa.

Al dia siguiente vinieron los france-

ses de Denia y fueron rechazados por

los ingleses, matándoles un sargento.

El 27 sucedió lo mismo y por la tai'de

abandonaron los ingleses á Jabea, em-
barcándose en sus buques. Los vecinos

de Jabea se salieron al campo, huyendo

el ruido y peligro y para recoger sus

frutos, y habiendo vuelto los franceses

el 28, dia memorable de San Agustín,

se hicieron dueños de la villa, en la

que entraron á degüello en los pocos

viejos inocentes que quedaron, pues ma-

taron á cinco é hirieron a cuatro, los

que murieron dentro de la villa.

Los ingleses se disponían á hacer un

desembarco, pero los franceses se diri-

gieron prontamente á la playa y lo im-

pidieron, á pesar de que los ingleses se

pusieron en doce lanchas con su cañou

abarcando una grande estension de pla-

ya y abrigando á los hombres y muge-

res de Jabea, que huian de los france-

ses. Estos tuvieron que recibir muchas

descargas, pero mataron á seis fugitivos.

Los de Jabea se mostraron decididos

contrarios de los franceses: justamente

al revés de lo que hicieron en las gue-

rras de Felipe V. Es decir, hicieron en

ambas ocasiones lo contrario que Denia.

Vueltos los franceses a la villa, le die-

ron iva. saqueo general en todas las ca-

sas, en la parroquial y en el convento

de Monjas: por la noche se retiraron á

Denia, de donde volvieron el 30, 31 y
1.° de Setiembre con muchísimos baga-

ges de otros pueblos, y con ellos se lle-

varon 150 caballerias, otros tantos cer-

dos, que estaban en las casas de campo,

y .500 cahíces de todos granos de los de-

pósitos del diezmo, primicia, tercio y

de particulares: de ropa y alhajas un
sinnúmero, sin otras muchas cosas que
no son de contar. En los cuatro dias

que duró el saqueo no dejaron los fran-

ceses en la parroquial, ni en las monjas
ni viril, ni lamparas, ciriales, bordones,

campanillas, paces, incensarios etc.,

los tabernáculos fueron abiertos y sa-

cados los copones que eran de plata

y oro y sobredorados. En el convento

de frailes ya habían hecho ésto antes,

por estar en el arrabal. La villa quedó

consternada.

!j
El día 27 se embarcaron unas diez

¡I monjas para Alicante en los dichos bu-

j

ques ingleses, y sea que no lo pudieran

! verificar las demás ó por otra causa, lo

jl

cierto es que el día de San Agustín

(aquellas religiosas son agustínas) una

de las que se habían quedado se vio

precisada á echarse en el pozo del con-

vento, huyendo de la brutalidad de un

oficial francés que la perseguía por su

hermosura.

La lista de los que sucumbieron es

de diez y seis. Al Dr. José Cátala, Rec-

tor de Castells y al sacristán de la pa-

rroquia, que se refugiaron en los teja-

dos de ésta, los echaron los franceses

de lo alto del campanario y cayeron

muertos encima de la sacristía vieja.

Miguel Mata, Pedro Bisquert y Mag-

dalena Codina fueron muertos dentro

de la villa, .fosé Bisquert, Bernardo

Vives, Ambrosio Benllocli, José Polvo-

reda, Er. Bautista Guardíola y Miguel

Torres fueron muertos en el campo.

Fernando Sapena, José Blasco, Barto-

lomé Bou y José Cátala, fueron heridos,

pero murieron después á consecuencia

de sus heridas. A estos se ha de añadir

la monja ahogada. Total 16.
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Del ms. de Jaime Bohigues otras ve-

ces citado.

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Dia 9.-1705. Ponen sitio á Denia
por primera vez en las guerras de Su-

cesión las tropas de Felipe V.

Dia lü.— 155Ü. Intentan diez corsa-

rios turcos apoderarse por sorpresa de
Denia y son rechazados. En este dia se

celebi'aba antiguamente una procesión

en acción de gracias por este favor de
Dios.

Dia 11.— 10-49. La ciudad de Denia
representada por el Justicia y .Turados

entra á besar la mano á Doña Mariana
de Austria en pi'iblica audiencia.

Dia 12.— 1()41(. Hacese saber á la

reina de España Doña Mariana la muer-
te de la Emperatriz su madrastra.

Dia 13.— 1()51. Fecha de una carta

del P. Pedro Esteve que se conserva
original en la iglesia de las monjas, so-

bre Jesús Pobre.

Dia 15.— 1G09. Llega á este puerto

la armada española para favorecer la

espulsion total y definitiva de los mo-
riscos de estos reinos.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS.
De J.\ime II. EN Valencia á 20 de Febrero de 1297. Sobre tjue se traslade Denia

al .'l/6((f«r.- Archivo de la Corona de Aragón, Barcelona. Reg. 196, fól. 128.

Nos Jacobus, etc. Volentes locum

nostrum de Denia meliorare ac etiam

fortificare et muñiré concedimus vobis

fideli nostro Bernardo de Libiano scrip-

tori porcionis Curie nostre quod loco et

uomine nostro possitis concederé et as-

signare patis seu pauimenta francha et

libera infra muros Ville de Denia po-

pulatoribus eiusden et etiam faceré res-

tringí villam domos seu hedificia ex qua-

cumque parte qua vobis et Berengario

de la.... et cuydam alii pobo uiro eius-

dem loe i de Denia quem ad hoc pro

parte uostra duxeritis eligendum prout

ad utilitatem et fortificacionem eius-

dem loci vobis visum fuerit faciendum

Et compellere ac compelli faceré tam

habitantes infra dictam Villam de De-

nla quam habituturos ad hubitandum

et manendum in locis eiusdem assigna-

tis seu assignandis per vos et alios su-

pradictos et quod non permitatis do-

mos aliquas construi extra locum quod

Nos Jaime etc. Queriendo mejorar y
también reparar y fortificar nuestro lu-

gar de Denia, concedemos á vos nuestro

fiel Bernardo de Libiano, escribano de

porción de nuestra cui-ia, que en nues-

tro lugar y nombre podáis conceder y
señalar patios ó solares francos y libres

dentro de los muros de la villa de Denia

para los pobladores de ella, y también

el hacer restringir (ó recortar) la villa,

casas ó edificios por cualquier parte

por la que á vos y á Berenguer de la...

y á otro hombre bueno de dicho lugar

de Denia (^que ad hoc por nuestra parte

acordareis elegir) os pareciere hacede-

ro para utilidad y fortificación de di-

cho lugar. Y compeler y hacer compe-

ler, tanto á los que habitan ya dentro de
dicha villa de Denia, como a los que la

hayan de habitar, para que habiten y
permanezcan en los lugares de ella se-

ñalados ó que se señalaren por vos y
los otros arriba dichos, y que no per-

mitáis que se edifiquen casas algunas
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per vos et alios predictos assignatum

fuerit ad villam populandam imino si

que domas constructe jam extra locurn

predictum destruantur et dissipentur

infra certum terminum assignandum

per vos et alios supradictos. Coucedi-

mus etiam vobis dicto Bernardo quod

possitis concederé et assiguare loco et

nomine nostro populatoribus quibus

vobis ad comodum et utilitatem ves-

tram (f. nostram) visum fuerit turres et

patis sitis infra Lalbacar et murum Cas-

tri nostri de Denia franchos et liberos

retenta tamen nobis et nostris fidelita-

te prout vobis ad comodum nostrum

visum fuerit faciendum et quod possi-

tis daré et concederé loco et nomine
nostro illis qui populaverint infra Lal-

bacar et murum predictum quaslibet

térras hermas et populatas quas vos

inuenire poteritis ad nos spectantes in-

fra términos Denie franchas et quitias

retentis tamen decimis etprimiciis jux-

ta forum quo dictus locus de Denia est

populatus et juxta priuilegia habitato-

ribus eiusdem loci per predecessores

nostros et nos ooncessa et actemus usi-

tata Nos enim quicquid super predictis

ad utilitatem et fortificacionem dicti

loci duxeritis faciendum seu etiam or-

dinandum ratum habere promitimus

atque firmum. Incuius rei testimonium

vobis presentera cartam fieri et sigillo

nostro jussimus sigillari. Data Valencie

X.° Kalendas Marci anno predicto

M.CC.XC.XVII.

fuera del lugar que por vos y los otros

predichos hubiere sido señalado para

poblar la villa; por el contrario, si sehu-

biex'an construido ya algunas casas fue-

ra del lugar predicho, sean destruidas

y desaparezcan dentro de cierto térmi-

no, que se señalará por vos y los otros

sobredichos. Concedemos también á vos

dicho Bernardo, que podáis conceder y
señalar en nuestro lugar y nombre á

los pobladores á quienes os fuere bien

visto, para utilidad y bien iviestro las

torres y patios situados dentro del Al-

bacar y muro de nuestro castillo de De-

nia, trancos y libres, con retención para

Nos y los nuestros de la fidelidad, (según

que para utilidad nuestra á vosotros os

pareciere hacedero), y que podáis dar y
conceder en lugar y nombre nuestro á

aquellos que poblaren dentro del Alba-

car y muro predicho, cualesquiera tie-

rras yermas y plantadas que pudierais

encontrar pertenecientes á Nos en los

términos de Denia, francas y quitas,

con retención, sinembargo, de las deci-

mas y primicias, al tenor del fuero con

que se ha poblado dicho lugar de Denia

y según los privilegios que a los habi-

tantes del mismo lugar por nuestros

predecesores y Nos les han sido conce-

didos y hasta ahora usados; pues Nos
prometemos que todo cuanto sobre lo

dicho dispusiereis y ordenareis para

utilidad y fortificación de dicho lugar,

lo tendremos por válido y firme. En
testimonio de lo cual mandamos hace-

ros la presente carta y sellarla con

nuestro sello.

Dada en Valencia á 20 de Febrero de

dicho año (1297).

Imprenta de Pedro Botella.=Calle del Cop, núm. i2.=Denia.
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TEMPLOS DE DIANA
EN LAS COSTAS DB VALENCIA.

En la Revista de An^hivos tomo IV.

pag. 46 vimos uua pi'egnnta expresada

en los siguientes términos:

"¿Fueron uno, ó fuevon dos los tem-

plos de Diana que en las costas de Va-

lencia erigieron, en la antigüedad re-

mota, los colonizadores fenicios y grie-

gos que aportaron á ellas'?"r=M.

Habiendo pasado ocho meses sin que

por nadie fuera contestada, lo hicimos

en esta forma, en la pag. 402.

"Varios fueron los tem^jlos levanta-

dos á esta diosa por los griegos tque la

llamaban Artemis) en las costas de Va-

lencia. El mas antiguo es el fundado en

Sagunto por los Zacintos, antes del si-

tio de Troya, según refiere Plinio el

Viejo, en su Hii<toria mimdinaturalis, li-

I bro XVI, cap. XL. "Et in Hispania Sa-

I

gunti ajunt templum Dianse á Zacyn-

I tho advectfe cum couditoribus, annis

ducentis antte excidium Trojse cui

pepercit religione inductus Annibal:

juniperi trabibus etiain nunc duranti-

bus.„

Los Focenses Jonios fundaron otro

templo á Diana, que dio nombre á De-

nla, que llamaron Artemision, y después

los latinos Dianium. Así lo asegura Es-

trabon en el lib. III, diciendo que este

templo era en extremo venerado: Hay

en un promonloi'io un templo de .Arlemis

Efesia en eslremo honrado.

Muy errado anda Mariana en el lib.

I, cap. XI, cuando atribuye al templo

de Denia el techo de enebro y la funda-

ción de Zacintos, pues por los testimo-

nios aducidos, claramente se vé que

Plinio se referia á Sagunto y no á De-

nia, y que el simulacro de esta diosa,

en la colonia de los Focenses, era el de

Diana Efesia.

El cronista Escolano, lib. VII, cap.

VIII, núm. 15 y siguientes, nos refiere

por extenso las particularidades del

templo de Diana en Sagunto, y en el

cap. VI de la "Diana d:'senlerrada, del
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Dr. Múreos Antonio Palau (cuyo ma-

nuscrito poseo), se dan detalles de los

descubrimientos hechos en el sitio don-

de estuvo el de Deuia. Sobre esta mate-

ria creo he dicho bastante, y aducido

datos hasta ahora ignorados en la obra

que estoy publicando Historia de la ciu-

dad de nema.

Contestando, pues, al Sr. M., le diré

f[ue fueron cuando menos dos y no uno

los templos de Diana en esta costa.,.

En la pagina 418 apareció una ré-

plica á las explicaciones de nuestra con-

testación.

'Es posible que la respuesta del Sr.

D. R. Chajbas haya satisfecho al Sr. M.

que hizo la pregunta, pero no á mí que

le rogué la hiciera; y las razones que

todavía me hacen dudar son: 1.* Que el

Sr. Chabas empieza diciendo que los

templos fueron varios^ y acaba redu-

ciéndolos á dos. Para mi í^arí'oí significa

lo mismo que algunos, y algunos, más

de dos; y como el de Sagunto, no cons-

ta... 2." eso: que el de Sagunto nocousta,

lo cual requiere alguna breve aclara-

ción.

El texto de Plinio, lib. XVI, cap. XL.
(que en el que yo poseo se halla en el

cap. XLI), no concuerda con éste en un

todo, pue? en él no se halla la palabra

Saguníi que el Sr. Chabás estampa con

todas sus letras y que es lamas sustancial;

además, que las palabras suprimidas

por los puntos suspensivos son muy in-

teresantes. Mi Plinio es la edición de

Pedro Gaudoul en París, y año 1524:

£ casligationibus IJennolui Sarbari,y s\i

texto éste: «El m ¡lispuniis ajunt lem-

jiium iJianif á Zncynlho adveclw cuín

conditoribm anno ducentessimo ante exci-

diuní Trojce, ut auctor est Bocchus, infra

Oj)¡)idum ipsinn id haheri.y> \ Pág. 22í), ///).

38.)

Como se ve, en este texto no está la

palabra Sagunli, y Plinio no afirma ni

responde del hecho, sino que atribuye

la noticia á Bocho; y este tampoco afir-

ma ni responde del hecho, sino que di-

ce solo que dicen (ajunt). ¿Quién fué

ese Bocho? No lo sé: supongo que Cor-

nelio Bocho, cuyos escritos no conozco,

pero cuyo nombre y calificación de ve-

raz se encuentra en el índice de Har-

duin; pero cuanto más se honre su ve-

racidad, mas significación tiene que no

afirme y se contente con el dicen. No
constando, pues, lo del templo de Dia-

na en Sagunto ni infra oppidum ipstim,

la pregunta queda en pié y con todo su

interés; pues quizá no sea yo solo á

creer que todo eso de los Zacynthios en

España y en Sagunto doscientos años

antes de la pérdida de Troya, esto es,

en el siglo xv antes de J. C. es pura fá-

bula."—B.

A esta réplica fué preciso contestar

con otra contra-réplica, que se insertó

en la página 450 y decia así:

"Dice el Sr. B. que tiene dos razones

que le hacen dudar de la respuesta que

di á la pregunta del Sr. M. Veamos,

pues, estas razones. A la primera, no sé

por qué le ha puesto título de tal, pues

lo que allí hace el Sr. B. no es aiiucir

una razón que demuestre lo falso de mi

respuesta, sin solo señalor un defecto

que creyó encontrar en lo accidental de

mi contestación, sin referencia casi á la

pregunta. En ésta solo se inquiría si

eran uno ó dos los templos de Diana, y
por más que en la respuesta se dijo que

varios, y esta palabra tenga allí la equi-

valencia de algunos (que yo admito i por
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eso no puede el Sr. B. exigirme sinú

más de un templo; con dos cumplía. Pe-

ro voy á serle franco. Al escribir la res-

puesta en cuestión, tenia presentes más

de dos templos de Diana en estas cos-

tas. Como el Sr. il. solo pedía dos, y se-

guramente los quería de buena ley, se

los di de la mejor calidad, con sus dibu-

jos (le griego y de lulin; temía que

le parecieran mezquinos para la gnin

diosa los que se dice le fueron dedicados

en Alnunura cerca de Murviedro, en

Ateyínus, inmediato á Gandía y en Ví7/a-

joyosa, también en estas costas: que to-

dos tres han tenido sus favorecedores y
panegiristas.

Estudiemos ahora lo que llama el se-

ñor B. la segunda razón, y pronto pal-

paremos su sinrazón. Conste:

1.° Que cuando este señor nada opo-

ne á lo dicho sobre el templo de Diana

en Denia, le supongo conforme con lo

que de él aseguré, pues fácil le habrá

sido el evacuar la cita de Estrabon. Te-

nemos con esto un templo.

2.° Que por más que el señor Bárbaro

corrigió el texto dePlinio en la edición

de París del año 1524:, no vio la pala-

bra Sagunli que el. Viejo escribió en el

original, tomándola de Cornelto Hoco

(pues no hay duda que se llamó Corne-

lio este historiador]. También supongo

veraz á este Boco, y de seguro le falta-

ría esta cualidad si pusiera el templo

en cuestionen otra parte que no fuera

Sagunto, como vamos á ver.

Al leer el texto aducido por el Sr. B.

saltan á la vista las palabras conditori-

bus 6 infra oppiduin ipsnm. Mírese con

detención el contexto y claramente .se

verá que dichas palabras no se pudie-

ron escribir sin tener puesto antes el

noiiibie de h; ciudad donde estaba el

templo. Y ¿cuál es el pueblo fundado

por los Zacintos, }' de consiguiente la

ciudad á que se refiere el ipsum? Lea el

Sr. B. á Tito Livio De secundo bello ¡
tí-

nico, y verá que en el lib. i, cap. ii, di-

ce: Orinndi (id est Saguntini) a Zucyn-

iho tmula dicunlur. Y si quiere sobre es-

to más datos, con solo abrir á Silio Itá-

lico verá más de lo que podrá creer, pe-

ro que le hará comprender lo que sobre

este punto creían los contemporáneos

de Plinio. Con esto se podría ya el se-

ñor B. determinar á suplir el vacio del

texto de la edición de 1524; pero hay

aún más, para que no le quede rastro

de escrripulo. El mismo Plinio continua

diciendo: cui perpercit religione induclus

Annibíti. ¿Y qué ciudad sino Sagunto

fué la que destruyó Aníbal, que por eso

se cuenta como cosa extraordinaria el

haber pei'donado al templo de Diana?

3." Que el Sr. B. comete una equivo-

caciou al escribir que fíoco tampoco afir-

ma ni responde del hecho, sino que dice solo

que dicen ajunt). Quien escribe la pa-

labra ajunl es Plinio, que supone á Bo-

co hablando categóricamente. De con-

siguiente, cuanta mayor sea la veracidad

de Boco, más significación tiene el que afir-

me y no se contente con un ilicen.

4.° Debe, sobre todo, constar, que el

texto de Plinio, tal como se publicó

por mi en le pág. 402, es copia exactí-

sima sacada de la pág. 235, lin: 29, cap.

XL (y no xLi) lib. xvi, de la Historia

mundi naturalis C. Plinii Secundi impre-

sa Francofor ti adihenum M. D. lAXXIl

labore impensisque Sir/ismundi Feyeiabe-

nij hoc novo, antea minusque visu ornalu

fideliter atque integre restituía... in mar-

gine doclissimorum vinorum cnsligationes:
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Sigismundi Gelenii quoqiie yeisjiiciKV al-

que peí útiles adnimudversiones. Lo que

unicameute dejamos de copiar, y cuya

falta señalamos con puntos, son estas

solas palabras: til iinthor esl Bocchus, in-

l'iaqiie oppiduin ipsuní id haberi. De con-

siguiente, en esta edición de Plinio

(que conceptuó la m-^jor) fsln consigna-

da la ¡lulabra Sagunti con lodus sus le-

tras, y no lo está por el capricho del

impresor sino, porque debia estar. El

motivo porque suprimí este párrafo no

puede ser más obvio. Con lo demás del

texto tenía bastante para probar lo que

me proponía, y, engracia de la bieve-

dad de una mera respuesta, tomé el ca-

mino mas corto. Nunca se podrá torcer

el sentido de las palabras suprimidas

en perjuicio de mi aserto, antes bien

le ayudan, como hemos visto.

Si no fuera j'a tan largo este articu-

lo me entretendría en dar á conocer al

Sr. B. otras varias razones y datos que

prueban también lo que voy diciendo,

pero bastará que lea á Escolano, lib.

VII, cap. VIII. núm. 15 y siguientes, don-

de verá citado á Silio Itálico, lib. ui,

quien hablando del templo de Diana

en Sagunto y traduciendo el a¡uní de

Plinio escribe:

Vuigaluin est, ncc cassa fvles, ab origine

Fani imposil'is ditrare trabes.

Con todo, una verdad deduzco de la

respuesta del Sr. B., y es la razón por

qué Mariana no acertó con el verdade-

ro templo de los Zacyntos. No tendría á

mano otra edición de Plinio más que la

del Sr. Bárbaro y faltándole el nombre

del lugar donde estaba el templo, le

parecería que venia como de perlas la

antigua Dianium (templo ó ciudad de

Diana I y le atribuyó á Denia.

Reasumiendo ahora diré al Sr. B.

que fueron cuando inenos dos y no uno, y
por consiguiente varios los templos de

Diana en las costas del reino de Valen-

cia.

R. Chabas.

COSTUMBRES QUE DESAPARECIERON

LA ANDANA.
Conclusión.

En apres lo día contant sis del pre-

sent mes de Juny los dits Justicia y Ju-

rats y los demes officials de la ciutat

havent fet avisar la nit enans á tots los

consellers de la dita ciutat per los ver-

guers de dits Jurats de que acudisen á

la sala á acompañar adaquells acudiren

entre sety huit hores á la torre del con-

sell de dita ciutat y haventse tots po-

sats les gramalles lo Vicari Perpetuo y
Clero de dita sglesia essent estat avisat

acudiren á la dita torre y sala y essent

allí los dits officials hixqueren per son

orden de hu en hu, primer lo Justicia,

segont lo Jurat segon(per ausencia del

Jurat en cap) tercer lo Jurat quart,

quiut lo Mustasaph, sesé la Sindich de

la ciutat, seté lo escrivá de la sala y
asesor deis Jurats, huite lo llochtinent

de Justicia, nove y ultim lo sindich de

les farines acompañats deis dits clero y
capellans. Cascu de dits engramallats

anava acompañat de dos capellans, y
acabats els dits capellans de dos conse-

llers, y los demes consellers darrere

anant los dos verguers davant vestits

de dol de molt Uarch sens gramalles y
axí arribaren á la dita sglesia y cascu

es segué en son lloch y lo dit clero ana
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acompañar al dit governador de la casa

del qxie vingué lo dit governador, baile y
administrador engramallats y essent

en la sglesia posat casen en son Uoch ha-

vent entrat per la porta per on acostu-

men dentrar los sotarrars y estant en

mig de dita sglesia un gran cadafal tot

cubert de bayeta y en mig un gran tú-

mulo ó tumba 3- dotse aches enseses y
tot rodat de armes del Señor y de Car-

denal ab estampes fetes en paper que

tot ho havien fet íer los dits Jurats y
estant tots juuts lo dit clero comensá á

celebrar dites obsequies per lo effici de

difunt?. Y en dites obsequies se cele-

braren tres mises cantades y á cascuna

de aquellos se alsa á la oferta lo Jurat

segon, per ausensia del Jurat en cap,

oferí á cada misa un real valencia y pre-

dica lo pare Miro predicador del con-

vent, y acabades les mises y sermó lo

clero abaxá del cor en la forma acostu-

mada pera dir los responsos tots sen

anaren abon estava lo dit túmulo y allí

acabaren lo offici de difuuts y acabat

dit affici lo governador, baile y admi-

nistrador sen hixqueren primers y part

deis capellans a';ompañareu á daquells

y en apres hixqueren los dits Justicia,

Jurats y officials de la cintat acompa-

ñats del Vicari Perpetuo y de la major

part del clero por son orde acompañats

son tornaren á la dita sala y torre del

cousell ahon 1j dit clero digné un res-

pons y cascu un "pater noster y Ave
Maria" per la anima de sa Ex." y tots

los dits capellans per son orde se des-

pedirende tots los dits officials y aquells

sen entraren en la sala his llevaren les

gramalles y fetes les gracies á tots los

quels havien acompañat y sen tornaren

á ses cases y axi se acabaren dites ob-

sequies y honres.

Mi muy querido amigo: Recibo su

grata del 10 de los corrientes con opor-

tunas observ-aciones sobre la publica-

ción de sus artículos, por las que le doy

un millón de gracias. Veo á V. dema-

siado escrupuloso, y no puedo menos

de alabar sus dichosos escrúpulos, que

tanta luz me dan: pero debe V. com-

prender que los ilustrados lectores de

esta Revista sabeu perfectamente defi-

nir lo que es objeto de afirmación por

parte de V. y lo que se dice per Iransen-

nan ó sea como figura retórica. Vaya-

mos por partes dando á conocer sus rec-

tificaciones.

Dice V. en primer lugar que Aben-
Pascual, Ben Ferro y Ben Comparat

no son seguramente descendientes de

Muza y Taric, cuando según toda pro-

babilidad serían, como lo demuestra su

apellido, tan lemosines como V. y yo.

Ellos sabían perfectamente que Ferro

es hierro, que Pascual era nombre pro-

pio cristiano 3' que Comparat era com-

prat en lemosiu. comprado en castella-

no. Este último se llamaba también Ben
Choriol, el Julio de los antiguos va-

lencianos.

Otros hubo, como V. bien insinúa,

que ocultaron su apellido cristiano y
se dieron tono 3' abolengo arábigo, fin-

giendo una nobleza que no tenían, pues

eran sencillamente unos renegados.

Lo demás de la carta de V. quiero

también que quede ai chivado y por eso

lo copio literalmente. "Veo otro parra-

fito dedicado á la Aljama 3* Aljamía por
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un Sr. F. C. que duda de afirmaciones

de Dozy. Tan aljamia es el castellano

corrompido y mezclado de palabras ára-

bes, que empleaban los moriscos, que

esta palabra ha servido para motejar la

literatura morisca (en la que usaban

nuestro dialecto i llamándola aljamiada.

Véase sobre esta cuestión lo que dijo el

Sr. Saavedra en su discurso sobre la «/-

jamia, al entrar en la Academia. Es la

acepción actual mas u&ada y comun-

mente entendida. Es menester que se

vaya con mucho cuidado con lo que di-

ce Dozj', quien, á mi entender, es el que

con más estudio, critica, habilidad, cui-

dado y escrupulosidad literaria ha tra-

tado nuestra historia. Estoy seguro, y
lo digo sin hipérbole, que en cincuenta

años de trabajo, no llegaríamos al pun-

to en que deja las cosas este holandés.

Los milagros que este hombre hacía, no

se comprenden sino después de iniciar-

se en estas cosas, á no ser que la vani-

dad nacional no nos ciege hasta negar

la evidencia."'

Nada, amigo mío: particularmente

en cosas arábigas corrija, critique, ave-

rigüe y escriba L> que juzgue mejor,

pues la Revista El Aechivo se tendrá

por muy honrada con sus correcciones,

críticas, averiguaciones y escritos, que

con tanto gusto leemos cuantos nos

preciamos de españoles, y ¡quien sabe!

si descendientes de Taric y Muza.

Suyo afectísimo amigo

Boque Chabas.

MISCELANKA.

Efemérides dianenses de la semana:

Dia 16.—1649. Sale para la corte la

¡j

reina Doña Mariana de Austria después

de doce dias de permanencia en Denia.

]l 1813. Las tropas españolas toman

! á Denia por asalto y los franceses se

¡

retiran al castillo.

' Dia 20.— 18.30. Toma posesión de

: su cargo el gobernador D. José Maria
'. Beza.
" Dia 21.—1589. Compra el Marqués

j

de Denia el lugar de Vergel á Mn. Juan

1

1

Gerónimo Vives por 54.000 libras va-

¡
leneianas.

I

i

1
Hallazgo.

En el emplazamiento donde estuvo

I en Epidauro el tempo de Esculapio, se

acaba de hacer un importante descu-

brimiento arqueológico.

En la semana pasada los obreros que,

I i

bajo la dirección de un eforo de los an-

(¡iieándes, trabajan en las escavaciones,

estrajeron una Venus Genitriz de tama-

ño natural.

.' Esta bella estatua á la cual faltan los

pies, tiene gran semejanza con la céle-

bre Venus del Louvre. Pertenece sin

disputa, á uno de los mejores periodos

del arte helénico.

Se ha descubierto asimismo el tronco

¡

de una Higiea (diosa de la salud) de ta-

' maño natural, y una Minerva Atenea

j

bastante deteriorada.

La sección de documenlos.

\
Con el número 20 de nuestra Revista

i empezamos á publicar documentos del

Archivo de la Corona de Aragón, de

cuyo archivero D. Manuel de BofaruU

hemos recibido grandes pruebas de una

sincera amistad y de su afición nunca

desmentida á las investigaciones his-
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lóricas. Empezamos ahora con los orí-

genes de Denia y Jabea, que con estos

documentos reciben gran luz, y conti-

nuaremos apartando las nubes que ocul-

tan los orígenes de Gandía y Alcoy,

cuya iiistoria nos proponemos investi-

gar seriamente. Como no nos falten me-

dios materiales de sostener nuestra pu-

blicación, hemos de procurar levantar-

la á la altura de las mejores de su clase.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS

De Jaime II. ex .Játiva k 16 de Noviembre de 1.304. A favor de la traslación de

Denia al Albacar concede el Cabesage, y manda se derribe la fortaleza princi-

piada por los de Jabea.—Archivo de la Corona de Aragón, Barcelona. Reg.

258, fól. ITÍ».

Nouerint Universi quod Nos Jacobus

etc. Attendentes qualiter locus siue Vi-

lla de Denia inimicorum periculo sub-

jacet ob sui situs statum tuicioni homi-

num eiusdem loci prouidere cuidantes

sic duximus concedendum quod omnes

homines dicti lucí mutent seu transfie-

rant domicilia sua que habent in dicta

MUa in Albachar Castri de Denia et

faciant et construant tam in ipso Alba-

char quam in fortitudiue dicti Castri

domos suas vbi degant et in quibus se

et liona sua deffendi ualeant et tueri et

reparent muros dicti Albachar et nos

in subsidium dicte reparacionis remit-

timus dictis hominibus Denie et termi-

ni sui Cabegagium per totum tempus

fiíturum per quod ipsum cabegagium

nobis soluendum restat ad cuius etiam

reparacionis dicti Albachar subsidium

volumus quod omnes alii habentes he-

reditates et possessiones in terminis

dicti Castri quique non habitant in dic-

ta Villa faciant pro ipsis hereditatibus

Sepan todos como Nos Jaime, etc.

Atendiendo á que el lugar ó Villa de

Denia á causa de su situación está es-

puesto á peligro deenemigos, y cuidan-

do de proveer á la defensa de los hom-

bres de dicho lugar, ya determinamos

conceder que los hombres del mismo

muden ó trasladen sus domicilios, que

tienen en dicha Villa, al Albacar del

Castillo de Denia, y hagan y constru-

yan, tanto en el Albacar como en la

fortaleza de dicho Castillo, sus casas en

que moren y en donde puedan defen-

derse y preservarse á si y á sus bienes y
reparen los muros de dicho Albacar; y
Nos, como ayuda de dicha reparación,

perdonamos á dichos hombres de Denia

y de su término el Cabesage por to-

do el tiempo que resta a pagarse á Nos

dicho Cabesage; para cuya ayuda de re-

paración de dicho Albacar queremos

que todos los demás que tienen hereda-

des y posesiones en los términos de di-

cho Castillo y que no habitan en dicha
Villa, paguen á razón de sueldo y libra,



160 EL AKCHIVO.

et possessionibus solidum et libram.

Dando pro ipsis bonis et hereditatibns

anno quolibet sex denarios pro libra et

hoc tamdiu fíat doñee prefatus Alba-

char fuerit reparatus et quod dictos so-

lidas et libra illornm qui liereditates

liabent in dicto termino et qui non

habitan t in dicta Villa et etiam repa-

racio dicti Albachar fiat et ordinetur

per prociiratorem et bajulum nostrum

generalera uel eorum alterum et per

dúos probos homines qui ex dictis

bominibus eligautur per procuratorem

et bajulum supradictos. Homines au-

tem dicte Ville in dictis solido et libra

exsoluendis minime intelligi uolumus

quia satis afficiuntur laboribus et ex-

pensis in transferendis eorum domici-

liis in Albachar et Castro predictis. Vo-

lumus etiam quod fortitudo incepta per

homines de Xabea termino dicti Castri

diruatur omnino cum nolimus fortitu-

dinem aliquam aliam esse in termino

dicti Castri de Denia nisi solummodo

ipsum Castrum. Quare expresse man-

damus procuratori et bajulo generali

dicti Regni quod presentera ordinatio-

nem nostram firraara habeant ét obser-

uent et faciant inuiolabiliter obserua-

ri compeliendo si necesse fuerit omnes

illos et eorum bona si quos ad hanc or-

dinationem rebelles inuenerint seu re-

missos. Mandaraus etiam CoUectoribus

dicti Cabegagii quod cabecagium ip-

sura per totum tempus per quod soluen-

dum restat ab ipsis horainibus seu bo-

nis eorum minime exigant seu requi-

rant. Data Xatiue XIV Kalendas De-

cembris anno predicto M.CCC. quarto.

Matheus Botella mandato regio facto

per Bernardum de Libiano.

dando por dichos bienes y heredades

cada año seis dineros por libra, y esto

por tanto tiempo cuanto dicho Albacar

tardare en ser reparado; y que dichos

sueldo y libra de aquellos que tienen

heredades en dicho término y no habi-

tan en dicha Villa y la reparación de

dicho Albacar se haga y ordene por

nuestro Procurador y Baile General, ó

uno de ellos y por dos hombres buenos,

que elijan dichos Procurador y Baile

General. Pero de ningún modo quere-

mos que se entiendan comprendidos res-

pecto al pago de dicho sueldo y libra á

los hombres de dicha Villa, porque bas-

tante cargados están de trabajos y gas-

tos con la traslación de sus viviendas al

Albacar y Castillo ya nombrados. Que-

remos también que la fortaleza princi-

piada por los hombres de Jabea en el

término de dicho Castillo sea derriba-

da por completo, pues no queremos que

haya otra fortaleza en el término de di-

cho Castillo de Denia, sino solo éste

mismo Castillo. Por lo cual espresa-

mente mandamos al Procurador y al

Baile General de dicho Reino que ten-

gan por firme esta nuestra ordenación

y la obsei'ven y hagan observar invio-

lablemente, compeliendo, si menester

fuera, á todos aquellos y sus bienes, si

encontrare algunos rebeldes ó remisos

á esta ordenación. Mandamos también

á los cobradores de dicho Cabesage que

de ningún modo exijan ó pidan el ca-

besage durante el tiempo que queda por

pagar por dichos hombres ó bienes. Da-

da en Játiva á 16 de Noviembre de 1304.

Mateo Botella con mandato real he-

cho por Bernardo de Libiano.

Imprenta de Pedro BoteUa.=Calle del Cop, núm. í2.=Denia.
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El sitio de Denia en 1S13, según el Ms. da
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EL SITIO DE DENU EN 1813

SEGÚN EL MS, DE JAIME BUHIGUES,

Consideramos oportuno tomar nota

de las noticias que sobre este sitio nos

refiere dicho ils. por ser obra de testi-

go presencial. Dice asi:

En el año 1813 dia 5 de Agosto vi-

nieron de Alicante á esta bahía de Ja-

bea cinco lanchas cañoneras, una obu-
sei'a, una falúa y una polacra con arti-

llería para el sitio del castillo de De-
nia, conduciendo dos cañones de a 24,

dos de á 12, dos obuses y dos morteros.

El dia 12 del mismo mes lo desembar-

caron todo cerca de San Nicolás. Du-
rante los del 12 y 1.3, los pueblos circun-

vecinos, por tanda mandada por el co-

mandante del sitio, plantaron las bate-

rías ayudando á las tropas y artilleros

en el silencio de la noche y con mucho

peligro, pues los del castillo disparaban

cañonazos apenas oían algún ruido,

pues estaban sobre aviso. Todo iba di-

rigido por oficiales venidos al efecto y
con muchísimas municiones.

El 24 se presentaron las lanchas en

el canal y por tierra cuatro baterías y
se movió un bolero 'ti amanecer de una y
otra parle, que duba gusto verlo... de lejos.

De allí á pocos días vinieron á dicho

sitio hasta 18 piezas de grueso calibre

que fueron colocadas convenientemen-

te. Los mas días era un fandangc) el ca-

ñoneo.

El dia 18 de setiembre por la noche

entraron nuestras tropas y una partida

de guerrilla de paisanos por asalto por

cuatro partes de la muralla con escale-

ras de mano dentro de la ciudad, sien-

do el fuego tan nuti'ido que parecía de

dia y tocando nuestras tropas á degüe-

llo de modo que hubo tal entusiasmo

que los franceses se acobardaron y sa

cerraron de prisa en el castillo. Se deja

el cronista de Jabea en el tintero al

llegar aquí; que tan engolfados esta-

ban 3"a á los pocos momentos del asal-

to los héroes españoles, que merodean-

do por las casas y saqueándolas y be-
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bioudo en las bodegas se olvidaron del

enemigo, á quien dieron tiempo para

que á sus anchuras se recogiera al castillo

cuyo Comandante fué el último en en-

trar, lo que hubiera sido fácil impedir.

La acción duró como una hora, de-

fendiéndose los franceses con fuego de

cañón y granadas de mano y perdiendo

un capitán y dos ó tres granaderos.

Faltaba apoderarse del castillo defen-

dido por unos 150 hombres. El 9 de

Noviembre rompieron nuestras bate -

rías contra el .castillo por cuatro pun-

tos, abriendo otras tantas brechas y
quedando el palacio arruinado por la

1 luvia de balas y bombas, durando esto

hasta el cinco de Diciembre sin parar.

El castillo no echó un tiro por no

quedarle ni cureñas en los cañones ni

artilleros, pues los unos hablan muer-

to y otros se echaban muros abajo. Pa-

sado dicho dia pretendió el castillo ca-

pitular dos ó tres veces, bajando al eíec-

to un oficial por el muro con una esca-

lera de cuerda, que era recibido por dos

oficiales nuestros, que le tapaban los

ojos con un pañuelo blanco y tomándo-

le de los brazos, le presentaban á nues-

tro Comandante, donde quitado el pa-

ñuelo le presentó su capitulación, que

no le fué admitida y volvió al castillo

en la misma forma. El seis hubo otra

vez suspensión de armas y parlamento,

que fué aceptado. El dia 7 fué la entre-

ga. Se les concedió en la capitulación el

bajar por las brechas armados en filas,

con su Comandante á la cabeza, sable

en mano y tambor batiente, siendo

recibidos por nuestras tropas en filas y
á su frente el Comandante del sitio. Al

hacer demostración el Comandante fran-

cés de entregar su sable el español, és-

te so lo devolvió, y los invencibles en-

tregaron sus armas, ba^-onetas, cartu-

cheras y mochilas (pero estas se las vol-

vieron á poner) y los depositaron en

las Monjas siendo unos 150. El dia 15

del mismo mes fueron embarcados para

la isla Cabrera y las tropas del sitio se

volvieron á Valencia.

CEUIMÜMAS DE MÜÍlOS
QUE LOS HACEN MORISCOS. (1)

Atahoe. Para hacer el athahor (2 ) se

desnudan en cueros y ponen en una ar-

tessa con agua caliente y jabón y se la-

ban todo el cuerpo, y esto hecho ba-

cian el agua y hechan otra limpia en

vn librillo y allí meten las-' manos de

palmas diciendo: "A la huogbar A la

huogbar A la huogbar i3), testigo me
seas ante la cara de Alá", y desta ma-

nera se laban todos los miembros co-

menzando de la cabeza hasta acabar en

los pies diciendo las dichas palabras en

cada miembro, y hecho esto se ponen

de rrodillas en el artessa y juntas las

m anos toman agua tres bezes y la he-

chan por encima el onbro derecho y

(1) E-te documento está sacado de uno de

los muchos procesos que el tribunal de ia In-

quisición formaba á los que eran acusados de

ser alectos á las prácticas niuzlim^'s. La mayor
parte de las cereiuonias que en él se mencionan

forman parte de la Ley ó Zunna y están con-

signados en la Suma de los principales man-
damientos y devedamientos de la Ley y Zunna,
publicada en el tomo V del Memorial históri-

co, por el distinguido orientalista Sr Gayángos,

de quien tomamos las uotas j aclaraciones que

no» nan servido para ilustrar el texto.

(2) Tahor, quiere decir Purificación.

(3) Alíah ua acbar: Dios, él es el mas gran-

de.
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luego ponen la mano derecha sobre el

hombro derecho y la hizquierda por de-

bajo del brazo yzquierdo para ijiie am-

bas manas se alcanzen por las espaldas

y si no alcanzan toman vu palillo para

alcanzar y dicen como se alcanzan sus

manos ambas: "Ansí alcance mi alma el

alchana (1)'', y hechan el agua con en-

tramas manos por el hombro yzquierdo

otras tres bezes y otras tres por el de-

recho que han de ser nuebe, y echo es-

to se visten camisas y rropas limpias.

GuADO. Para hacer el guado '2) to-

man vu jarro de agua limpia fria y lá-

banse tres beces las manos y cada bez

dicen: "'Señor Alah labo mis manos de

tomar con ellas cosas de harán (^3), lá-

bolas para afirmar y testimoniar y xa-

hidar i4) la palabra de "ley ele hi ille

Alah mahomet razulj'ala i^5i" y labadas

las manos se ponen de cuclillas y se la-

ban las partes vergonzossas diciendo

las mismas palabras y después dicen:

"Señor, labo mis carnes de toda cosa de

harán, etc." y luego se rraen las palmas

de las manos tres beces con la misma

agua y después se las tornan á iabar

tres beces diciendo las mismas palabras,

y luego se laban la boca tres beces con

agua diciendo: "Señor Alá, la primera

y postrera de mis palabras sea la pala-

bra de leyile Alah ^Mahomet razul Alah,,

luego se laban las narices con agua di-

ciendo: "Señor Alah. mis narices hue-

lan olorosas en el Alchana de la bendi-

ción,,; después se laban la cara tres be-

ces diciendo: "" Señor Alah, resplandece

mi cara como luna de catorce noches y
no me la oscurezcas como la oscureces

á los descreydos. Resplandécemela co-

mo rresplandeceis á vuestros amigos y
bien queridos, amen,,. Luego se laban

el brazo derecho hasta el cobdo dicien-

do: Señor Alah, dame mi carta de la

berdad de mi bien y de mi mal y de lo

que obre en la casa del mundo, amen y
Alah". Luego se laban el brazo izquier-

do diciendo las mismas palabras, y lue-

go se laban la cabeza hasta la mollera

diciendo: "Señor Alah, pone mi cabeza

con el alargue del Alchana de la bendi-

<;ion el dia que no habrá otra sobra si la

vuestra no,,. Luego se laban los oydos

otras tres beces diciendo: "Señor Alah,

limpiad mis oydos para que oyan los

Alcoranes en el Alchana de la bendi-

ción, amen y Alah". Después se laban

la garganta tres beces diciendo: "Señor

Alah, guarda mi garganta de todo jue-

go i6; y cadena de jeana i7), amen y
Alah. Luego se laban los pies tres beces

primero el derecho y luego el hizquier-

do diciendo: "Señor Alah, afirma mi

pié derecho al pasar de la puente de la

cirata -8/, que no rresbale como rresba-

laron los de los descreydos, syno que

pase como pasa el relámpago entre las

gentes axaydando y firmando y testi-

(1) Alchanna ó Paraíso.

(2) Guaddo: Lavatorio ó ablución.

(3) Haram: Cosa prohibida.

(4) Sin duda por azaxdar, humillarse, ve-

nei av.

(^i) En vez de: la palabra de Leyleha yle

Allah Mahommad rasulullah. que quiere decir

No hay más Dios que Alá y Mahoma es su men-

sajero.

(6) En vez de fuego.

(7) Jehanam 6 chihanam, significa el in-

fierno; en latin, gehenna.

(8) Zirat: Puente largo y cscrecho como un

cabello colocado sobre el infierno y per el cual

habrán de pasar los buenos y los malos: aque-

llos para subir al cielo, estos para ser precipi-

tados en el fuego eterno.
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moniando en la palabra bercladera de

leyille ille Alah, que nunca murió ni

morirá ni hubo aparcero ni semejanza

sino Mahomett que fué su sieruo y su

mensajero y bino con la le\' de la bar-

dad, amen y Alah", y lo mismo dice al

pié izquierdo, y dicen que una puente

que está sobre los abismos se llama «•;(-

rata, que es tan angosta como vn cane-

11o y que pasan por ella las ánimas.

La zalá de cofe ( 1 j se hace. Ponen

en el suelo una sáuana y suben sobre

ella los pies descalzos y juntas las ma-

nos las ponen de palmas sobre la cara,

llanas, trayéndolas acia baxo vna vez,

y dice tres bezes á la zalá y al alfala

"uaxe du ley illehiíUe Alá", y bueltas

las manos acia el suelo juntas, dicen

vna bez: "A la huogbar cofe \' Ala",

que quiere decir, alabanzas á Dios, y
luego ponen las manos desbiadas vna

de otra algún espacio y dicen: "Señor

Alah, yo te rruego por la tu merced y
piedad, que perdones mi alma y la de

mi padre y madre yrresziuas de mi es-

ta zalá de cofe mejor que yo la hago y
digo como laresciuiras de todos los jus-

tos y justas y de todos aquellos y aque

Has que creen y afirman y axehidan y
testimonian bien y berdaderamente á

la palabra de leyille hijala Mahomet ra-

cur Alah, amen y Alah", y luego tornan

á baxar las manos, las palmas acia el

suelo diciendo: "A la huogbar,, y lue-

go ponen las manos en los muslos so-

bre la rropa y dicen: "Alhanduli lahi

arabi alanima anahamen (2) y luego te-

(1) Es el ásala de azobhi ó la oración del

alba.

(2) En vez de Alhamdu lillehi rabbi yl ala-

mina, etc., que quiere decir: Alabado tea Dios

señor de todo io creado.

niendo las manos sobre los muslos di-

cen: "Colhua allahudo zamadu ahadu,,

y luego bajan la cabeza y codo el cuer-

po dos beces acia el suelo y dicen: "Ala

huogbar á la uira cara han", y luego

ponen la cara junto al suelo encima de

la sábana y dicen tres beces: Señor Alah

errepequé perdóname por tu piedad,,.

Luego se ponen en pié y tornan á

decir las horaciones del haudti coltua, y
tórnanse abajav como primero y tornan

á decir: "Ala huogbar alauira carahan,,

y ponen las caras al suelo y dicen las

palabras que arriba están dichas.,, Y
luego se ponen de rrodillas y dicen:

"Ata3^eto lilay haziquieto lilay hacere-

guto lila}'", 5' boluieudo la cabeza sobre

el lado derecho dicen: "Azalemo ale-

gualbabi de aguay ella zalá y el azale

del agua sea dado sobre nuestro onrra-

do y escogido caudillo de Mahoma so-

bre todo creyente y cre3-enta bino y
muerto de la luna de ilahoma, amen y
Alah", estézala se hace en saliendo el

sol.

Zalá de dohae (3 l Este se hace á

medio dia y tiene quatro arracas que

quiere decir quatro vezes el handu y dos

beces colliba, y se hace como el de cofe

y con las palabras arriba dichas.

Zalá de alazake (4). Este se haze á

las bísperas haciendo y diciendo como

arriba está dicho, siempre la zalá se ha-

ze buelta la cara al alquibla '5) que es

donde está el sol, tres horas después

de auer salido en yubierno.

Zalá de ala.ieee. Este se hace des-

(:í) La oración del mediodin.

(4) La oración de la tarde.

(.>) Alquibla: El lugar que en laa mezqui-

tas indica la situación del Oriente y hacia el

cual los muzlimes se vuelven en sus oraciones.
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pues de bísperas á las quatro tle la tar-

de con las mismas cerimonias, saibó

que no tiene más de tres arracas; quie-

re decir arraca baxar y alzar la cabeza.

Z.\LA LE ALATAMO (1). Este Se hace

después de anochecido y tiene quatro

arracas con las cerimonias y palabras

arriba dichas.

Zalá jabalquet. Este se hace des-

pués de todos los dichos, con las mis-

mas cerimonias, y con este se acaba el

zalá, y si son muchas las personas que

hacen el zalá se ponen en rengle unas

tras otras y no juntas.

El ayuno dk Ramadam. Este ayuno

hacen treinta dias, sin comer -ín todo

il dia hasta la noche, salida la estrella,

Y cada noche zahoran (2) comiendo de

lo que dexaron de por noche vn poco

antes del dia y lauanse las bocas y ha-

cen la zalá, y antes que comienzan el

Ramadan se tahoran para entrar en él.

Comienzanle con la luna y acauanle con

ella misma, y después dexan passar on-

ze lunas y la dozena siguiente es el rra-

madan (3), por manera que cada uno

cay diez dias antes que el pasado, por-

que ansí entran las lunas y comienzan

el primero dia que la luna pareze hasta

que paresze la siguiente. Passado elrra-

madan, que son los treinta dias de ayu-

no, luego celebran las pascuas del rra-

madan, y el primero dia por la mañana

besan los hijos las manos á sus padres

y les piden perdón y ellos les dan su

bendición puniéndoles la mano sobre

(1) Es el ájala de alaterna ó del primer

tercio de la uoche.

(2) Zahorar: Lo mismo que tahorar ó puri-

ficir.

(3) Ramadan. Noveno mea del calendario

Biu'tulmau en el cual ae ayuna.

la cabeza diciendo: "Alah te haga buen

creyente ó buena creyenta, su sierbo ó

su sierba", y los otros se piden perdón

vno8 á otros diciendo: "Perdonadme,

porque Alah os perdone."

Pascua de los carneros. Esta cele-

bran al décimo dia de la tercei'a luna,

después de la del Ramadan, y ayunan

los dichos diez dias de la dicha luna, no

comiendo en todo el dia hasta la noche

y zahoran por la mañana como diximos

en el rramadau, y para la pascua matan

un carnero degollado á modo de moros;

dizen que celebran esta pascua por el

sacrificio que hizo Abrahan del carnero

en lugar de su hijo.

Noche buena. Ocho meses después

de la Pascua de los carneros y vn mes

antes de la del Ramadan, celebran una

fiesta que se llama nochebuena que di-

cen de escribir las almas, porque dizen

que Alah escriue aquella noche las al-

mas que han de morir aquel año, y ha-

cen atahor y zalá aquella noche y dicen

que han de hacer cien arracas escepto

que una vez dicen aUiandu y colhua y
otra alhandu 3' nathaguera y otra ha-

landu y nazayllo, hecho el atahor se po-

nen de rodillas y se miran la sombra

que tienen, que si vno bee la sombra

del otro sin cabeza que aquel ha de mo-

rir aquel año.

Viernes. Guardan por fiesta el vier-

nes cada semana, y quando no lo pue-

den hacer sin ser bistos guelgan la ho-

ra del iJohur. que es al medio dia.

Muertos. A los muertos atahoran

primero y después los amortaxan con

siete paños de mortaxa y le ponen su

chicafa para cubrir las partes bergon -

zosas, porque dicen que sin él no pue-

den salir el dia del juicio ante Alah, y
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quando los amortaxan cubren la cabeza

y pies sin que se parezca nada.

Noche del ayla ivecal 'l^. La noche

del ayla lurcal la velan toda, haciendo

la zalá y atahor después de hauer cena-

do, y llaman la zalá de dias de deudas.

Ahacas del alnabi i2 '. Se hacen con

quince alahndu y quince veces ataine-

que y otros quince zurayro uinauibice

y nuene veces coluha. y esta se hace en

nombre del alnabi Mahoma y su hija

hatimazora.

Natayneque. El nataineque se hace

puestos los ojos en el suelo y las ma-

nos sobre el vientre, de palmas, dicen

"nataineque alcanzara facali linarica ga-

nahari huala pitara."

ZuEAYEO BiBAX FALAQfE. La oracion

del zurayro biran falaejue se hace pues-

tas las manos y los ojos como está di-

cho, dicen: "Zu-ayro biran falaque min-

jare ayjare marchiar hariguari jfari fi-

xari", etc.

ZuKAYEO viNABiCECE. La zora de zu-

rayro binavibeze se hace puestas las

manos y ojos de la misma manera, di-

ciendo: "Zurayro binabiuece", etc.

Acauadas las dichas azoras train las

manos por la cara acia abaxo diciendo:

"Nexedu ley lehí hílala", y acabado es-

to baxan las canezas y cuerpo á manera

de sauadear diciendo "nexedu lej'le hi-

leala. Ala huobar", y luego se tornan

ahenestar 3i dicen las dichas zosas.

Luego se ponen de rrodillas en tierra

sobre la sábana y las bocas y las palmas

asimismo dicen: "Señor Alah vos pro-

metistes en vuestro alcoi'an el onrrado,

(1) En vez de Laylatulcadre: Asi llamau

al dia veintisiete de la luna de Raniadan

(2) Alnabi quiere decir el profeta.

(3) Henestar, ponerse inhiesto ó derecho.

oyr á quien os llamase rresponder á

á quien os siruiese, yo soy uno de vues-

tros sieruos que estoy á vuestra puerta

que os pido 3' os demando el alchana

para mi alma 3- para las de mi padre y
madre, y para todos aquellos 3' aquellas

qae creen y afirman en su palabra la

I onrrada", y acauado esto dicen la zora

I de atnyclo trayendo las manos por la ca-

' ra y dicen: "Quien nos a3'untó aquí nos

i
ayunte en el alchana de la uendicion "

Degüello. No comen cosa ahogada

i
sino degollada, las mujeres no pueden

degollar y llevan á degollar las aves á

I los hombres, los quales degüellan las

I

rreses ó aues vueltos ellos 3' la cara de

i
la rres ó pico de ave á la alquibla 3^ de-

güellan atrabesado 3' dexan la nuez con

I

la parte de la cabeza 3' suelen aguzar el

I

cuchillo y prouar el filo en la mano, y
quando degüellan dicen: "Vizmiley" (1).

Baptismo. Echan en vn librillo gra-

nos de trigo y cenada 3* cosas de oro y
plata, 3' sobrello agua caliente y ponen

la criatura desnuda sobre el librillo y
hacenle el atahor, 3' luego el guado, y
luego le enbuelben en rropas limpias y
le ponen nombre; luego le ponen una

I

toca de seda sobre la criatura, 3- las per-

sonas que allí están toman todos de los

cabos de la rropa 3' preguntan, la que

baptiza cómo á nombre y rresponden

las otras el que le han puesto y alzan

todas la criatura y toca, y en boz alta

:
dicen todas li li lili li y quitan la toca

'i y toman un libro arábigo y pénenlo so-

! bre la boca, narices 3'' oxos de la cria-

' tura, diciendo: "Alah te haga buen cre-

yente", y echo esto quitan el oro 3' pla-

ta y lo demás del librillo, y tómale vna

mujer y ba á echar el agua ea baxo de

(1) Bizmillehi: En el nombre de Dios.
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la cama de la paiitla y allí la derrama

dando una gran rrisa; no se hallan pre-

sentes hombres á esta zerimonia y há-

cenla al seteno dia del nacimiento de la

criatura.

AxAYDAB. Es decir nexedu ley lelii

ille Alah, que son las palabras que se

dicen á los moros que se mueren para

que entibando en laguesa Alah les mues-

tre el almaliche, que es ángel de buena

figura.

C. P. Ghedilla.

FIESTAS DE DENIA A FELIPE III.

Continuación.

En iniíleiia de amor, ó sea cualquiera,

Nunca los altos pensaraienlos lacho,

Que es la imaginación libro, y ligera.

Fácil el pensamiento, amor muchacho;

Y asi Felipe fabricó ^u esfera

Sobre dos cercos del galán penacho.

Diciendo su valor sobre la luna,

Que mas subiera, a estar mas alta alguna.

Vestidos del color, que desespera.

Aunque a esperanzad pensamienloinclina,

El fuerte D. Cristóbal Zanoguera,,

Y Don Vicente de Hijar le apadrinan:

f A la luz, que en sus pechos rebervera,

Como cristianos milites caminan.

Mostrando, que las cruces de sus pechos

Fueron la luz de sus heroicos hechos.

Mostrando en el valor de su persana

La sangre de su casa, y apellido.

Bizarro Don Antonio de Cardona,

De azul lleno de piala entró vestido:

El pensamiento con la empresa abona

Para mostrar como del cielo ha sido, ira,

Porqueel valor que en alma y cuerpo encier-

Nü esliraa que nacieron en la tierra.

Fslo mostraba un pajaro celeste.

Al cii'lo siem|irc en el bolar cercano,

Aunijuc la vida la intención le cueste,

Y lleve su esperanza el viento vano:

Ya viene del mar(|ués de Guadaleste,

El vulgo dice, el generoso hermano,

Y el muestra bien con su donaire solo,

Que lo pudiera ser del mismo Apolo.

De blanco casto amor, gala española,

Don Jaime y D, Miguel fueron padrinos,

Este Sorel, v aquel de Figuerola,

De toda gloria, y alabanza dinos:

Con las plumas el céíiro tremóla

Entre las perlas y diamantes linos.

Mas viendo que entra nuevo aventurero,

Dejó las galas, y buscó el acero.

Los dos Borjas D. Nofre y D. Francisco,

Con encarnado, plata y espejuelos,

Cada cual de diamantes hecho un risco,

De estrellas se cubrió como los cielos:

Amor, que es de las almas basilisco,

A Don Nofre mostró librar de celos.

Que a su maestre dirigió su empresa,

Y al patrón de las cruces de Montesa.

(Se continuará.)

MISCELAiNÍEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Dia 24.—1804. Se confiere de Real
orden el mando político de esta ciudad
al Gobernador militar de esta plaza.

Dia 26.— 1616. Toma Denia asiento

y forma do ciudad según los fueros.

Dia 27.—En este dia se hacía en tiem-
po de los fueros la elección del ilusta-
zaf.

Dia 28.—1837. Declárase ayuda de
Parroquia la Iglesia de San Antonio
del arrabal.

Id.— 1699. Entierro de Juan An-
drada que murió de un arcabuzazo que
le disparó Esteban Salvador estando
en la prisión por haber dado muerte á
José Salvador.
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SECCIÓN DE DOCUMENTOS.
D. Jaime II. Á l(i de Piciembre de 130-4. Solí re la Iradiación de Deniu al Albncar

y consiruccion de la tone de Jabea.—Archivo de la Corona de Aragón, Bar-

celona. Ree. 202.fól.l8$'.

Jacobus, etc., fideli siio Bernardo de

Libiano baiulo Regni Valencie genera-

li etc. Mandamus et dicimus uobis qua-

tenus relinqueritis et retiueatis in De-

nla aliquas domos quas aptas videritis

non diruendis ex hiis que dirui ordina-

uimus in quibus mercatores ad dictum

locum venientes seu aplicantes possint

eorum merces reponere et reseruare

doñee nos aliter super eo duxerimus

prouidendum. Non tamen intendimus

quod hac de causa homines dicti loci

differant et cessent transfíerre domici-

lia sua in Albachar prout per nos exti-

tit ordinatum. Yolumus etiam quod

homines termini Denle habentes here-

ditates in ipso termino contribuant et

soluant partem eos contingentem per

solidum et libram in reparatiouibus

muri dicte Ville juxta ordinacionem

nostram faciendis. Mandamus etiam uo-

bis ut fortitudinem seu Turrem de Xa-

bea non permitatis dii'ui set turrim

ipsam fortificar! faciatis per homines

ipsius loci non permitiendo tamen ibi

aliam fortitudinem seu tumm preter

predictam fiéri seu construí in ipso loco

de Xabea neo Turris etiam Johannis

Cayrat aliquatenus diruatur.

Datum Valencie XVII Kalendas .Ja-

nuarii anno Domini M.CCC. quarto.

P. Luppeti ex littera sigillo secreto

missa. P." de Monello.

Jaime, etc. A su fiel Bernardo de Li-

biano, Bayle General del Reino de Va-

lencia, etc. Os mandamos y decimos,

que dejéis 3' conservéis en Denia algu-

nas de la casas que os hemos mandado

derribar, las que más á propósito creáis,

para que los comerciantes, que vayan á

dicho lugar, puedan almacenar y con-

servar sus mercancías, y esto mientras

Nos no dispongamos en otra cosa sobre

ello. Sin embargo, no pretendemos por

ésto que los hombres de dicho lugar di-

fieran y cesen de mudar sus domicilios

al Albacar, como por Nos ha sido or-

denado. Queremos también que los hom-

bres del término de Denia que tienen

heredades en el mismo, contribuj-an y
paguen la parte que les toque por suel-

do y libra para las reparaciones que se

han de hacer, según nuestra ordenación,

en los muros de dicha Villa. Os manda-

mos también que no permitáis que la

torre de Jabea sea derribada, antes bien

haréis que dicha torre sea fortificada

por los hombres de dicho lugar, no per-

mitiendo sin embargo que alh, en dicho

lugar de Jabea se haga ó edifique otra

fortaleza ó torre además de la dicha, ni

tampoco se derribe la torre de Juan Ca-

yrat en modo alguno. Dado en Valencia

á IG Diciembre del año del Señor 1304.

De P(edro ) Luppet por carta con sello

secreto en viada á P(edroj de Monello.

Imprenta de Pedro Botella.^^Calle del Cop, núm. i2.=Denia.
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montarse al estudio difícil y delicado

de las lenguas primitivas de España»

que las denominaoiones geográficas nos

conservan, según hipótesis mas ó me-
nos atrevidas, pero siempre ingeniosas,

que en la actualidad se mantienen (1).

Confieso llanamente que no he podido

hacer estudio detenido y concienzudo

de las lenguas berbericas, pero en lo po-

co que á la ligera y superficialmente he

alcanzado, me ha parecido entrever la

importancia que para nosotros es posi-

ble que tengan. Sirvan de compi-oba-

cion los ejemplos siguientes, a que no

quiérese conceda plena autoridad á me-

nos que nuevos estudios confirmen y
definan la verdad en esta materia.

Haj' en la provincia de Valencia unas

cuantas aldeas cuyo nombre comienza

por la sílaba mas: ¿Vcií-anasa, iVoí-arro-

chos, J/as-amagrell, .i/us-alabes, Mas-

asali, J/íií-almardaetc. á los que los his-

toriadores, en especial Escolano, dan

una etimologia que no puede satisfacer

completamente. A la simple inspección

se ofrece, que en estos nombres hay un

elemento variable y otro fijo, que es la

silaba mas. Esta palabra es genuina-

mente africana y berberisca, que ya se

encuentra de una manera bien caracteri-

zada en la antigua lengua de los Nú-
midas, al principio de algunos nom-
bres como J/aí-ilios, .V«í-esilios, Mas-

inisa, Mas-iva, J/ai-ugrada etc. con la

significación de hijo ó hijos y corres-

pondiente al Ben y Beni que entran en

la composición de tan grande número

de apellidos árabes usuales en las de-

nominaciones geográficas de nuestro

reino, y que nos dejaron las tribus ará-

bigas compañeras de las berberiscas.

(1) Boudard y Renán.

Eu la antigua lengua egipcia se encuen-

tra la palabra mas en A-viosis, Tut-7?iO-

sis y quizá MoisfS (Moise, Muza) con
igual significado que en los dialectos

africanos.

Entiendo que, dados estos anteceden-

tes, bien puede creerse con fundamento
que la misma silaba y con la misma
significación es afirmativa de Mas-ana-

sa, 3Jas-alahés etc.

Aben Jaldun (2) nos recuerda que la

terminación ta es sufijo de plural, que

caracteriza los nombres berberiscos, ta-

les como Zene/'í, Meza/a etc. indicando

la tribu y la comarca que habita, que

bien puede esplicar completamente los

nombres valencianos de la misma for-

ma conservados en Zeneln de Uxó y
Gruadalest, Adzane/fl de Culla y Albai-

da, Orche/tí, Barche/a etc. como nom-
bres de tribus que lo dieron á las po-

blaciones en que residían, semejando

este procedimiento al empleado por los

árabes con la terminación in (al pronun,

ciar en lemosin i) [3) en Alxemezín-

íAljemesí) Alharrazin, ( Alfarrasi) Al-

moradín (Almoradí) etc. que espresan

pueblo de la tribu de Morad, Harraz,

Xemesa etc.

Y si quisiéramos salir de nuestro pro-

pósito actual, aun podría relacionarse la

terminación la con el lani que en África,

y sobre todo en la España de los Iberos,

indicaba los nombres de pueblos (Mau-

ri/a«í, Contes^aní etc.) según se des-

(2) En su Historia de los Berebeies-apud

Reinaud-Moniteur. 6 Agosto 1857.

(3) La pronunciación lemosina ha suprimí-

do la n en algunas finales acentuadas como ro-

sí de rociu, rasió de ración, etc. En los docu-

mentos inmediatos á la conquista aparece la

terminación en «n en Álharracin por Alfarrasi.

(Repartimiento.)
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pwnde de la seiuejauza que observa

Boudard (1) entre los alfabetos tuareg

(berberisco) y el de los Turdetanos (es-

pañoles).

Tenemos un número considerable de

pueblos en nuestro reino de termina-

ción muy singular, que no creo se haya

dado de ella hasta el presente explica-

ción satisfactoria; Bocairert, Crevillen,

Luxen, Ontonic/i, Moxc/í, Carcaxen, Bai-

ren, Marigne«, Picase«, Ludien, Par-

sen etc. que el desconocimiento de su

origen y la falsa y errónea asimilación

a los participios latinos en eni ha hecho

variar notablemente su terminación en

ente (Carcagt'n/e, Boc&irenlp etc.).

En documentos arábigos, en especial

en las obras históricas de Benallabar y
en la Geografía del Edrisi vienen es-

critos Bocaire», Ontenien, Crevillen, Pi-

casen, Baire/í etc. repitiéndose de la

misma manera en los escritores inme-

diatos á la conquista, como se puede

comprobar fácilmente por el Reparti-

miento (2).

Los muchos nombres que tienen el

sufijo de terminación igual ha de hacer

sospechar que obedezcan todos á un

mismo procedimiento de formación.

En las lenguas habladas por las ka-

bilas aparece la terminación en como
forma regular del plural, aplicable á

todos los nombres terminados en con-

sonante, y de manera muy singular en

las denominaciones geográficas de aque-

llos pueblos berberiscos, que han con-

servado los nombres de su idioma pro-

pio, por su alejamiento y poco contacto

con la civilización arábiga, asi se llaman

(1) NumÍ8míitique Iberienne.

(2) Del reino de Valencia.— Edición de don

Próspero de BofaruU.

Imazir' en (plural de Amazir'^, Ifur'-

en (de Afur'),Igauau m, Iznaz-en, Educ-

en, Tlemec-e« etc. (3) en la misma for-

ma que aparecerian en nuestra provin-

cia, si la pedantería en castellanizar los

nombres no hubiese heciio de Carcaxen,

Carcage?//e, de Luxen, Luchen/e etc.

¿No seria ridiculo acordarse del licor

de oy'n-le y de la batalla de Baile/i-íe?

Hubiéramos mostrado mas prudencia

y menos Vanidad guardando la pronun-

ciación de esos nombres, que no perte-

necen al idioma usual: es desconocerlos

el darles la ortografía viciosa que en al-

gunos se ha admitido (4).

Acontece muy amenudo que cuando

dos lenguas se han usado en un mismo
pais ó dos naciones de hablar diferente

se influyen entre si aparecen palabras

con ripios de Hibridación. Asi creo que

sucede con dos nombres de pueblos en

nuestra provincia, lienimámel y Tila-

guas. Benimámet tiene las palabras de

composición Beiii y Mohamvied declara-

damente árabes, la pronunciación, sin

embargo es berberisca (5j. Titaguas por

el contrario tiene, ámimodo dever, ori-

gen berberisco y pronunciación caste-

llana. TU es palaba berberisca que signi-

fica fuente, cuya forma de plural es Ti-

íáuan ó liluguan, fuentes, respondien-

do Cabalmente esta significación á las

condiciones del lugar que tiene fama

(8) Hanoteau. Essai de Grammaire Kabyle,

pág. IX y 22.

(4) unos como Bairen, Marignen, Labairen

(Sagunto) etc., han quedado bien por estar ca-

si olvidados. Otros como Parsent, Picasent, Sa-

llent, han quedado en lemosin, y otros: Carca-

gente, Luchente, etc. han seguido la moda de

la castellanizicion. Adivina quien te dio.

(5) Véase sobre la palabra Mámet una nota

de Dozy. Historia de 1' Islamisme, pág. 350.
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por sus fuentes. Castellauizaudo el

nombre, ha pareciilo sin duda muy bien,

que por los muchos manantiales del

término le cuadraba el Tilagtias.

El habla vulgar también habrá guar-

dado alguna reminicencia. Usase fami-

liarmente en nuesti'a tierra de la pala-

bra tete, que no sé que en lo restante de

España se acuerden de ella.

Es fácil que algunos idiomas lo ten-

gan, como se observa en las palabras de

silaba repetida, regularmente labial (pa-

pá, mamáetc,) que los balbucientes pro-

nun'úan. Tala la usaba Varron en el

sentido de Padre, Ayo y presumo que

no debió tener mucho uso en las len-

guas latinas cuando la castellana y la

francesa no la tienen. Los dialectos

berberiscos casi todos la conservan en

una forma mas ó menos parecida, y en

el Jurjura se usa esta palabra, como

aqui, en sentido familiar, por los de

menos edad dirigiéndose á los mas en-

trados en años, como aquella canción

popular que cita Hanoteau (1)

dadda(2) Ali

ketch d' arumi

Tete Ali

Tu eres rumí (cristiano)

Lo espuesto creo que puede llevar al

ánimo la convicción de la utilidad y
conveniencia de los estudios de las len-

guas camiticas para nuestra historia,

cor la seguridad de obtener resultados

positivos, de los que no han de ser som-

bra la débil nuestra que demasiado

atrevidamente quizá he presentado con

aplicación al reino de Valencia.

Julián Ribera.

(1) Poesies populaires du Jurjura, pág. 381.

(2) Aunque se adopte esta transcripción, no |

cabe confundirla con la palabra de proiiedencia

arábiga dadda, que ha pasado á nuestra lengua

Talenciana con su significado de nodriza ó ama i

de leche.

FIESTAS DE DENIA A FELIPE III.

Continuación.

Por imitur las armas á la ropa,

Honrada de su cruz cualquiera vela,

Preñada de llevar el viento en popa,

Con la roja señal al vienlo vuela;

AI gran señor de lo mejor de Europa

Dirige el mole, v la inlencion revela.

Que a Jorge llfiva por palion mas cierto.

Siendo norte Felipe v Dunia el puerto.

Llegando a él de súbito se aprende

la nave por la popa en una escala,

Y en sus cañones tanto fuego enciende,

Que mil cohetes por el vienlo exhala:

De la popa al bauprés lodo se esliende,

Y un incendio naval en cifra iguala;

Arden las jarcias, vuelan por los vientos

Brandales, triza, troza y racamentos.

Como el humano cuerpo vé quedarse.

Si algún tiempo en el agua muerto estuvo,

Que se pueden los huesos numerarse,

Nervios y cartilágines que tuvo;

No menos acabada de quemarse

La nave, que mirándola entretuvo.

Abrasados mostró los chafaldetes,

Lo.s arboles, mesanas y trinqetes.

Don Francisco llevaba un sol hermoso,

Que las rizadas plumas guarnecía,

Diciendo, que de luz es tan copioso,

Que cuanta más le daba, más tenía;

Que es de la luz efecto milagroso

(Y más si el alma como vela ardía)

Por más que enciende y á su rayo aplica.

No menguar el valor que comunica.
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Don ,Iu;in. <i (iiiÍL-n ilió Piócita nobleza,

Olii'iü (Jo iiiidrino cnlonccs hizo,

Y (le Don Luis Feírer la genlileza.

De blanco el uno, el olro de pajizo,

Trayendo (le la planta a la cabeza

Cuanto para galanes salislizo,

Y las cruces de sangre alarbe estrago,

Esta de Jorje, aijuella de Santiago.

En dos caballos, cual si justa fuera.

Buscando novedad, que siempre agrada.

Gallardo cnlrii Don Juan de Zanoguera,

Con Don Carlos de Borja eri la estacada:

Paramentos, penachos v cimera,

Y calzas de color viva encarnada,

Que mil franjas de pinta y cifras cuajan,

Y ha.'íla las corbas del oballo bajan.

Siguiendo dos criados y un trompeta

Van al galope con destreza rara,

Su lanzj al ri>lre cada cual aprieta.

Como si entonces en la tela entrara:

El rey se alegra, el vulgo se inquieta,

Y en mas silencio el alboroto para,

l'orque puestos a pié sus talles vieron,

Y oídos y ojos á sus letras dieron.

Don Carlos dice a una dorada esfera,

Oue entre las plumas á las otras iba

Su movimiento, porque viva, o muera,

Todo en mi íc, y en mi tormento estriba:

A una estrella Don Juan de Zanoguera,

Norte, por quien a dulce puerto arriba.

Dice con alas de su buen deseo.

De cualquiera lugar sus ruyos veo.

Que Orlando, por su rev,(J por su reina,

Así pisó las moras estacadas.

La que en las hebras, que se riza y peina,

Trujo mil almas tanto tiempo atadas:

Pensad, excelentísima Virreina,

Lanzas rolas, espesas cuchilladas,

Buenos pies, bueno«cuerpos, buenas manos

Y diestros caballeros valencianos.

Que no es razón contaros quién ó cuando

Bompiü mejor las picas en la gola,

Ni di(j los cinco golpes como Orlando,

Que toda es gente bclica española.

Eslanie el brío, y el valor llamando

De vuestra sangre, (pie esa tengo sola,

Para sugeto de raí pluma indina,

Y asi me voy por donde amor inclina.

(Se conlinuará.)

MISCELAiNÍEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Pía 1.— 1443. Confirmase el dere-

cho de Denia eu la general contribu-

ción de su término general.

1244. Primer privilegio que se con-

serva en Denia de D. Jaime el Conquis-

tador señalando los derechos que se

habiande cobrar en ella por las mercan-

cías.

Dia 2.— 1830. La Priora del con-

vento del Santísimo Sacramento de
Murcia hace saber á esta ciudad ¡que

iba á promover la beatificación de la

sierva de Dios Sor Mariana de San Si-

meón, hija de Denia, religiosa que fué

de este convento y fundadora del de
Almansa y Murcia.

Dia 3.— 1674. Mosen Basilio Pal-

mir toma posesión de un beneficio en
esta Parroquia, siendo aun clérigo. Está

enterrado frente al altar de San José en
las monjas y es la única inscripción se-

pulcral que sa conserva en estas (igle-

sias.

Dia 4.— 1574. A 4 de Octubre 1574

fon sposat Pere Esteve fill de Joan Es-

tove quondam ab Catalina donsellafilla

de Joan Puig quondam testimonis foren.

Joseph García Scriua y Benet Steve y
Jaime Vives.

Dia 5.— 1812. Un navio y dos ber-
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gantines ingleses tratan de apodei'arse

de Denia, siigeta entonces á los france-

ses, y son rechazados por éstos.

Dia 6.— 1824. Nombrase goberna-

dor á D. Juan Liñan, cuya es la ins-

cripción existente en la plaza del pala-

cio del castillo y dice asi:

EN EL AÑO 1828.

SIENDO GOBERNADOR DE ESTA

PLAZA EL BRIGADIER DON JU

AN LIÑAN SE LEVANTARON LAS

CINCO BRECHAS DE LOS DOS RECINTOS Y

SE HICIERON OTRAS OBRAS.

1861. Ligero temblor de tierra en

esta ciudad.

Ad perpetuam rei memorinm.

Nuestro gran autor dramático el se-

ñor Ecbegaray, tiene un poderoso ri-

xal en D'Ennery, el conocido autor

dramático francés, cuyas terribles obras

se inspiran en los asuntos, en las com-

binaciones y en los personajes mas
trágicos.

Un crítico de Inglaterra ha tenido la

suficiente paciencia para hacer una es-

tadística de los personajes de sus dra-

mas, clasificándolos por lo qne en ellos

representan.

Se cuentan 18 viudas; 16 hijos y dos

hijas de ajusticiados; 80 huérfanos y
112 huérfanas; 60 ciegos y 10 enfermos

de la vista; 93 doncellas robadas; 22 fra-

tricidios; 8 parricidios; 145 aparecidos;

] 62 niños perdidos; 116 raptos; 124 equi-

vocaciones en personajes; 212 testamen-

tos falsos; 216 cartas secuestradas; 198

desafios á espada; 168 á pistola; 2 á ca-

ñón; 8 á cuchillo; 10 á fusil; 43 incen-

dios; 123 asesinatos; 136 envenena-

mientos; 46 ahogados; 26 presidiarios

culpables; 62 inocentes; 79 locos; 28

dementes fingidos; 41 bigamos; 113 fa-

milias ilegítimas y otros innumerables

horrores.

El Padre Santo ha regalado varios é

interesantes objetos al Museo de Bor-

gia, que á su vez le fueron donados por

algunos Misioneros de la India. Ade-
más de algunas tazas, en bronce cince-

lado, hay varios chinos de finísimo tra-

bajo, abanicos, vasos de cuerno y un
elegante neceser para señora.

Según dice un periódico alemán, los

exploradores Halbherr y Fabricius han

encontrado entre las ruinas de la anti-

gua Gortyu, en la isla de Creta, una

inscripción de las mas preciosas entre

las descubiertas durante estos últimos

años.

Está escrita eu la lengua dórica mas
antigua con alfabeto casi fenicio, y con-

tiene disposiciones de leyes sobre la

exslavitud, y el castigo de los ladrones,

el adulterio, los derechos de la muger
divorciada y la herencia, revelando así

los usos y costumbi'es de las mas anti-

guas comunidades dóricas, de las que

el legislador Licurgo tomó las princi-

pales bases y principios para la redac-

ción de sus famosas leyes.

Dicha inscripción estaba esculpida

en la pared interior de un edificio de

construcción arcaica, que indudable-

mente data de la segunda mitad del

siglo VII, anterior á la Era cristiana.
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SECCIÓN DE DOCUMENTOS.
D. Jaime TT. á 5 dk Marzo de 1306. Sobre el pago del cabezage para la subvención

de los que edifiquen en el Albacar del castillo de Denia \j que se haga forli/ica-

cion en Jabea.—Archivo de Aragón, Barcelona. Reg. 204, fól. 10.

Nos Jacobus etc. Cupientes locum

nostrum de Denia fortifican et suscipe-

re incrementum Idcirco prouidimus or-

dinandum quod vniuersi homiues dicti

loci et tennini sui soluant cabessagium

tam temporis preteriti quam futuri se-

ciinduiu quod in Curia olim per Nos ce-

lebrata in Ciuitate Valencie Cabessa-

gium leuari et exsolui extitit ordina-

tum. Quod Cabessagium loci predicti

et termini suí conuerti uolumus et ex-

pendi ad tuicionem et comodum dicti

loci de Denia Ita quod de ipso cabessa-

gio reparentur muri del Albachar et

subueniatur inde liabitatoribus eius-

dem loci habentibus domos in dicta vil-

la tantum, et non habentibus heredi-

tamenta in termino ipsius loci in emen-
dam et compensacionem domorum ip-

üarum quas dirui ordinauimus ut in-

ferius sequitur. Sic quod soluatur eis

medietas precii quod hodie ualent do-

mus ipse comuni extimacione que me-
dietas dicti precii conuertatur per illos

quibus emenda predictafietinconstruc-

cione domorum per eos construenda-

rum in Abachar dicti loci. ítem uolu-

mus quod omnes quicumque habent do-

mos in Denia et habitent Lnibi et ha-

bent hereditamenta in termino ipsius

loci soluant médium cabezagium tan-

tum et quod omnia hospicia que nunc

sunt in dicta villa Denie diruantur et

mutentur in Albachar. ítem uolumus

Nos Jaime, etc. Deseando que nues-

tro lugar de Denia sea fortificado y que

reciba aumentos, por lo tanto proveímos

el ordenar, que todos los hombres de di-

cho lugar y de su término paguen el

cabezage, tanto del tiempo pasado co-

mo del venidero, según que en las Cor-

tes en otro tiempo por Nos celebradas

en la ciudad de Valencia, fué ordenado

repartir y cobrar dicho cabezage, y
queremos que el del dicho lugar y su

término se convierta y pague para la

seguridad y utilidad de dicho lugar de

Denia: de modo que de dicho cabezage,

como se dice mas abajo, sean reparados

los muros del Albicar y se socorra so-

lamente á los habitantes de dicho lu-

gar que tengan casas en dicha villa y
no heredades en el término de dicho lu-

gar, y esto en recompensa de las casas

que hemos mandado derribar. De modo
que se les pague la mitad del precio que

valen hoy las dichas casas según común
estimación, cuya mitad de precio se

habrá de invertir en la construcción de

las casas que han de edificar en el Al-

bacar de dicho lugar aquellos á quienes

se les dé dicha subvención. ítem, que-

remos que todos aquellos que tienen

casas en Denia y habitan en ella, y tie-

nen además heredades en el término de

dicho lugar paguen solo medio cabeza-

ge, y que codas las casas que ahora hay

en dicha villa de Denia sean derribadas

y se muden al Albacar. ítem: que-
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quod homines de Xabea alcharea Denie

faciant iuibi fortitudinem cum Vallo

scilicet aCortigio Turris Ecclesie usqiie

ad domos den Cayrats que sunt infra

murum: et quod omnes populatores

possint ibi habere et construhere domos

ipsis facientibus emendam competen-

tem illis qui habent patua siue spacia

terre infra dictam fortitudinem ad cog-

nicionem Baiuli nostri Regni Valencie

generalis: et quod murus incipiat fieri

hinc ad festum Pasclie Domini proxime

futurum: et ex tune ipso muro incepto

continuetur opus eius ad coguicionem

dicti baiuli tantum et tamdiu doñee per-

fectum fuerit opus ipsum: et quod dictus

murus habeat quinqué tapiadas inaltum

et babeat grossitudinem quinqué pal-

morura et unam tapiadam de ampits de

amplitudineduorum palmorum: etquod

nullus sit ausus operari in dicta Alcha-

rea de Xabea nisi de térra extrahenda

de vallo predicto inibi construendo. Et

si forte dicti homines de Xabea nolue-

rint faceré dictum murum infra tempus

prefixam volumus quod homines ipsi

transferant se ad locum de Denia su-

pradictum Mandamus itaque per pre-

sentes dictis hominibus quod predic-

tam prouisionem et ordinationem nos-

tram obseruent ut superius continetur.

Mandamus etiam Poncio de Solerio

baiulo illustrissime domine Regine con-

sortis nostre quod predicta per dictos

homines compleri faciat et seruari. Da-

tum Valencie tercio nonas Marcii anno

Domini M.CCC. sexto.

P. Luppeti mandato regio facto per

Bn. de Segalars.

remos que los hombres de Jabea, al-

quería de Denia, hagan allí una forta-

leza con su valle, á saber: desde el atrio

de la torre de la Iglesia hasta las casas de

En Cayrats que están dentrodel muro: y
que todos los pobladores puedan tener

y construir allí casas, pagando éstos lo

correspondiente por los patios á los que

tienen tierras dentro de dicha fortaleza,

á conocimiento del Baile general de

nuestro reino de Valencia: y que el mu-

ro se principie á hacer antes de la prime-

ra Pascua del Señor, y una vez empe-

zado este muro se continué su obra á

conocimiento solo de dicho Baile y por

tanto tiempo cuanto durare dicha obra:

y que dicho muro tenga cinco tapiadas

de alto, y de grueso cinco palmos, y una

tapiada de antepecho de ancharía de dos

palmos: y que nadie se atreva á traba-

jar en dicha alquería de Jabea, sino es

en la extracción de la tierra del predi-

cho valle que allí se ha de construir. Y
si acaso dichos hombres de Jabea no

quisieren hacer dicho muro en el tiem-

po prefijado, queremos que dichos hom-

bres se muden al sobredicho lugar de

Denia. Mandamos por lo tanto por las

presentes á dichos hombres que obser-

ven dicha nuestra provisión y ordena-

ción como arriba se contiene. Manda-

mos también á Poncio de Soler, Baile

de la Ilustrísima Señora Reina nuestra

consorte, que haga cumplir y guardar lo

anterior por dichos hombres. Dado

en Valencia á 5 de Marzo del año del

Señor 1306.

P(edro) de Luppet por mandato real

hecho por B(ernardo) de Segalars.

Imprenta de Pedro Botella.=Calle del Cop, núm. i2.=Denia.
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ORIGENTES DE GANDÍA.

EL REVERSO.

Envuelto en completa oscuridad el

origen de Gandía hasta ahora, los cro-

nistas se han despachado á su gusto

fantaseando congeturas sobre su funda-

ción. El Litoral de Gandía empezó á

publicar en 8 de Enero de 18S2 unos

artículos intitulados Coujeliiius ticercn

(le la fiindd' ¡üh de Gandia en los que el

ilustrado abogado de aquella ciudad

D. Jesús Alias condensó lo que los cro-

nistas del reino digeron. Competente-

mente autorizados vamos á insertar di-

chos artículos y luego publicaremos el

resultado de nuestras investigaciones.

Creemos que los artículos del Sr. Arias

forman el reverso de esta cuestión. Lue-

go publicaremos el anverso.

Dice así el Sr. Arias:

La modestia de nuestras iutenciones

hállase formulada en el epígrafe de este

artículo: Cnuji'luras anerrit ile la funda-

ción de fjandia: pues si es tan difícil es-

cribir sobre historia universal ó particu-

lar de xana nación, hoy que este e.studio

ha tomado carta de naturaleza en el ca-

tálogo de las ciencias morales y poli ticas,

relatando las diversas vicisitudes que á

través de los tiempos afectaron á los

hombres, familias, tribus, generaciones,

siglos y edades; teniendo en cuenta los

distintos tiempos, regiones, climas,

lenguas, razas, pueblos y na-;iones; si

es difícil describir las creencias, cultos,

divinidades, instituciones, leyes, usos y
costumbres de aquellos: sus guerras, sus

revolucioues, sus ciencias, sus artes,

sus vicios, virtudes, errores, su cultura

y civilización, aumenta la dificultad

cuando se trata de escribir la historia

particular de una localidad, de una po-

blación determinada, ya por su poca

signiticacion en el gran concierto del

mundo, escepto en aquellas ocasiones

en que fueron teatro de notables acon-

tecimientos, ya por la falta de noticias

que se observa acerca de ellas en las

histoiias generales, ya por el descuido

de nuestros antepasados, asaz indolen-
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tes, eispecialmente aquellos que por su

iluíítracion hubieran podido utilizar el

inagotable venero que les ofrecieran los

ai'chivos de Iglesias, Monasterios ó

Conventos, y Casas de los ssñores de

otras épocas en los cuales se encerraba

toda la vida, toda la crónica de los ge-

neraciones que fueron, en la extensión

que abrazara la omnímoda jurisdicción

de que gozaban.

y aun aumenta mas la dificultad si

queremos remontarnos al origen, al na-

cimiento del pueblo cuya historia in-

tentamos trazar, pues debido al acaso,

á un acontecimiento insignificante qui-

zás, á un aumento insensible de su po-

blación, cuyo origen muy bien pudiera

ser una sola familia, es imposible seña-

lar su punto de partida, mas aun si S9

recuerdan los frecuentes cambios que

sufrían en otros tiempos las poblacio-

nes, sugetas en ésto como en todas es-

feras, al capricho de sus conquistado-

res, que sucesivamente las dominaran,

como ocurre en nuestra nación, y espe-

cialmente en su región oriental. Las

vicisitudes porque ha pasado España

han cambiado completamente el aspec-

to de puntos importantes de su suelo:

en vano se buscarían hoy muchas, muy
ricas y populosas ciudades y villas des-

critas con tino y maestría por los geó-

grafos de otros siglos: gran número de

pueblos han desaparecido, sin que de

su importancia, ni de su riqueza, ni de

su inmenso gentio quede en el dia otra

cosa que algunos pequeños y separados

caseríos, montones de ruinas y escom-

bros que ostentan la saña de enemigos

estraños, ó la i;iega locura de los mis-

mos españoles, mientras que á pocas

leguas, ó tal vez á su misma inmedia-

ción se descubren otros lugares, otras

villas, otras ciudades nacientes, hace

poco desconocidas y que desde luego

sobrepujan en riqueza y en población á

los vecinos pueblos que en las guerras

desaparecieron.

Y si bien nuestra ciudad afortunada-

mente no carece de una historia, pues

se escribió en tiempo remotos y por

mano experta, cujeas condiciones son

suficiente garantía de verosimilitud,

solo conocemos de ella el nombre, lo

cual en vez de favorecernos viene á co-

locarnos el situación comprometida,

pues corremos en peligro de ser des-

mentidos en nuestras aseveraciones por

autoridad competentísima, viéndonos

reducidos á la estrecha esfera de las

conjeturas, aunque fundadas en las pa-

labras de los mas eminentes historiado-

res de nuestra nación.

Convencidos intimamente de todas

estas consideraciones, nos propusimos

indagar el origen ó la fundación de

Gandía, consultando al efecto gran nú-

mero de textos irrecusables, 5' varias

veces el desaliento nos hizo abandonar

la pluma, incitándonos únicamente á

publicar estos datos el deseo de esti-

mular á otras mejor cortadas para que

no permanezca en el olvido un asunto

de vitalísimo interés para nuestra que-

rida patria.

Y entrando en materia, no dudamos

tomar como punto de partida de nues-

tras investigaciones las palabras del

Excelentísimo Sr. D. Pascual Madoz, al

ocuparse de la historia de Gandía en su

célebre Diccinnario geográfico esladistico

histórico de España, j'a que fueron ins-

piradas por quien tenia fundadas razo-

nes para conocer á fondo aquella. "Al"
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gunos escritores, dice, que lian preten-

ditlo darlo todo por averiguado, no han

creído deber desconocer el origen de

esta población y so han aventurado á

afirmar que fué fundada por griegos

cretenses quienes la llamaron Candía,

cuyo nombro interpretan lie'ia ttc mu-

cha carne. Quien busque antigüedades

griegas ú romanas en ella ó doctrina en

liis geógrafo'^ mayores, por las cuales

sea posible venirse á conjetu*-ar seme-

jante origen, no podrá menos de cali-

ficar de puerilidades, tales asertos: na-

da es de rastrearse, con relación ü Gan-

día, que haga a época anterior á la do-

minación agarena. No disputaremos,

sin embargo, su anterior existencia;

pero si que esta sea tampoco de ofrecer-

se con tanta corteza.,,

Razón tenia el Sr. 2iFadozpara hablar

de esta manera. En sus opiniones con-

verjen todos los historiadores que á

mano hemos tenido: como prueba de

ello, aunque corramos el peligro de fa-

tigar á nuestros lectores, copiaremos

algunos párrafos referentes á Gandía.

Mares, al tratar de la población del

reino de Valencia en su curiosísima

Fénix Troyana dib. IV. cap. 14 pag.

35.) dice que "Gandía fué fundada mu-

chos años antes de la era cristiana por

los griegos de la isla de Can Jia, á cuyo

motivo debió su nombre, (¡ue se corrom-

pió mas tarde.,. De la misma opinión es

Estrada en su obra Im población ynerdl

de España (tom. 3." pag. ;52) aunque

añade" "hay versiones de que se fundó

poi" los moros en 827 de J. C." y asi

piensan luuchos historiadores; pero es

indudable que en el siglo IX do J, C.

no se conocía isla alguna perteneciente

á los griegos con el titulo de Candía,

hasta que por los años de 825 á 827 pa-

saron los moros á conquistar la de Cre-

ta y la dieron aquel nombre según Pi-

neda, Mármol y otros: luego mal pu-

dieran los griegos de Candía fundar es-

ta ciudad y ponerle aquel nombre mu-
chos años antes de J. C.

Escolano, en su l/isloria <L; Valencia

(lib. VI. cap. 20 núrn. 4.) dice que

"viendo los moros valencianos la quie-

tud de sus príncipes, motivada por las

treguas del rey de León D. Ramiro I,

con Abderraman II, roy de Córdoba,

determinaron continuar sus conquistas,

capitaneados por Mumén Abdimaro;

pero muerto éste en una batalla en Cór-

cega fué elegido capitán Candaix Acha-

pe, qnien dio sobre Creta el año 827, á

la quo llamaron sus secuaces, para re-

cuerdo de su conquistador, Candu'x ó

Candía. A fines de aquel siglo ó princi-

pios del inmediato, pei'dieron la isla, y
retirados á este reino, atraídos por las

dulzuras de la pátna, se establecieron

en la Conca de Zafor, y fundaron una

población que titularon Candía en me-

moria de los triunfos que alcanzaron

en aquella isla.,,

Nótase alguna relación entre estas

conjeturas y las de los historiadores

anteriormente citados; pero no por esto

dejan de ser todas hipótesis gratuitas,

porque fácil es que antes de la retira-

da de los candiotas existiese en la Con-

ca de Zafor la población con otro nom-

bre, y hasta con el de Candía, pues

Conca de Zafor en árabe quiere decir

campo de repaslü y tiarlurn, é indudable-

mente se llamaría así esta región por

su abundancia de pastos que atraían

entonces numerosos rebaños: y Candía

equivale en árabe á íierra de mucha car-
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iiP. pudiendo muy bien siguifi?arüe én-

trelos árabes con una y otra frase, sien-

do equivalentes y peculiares de aquella

lengua, y hasta es posible que el capi-

tán Candaíx derivase su nombre de és-

ta, ó que ésta debiera su nombi'e alca-

pitan que la conquistara antes de su

espedicion á Creta.

{Sí' conlinuiná.)

FIESTAS DE DEMA A FELIPE 111.

Continuación.

-Siibod, ¡olí niievíi Hipólitii fiímosa!

(Olio vos !o sois, pues con iirmucl.i gonlc

übmsli'is viieslrn (ierra venliirüs;i

Del fiero inglés, vue.-.tro iiiiirido alísenle)

Que el claro D. Fram-iseo, en quien reposa

La alia virlmi enlre la sangre ardiente,

¡Miraba los sucesos del torneo

Con noble enviiiia, v con igual deseo.

No suele con la blanc.i espuma, v basca,

S.mando el lint, ó el metal templado.

El cabillo esp;iñol, que el freno lasca,

Mostrar mas brío del aldaba alado,

Oue viendo Je las lanzas la borrasca

El valeroso mozo ejercitado.

Tanto, que para armarse busca adonde,

Y al tin halló la tienda del vizconde.

A Don Carlos desnuda de su acero,

Y a toda furia armado, se compone

Empresa y lelra v por su amor sincero

Sola una pluma en la celada pone.

Verde por su esperanza, que el ligero

Viento tan fácilmente descompone,

Y asi dice, que basla al pensamiento

Poca esperanza, si la lleva el viento.

Salen apadrinándole, señora,

Sus dos hermanos y otros caballeros.

Donde la tuerza, que de Marte implora.

Mostraron bien el brazo, y los aceros:

Del pardo ocaso a la rosada aurora

No se miran mas fúlgidos luceros.

Que en la hermosura que á salir le incita,

Fuera del sol. que en vuestro rostro imita.

Los pasos de la entrada, el cuerpo, el brio,

i¡ Las liinzas que rompió tan ilie.slramente.

',' l,as cuchilladas sin lugar vacío,

j; La envidia, y no mi amor lo diga y cuente;

íl Que si lo ha de contar el amor mió,

ii
Alargaré la relación presiente

! A procedo lie historia, aunque liarlo muestra

i
Quien dice (¡ue es hechura y sangre vuestra.

j

La folla concertada amor socorre

i
Con fuerza mas que tierna a la batalla,

I

Porque su nombre no deshaga y borre

Ij
La envidia, que los hechos grandes calla:

I
Tócase la oración, encuenlra. corre

I Tres veces con la espada |)or la valla.

jl

Y no menos los fuertes valencianos

j¡

Con pies ligeros y con dislras manos.

! Vuelan las astas hechas mil pedazos,

,
Pierde el acero el resplandor bruñido,

¡I suenan las armas al jugar los brazos,

I! Como sueléenla yunque el hierro herido:

¡

Estaban cerca de venir a brazos,

II

A no ser el cómbale uesparcido

y De los padrinos, que al ponerse en medio,

También buscabim para si remedio.

!;
Al lealro del César pasan luego

j

Los jueces, y al caso comunican,

ji
Donde si al punto de Io.j pre(-ius llego,

i Por diferente galardón suplican.

|. Quiso juzgar las galas amor ciego,

il A cuyo parecer el suyo aplican

; Las dama.s, v a los Borjas se le dieron,

I

Que las estrellas de cristal triijcron.

il La pica (lela folla justamente

Dan al vizconde cu todas mi're'-/ida.

Ai de Castro la espada, v de la gente

Fué la voz a esle tiempo interrumpida:

En orden van saliendo alegremente,
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l.;i plaza reliimbiu tie luz vu.slida.

l'iiL'ionst! el Oésar i; Isiibcl, y luego

Tiros ¡il ;iirc liun iiu-ilas de fuego.

I Se coutinuará.)

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Dia 7.— 1552. Renuncia Jabea la

jurisdicción que en detrimento de De-

uia le habia concedido el Marqués.

Dia H.— 1564. Publícase en Denia

el concilio de Trento.

Dia 9.— 1842. Uu fuerte viento de-

rriba la veleta del campanario de la

Parroquial.

Dia 11.— 1455. Célebre consulta de

Denia á Alfonso V. sobre resistir al in-

fante D. Juan.

Dia 12.— 1807. Fallece Ana Diega
I rarcia y Martínez después de once años

de crueles padecimientos sin exhalar

una queja.

Dia 13.— 1647. Establécese con ri-

gor el cordón sanitario para precaverse

del contagio que reinaba en Valencia.

1749. Toma posesión el Goberna-

dor D. Pablo Grregori.

Ei Slaiidail anuncia que ha sido des-

cubierta en Pompeya, cercadela puer-

ta oriental, una calle de sepulci-os igual

á la que existe fuera de la puerta occi-

dental.

Créese que esta nueva cplle contie-

ne sepulcros muy interesantes.

el cual D. Jaime II. de Aragón estable-

ce la feria de Gandia. Está se mudó
después al 10 de Octubre, pero la pri-

mera institución fué en San Miguel á

29 de Setiembre.

También empie/.an con este número

una serie de artículos sobre los orígenes

de Gandía tan oscurecidos por nues-

tros cronistas: los hallazgos de docu-

mentos verificados en nuestro reciente

viage prometen mucha luz sobre éste y
otras puntos de nuestra historia re-

gional.

Llamamos la atención sobre el do-

cumento que se publica al final de este

número, que es el Privilegio Real por

En las inmediaciones de Vich se ha

descubierto una primitiva capilla bi-

zantina con su correspondiente claustro,

la cual servía de habitación á una fa-

milia de labradores de la localidad. Las

paredes y muros de esta improvisada

casa de labor contienen grandes belle-

zas artísticas, que se pondrán de mani-

fiesto con las obras de restauración que

en breve se ejecutarán.

El Emperador Guillermo recibió an-

tes de salir de Strasburgo á una comi-

sión del ayuntamiento de Metz que le

ha ofrecido dos cartas auténticas del

Emperador Cái'losV., que pertenecían á

los archivos de aquella población.

En una de dichas cartas, el César es-

pañol anunciaba su visita, y en la otr-a

advierte á la villa de Metz de las in-

trigas de los franceses.

Añádese que dichas cartas serán en-

viadas por el Emperador á la reina re-

gente de España, como muestra de con-

sideración y para que sean conserva-

das en los archivos de España.
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Dice el Avetjronnais que el Cura pá-

rroco de Santo Tomás de Aquino, de
París, M. Ravaille, ha ofrecido al Mu-
seo de Rodez el hueso del brazo dere-

cho de Bayardo. el caballero sin miedo

y sin tacha,

M. Ravaille asegura la autenticidad

de la reliquia histórica que ofrece á la

villa de Rodez.

Reslauracwn di'- Sania María de Bi-

polL

Las obras de restauración de Santa

Maria de RipoU van adelantando de

una manera notable. Según La Veu de

Montserrat, el triste aspecto de ruina

que la iglesia presentaba ha desapare-

cido. La testera del edificio, el crucero

y ábsides están á punto de volver á ser

el gran dosel y respaldo del trono de

Santa Maria. En el ábside mayor ó cen-

tral no se ha visto rastro de las super-

posiciones del siglo XV, y se presenta

majestuoso, severo, con su cascaron

grandioso y sus tres ventanales, con

obra de pequeños sillares hecha con

suma limpieza y ajuste. En el centro

del crucero están ya construidos los

cuatro grandes arcos torales de piedra

labrada que han de sostener, con las

cuatro pechinas que van á montarse en

sus ángulos, el cimborio ó linterna oc-

tagonal indicada en los últimos planos

que ha presentado el arquitecto D. Elias

Rogent.

En el cuerpo del edificio los muros

de la nave central con sus siete arcos

van á quedar pronto del todo termina-

dos, y en vez de los pilares octagona-

les que en la parte derecha se veian,

agrietados y próximos á derrumbarse,

se ven ahora los macisos pilares cua-

drangulares iguales á los que en la par-

te izquierda dejó ya sólidamente cons-

truidos el arquitecto provincial de Ge-

rona, señor Sureds. En la parte del

primer arco, entrando, se está constru-

yendo otro arco total que venia indica-

do en la construcción primitiva y con-

veniente para el efecto estético y para

mayor solidez de la bóveda de cañón

de la gran nave central.

En las laterales se está trabajando

también, y se han adjudicado ya en su-

basta las columnas de piedra labrada

que, alternando con los pilares cuadra-

dos, han de sostener las bóvedas bajag

que restituirán á su primitiva pureza la

obra de Oliva. Se adivina ya ahora lo

que será el templo de Santa María de

Ripoll, levantado con nueva juventud

y nueva vida de su tristísima ruina.

En una palabra, se trabaja con activi-

dad y con acierto, y tanto el Sr. Rogent
como el arquitecto diocesano, señor

Artigas, en las visitas que reciente-

mente han hecho á Ripoll, han queda-

do satisfechos de los trabajos hasta aho-

ra realizados, que acabamos de reseñar,

y que se han hecho bajo la dirección

inmediata del maestro de obras señor

Martí.

'Los liibüófilos, bibliófjrafos y biblioma-

niatitos, con otros individuos caracteri-

zados de la familia, se rien á mandíbu-

las batientes, se burlan en coro del po-

bre Bibliolila, ser ignorante, prosaico,

y tan desgraciado, que ni aun en esas

hojas que publicó el Sr. Gamero ha lo-

grado encontrar un recuerdo.

No ha}' jerarquía social en que no en-

contremos al liibiiGlila; es el ejemplar

mas común, el caso más frecuente y
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repetido. El /{ihliolila mira en los li-

bros la claridad de la impresión, las

viñetas, la encuademación lujosa

Apreciaría en más un Quijote de Gas-

par y Roig, que el de 1605 de Juan de

la Cuesta. Llama feos á los libros anti-

guos, y vende por pocos doblones los

que heredara de fus abuelos. Un liiblio-

lila que recoge los libros de un tio ca-

nónigo es objeto codiciable para el bi-

liltó/ilo. que á cambio de novelas ó histo-

rias iluslrodas puede adquirir preciosos

volúmenes. Conozco algunos.

Uno de los documentos que más ha

llamado nuestra atención en el archivo

de la Corona de Aragón, y será objeto

de detenido estudio es un pergamino

del año 1244, escrito en arábigo y en

castellano. Es el reconocimiento que

hace Habiabdele Yuan Fudaye al In-

fante D. Alfonso, primogénito de Don
Jaime el Conquistador y el vasallage

que presta al mismo por los ocho casti-

llos que poseía aquel, Señor de Alcalá

de la Jovada.

A la mayor brevedad daremos, pues,

á conocer este importante documento,

asi como otros de verdadero interés.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS.

D. Jaime II. Á 19 de Febrero de 1.310. Estableciendo la feria en Gandia el dia de

San Miguel de Setiembre y quince días siguientes.—Archivo de la Corona de

Aragón, Barcelona. Reg. 207, fól. 198.

Nos Jacobus etc. Ad instanciam et

hnmilem supplicacíonem per probos

homines locí de Gandía nobis factam.

Volentes ipsum locum de Gandia sus-

cipere incrementum. Ideo cum presen-

tí carta nostra perpetuo valitura couce-

dimus, et statuímus quod in predícto

loco seu villa de Gandía fire seuNundí-

ne celebrentur anno quolibet perpetuo

iu festo Sancti Michaelís mensis Sep-

tembris que durent per Quíndecím dies

continué subsequentes. Ita quod omnes
venientes ad ipsam firam seu Nundinas
cum ómnibus eorum rebus et bonis suis

sint salui et securí ín veniendo, stando

Nos Jaime etc. A instancia y humil-

de súplica de los hombres buenos del

lugar de Gandía hecha á Nos. Querien-

do que dicho lugar de Gandía reciba

aumento. Por lo tanto por el tenor de

esta nuestra carta, por siempre valede-

ra, concedemos y establecemos, que en

el predícho lugar ó villa de Gandia se

celebren siempre cada año ferias en la

fiesta de San Miguel del mes de Se-

tiembre, que duren los quince días si-

guientes. De modo que todos los que

vinieren á dichas ferias, con todas sus

casas y bienes, sean salvos y seguros,

tanto en el venir y estar, como en el



184 EL AECHIVO.

ac eciam redeundo, sic quod non capian-

tur detineantur vel marchentuv culpa

crimine vel debifcis alienis nisi in eis

principales fuerint vel nomine fideius-

sorio constitnti nec eciam in hiis casi-

bus nisi prius in eis fatica inuenta fue-

rit de directo, ipsis tantnm solventibus

lezdas pedagia ac alia jura debita et

consueta, exceptis tantum proditoribus

sea bausatoribusfal.'^aribusmouete, vio-

latoribus caminorum seu itinerum. et

comitentibus crimen lese majestatis,

homicidis, raptoribus, seu latronibus.

Mandantes per presentem cartam nos-

tram procuratoribus baiiilis Justieiis

nec non universis alijs et singulis offi-

cialibus nostris presentibus et futuris

quod predicta omnia et siugula firma

habeant et observent et faciant invio-

labiliter observari etc. Datis Val. XI
Kal. Marcii anno domini 1310.

volver, asi que no puedan ser cogidos,

detenidos ó señalados por culpa, crimen

ó deudas agenas, á no ser que en és-

tas fueren principales ó constitui-

dos corno fianza, y ni aun en estos ca-

sos á no ser que antes se les hubiera

encontrado la fatica ile (Uredo, pues los

dichos solo pagarán las lezdas. los pea-

ges y los otros derechos que correspon-

dan y se acostumbren. Se esceptuan sola-

mente los traidores, falsarios de la mo-

neda, violadores de caminos, raptores 3'

ladrones. Mandamos pues, por la presen-

tenuestra carta ó nuestros Procuradores,

Bailes, Justicias,'}' á todos y cada uno

de nuestros oficiales, presentes y futu-

ros, que todo lo antedicho y cada una de

las cosas expresadas tengan por firmes

y las observen 3' hagan observar invio-

lablemente, etc. Dada en Valencia á lit

de Febrero de 1310.

Jacobus etc. Attendentes nos.... con-

cessisse... in villa de Gandia fira sivé

nundina celebrari... ita quod venientes

ad ipsam veniant salvi... sic quod non

capiantur... ipsistamen solventibus lez-

das... ideo volentes vos dictos homines

de Gandia ut dictas locus melioretur et

suscipiat incrementum, ampliari gra-

ciam... volumus... per presentem car-

tam... quod universi et singuli venien-

tes ad dictam firam...franchi et inmunes

a prestacione leyde, pedagij mensurati-

ci et cniuslibet alii juris regalis de

ómnibus rebus... Dat. Val. IX". Kal.

Mart. 1310.

Reg. 207. fol. 203, b.

Jaime etc. Atendiendo á que Nos he-

mos concedido... á la villa de Gandia

que se celebren ferias... de modo que

los que á éstas vengan sean salvos....

3' que no se les pueda aprisionar....

pero con obligación de pagar lezdas....

Por lo tanto, queriendo, para que el lu-

gar de Gandia mejore y reciba aumen-

tos, que vosotros los dichos hombres de

Gandia ampliéis la gracia, por la pre-

sente carta disponemos,que todos y ca-

da uno de los que vengan á dicha feria

sean francos é inmunes de todo pago

de lezda. peage, medida 3' de otro cual-

quier derecho real en todas sus cosas.

Dada en Valencia á 21 de Febrero de

1310.

Imprenta de Pedro Botella. ^Catle del Cop, niim. i2.=Deni a.
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orígenes de gandía.
EL EEVERSO.

¡leiiler, Viciana y otros historiadores,

aseguran se fuudó Gandía por el re}'

D. Jaime en 1253, llamándola Cannia,

palabra árabe que significa adaza (ó sai-

na, trigo candeal) por la mucha que

rendían los campos de su valle; pero

seguu Diago consta en el Archivo Real

de Valencia, en el Registro de los Co-

mendadores, que Ramón Morel, Señor

de Algar por donación que de este lu-

gar le hicieron los reyes D. Jaime y
doña Violante, edificó en él á su costa

un hospital é instituyó un beneficio, ce-

diendo el lugar de Algar á aquel cari-

tativo establecimiento, y éste con todos

sus derechos y bienes á la Orden de la

Merced, según testamento que otorgó

en Valencia eu láol, el cual aproliado

por D. Jaime en 11 de Enero de Tió^

se halló en tíandiu, como consta de di-

cho Registro, 3' de aquí infiere, que el

rey debió fundar á Gandía en 1252, ó,

por lo menos, antes de 1253.

Cuéntase también que la fundó Don
Jaime reuniendo y estrechando una po-

blación dispersa para vanguardia de lo

conquistado, aunque nos repugna que

siendo fundación suj'a !e hubiese dado

un nombre arábigo, contra la práctica

que observó en otros lugares, y á lo mas
admitiríamos la conjetura de que res-

petase el nombre que ya tenía, caso de

que ya existiera, pues bien hubiera po-

dido ocurrir que Gandía fuese fundada

por los moros sobre las ruinas de otra

población mas antigua, ó que aquellos

diesen el nombre de Gandía á alguna

de las preexistentes, variaciones pro-

pias de los conquistadores.

Pero es indudable que nuestra patria

no existia todavía en aquella época, 3'

nos mueven á creerlo así las mismas
palabras de un testigo presencial, inta-

chable no solo por este concepto sino

que también por hallarse investido con

la púrpura real. Nos referimos á la His-
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(oiiíi di-l fíey I). Jaime escrita por el

mismo, eu cun'o cap. CCIX dice: "Des-

pués de esto entramos en el valle de

Bayren y hablamos con el Alcaide (lla-

mado Ábencedrel) que tenia encargada

la custodia del >;astillo de este nombre

y con los de Villalonga, Borró. Vilella

y Palma, cuyos castillos eran tollos mu}'

fuertes y enriscados, diciéndonos todos

los demás alcaides, que asi que hubiese

capitulado Bayren, se nos entregarían

igualmente todos los del valle.,,

Convenida con el alcaide la cesión

del castillo de Bayren dentro de siete

meses, ocupó desde luego D. Peregrin

de Atrocillo (ó Atrucillo ó Trujillo) la

torre Abarrana, y cuando al vencimien-

to del plazo vino P. Jaime á exigir el

cumplimiento de lo pactado— "Dejad

que reúna á los ancianos de la villa y
de las alquerías, contestó el moro, se-

gún el augusto hístoi'íador, y luego

compareceremos á vuestra presencia:

haced vos estender entretanto las escri-

turas que os pedímos, y enseguida os

rendiremos el castillo, apoderado del

cual tened j'a por seguro que tendréis

asi mismo todo ese valle, y ni un casti-

llo habrá que se atreva ú contrariaros

ni á rebelarse contra vos.,, (Cap. CCXI).

Sucedía esto en el año 1240 según Viar-

dot, '^Historia de los árabes y de los mo-

ros en España,,. Cap. IV, pag. 1.*

Resulta, pues, del testimonio irrecu-

sable de D.Jaime, que el castillo de

Bayren era el mas importante de la

comarca, y por tanto, la población que

defendía, que no era otra que la villa

de Bayren, de cuya existencia se con-

servan vestigios y se han descubierto

restos en la heredad del Sr. D. José

Rausell: luego Gandía, que ni siquiera

nombra D. Jaime, ó no existia en aque-

lla época todavía (1240) ó al menos era

un caserío de poca significación: y

vienen á confirmar esta sospecha el P.

Mariana, que en el libro 12 cap. 19, de

su Historia de España, dice que al con-

quistarse Valencia dejó D. Jaime "ir

libi'es á CuUera y á Denia con seguridad

y debaxo de la fé y palabra Real" á los

moros que habitaban la capital, sin

mencionar para nada á Gandía, y has-

ta el mismo D. Jaime que en el cap.

CXC de su referida Historia, al expli-

car al Arzobispo de Narbona y ricos-

homes cómo había logrado la rendición

de Valencia, dice que había "dado guía-

je al rey de Valencia, á los sarracenos,

sarracenas y demás habitantes de todos

sexos que había en la villa, para que

pudiesen ir con toda seguridad hasta

CuUera y Denia,, sin ocuparse tampo-

co de Gandía, que se halla en el centro

del litoral, tan admirable y rico, y mas
adelante, en el cap. CCCVII, nos ha-

bla de una sublevación de los moros de

fíeniopa sofocada por su hijo En Pedro

Ferrandez de Hijar á quien mandó ex-

proféso, y tampoco cita á Gandía, que

si hubiese existido entonces, ó al menos
hubiera tenido la importancia do aquel

pueblo, es muj' posible hubiera toma-

do parte en la sublevación, ó servido

de punto estratégico para las huestes del

de Hijar, asi lo diria su ilustre padre.

Réstanos ocuparnos de un documen-

to curiosísimo é inapreciable, por su

autor y por la fecha en que fué escrito,

y de la apínion mas respetable en asun-

tos históricos del antiguo Reino de Va-

lencia, es decir, del insigne Gaspar Es-

colano.

Constituye el primero la "Crónica de
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la Ciudad y Reino de Valencia compi-

lada por D. Mautin de Vic^'ana, impre-

sa por la Santa Inquisición el año

1561., y de cuyo libro 2." sacamos las

siguientes noticias referentes al duca-

do de Gaudia.— 'Gaudia y Castillo de

Vaireñ.,,— Antiguamente fué la cabeza

principal de la tierra el castillo de Vai-

reñ, del cual, aunque está arruinado,

aun ha\' mucha parte de sus ediñcios

en que por ellos s.^ puede considerar fué

obra de tiempo de los gentiles.—De es-

te castillo se hace mención muy larga

eu la Crónica del Rey don Jaime, por-

,ne por su importancia le costó mucho
,¡1 rey para ganarle: y cuando el Rey
fué pacifico Señor del castillo y de sus

pertenencias que son los campos llanos

y fértiles plantados de árboles crecidos

y hermosos y que dan muchos frutos,

mandó fundar en los campos la pobla-

ción que hoy llamamos Cándia: este

nombre lo puso el rey porque en aque-

llos campos se plantaban y crecían las

Adazas, muy hermosas, vistosas y gran-

des, y los árabes en arábigo nombra-

ban la Adaza Canuia, 3' por eso le dije-

ron Canuia, y luego después fué co-

rrompido el vocablo diciendole Cándia,

aunque ahora muchos la nombran Gan-
día; empero en esta obra siempre la

lamaremos Candía: bien se puede cre-

er que sí el rey fundador, por causa de

la Cannia le puso el nombre de Candía,

que si ahora al ver las cañas dulces de

azúcar precioso y delicado que eu estos

campos en nuestro tiempo se cogen, que
mas ahina le pusiera el nombre por la

nobleza del fruto azucarado, que Cán-
dia.—De esta primera fundación de

Candía parece por privilegio dado en

Játiva por el mes de Abril de 1253" etc.

Dedúcese, p"es, de lo anteriormente

copiado que efectivamente fué D. Jaime

quien fundó á ÍTandía, tituiándo'a Cán-

dia, cuyo nombre conservaba todavía

en el año 1561, eu que escribió Vicíana

su citada obra.

iSi^ continuará.)

VIAJE LITERARIO
AL AHCHLVO GENERAL DE LA CORONA

DE ARAGÓN.

Los reyes de Aragón, Valencia 3" las

j

Baleares, condes de Barcelona, hicieron

guardar sus escrituras 3' registros en el

Archivo de la corona de esta última

ciudad, y confundidos están todos sus

reinos en un mismo registro de canci-

llería hasta bien entrado el siglo XV.
A la amabilidad del gefe de este archi-

vo debíamos algunos datos, noticias y
copía de documentos, que cre3'ó podrían

sernos útiles para una publicación como
"El Archivo", pero nunca cre3-eramos

que el filón era tan rico. Mí buen amigo

el historiador de la noble Sagunto, cé-

lebre pDr su trágico fin bajo las armas

del cartaginés Aníbal, habia 3^3 visita-

do aquel centro y se habia aprovecha-

do de sus fondos históricos, sin saber

qué admirar mas, si la abundancia 3" lo

selecto de éstos ó el buen orden en que

están, de modo que facilitan notable-

mente su estadio, ó la amabilidad, finu-

ra exquisita, paciencia y amor al estu-

dio del Sr. D. Manuel de BofaruU. á

cuyo cargo está el archivo.

Todos estos motivos eran mas que su-

ficientes para animarnos al viage. En
efecto, el 11 de Setiembre último me
dirigí á Sagunto para salir al otro día
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en el exprés de Barcelona. Tiene el

Sr. D. Antonio Chabret casi termina-

da su historia de ¡áagunto, de la cual

liemos dado el índice y el capítulo que

trata sobre los orígenes de esta ciudad

en los primeros números de nuestra fíe-

vista. De seguro formara un grueso tomo

en cuarto prolongado de letra compacta.

¿Cómo ha podido reunir tantos y tan

selectos materiales para su historia? Es

un milagro éste, que solo es producto de

dos factores, la constancia romana y el

amor patrio; pero amor y constancia co-

mo solo se abrigan en el pecho del Sr.

Chabret, que no desfallece por los obstá-

culos, que aumenta con las dificultades,

que alimentan los trabajos, que se com-

place con la investigación seria y com-

pleta de cuanto conciei-ne á su objeto.

Las librerías y archivos que á su alcan-

ce han estado las ha examinado minu-

ciosamente: para leer bien en los origí-

nales se ha convertido en paleógrafo;

de la numismática de Saguuto ha reu-

nido ejemplares desconocidos; de libros

memorias y folletos sobre su ciudad

tiene tal caudal, que difícilmente po-

dría otro reunir igual colección biblio-

gráfica. ¡Cuánto se disfruta contemplan-

do laboriosidad tamaña, corteza de jui-

cio tan completa, conocimientos tan

vastos! ¡Cuántos miles de reales hubie-

ran sido necesarios para reunir tantos

datos, coleccionar tantos libros y hacer

tantos estudios! Lo que no realizaría el

dinero, lo ha efectuado la paciencia y
el amor patrio.

La compañía para el viage no podía,

pues, ser mejor. Tomando el exprés á la

una de la tarde, dejamos atrás los vie-

jos torreones saguntinos. Pasamos por

Almenara, y poco después dejábamos á

la derecha el templo de Venus y el cam-

pamento de los Escipiones, descubierto

por mi amigo algunos años antes, y que

ya había sido objeto de otra escursion y
de detenido estudio nuestro. Poco des-

pués empezaron los huertos de naranjos

que no concluyen hasta Castellón; en

estas mismas huertas se cosechaba an-

tiguamente la caña de azricar y en tiem-

po de romanos la ficus hibernica sngunli-

nu que ahoi'a está relegada a la V^all de

Uxó. Apenas se llega á Bonícasím el

ferro-carril se va acercando tanto al

mar que parece pasa por él para entrar

en túneles, desmontes y terraplenes: tan

accidentado es el terreno. Aquí el cam-

po es árido hasta llegar á los viñedos

de Benícarló y Vínaróz, desde donde

se divisa un panorama estraño: Peñís-

cola, metida eu el mar, célebre por la

estancia en ella de Pedro de Luna, el

Papa Benedicto XIII durante el cisma

de occidente. Hora y media dista de

Benícarló: no era posible ir entonces

como deseábamos.

Ya estamos en Cataluña, pues hemos

pasado el rio de la Cenia: el panorama

va siendo muy diferente al anterior.

Hasta Tortosa la vegetación es pobre;

después, hasta Tarragona, lo mis-

mo. Tortosa y Tarragona, ciudades

de recuerdos, dignas de una visita de-

tenida. El silbido déla locomotora nos

avisa que seguímos adelante, la noche

cubre el panorama con su manto, cesa

el mar de acusarnos su presencia con el

murmullo de sus olas: de cuando en

cuando para el tren, se oye un nombre,

entran y salen pasageros, hasta que lle-

gamos á la antigua fíarchino y acomo-

dados en un ómnibus somos trasladados

á la fonda; es tarde: cenamos y nos en-
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•rrainos en nuestra liabitacion.

Apenas nos levantamos abrirnos el

balcón que dú á la Rambla, ihicha

animación, los edificios suntuosos, pe-

ro el aspecto de la gente mas democrá-

tico que en Valencia: menos mantillas y
mas pañuelos. Damos unas cuantas vuel-

tas antes de las nueve: la antigua Bar-

celona estrecha, tan estrecha, que los

brazos extendidos pueden en algunas

calles, tortuosas por añadidura, tocar

ambas paredes. En la parte antigua, la

calle de Fernando y la plaza Real mag-

níficas; en el ensanche todo es grandio-

so. Pero mi objeto no esdar detalles de

todo, sino visitar el Archivo de la Co-

rona de Aragón sito eu el palacio de los

antiguos Virrej'es de Cataluña. Está al

lado de la catedral. Allí llegamos á las

9, hoi'a reglamentaria de abrirse la ofi-

cina. El gefe del archivo, Don Manuel

de Bofarull, ja. estaba en su sitio: la

exactitud es la primera virtud que prac-

tica todas las mañanas.

Decir que nos recibió bien, no es de-

cir nada; á todo el mundo recibe bien,

hasta á los importunos y pedantes, pues,

también de estos se acercan al Archivo,

aunque pocos: con dejarles abandona-

dos á sus fuerzas pronto se fastidian y
abandonan el sitio. El Sr. Bofarull es

el experto piloto que ha de guiar al que

quiere navegar por aquel mar de per-

gaminos y papeles. Setenta años tiene

ahora y lleva cincuenta y cinco emplea-

dos en este Archivo, del que es gefe

desde 185C). A esto hay que añadir que

su padre D. Próspero de Bofarull ya

fué toda su vida gefe del mismo é hizo

el arreglo de índices y papeles, que

luego fueron trasladados y colocados

con el orden en que hoy se encuentran

en el local actual, magnífico para el

objeto, por su hijo D. Manuel.

¡i
No es muy grande el edificio actual.

Il

El Archivo ocupa toda un ala del piso

l| principal y del segundo, y los registros

¡1 están todos al alcance de la mano, lo que

jl facilita su uso y el que sin tocarlos se

les pueda quitar el polvo. Los pergami-

nos están rollados, por que pegados se

estropean, y su numeración por orden

cronológico. Empiezan estos en Wifre-

do el Velloso, primer conde indepen-

diente del siglo IX. Los registros no

pi'incipian á formar serie regular hasta

el reinado de D. Jaime I. en 1257. Es-

crituras en pergamino de este reinado

hay allí 2300. Lo primero que se tenia

que hacer era, pues, tomar notas de

los índices. Empezamos, pues, á traba-

jar.

La cronología de la reconquista está

muy descuidada y es de desear que se

estudie con detención, me propuse pues

investigar los registros reales y perga-

minos de D. Jaime I. para averiguar

por los datos el día y lugar en que se

encontraba el rey que, como es sabido

siempre estaba donde había peligro.

Los registros no empiezan hasta 1257,

concluidas las guerras: primer desen-

gaño. De pei'gaminos veía en los índí-

des 286 desde la capitulación de Valen-

cia fechada en líezafa in obsidione Va-

lenvie IV kul. Oclobiera 1276 (24Setiem-

bre de 1238; hasta últimos de 1245.

Después de dispuesta la colendacion 3-

arreglados por orden los pergaminos pa-

ra tomar el lugar de la fecha, vimos

que la mayor parte no eran expedidos

por el rey: la fecha, pues, nada signifi-

caba para nosotros. No dejamos sin em-

bargo de tomar nota de los útiles y es-
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tando practicando esta operación tuvi-
¡

mes una satisfacción muy viva: el ha-

llazgo de un documento bilingüe, en
|

árabe y castellano.
¡

Se observa una costumbre, á primera I

vista estraña, pero que bien estudiada
j

es lógica y muy natural. Los documen- i

tos otorgados á moros del reino, al tiem-

po de la reconquista, están regularmen-

te en castellano, nunca en lemosin. La

razón parece ser ésta. Los moros valen-

cianos no estaban en contacto con mo-

ros catalanes, pues no los habia, y si

con moros castellanos, que eran sus ve-

cinos: conocían, pues, mucho mejor el

castellano que el catalán. Ademas el Cid

y sus gentes estuvieron en estas comar-

cas muchos años y no enbalde con-

versarían y tratarían con ellos los mo-

ros valencianos. Para que pusieran sin

titubear su firma al pié de los tratados

era mejor que estuvieran en castellano,

pues de lo contrario no hubieran sabi-

do lo que firmaban. En nuestro caso se

tomó otra mayor precaución. Entredós

lineas castellanas había una en árabe: á

nadie cabia, pues, duda de lo que fir-

maba.

Por el tratado en cuestión Habuab-

dele Yuan Fudayl, Señor de Alcalá de

la Jovada, cerca de Pego, rinde vasa-

llage al Infante Don Alfonso, primogé-

nito de Don Jaime I. y le dá "ocho cas-

tielos, el uno dizen Pop, et el otro Tar-

bena, et Margarita, Churoles, Castíel,

Alcalá, Galinera, et Borbunchen," y
ademas conviene en que "de quantos

Castielos yo pueda ganar daqui adelant

fasta los tres annos, que nos dé la mee-

tat de la renda, et los tres annos com-

plidos, que nos dé los Castielos,,. Lleva

fecha del 16 de Abril de 1244. Merece

un estudio completo y procuraremos

darla á conocer á los asiduos lectores

de "El Archivo".

INSCRIPCIÓN INTERESANTE DE SAGUNIO.

Tomamos de "Las Provincias,, de

Valencia el siguiente notable recorte.

"Pocos días há, al dar cuenta de lo

que el sabio epigrafista alemán Señor

Hübner, habia dicho á nuestra Real

Academia de la Historia, sobre una ins-

cripción romana, muy interesante, des-

cubierta por él en Sagunto, digimos que

el Sr. Chabret, que habia sido un sice-

rone en la visita que hizo el mes pasa-

do á aquella antigua ciudad, podría dar

noticias de este hallazgo.

En efecto, el Sr. Chabret contesta

galantemente á nuestra alusión, diri-

giéndonos la siguiente carta:,,

"Sagunto 30 Setiembre de 1886.

Sr. Director de Las Provincias.

Querido amigo: A^'er estuve en la

Reda(;ción, y no tuve el gusto de ver á

V., cusiera mi deseo, para darle algu-

nos antecedentes sobre la inscripción

que en el castillo de esta ciudad vio el

peritísimo Hübner, y de cuya significa-

ción é importancia histórica ha dado

cuenta á la Real Academia de la Histo-

ria.

La historia de la feliz reconstrucción

de la lápida saguntina, reducida á sus

menores proporciones, es la siguiente:

Vio el conde de Lumiares un fragmen-

to de inscripción que servia de gorgne-

ra á la puerta de los tres Caslellels ''hoy

plaza de Almenara), y se publicó en el

tomo VIII de las Memorias de la Real

Academia, bajo [el número 191, por el
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individuo de esta corporación D. Anto-

nio Delgado. El año 1873, con motivo

de las obras de reparación del castillo

para la segunda guerra civil, encontró

el entonces gobernador de dicha forta-

leza, D. Pedro Victoria, la inscripción

con tres renglones en su pai-te superigí",

que habian permanecido empotrados y
ocultos en el lindar de la antigua puer-

ta. Comunicada que me fué la noticia,

copié con exactitud la lápida para pu-

blicarla en la sección de las inéditas,

que, como V. sabe, verán la luz en la

Historia de esta 'ciudad dentro de bre-

ve plazo.

Al ver esta inscripción el sabio epi-

grafista Hübner, en su segunda visita

á la heroica ciudad, el dia 4 de setiem-

bre, comprendió al primer golpe de vis-

ta que la otra mitad había sido publica-

da por antiguos viageros y cronistas del

reino. En efecto; el veneciano Juan

Bembo la copió en 150.5. Escolano, en

1610, y el conde de Lumiares en 1782,

y de la reunión de las dos mitades, re-

sulta el siguiente texto:

c . FVLvius . c . TITINI^^

C . LVCILIVS . L . F
II . VIR . ET . D . D

TVRRIS • ET . MVRoS
REFIC . COer . i q . p .

"Gayus Fulvius Gai filius Titinianus,

Gaius Lucilius, Luci filius dunmviri,

ex decreto decurionum turris et muros
reficienda coeraverunt idemqi^e proba-

verunt."

El grandor de los caracteres de las

letras, el estilo breve y castizo de la

inscripción, y mas que todo la abrevia-

ción COER, de la palabra coeraverunt,

en vez de curaverunl, hace creer al doc-

to Hübner que es una forma arcaica usa-

da en tiempos de la república, porque

en el imperio de Augusto }'a habia des

aparecido. Aprendemos de ella, dices],

sapientísimo catedrático de Berlín, que

ya en la época republicana los dunmvi-

ros, por encargo de los decuriones ó del

Consejo de la ciudad, tuvieron que cui-

darse de la restauí'ación de las famosas

murallas y de los torreones del muni-
cipioque, por supuesto, desde laépoca de

los Escipiones, en la cual se construye-

ron sobre los fundamentos antiguos de

la obra ibérica, habian padecido dete-

rioro, tal vez no tanto por guerras y si-

tios, cuanto por la edad y la intempe-

rie. Incluye, pues, la inscripción, feliz-

mente recuperada por la unión de las

dos mitades, la memoria de un hecho
histórico interesante: y crece de punto
su valor, porque es muy corto el núme-
ro de epígrafes republicanos que han
quedado en la península.

Estos son, mi querido amigo, los li-

geros apuntes que acerca del descubri-
miento de la famosa lápida saguntina
puedo por hoy comunicarle.

Esperando nueva ocasión en que pue-
da serle á V. útil, se repite siempre su-
yo afectísimo amigo y S. S.

—

Antonio
Chabret.,,

MISCELÁNEA.
Efemérides dianenses de la semana:

Dia 15.—1S41. Concluyese la res-

tauración de la iglesia Parroquial arrui-

nada por los franceses.

Dia 17.— 1G"21. Nace Catalina Ga-
vilá, sobrina del Venerable Pedro Es-
teve.

Dia 19.—]582. Nace el Venerable
Pedro Esteve.

Dia 20.— 1.582. Es bautizado el mis-

mo con los nombres de Pedro Alfonso.

1749. Primer dia de toros reales en
Denia, cosa no conocida hasta esta fe-

cha.
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SECCIÓN DE DOCUMENTOS

D. Jaime TI. Á 29 dk Mayo de 130S. Insistiendo sobre (¡up. se edifique el muro de Ja-

bea ó que sus etcinos se pasen á Deniu —Archivo de la Corona de Aragón,

Barcelona. Reg. 'iOá, fól. 10.

Jacobus D. gr. Rex Arag. etc. fideli-

bus suis Bernardo de Segallarii?, baiu-
lo Regni Val. generali etc. Poncio de So-
lerio baiulo illastrissime Regine Arag.
consortis nostre. Salutem et graciam.
Oljm á curia mea quedam litera enia-
navit continentie subsequentis. Nos Ja-
cobus etc. Cupieutes locum nostrum de
Denia etc. Datum Valen. III Nonas
llarcii 1306. Etpost dataoifuitadditum
(quod) sequitur. Cumque adhuc ut ad
nostram pervenit audienciam premisam
ordinacionem nostram non compleve-
rint ñeque compleant homines supra-
dicti nos quod omnino velimus quod
procedatur iu eo prout superins et cla-
rius continetur. Volumus preterea vo-
bisque dicimus et mandamus expresse
quatenus contenta in predicta nostra
litera ad effectum perduci remoti.« di-
lacionibus quibuslibet faciatis (quod
ad hec) homines universos et bona
eorum fortiter compelatis prefigendo
prout vobis videbitur terminum com-
petenten hominibus de Xabea memo-
ratis ut incipiant et compleant (dictum)

opus quo lapso nisi inceperiut et con-
tinuaverint opus ipsum usque ad per-
feccionem ejus ad transferendum se

apud dictum locum Denie fortiter cum-
pellatis juxta premisa litere seriem con-

tinenciam et tenorem... igitur vos ha-
beatis diligentes et soUicitos in ¡jremis-

sis ue possitis de culpa vel negligen-

cia reprehendí. Dat. Val. IIIJ Kal. Ju-
nii anno dui. M.CCC.VIIJ.

Jaime etc. á sus fieles Bernardo de
Segallars. Baile general del Reino de
Valencia etc. Poncio de Soler, Baile de
nuestra ilustre consorte la Reina de
Aragón etc. Salud y gracia. En otro

tiempo salió una carta de nuestra curia

que contenía lo siguiente: Nos Jaime
etc. Deseando que nuestro lugar de De-
nia sea fortificado etc. (Aqui el docu-
mento publicado en las páginas 175 y
176.) Dado en Valencia á 5 de Marzo
del año del Señoi- 1306. y después de la

data se ha añadido lo que sigue: Y sien-

do así, como tenemos entendido, que
aun no hayan cumplido ni estén cum-
pliendo dichos hombres (_de Jabea) lo

que Nos queremos en absoluto se haga
como arriba mas claramente se expresa:

Por lo tanto queremos y os decimos y
mandamos á vosotros expresamente,
que lo contenido en la predicha nuestra
carta lo llevéis á efecto, removiendo
cualesquiera dilaciones, compeliendo
fuertemente al efecto á todos aquellos

hombres y bienes, señalando, según os

pareciere, término competente á los

hombres de Jabea ya mencionados pa-
ra que dentro de él principien y con -

cluyan dicha obra, pasado el cual, si no
la principiaren y continuaren hasta su

conclusión, les obliguéis rigurosamente
á mudarse al lugar de Denia, según el

contenido y serie de dicha carta... Así,

pues, sed solícitos y diligentes en ésto,

para que no se os pueda reprender por
culpa ó negligencia. Dada en Valencia
á 29 de Mayo de 1308.

Imprenta de Pedro Botella.=:Calle del Cop, núm. 12.=Denia.
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OEIGENES DE GANDÍA.
Eh REVERSO.

{Continuación.)

Pero qiiien nos suministra abundan-

tes datos sobre la materia que nos ocu-

pamos es D. Gaspar Escolano. de cu-

ya "Historia de la Ciudad y Reino de

Valencia,, estractamos los siguientes

párrafos, dignos de ser conocidos de to-

dos nuestros compatricios.— "Baña el

campo y murallas de Gandia un rio que

los moros llamaron blanco y los cristia-

nos rio de Alcoy, por tener su nacimien-

to en laí montañas cerca de aquella vi-

lla. Al sabor de sus dulcísimas aguas,

entran del mar las estimadas Sabogas

que acorraladas entre zarzos de cañas

se crian grandes y gruesas y alli son

pescadas. En la ribera de este rio y á

un cuarto de legua del mar está la villa

de Gandia tjue es una de las graciosas

poblaciones del Eeino y una pequeña

Valencia. Su campo, que no reconoce

superioridad á los Eliseos, hasta hoy se

llama Conca de Zafor: conca, por estar

aquellos llanos circuidos de unos mon-
tes y del mar en forma de vaci.t, á la

que llaman conca los valencianos; y
Zafor por la abundancia de aquella cam-

piña, pues Zafor, en arábigo significa

repasto, y la conca está no menos plan-

tada de árboles fructíferos, cañas dul-

ces, y todo género de panes, adazas y
panizos, que poblada de aldeas y pue-

blos, que son tantos, que parecen un

juego de trebejos armados sobre el ta-

blero. No hay en toda España tierra

que pueda medirse hombro á hombro

con esta, pues en sola una legua que

hay de Gandia á Oliva y otra al través

se sacan de esquilmo cada año frutos

en valor de mas de 200.000 ducados de

renta, según los libros de contaduría 3'

diezmos, y de una cahizada de tierra

(que es lo que pueden labrar un par de

bueyes en un dia) recibe el dueño cada

año 250 ducados.

En tiempo de moros el caudillo de

esta comarca residía en un fuerte casti-
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lio sobre nn monte á un cuarto de legua

de Gandía, donde ahora vemos entre

sus ruinas edificada la ermita da San

Juan Bautista. Llamábase el Castillo de

Bairen, y aunque á la falda de este

Castillo solo vemos un estanque de

agua, en sus orillas se descubren den-

tro de él unas paredes que, según tra-

dición de moros, son de un pueblo gran-

de que en los siglos pasados estaba allí

llamado Benizalema, el cual por pe-

cados enormes de sus vecinos fué hun-

dido, como Sodoma, debajo de las aguas.

Por eso llamaron los moriscos á este es-

tanque Berquet Benzalema, es decir,

alborea de Benzalema, de la cual y de

otros muchos ojos de agua que mana
por toda la tierra inmediata y de la i'aiz

del monte, se forma un rio que entra

en el mar por el Grao de Gandia, que

unos llaman el rio Negro, por e! color

de sus aguas y espesura de sus ovas,

otros de S. Nicolás por una ermita fun-

dada en su ribera y dedicada al culto

de este santo, y otros de Bayren por

tener en este monte su nacimiento.

Ponde ahora está Gandia, ni roma-

nos ni moros la conocieron. En tiempo

de éstos, que fueron los postreros, no

hubo allí población entera y cerrada

como ahora, sino que aquel sitio estaba

lleno de eras donde los moros que ha-

bitaban en las aldeas vecinas llevaban

á trillar sus panes y adazas, y alrededor

de aquellas tenían sus torres y casas de

campo para vivienda de sus renteros y
recoger los granos. De las torres que-

dan aun dos, incDrporadas en el muroy

casas de Gandía, mayormente en la ca-

lle mayor, al cabo de ella, que llaman

el puador. También se conservan vesti-

gios en el hospital, y en la calle del

cubertizo permanecen unos arcos que

huelen ágranerodel Señor. Estas aldeas

y casas de moros, derramadas por los

contornos de las eras, fueron creciendo

del año 1083 en adelante por el nuevo

aditamento de las aguas que pai'a riego

II

del campo les sobrevino, porque como

I

refiere Beuter, reinando en Denia el mo-

ro Abeualfange (cuyo señorío se esten-

I día hasta el Júcar) los moros heredados

en el sitio en que ahora está Gandia

i

negociaron con el moro Señor de Pal-

1 ma que por algún honesto partido les

i diese algunos filos de agua para regar su

I

huerta, déla mucha que á él le sobraba.

Hizolo sin mas acuerdo y concedióles

la acequia que hoy dia atraviesa á Gan-

día, de que en breve se sintió grande

mejora en los campos, y multiplicación

en las casas: y arrepentido el Xequede
Palma quiso, de celoso, llamarse á en-

gaño ante el rey moro de Denia y des-

hacer el contrato; pero fueron inútiles

sus quejas y los moros de Bayren que-

daron mantenidos en la posesión.

Después, llevando adelante el rey

D. Jaime la conquista del reino, y he-

cho Señor de la Conca de Zafor, ena-

morado del puesto de aquellas eras y
de la fertilidad y riego de la campiña,

y ocasionado de aquellas casas, alque-

rías y torres que, como por justicia, pe-

dían suplemento de otras hasta llegar

á forma de perfecta población, acordó

edificar una y poblarla de su mano, lo

que hizo en el año 1253 como parece

por privilegio dado en Játiva en el mes

de Abril de dicho año, donde dice el

rey que la mandó edificar y fundar pa-

ra houra de Dios y escudo de la cris-

tiandad, lo que en cierta manera fué

profecía. Según tradición morisca la
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lliimo Caiinio, palabra arábiga que sig-

nifica adaza, j)or la mucha que produ-

cian sus cami)os, y después, corrom-

piéndose el vocablo, quedo Gandía, en

lo que se conforman Beuter, Viciana y
todos nuestros historiadores, sin mas
fundamento que dicha tradición.

Lo cual parece poco e.xacto, atendido

á que don Jaime, á otras poblaciones

que fundó en aquella época las puso

nombres cristianos, tomados de la len-

gua lemosina, como Puig, Villareal,

San Mateo y otra?, y no se presenta re-

gular el valerse de un nombre arábigo,

siendo tan enemigo de los moros y de

todas sus cosas. A pesar de todo, el con-

texto de dicho privilegio quita las du-

das, pues en él llama ya á la población

que debia fundarse Gandía y no Canniai

de forma que no le resultó aquel nom-
bre por corrupción de éste, sino por te-

nerle de su origen y fundación.,,

{Se continuará.)

VIAGE LITEEAEIO
AL AECHIVO GENERAL DE LA CORONA

DE ARAGÓN.

(Conclusión. )

Los cronistas del reino han escrito, al

tratarse de las historias particulares de

las poblaciones del mismo, muy á la li-

gera y como queriendo dar crédito á las

tradiciones populares, sin investigar

seriamente su fundamento. Diago es se-

guramente el que tiene más critica, pe-

ro la usa tan exageradamente con Esco-

lano, que es el más extenso de todos,

que más parece animosidad que espíri-

tu de imparcialidad el que le domina.

Sobre dos puntos concretos empeza-

mos á hacer investigaciones á fin de di-

lucidar las aserciones de los cronistas.

¿Cómo, cuando y por quien fué conquis-

tada Denia de los moros? ¿Gandía fué

fundación de D. Jaime el Conquista-

dorV Para ambas cuestiones encontra-

mos la respuesta, pero no es de este si-

tio el adelantar lo que será objeto de

artículos especiales. Con la franqueza

i que al Sr. BofaruU distingue me con-
' fesó un pensamiento que había tenido,

:

al saber que había yo escrito una his-

'j toria de Denia: No puede ser completa

! una historia de un pueblo enclavado en

I la corona de Aragón y dejar de conocer

I personalmente al autor. Y es la verdad.

' Sin haber estudiado los documentos

que encierra el Archivo general de Bar.

celona es imposible completar historia

alguna de estos pueblos. Lo que falta

-

!
ba, pues, á la historia de Denia publica-

da por mí, lo supliré ipw medio de El
Archivo. Hace años que acariciaba és-

ta idea y aunque sea á costa de bis ma-
yores sacrificios he de conseguir mi ob-

jeto.

Por lo que he visto en los cronistas

del reino, ninguno de ellos ha salido de

élenbuscade datos y noticias; es puesde

todo punto imposible que sean comple-

tos y en muchas cosas no pueden si-

quiera asentar bien la verdad. Ni he-

mos tenido un 3Jontaner testigo pre-

sencial de muchos sucesos que narra,

ni un Zurita infatigable precursor de

los Flores, Villanuevas y Eiscos. Si

consiiltamos á Beuter encontramos un

niño crédulo, en Viciana un notario in-

digesto, Escolano no es otra cosa que

un cajón de sastre donde lo verdadero y
lo falso ocupan el mismo lugar, pues lo
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mismo usa de la Sagrada Escritura que

de las fábulas bercsianas y los plomos

de Granada. Diago cou su pié forzado

de ir contra el Moderno (Escolano) se

nos indigesta. Ninguno de ellos ha pen-

sado en estudiar seriamente la cronolo-

gía, pues la han dejado más embrollada

de lo que estaba con la crónica real de

D. Jaime. Tampoco el Sr. Perales, con-

tinuador de Escolano, ha consultado el

Archivo de la corona de Aragón. Es

pues, imposible que hayan hecho na

-

da aceptable, particularmente de laépo-

anterior á 1418 en que los registros rea-

les se confundían en una misma canci-

llería, común á los tres reinos.

No cabe escusar la visita al Ai'chivo

de Barcelona. Allí es donde hcmoií vis-

to á Carróz, el que los cronistas supo-

nen conquistador de Denia, recibir, cua-

tro años antes de la fecha aceptada por

estos, heredades en Denia junto á una

torre, que por esto y no por supuesto

asalto recibiría su nombre, es decir, el

de En Carroz, pues el de Pedro Eximen

añadido al noble Carróz es el de otro

palaciego como él, testigo muchas ve-

ces en los documentos reales. He visto

muchos referentes á Carróz; nunca he

visto otra añadidura que la de noble,

amado, fiel y señor de Rebollet.

Respecto á la otra cuestión: la funda-

ción de (landía, tampoco faltan datos.

Veremos, pues, á Gandía visitada va-

rias veces por D.Jaime, y su término y
casas repartidos á las caballeros y po -

bladores, su Justicia ejerciendo juris-

dicción y entablando competencias; á

los alcaides de Bairen y sus habitantes

amenazados de destrucción, por las con-

venencias locales y pretensiones de

Gandía de absorber aquel su padrastro.

Poco después hemos de ver como
D. Jaime II en 1323 uo encuentra cosa

mas apropósito para su primogénito el

conde de Ribagorza, tanto en rentas

como en situación, para establecer con

esplendor su casa solariega, que Denia

y Gandía.

No hemos por eso dejado descuidado

todo lo demás de nuestra historia regio-

nal. Tomando por base el Repartimien-

to del Reino por el Conquistador he-

mos ensanchado las noticias sobre mul-

titud de pueblos y castillos, hoy día

apenas nombrados. Peñacadell vuelve

á aparecer con nueva vida y hasta se-

ria posible reconstruir el plano antiguo

de Valencia, desconocido por sus mis-

mos hijos y por Malo de Molina, que

se dedicó con ahinco á este estixdio.

Un pesar he tenido, renovando una

intención concebida años atrás. Para

estudiar con verdadero provecho nues-

tra historia es preciso saber árabe y sa-

berlo bien. Conozco que es difícil este

estudio, pero veo que es preciso. ¡Ojalá

lo hubiera estudiado en mi juventud!

Me encontraría ahora con la mayor de

las satisfacciones. En el Archivo de

Barcelona hay cerca de doscientos do-

cumentos arábigos, que esperan al sabio

Merlin que los desencante. Por supues-

to que están sin catalogar. Nadie los

entiende. Debe ser la correspondencia

diplomática con las cortes mahometa-

nas de España, África y tal vez Asia.

Ninguno forma libro y los hay de gran

estension. Conservados con escrupulo-

sidad religiosa por el Sr. Bofarull aguar-

dan que suene la hora de su resurrección.

Creo que llegará pronto, pues por mi

parte no dejaré piedra por mover para

ello y entre mis amigos cuento con per-



EL ARCHIVO. 197

sona competente que creo me escucha-

rá. No tjuiero ser iudiHcreto, pues pron-

to los lectores de El Archivo sabrían

á donde iban á parar mis indicaciones.

Otro desengaflo he tenido durante

mis investigaciones en Barcelona y tam-

bién se roza con el árabe. Diago, La
Marca y Florez traen el acto de agre-

gación de las iglesias del reino de De-

nla y las Baleares al obispado de Bar-

celona en 1058 por Alí, cuya concesión

fué admitida } aceptada por los obispos

que asistieron á la dedicación de la igle-

sia catedral de Santa Cruz y Santa Eu-

lalia de Barcelona, y dichos autores la

copian como sacada del cartulario de

dicha Iglesia. De muchísimo interés

consideraba el encontrar el original en

el archivo de la catedral, pues creía

Miie el acta de Ali estaiúa en árabe y
1 vez sería más estensa que la traduc-

^ion. Mis presentimientos fueron con-

firmados por persona que me Eiseguró

haber visto esta acta á raíz de la revo-

lución. Tomé, pues, con tiempo medi-

das para entrar en el dicho archivo, mis

amigos me ayudaron, se me facilitó por

quien podía la entrada, pero no me pu-

de esperar para la fecha que se me pro-

puso 3' tuve que abandonar mi proyec-

to, mayormente cuando creía 3'o que no

tendría el tiempo suficiente para la in-

vestigación. Lo he dejado, pues, ad ka-

lendas... graecas.

En el Archivo tuvimos el gusto de

verlas riquezas literarias que proceden-

tes de los célebres monasterios de Ri-

poU, y S. Cugat, se custodian en él. Los

preciosos códices monásticos eran cui-

dadosamente estudiados por un joven

silesiano, subvencionado por la Acade-

mia Imperial de Viena para recorrer la

península con objeto de formar un Cor-

pus Maiiusc ipioitim Ilispauorum á imi-

tación del Corpus ¡nscripUouum lalina-

ruin. de Hübner. El Sr. Beer ha encon-

trado mucho más quizás de lo que te-

nia previsto, y como es infatigable en

el trabajo, entendido como el que más,

á pesar de sus veintidós años de edad,

y su finura y bondades están á la altu-

ra de sus conocimientos profundos en

el idioma del Lacio y en todos los ra-

mos de la literatura antigua, le augu-

ramos prosperidad y triunfos en su ti-

tánica empresa. Tuvimos el gusto de

proporcionarle datos sobre dos curiosí-

simos manuscritos que poseemos. Es el

primero la Epislola Rabí Sumiielis de

ciiijtute Rerjis míurochilarum ad Rabi

Isack de Subiulmecha en la cual conden-

sa en veinte y cinco capítulos sus du-
das sobre la venida del Mesías. Fué es-

crita en arábigo el año 1000 y traduci-

da en 1339 por Fr. Alfonso Buenhom-
bre. El Ms. es una copia de iiltimos del

siglo XIV. El otro manuscrito es un

Ars musice del siglo XV escrito en latin

y lemosin. Xo es propiamente un méto-

do para cantar, sino un estudio com-
pleto para conocer la música. Buen cui-

dado tiene el autor de advertir la dife-

rencia que hay entre cantores y músi-

cos. Los primeros, dice, apenas se acuer-

dan del arte; los segundos recle per ar-

tem incedunl y añade muy graciosamen-

te, qui fácil quod non sapií (atiendan

aquí los cantores) diffinilur beslia.

Del Archivo pasamos á la Bibloteca

de la Universidad. Si esta es el primer

edificio de Barcelona, la segunda es su

mejor adorno. Encierra 140.000 volú-

menes y es por consiguiente una de las

mas completas de España. En el Archivo
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vimos al mejor de los archiveros naci-

dos y por nacer; en la Biblioteca encon-

tramos un bibliotecario tan apasionado

por sus libros y sobre todo por los de

origen lemosin, que su pasión raya en

locura. El nombre de D. Mariano Agui-

ló es sobrado conocido para darle a co-

nocer aquí. Si nuestro ruego vale algo

le suplicamos que no abandone la idea

de publicar el tesoro de papeletas que

para un diccionario del lemosin anti-

guo y de sus tres ramas actuales: cata-

lán, valenciano y mallorquin, tiene re-

cogido en inmensas papeleras. Toda mi

vida recordaré con fruición la deliciosa

tarde (siete horas) que en su compañía

pasé, revolviendo libros, tomando no-

tas y revisando las preciosidades de su

selecta biblioteca particular lemosina.

Quince días de trabajo necesitaban

una espansion. El compañero de viage

había tenido que regresar á Sagunto an-

tes de hora. Me determirné ir á Monse-

rrat. Nada he visto tan prodigioso,

pues es una maravilla de la naturaleza

aquella montaña, salida de las entrañas

de la tierra para formar el pedestal de

un templo á María. Todo es pintoresco

allí, donde parece estar uno más cerca

del cielo que de la tierra. ¡Gloria á la

Virgen, que desde su trono derrama so-

bre sus hijos á manos llenas los teso-

ros de sus gracias! Algo habrá en Mon-

serrat cuando pasa ya de mil años que

las generaciones acuden allí incesante-

mente.

Antes de salir de Barcelona quise ver

la magnífica estatua que Valencia dedi-

ca á su conquistador. El Sr. Vallmitja-

na, que quiso acompañarme á ve;.ia, es

sin disputa un escultor de fibra. No haj^

que fiarse de modelos. A Don Jaime 1.°

se le ha de ver sobre su soberbio caba-

llo, tomando posesión de su codiciada

Valencia. El modelo en pequeño, em-
pequeñece y achica la grandeza del

pensamiento del artista. Cuando Valen,

cía la contemple fundida en bronce

(unas trece toneladas vendrá á pesar)

colocada sobre alto pedestal y disfrute

de su gallarda apostura por todos los

cuatro costados, que no se sabe cual es

mejor, entonces cesarán las críticas y se

unirán todos los aplausos.

Al volver á Valencia quise pasar por

Vinaroz á estrechar la mano á un ami-

go que no había visto hacia ya muchos

años. En nada me fijé, apenas observé

otra cosa mas que su puerto magnífico.

¿Por qué no ha de tener Denia otro

igual? ¿Acaso tiene menos importancia

histórica, ó comercial? Nada de eso: es

que Denia no tiene hombre: sus hijos

desunidos no pueden proporcionarla

mas que la miseria de sus discordias.

R. Chabás.

MISCELAiNTEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Dia 21 y 22.-1749. Segundo y ter-

cer día de los primeros toros reales co-

nocido? en Denia.

Dia 2-1.— IGoO. Señalanse los dere-

chos y obligaciones del Racional de De-

nia al tomar lo que decían asiento de

ciudad.

Dia 25.— 1881. Inauguración délas

fuentes públicas de agua de Beniatlá.

Dia 26.—1756. Toma posesión el

gobernador de esta plaza D. José Pé-

rez Bach.
Dia 27.— 1(>57. Don Laudomio de

Chavert, canónigo de Valencia, viene á

Denia su patria á hacer la vista de su

iglesia como visitador general del Ar-

zobispado.
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SECCIÓN DE DOCUMENTOS.

De D. Alfonso IV de Aragón en 15 de Mahzo de 1300. Concede el fuero de Vo-

lennia á Rebollel y á tus lugares de su término, Olivu y La Font.—Archivo de

la Corona de Aragón. Barcelona. Reg. 482, fól. 121 /;.

Pateat Uuiversis Quod Nos Alfonsus
etc. Considerantes nos dudum ante-
quam Regiam dignitatem essemus adep-
ti nobis in ínsula Sardiuie pro eius ad-
quisicioue moram trahentibus propter
plurima notabilia et acepta servicia per
vos Nobilem et dilectum Cousiliarium
nostrum Franciscum Carrocii strenue
ac fideliter prestita promisisse vobis
qnod statiui oum Regnorum nostrorum
preessemus regimini faceremus vobis
donationis gratiam infrasi-riptam Atten-
dentes etiam quod Ínter ceteras perso-
nas notabiles regni Valeucie quas par-
tibiis nostris ad ffori et per conse-
quens animorum unitatem reducamus
vos dictus Nobilis qui foro Aragonis et

eiffS obseruancie adhesisse ipsumqne
voluisse et elegisse asserabatis Nuncob
nostrum seruiciun et euidens comoduní
dicti Regni adhesistis foris Valencie efe

ipsos seruare subjuramenti vinculo pro-
misistis per quod in parte cessabit diui-

sio que ex fororum diuersitate in eo-
dem Regno discordiam ministrabat et

ipsum Reguum reducetur actore Domi-
no et unitatis concordiam et statumpa-
cificum et tranqiiillum Idcirco promis-
sionem nostram predictam volentes si-

cut nostri est culminis ducere ad effec-

tum et quia vos ut premittitur abiesis-

tis forum Aragonis per quem vobis li-

bertates ut asseritis plurime compete-

bant pro quibus vobis compensacionem

aliquam fieri dignam et congruam ar-

bitramur Eapropter oum preseuti carta

nostra perpetuo vahtura gratis et ex

certa sciencia et consulte atque spon-

Sepan todos como Nos Alfonso etc.

Considerando que en otro tiempo, antes

de recibir la corona real, estando tra-

bajando personalmente en la conquista

de la isla de Cerdeña, Nos prometimos
á vos el noble y amado consejero nues-

tro Francisco Carroz que osdariamos la

gracia infrascripta cuando Nos estuvié-

ramos al frente del gobierno de nues-

tros reinos, por muchos, notables y agra-

dables servicios, valerosa y fielmente

por vos prestados. Atendiendo también,

á qre éntrelas otras personas notables

del reino de Valencia que queremos re-

ducir á la unidad de fuero y por con-
siguiente de ánimos estáis vos, dicho
Noble, que asegui'abais haber optado,

querido y elegido los fueros de Ara-
gón y su observancia, pero que ahora
en favor de nuestro servicio y evidente

utilidad de dicho reino habéis optado
por los fueros de Valencia y habéis pro-

metido con juramento su observancia,

por lo cual cesara en parte la división

que por la diversidad de fueros es cau-
sa de la discordia, y dicho reino, ha-
ciéndolo el Señor, se reducirá á la con-
cordia de la unidad y á un estado pa-

cifico y tranquilo. Por lo tanto, querien-

do llevar á efecto, como corresponde á
nuestra grandeza, dicha nuestra prome-
sa, y por cuanto vos, como antes he-

mos dicho, habéis renunciado al fuero

de Aragón, por el cual, como aseguráis

os pertenecían muchas libertades, por

las cuales creemos que debemos haceros

«ilguna compensación digna j corres

pendiente. Asi, pues, por la presente

vuestra carta siempre valedera, gratis,

de ciencia cierta, con deliberación y da
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tánea volúntate per nos et omnes here-

des et successores nostros in premisso-
rnm eompensacionem et propter multa
grata et notabilia seruitia que uobis ut

predicitur impendistis etcontemplatio-
ne promissionis pretacte damus atque
concedimus vobis et vestris perpetuo in

Castro vestro de ReboUeto et in villis

seu locis de Oliua de la font et in alus

locis consistentibusinfratérminos dicti

Castri et in ómnibus terminis Castri et

locorum ipsorum plenum merum impe-
rium et eius exercicium Ita videlicet

quod vos et omnes heredes et successo-
res vestri et quos perpetuo olueritis ha-
beatis et exerceatis et per quos volue-
ritis imperpetuum exercere possitis me-
rum imperium et omnem jurediccionem
criminalem in Castro villis locis et ter-

minis supradictis tam pro casibus pre-
teritis quam preseutibus quam futuris

penas que pro criminibus debebuntur
in pecuniarias conuertendo nel libere

remittendo prout vobis et vestris me-
lius videbitur expediré. Mandamus ita-

que cumpresenti carta nostra procura-
toribus eoruui vices gereutibus vicariis

iusticiis baiulis ac universisaliis etsin-

gulis offieialibus nostris preseutibus et

futuris quod presentem donationem et

concessionem nostram firmaní habeant
et obseruent et ab ómnibus faciant in-
uiolaliiliter obseruari et uon coutraue-
niant nec aliquem contrauenire permit-
tant aliqua ratione In cuius rei testimo-

nium presentem cartam nostram inde
fieri et plúmbea bulla nostra jussimus
communiri. Data Valencie Idus Marcii
anno Domini M.CCC.XXX.—Sigfnum
Alfonsi Dei gratia Eegis Aragouum.
— Testes suut: Reuerendus domiuus
Johannes Patriarcha Alexandrinus.

—

Jacobus dominus de Exei'iclia.— Ber-

nardus de Serriauo.—Pus. de Xerica.

—

Pus. Cornelii. Fuit clausum per Bona-

natum de Ponte dicti domini Regis no-

tarium eiusque sigilla tenentem.

espontanea voluntad, por Nos y todos

nuestros herederos y sucesores nues-
tros, en compensación de lo antedicho

y por los muchos, gratos y notables ser-

vicios que á Nos, como antes se ha di-

cho, hiciste y en contemplación de la di-

cha promesa, damos y concedemos ávos

y á los vuestros perpetuamente el ple-

no mero imperio y ^u ejercicio en vues-

tro castillo de ReboUet y en las villas

ó lugares de Oliva, de la Font y en los

otros lugares comprendidos dentro de
los términos de dicho castillo y en to-

dos los términos del mismo castillo y
sus lugares. En tal manera que vos y
todos vuestros herederos y sucesores y
quienes quisiereis perpetuamente ten-

gáis y egerzais y podáis egercer por
quienes queráis perpetuamente el mero
imperio y toda jurisdicción criminal en
el castillo, villas, lugares y términos
sobredichos tanto por sucesos pasados,

como jtresentes y futuros, convirtieu-

do en pecuniarias las penas que se de -

ban por los crímenes ó remitiéndolos li-

bremente según á vos ó á los vuestros

pareciera convenir. Mandamos, pues,

por la presente carta nuesti-a á los Pro-

curadores, sus vicegerentes, vegueres,

justicias, bailes y á todos los otros ofi-

ciales nuestros presentes y futuros que
la presente donación y concesión nues-

tra tengan por firme y la observen y la

hagan por todos observar inviolable-

mente y no la contravengan ni permi-
tan lo haga otro por razón alguna. En
testimonio de lo cual mandamos hacer

la presente nuestracarta y ponerle nues-

tro sello pendiente. Dada en Valencia á

15 de Marzo año del Señor 1330. sig-;no

de Alfonso por la gracia de Dios Rey
de Aragón— Son testigos: El Reveren-
do Señor Juan Patriarca de Alejandría

—Jaime Señor deGérica—Bernardo de
Seri'ia— Pedro de Gérica—Pedro Coi'nel

— Fué cerrada por Bernardo déla Puen-
te notario de dicho Señor Rey y qae
tiene .«us sellos.

Imprenta de Pedro Botella.^Calle del Cop, nütn. i2.=Denia.
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Y coa esto clamos por terminada la

tarea, que emprendimos con el esclusi-

vo objeto de promover los estudios his-

tóricos sobre nuesti-a querida patria,

estimulando con ello péñolas mas eru-

ditas, y prometemos, Dios mediante,

ocuparnos en números sucesivosdeotros

asuntos análogos, para dar á conocer á

nuestros abonados lo que fué en otro

tiempo nuestra muy amada Gandia.

No terminaremos sin hacer una sú-

plica al Ilustre Ayuntamiento. Hasta

ahora se sabia que existia una Historia

de Gandia, y por mas investigaciones

que se han hecho por algunos en-

tusiastas patricios, nada se ha podido

averiguar sobre su paradero; pero hoy

sabemos que se halla en la Biblioteca

Nacional, y conocemos perfeijtamente

el niímero del estante que ocupa y has-

ta el del volumen: ¿por qué no se ges

tiona, pues, para obtener una copia ma-

nuscrita de tan importante documento,

sin reparar en dispendios? Confiamos

que el ilustre Ayuntamiento atenderá

nuestra justa reclamación.

Jesús Ariiis.

RECUERDOS DEL P.PEDRO ESÍEVE.

En la ventana del crucero de la igle-

sia parroquial de Nules, que dá á la

plaza mayor, ha}' debajo de ella la ins-

cripción siguiente:

VB." P. F. PET/ E* TEVE.

Ñ £oC. L^P. PRlb. M.

Que quiere decir: " Venernbilis Paler

Frater Pelrtts Esleve in lioc lapide pra>(íi-

cavit miilloties."

'•El Venerable Padre Fra}' Pedro l¡

Esteve predicó muchas veces sobre es-

ta piedra.,.

Este venerable Padre estuvo en la

villa de Nules á la sazón en que se esta-

ba construyendo el crucero de esta igle-

sia parroquial, y no pudiendo predicar

en la iglesia con motivo de la obra, lo

hizo en la plaza encima de una de las

piedras sillares que habían de servir

para la obra ó fábrica, la que fué

colocada en el lugar ya dicho, con la

inscripción transcrita.

Hemos tenido el gusto de ver tam-

bién en la villa de Oliva, en casa de

Doña -Tulia Navarro y de Orduña, un re-

trato del Venerable, miry bien pintado

en el siglo pasado 3' que representa

exactamente el carácter que refleja su

genio y los trazos conservados e;i el gra-

bado de la primera edición de su vida,

por el P. Mercader. Creemos que este

retrato es el más auténtico de los cono-

cidos. Dice así la inscripción que lleva

al pié:

"Verdadera copia de la efigie del Ve-

nerable P. F. Pedro Esteve, religioso

observante del S. P. S. Francisco, de la

provincia de Valencia. Nació en la ciu-

dad de Denia en 19 de Octubre de 1582

y murió en el convento de San Francis'

co de Valencia en 3 de Noviembre 165S"

Está depositado en la capilla de S. Luis

obispo. Fué comisario de Tierra Santa

y Predicador apostólico por indulto del

Papa. Renunció una mitra, que le ofre-

ció por dos veces Felipe IV. Fundó el

convento de Jesús Pobre, que edificó

en tierras de Benisa de vi del término

de Denia, sitio y erencia que sus ascen-

dientes merecieron del monarcaconquis-

tador Don Jaime. Dedica su efigie Don
Antonio Navarro y Gavilá, quien 63
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ilescftiidientp por aiubas liiieas ile dos

st'briuas del Veueiable, hijas do su lior-

inana, el que se casó cou Doña. Fran-
rísca SaboyayCañas en 21 Noviembre
de 1769. Ofraceii devociou y memoria á

su patrocinio afianzándose con el, el

acierto de esta prole.,,

La inscrip''i(')n de este cuadro, laege-

cutoria de nobleza de D. Francisco Na-

varro Pascual ^lad!^, en el Pardo á 18

de Febrero do 174.") por Felijje V. de
(juien fueron acérrimos partidarios los

dichos Navarros i y otros documentos
del archivo parroquial de Denia nos
han hecho descubrir el parentesco del

Venerable con la poseedora del cuadro

y con otra familia de Denia. He aqui su

prosapia.

MARÍA MAGDALENA ESTEVE Y PUIG

hermana [1"'. grado) del Venerable Fr. Pedro E-steve, casó en 1608 con

Jaime José Gavilá de Guillermo.

HIJA 2.° GRADO

MARÍA ANGELA BÁRBARA GAVILÁ E.STEVE
caso en 1680 con Miguel Mulet.

HMA 'd". GRADO

JOSEFA MULET GAVILÁ
casó en 1654 con Onoíre Gavilá.

HIJO 4.° GRADO

DON FELIPE ANTONIO GAVILÁ
Caballero de la orden del Cristo de Portugal, acérrimo partidario del Archiduque,

casó con D." Isabel María Berenguery Sanz ¿e la Llosa.

HIJO 5.° GRADO

DON MANUEL GAVILÁ Y BE-
RENGUER, caballero del hábito de
S. Benito de Avís Hiermano del céle-

bre literato D. ^lariano) casó con Doña
Mariana Bas.

HIJO 6." GRADO

D. MANUEL ANTONIO GAVILÁ
BAS casó con D." [Mariana Vives de
Oliva.

HIJO 7.° GRADO

D. MANUEL JOSÉ ANTONIO GA-
VILÁ VIVES, nacido en 175'J, casó
con D." Inés Roda de Gandía.

HIJOS 8° GRADO

D. MANUEL GAVILÁ RODA, ca-
sado con D.'^ Ramona Gavilá Cardona.

D. RAFAEL GAVILÁ RODA ca-
sado con doña Dolores Ferrer de Gan-
día.

Ambos tienen actualmente mucha
descendencia.

HIJA 0.° GRABO.

D.'^ MARIANA GAVILÁ Y BE-
RENGUER casó con D. Francisco Na-
vario de Oliva.

HIJO G." GRADO
D. ANTONIO NAVARRO Y CA-

VILA casó en 1769 con D."- Francisca
Saboya y Cañas (los que hicieron pin-

tar el cuadro.)

HIJO 7.° GRADO

D. FRANCISCO NAVARRO Y SA-
BOYA.

HIJO 8.° GRADO

D. FRANCISCO NAVARRO y de
Vicente Yañez.

HIJA 9.° GRADO

T).^ JULIA NAVARRO Y DE OR-
DUÑA.
Aunque por parte de esta señora no

hay descendencia, pues no casó, la tie-

nen sus hermanos.
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Vasalldiic de liabinilidi-le Ytiun Fuilaijl

SeñO'- de Alrnlá al Infiuile h. Alfon-

so hijo de U. Jaime I de Anigon.

Couos";uda cosa sea a quantos son et

serán como yo habuabdele 3'uau fada-

j-l Alguazil et señor dalcala me fago

nuestro vassallo de nos señor don A\-

fonsso primero fijo del Re}' daragon. et

denos ocho Castielos el uno dizen. pop.

et el otro Tarbana. et Margarita. Chu-
rolas. Castiel. Alcalá. Galinera. et Bor-

bunoben. estos Castielos sobre dichos

nos do con sns Alearlas, et con Térmi-

nos, et con pastos, et con quanto les

pertenece, et destos anandichos castie-

los do anos señor don Alfonsso dos cas-

tielos luego, pop. et Tarbana. et retengo

pora mj Aléala et bo¡ bunchen por Ere-

dat pora nij et pora míos fijos et pora

mió linage. et por fer délos toda mi vo-

luntade. et los otros quatro castielos.

Margarita. Churolas. C istiel. et Gali-

nera. estos tengo yo por tres anuos en-

tal conuenencia que ayades nos señor

don Alfonsso la meetad de la renda et

yo la otra meetat. et complidos estos

tres anuos, que nos de los castielos fo-

rros et quitos sin toda mala pleytesia

con todos sos términos et con todos sos

derechos assi como desuso .dicho es. et

demás fago esta conuenencia conbusco

sennor que de quautos castielos yo pue-

da ganar daqui adelant fasta los tres

annos. que uos de la meetat de la ren-

da, et los tres anuos complidos. que uos

de los castielos que ganare con los otros

quatro assi como de suso dicho es. Et

yo don Alfonsso por la gracia de dios

Infante primero fijo del Rey daragon

recibo anos Abnabdele yuan fuda^d al-

guazil et señor dalcala por mió amado

et mucho alto et muyonrrado et mió fiel

vassallo et otorgo et douos dos castie -

líos. Alcalá, et Borbunchen por Ereda-

miento anos et atodo nuestro linage por

daruender enpenar et per fer délos to-

da nuestra voluntat. et douos las ren-

das de dos Alearlas de Hebo et de tollo

por estos tres annos. et después de los

tres annos. que me lexedes estas dos

Alearlas con los otros castielos. demás

Juro et Conuengo et otorgo que tenga

todas escás conuenencias assi como
desuso scripto es. pero assi que del

castielo dalcala et de lo que uos do

que seades mió vassallo. Data Carta

apud puteulum XVI. die Aprilis. Era

M.CC.LXXX.IJ. (Año 1244.)

Testes liuiusRey— dompuus. p.Maza

—dopnus Gínillermus Hugo)—dom-
pnus (Petrns Sanzi G(uerren)—dom-
pnus Gonbaldus miles—dompnus Ray-

mnndus do Montepessulano.— Sigfuum

Alfonssi Infantis Illustris Regis Ara-

gonum primogeniti.

(Ego)... de mandato (ipsius hanc car-

tam scripsi) et hoc Sigrnum meum ap-

posui loco, die et Era prefixis.

Áichivo delti Coron-i de Aragón.— Sar-

celona.— Pergamino de D. Jaime /., nú-

mero 947.

De estos ocho castillos aun existen

restos y están todos muy cerca unos de

otros. El de Pop, inmediato á Laguar:

el de Tarbana, ahora Tárbena, á dos le-

guas al S. de Alcalá: Margarita ahora

Margarida: Churolas ahora Cairola en

el téi'mino y al O. de Alcalá, cerca de

Beniaya: Castiel ahora Castells cerca

de Tárbena: Galinei'a ahora valle de

(irallinera donde está el castillo deruido

de Benirrama, á que se refiere el docu-

mento anterior, y el de Alcalá, llamado

ahora de Boronat, al O. del Valle, in-
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mediato á Alcalá y de cu\-o ténnino

fué liasta hace poco.

El do Borbuuchen es el del Valle de

Perpuiichent: los árabes no tieueii p y
la suplen por la b.

El Puleulum, donde está fechada la

capitulación, es lo que ahora llaman el

l'Oft. de donde sale el agua que hay en

la plaza de Alcalá. Está á unos cuatro-

cientos pasos al S. de la población, há-

''a la mitad de la subida del Saltes en

vertiente N.

El castillo dtí Alcalá y el de Galline-

1 a pertenecían ya en 25 Abril de 1267,

sabemos como, al Re}', pues este

- gun consta en el Reg. 14 fol. 67,) los

entrega á su hijo bastardo Pedro Fe-

rraíidis para que se cobre ciertas canti-

dades que le debe, pero con la condi-

ción de que en el castillo de Alcalá ten-

drá para su guarda seis hombres y dos

1)61 ros qu?. hacen un hombre (,sex homines

et dues canes qui faciunt unum homi-

nem; y en el de Gallinerfi quince hom-

bres y seis perros que hacen tres hombres

(qui faciunt tres homines). Cada hom-
bre tenia al año ciento cincuenta suel-

' s de paga < 112 rs. 50 cents.) al aúo.

DESCUBRIMIENTO ARQUEOLÓGICO

EX LAS CANARIAS.

La Lllima Hora, periódico de la ca-

I>ital de las islas Canarias, trae noticias

lie un importante descubrimiento.

D. Manuel Ossuna y Vandehede, di-

rector del Colegio provincial de inter-

nos de la Laguna, ha encontrado en

una hacienda de su propiedad, situada

en la parte N. E. de aqiiella isla, dos

piedras muy pequeñas, la menor de las

cuales ofrece un pulimento mas perfec-

to, y reviste la forma de una pirámide

exagonal, cuya cúspide, asi como su

base, se halla fracturada por causas di-

fíciles de determinar.

La segunda presenta también forma

piramidal, si bien sus cinco caras no
ofrecen en su pulimento una regulari-

dad tan marcada como la primera; pe-

i'o en cambio contiene por su parte an-

terior una inscripción cuyos siguos in-

dican una esmerada corrección y estar

escrita en una lengua ya formada, y que
parece ser de una de las ramas de la fa-

milia semítica.

De la comparación que ha hecho el

Sr. Ossuna con alfabetos de otras len-

guas antiquísimas, resulta estar com-
puesta de letras de antiguo hebreo sa-

maritano, del árabe que se habla en

Damasco y del idioma púnico.

El descubrimiento de que nos ocupa-

mos será un importante factor para re-

solver el oscuro pi'oblema del origen

de la pi'imitiva población de Tenerife

y dará luz sobre otros de univei-sal in-

terés.

Como se ve, los aborígenes de aque-

lla isla parecen tener un abolengo bí-

blico; }' no es temerario afirmar, en vis-

ta de los caracteres que forman la ins-

cripción aludida, que la primitiva po-
blación caujru^ debió su origen á sedi-

mentos de lii i'orzosa emigración feni-

cia que, errante luego por la parte sep-

tentrional de África, fué degenerando

s'i idioma y sus costumbres, y tal vez

fusionándose con otros pueblos, y que,

atravesando mas tarde el Atlante, se re-

fugió en nuestras peñas, donde, llevan-

do una vida sedentaria, perdió su cul-

tura y hasta la idea de su origen.
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Las piedras en cuestión parecen ser i

el remate de las lanzas que usaban los

guerreros de la edad de piedra.

Si á las indicaciones que dejamos

sentadas añadimos otras noticias refe-

rentes á las costumbres y religión de

los guanches, se verá que no falta razón

para afirmar, como ya escritores nota-

bles lo han hecho, que la raza primiti-

va de aquellas islas procede de la fami-

lia semítica.

El Sr. Ossuna piensa enviar ala Aca-

demia de Ciencias de París y á la de

Antropología de Londres un fac-sími-

le de estas piedras, y no dudamos que

los sabios académicos, que componen

dichos centros, traducirán la expresada

inscripción.

MISCELÁNEA.

Efemérides dianemes de In sprnana:

Dia 30.—1720. R. O. para que se

paguen al Marqués los derechos del

puerto que no habia cobrado durante

las guerras.

Dia 31.— 1125. Esta ciudad es com-

batida por Alfonso I de Aragón sin po-

derla conquistar.

Dia 2 de Noviembre 1836. Reivin- I

dica el Alcalde de esta la presidencia
]

del Ayuntamiento que perteneció al

Gobernador.

Dia 3.— 1658. Muere el Venerable

Pedro Esteve.

1563. Satisface el Marqués los agra-

vios de Deniaenun notable documento.

En la sección de documentos publi-

camos hoy uno muy notable sobre la
\

reverencia á la Eucaristía y la blasfe- !

mía. Es el primero de esta clase en

nuestra legislación foral y no estaba

aun publicado. El que en 26 de Marzo

de 1264 dio el mismo Don Jaime el

Conquistador y se publicó en la Colec-

ción de documentos inéditos del Archi-

vo General de la Corona de Aragón, to-

mo VI tomado del Reg. 13 fol. 156, so-

lo disponía que los judíos del Reino

borrasen de sus libros las blasíemias

que contuvieran contra N. S. Jesucristo

y su Santísima Madre. La pracmática

que publicamos fué renovada en su pri-

mera parte y para la ciudad de Valen-

cia por D. Jaime II en 1314 según cons-

ta en el Aureum opus fol. LVII.

El documento que publicamos en

el riltimo número de "El Archivo,,

es de mucha importancia para la histo-

ria relativa de ReboUet, Oliva y la

Fuente de Encarroz y una prueba de

los progresos ,que los furs de Valencia

l^acian sobre la legislación aragonesa.

El Francisco Carroz era descendiente

del célebre Carroz, primer señor de Re-

boUet, que tanto ayudó á D. Jaime 1."

en la conquista de Mallorca y de Va-

lencia. Este su descendiente habia i^e-

cibido el título de Almirante de Ara-

gón, Valencia, Cei'deña y Córcega y del

condado de Barcelona en 1313. Ten-

dremos ocasión de ocuparnos deteni-

damente de él.

En uno de los próximos números

publicaremos un interesente trabajo so-

bre Valencia arábiga, debido á la eru-

dita pluma de nuestro querido amigo

D. Julián Ribera, que estos días nos

ha honrado con su visita.
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SECCIÓN DE DOCUMENTOS

D. Jaime I. de Aragón en Barcelona á 20 de Agosto de 1274. Sobre la reveren-

cia debida al Sanlísimo Sacramento y contra la blasfemia.—Archivo de la

Corona de Aragón. Barcelona. Reg. 19, fól. 162.

Pragmática sancio pro reuereucia

corporis xpristi et de non jurando seu

blasfemando ip-^^um.

Jacobus etc. fidelibus suis vicarijsi

baiulis judicibus Justicijs et alijs offi-

cialibus et subditis nostris presentibus

et futuri.s ad quos presentes litere per-

uenerint. Salutem et graciam. Cum
omnjpotentis jujuriamcuius gracia reg-

namus in terris dissimulare uolimus nec

debemus set pocius eiusdem nomen et

gloiiam quantum in nobis fuerit exal-

tare. Idcirco uobis sciri facimus literas

per presentes nos ordinauisse ac sta-

tuisse perpetuo quod quandocumque et

quociescumque corpus domini nostri

.Thesucliristi per civitates et villas ac

vias earum quaslibet con^igerit depor-

tarj non solum xpistianj set judei eciam

et sarracenj quilibet qui in ipsis locis

fuerjnt corporalem reuerenciam genu-

um salteni flexionibus teneantur ipsi

renerendocorpoi-i reuerenter et humili-

ter exhibere aut ipsi judei et sarracenj

qui hoc faceré noluerint, debeant se

abscondere et absentare penitus de lo-

cis ipsis et vijs per que seu quas ipsum

corpus deportabitur gloriosum doñee

presbiter ipsum deportan s transierit in-

de. Et quilibet Judeus vel sarracenus

qui hec non fecerit incurrat sine aliqua

mercede penam unius morabatinj alfon-

Pragmática sanción en favor de la re-

verencia al cuerpo de Cristo y sobre

que no se le blasfeme.

Jaime etc. á sus fieles los vegueres,

Ijailes, jueces, ju.sticias y otros oficiales

y subditos nuestros presentes y futuros,

á los que las presentes llegaren, Salud

y gracia. No queriendo ni debiendo di-

simular la injuria del Omnipotente, por

cuya gracia reinamos en la tierra, antes

bien debiendo exaltar en cuanto esté de

nuestra parte su nombre y gloria. Por

lo tatto os hacemos saber por las pre-

sentes, que hemos ordenado y estable-

cido á perpetuidad, que siempre y cuan-

tas veces ocurriera que el cuerpo de

Nuestro Señor Jesucrisso fuese llevado

por las ciudades y villas y por cualquie-

ra de sus caminos, no solo los cristia-

nos sino también cada uno de los ju-

díos y moros que en dichos lugares se

encontraren, estén obligados atributar

1 everencia corporal por lo menos con

doblar sus rodillas, reverente y humil-

demente reverenciando el Venerable

cuerpo, ó bien que dichos judios y mo-

ros, que no quisieran hacer esto, deban

ausentarse y esconderse del todo de di-

chos lugares y caminos por los que el

glorioso cuerpo fuere llevado, hasta que

el sacerdote que le llevare pasara de

allí. Y cualquier i adió ó moro que no

hiciera esto, incurra sin remisión algu-

na en pena de un morabatin alfonsino
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siuj quocienscumque lioc non fecerit.

Statuimus eciam quod quicumque xpis-

tiauus lioc uiderit et infra tres dies post-

quam illud viderit curie nostre non
denunciaverjt similera penam soluere

teneatur. Et si quis forte in dictara

penam incidens eam soluere non pote-

rit per villam publice fustigetur a-'t iu

Castellodiucius teneatur. Niehilominus

eciam statuimus et ordinamus quod

quicumque de cetero in lude vel extra

luüum quocque modo linguam suam

laxauerit jn blasfemiam Dei aut beate

virginis Marie matris eius aut quilibet

sanctorum penam quatuor morabatino-

rum alfonsinorum sine remedjo incurrat

quam siquis soluere non poterit per

villam sine remedjo fustigetur. Quare

mandamus vobis firmiter quatenus ne

aliquis per ignorantiam a predictis se

ualeat excusare faciatispredicta per ca-

pellanes in parrochalibus ecclesijs pu-

blicarj et per precones in mercatis et in

plateis ómnibus ciuitatum et viUarum

nostrarum publicarj et preconisari per

tres djes tenore presentis pagine in li-

bris uestris publice curie ad perpetuam

obseruanciam scribi et inserí facientes,

mandantes nichilominiis uobis quate-

mus predicta omnia exsequi et obserua-

rj faciatis ut superius contiuentur tali-

ter faciendo quod in predictis necligen-

tes non inueuiamini uec remissi. Et

lioc non mutetis, alioquin sciatis quod

non solum penis predictis set eciam

alijs... nos inde fortiter puniemus. Dat.

Barchinone XIIJ Kal. Septembris auno

dominj M.CC.LXX quarto.

porcaila vez que dejare de hacerlo. Es -

tablecemos también, que cualquier cris-

tiano que observare esto y dentro de

tres dias después que lo viere no lo de-

nunciare á nuestra Curia, esté obligado

á pagar la misma pena. Y si acaso el

que cayere en dicha multa no pudiera

pagarla, sea publicamente azotado óen-

cei'rado por mucho tiempo en un casti-

llo. Igualmente establecemos y ordena-

mos, que desde hoy en adelante, cual-

quiera que en el juego ó fuera del jue-

go soltare en algún modo su lengua en

blasfemia de Dios ó de la bienaventu-

rada Virgen Maria su madre, ó de al-

gún santo, incurra sin remedio en la pe-

na de cuatro morabatiues alfousinos, y
si no pudiera pagarlos sea azotado irre-

misiblemente por la villa. Asi, pues, os

mandamos formalmente, á fin de que

nadie se pueda escusar de lo dicho, que

estas cosas las hagáis publicar en las

iglesias parroquiales por los rectores, v

por pregón en los mercados, y en todas

las plazas de nuestras ciudades y villas

sean anunciadas y promulgadas por tres

dias al tenor de la presente página, que

para que sea siempre observada haréis

escribiré insertar en los libros de la Curia

pública, mandándoos también que cum-

pláis todo lo antedicho y lo hagáis ob-

servar como arriba se contiene, hacien-

do lo necesario para que no seáis en-

contrados negligentes ó remisos en ello.

Y esto no lo mudéis, pues de otro mo-
do sabed que, no solo os castigaremos

fuertemente con las penas anteriores,

sino que añadiremos otras.

Dada en Barcelona á 20 de Agosto

de 1274.

Imprenta de Pedro Botella.=Calle del Cop, niim. i2.=Denia.
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Precio <le suscricion: 8
pesetas »! año.

En comliin.icion con El
Fomento de la Marina 12

peS'.t.xs.

DIRECTOR: La correspondencia lite-

raria al Director, calle Ma-
yo--, uúiu. 4. La demás al

Adiiior. D. José Jorro, calle

de Pedro Esteve.

Enterramientos moros en Valei'cia por D. J.

Riber;i.—Zo prosapia de San Vicente Fe-

rrer.^ La esfinge de Egipto.- Miscelánea.
—•'^eccion de documentos.

ENTERRAMIENTOS MOROS
EN VALENCIA.

Parecía destinada la historia de los

árabes valencianos á ser clarísima y
completa, cual no la tienen otras pro%án-

cías de la España musulmana. El anti-

guo y docto biógrafo cordobés Ben-
Alfaradí, que floreció á íines del siglo

IV de la Hegira, al escribir su grande y
eruditísima crónica de los sabios moros

españoles, como había ejercido el hon-

roso cargo de Alcalde (ó gobernador)

en nuestra comarca, por nombramien-
to del Sultán Mahdí, no habia de ol-

vidarse de los valencianos, entre quie-

nes vivió. El sabio cordobés Aben Pas-

cual, que prosiguió en su Assila ' 1) (Su-

plemento ó Continuación i la obra del

anterior, era originario de una alde-

huela de los alrededores de Játiva (So-

rió) y gustaba de relatar lo referente á

los paisanos de su padre; finalmente,

y para coronar la ob'ra, el discretísimo

Benallabbar amante cual ninguno de

su país valenciano, que hubo de abando-

nar por la conquista, no solo continuó

en Tecmila (Complemento) (2) á los an-

teriores, sino quo suplió el vacio que

pudiera haber dejado. 3'a valiéndose de

las crónicas generales arábigas, ya de

las especiales á nuestro reino, que tanto

conocía. Pero la desgracia quiere que

no haya aparecido tadavia ningún có-

dicede la obra de Alfaradi(3) y quédelo
mas interesante de Benallabbar no se

conserve sino la mitad. Sin embargo,

incompletas como quedan las fuentes,

prestan materia para largos y titiles es-

(1) Publicada por Codera.

(2) Que está publicando al presento mi sa-

bio y cariñoso maestro, catedrático de árabe de

la Universidad central, 3r. Codei-a, á quien es-

Ü preso gustosísimo el homenage de mi gratitud,

no solo por la deuda de mis escasos conocimien-

tos, sino también porque atendió mi lecomenda-

cion al publicar las crónicas de autores valen-

cianos.

(3) A meuos que sea verdad una nota que

leí en unos catálogos francesc'', que decían ha-

llarse un códice de e^te autor en una mezqui-

ta de Túnez.
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tudios, que nuestros cronistas apenas

han iniciado.

Es mi propósito actual, aprovechar-

los en averiguación de los cementerios

de la ciudad.

En el año primero del siglo VII de

la Hegira, al día siguiente de la bulli-

ciosa Pascua musulmana ( Elfitar) cuan-

do el ruido de la fiesta y de las reunió

nes alegres habia cesado ya, vióse agol-

par la gente por la calle y afueras de

la Puerta Boatella, al paso del muy
acompañado 5' solemne entierro del

virtuoso y devoto maestro de lectura,

hábil salmodiador del Alcorán, conoci-

do por su apodo lemosin "El Sabater,,

(1) Tras pausada marcha, en que la gen-

te iba recordando las buenas cualidades

del difunto, fué conducido al cementerio

de las barracas \'2i situado en las afue-

ras de la puerta nombrada.

El viernes, último dia de la luna de

Xagüal del año 519, veriase salir por la

misma puerta el féi-etro del hombre

ilustre, de provecta edad, zaragozano,

envidia de oradores y retóricos, docto

tradicionista, Aben Alanfar, que el Al-

calde de Valencia entonces, Abulhasan

ben Guáchib (3) habia distinguido nom-

brándole Muftí, consejero del gobierno

de la ciudad y i'eino etc. etc. Por el ca-

mino de Ruzafa le conducirían al vasto

cementerio de la Puerta Boatella, donde

le depositaron al lado de su amigo y

(1) Abu Mohammed ben AhmeJbeiiMoham-

med ben Sálini de Valeuuia.

(2) Benallabbar textualmente dice: macbora

al.jiámi, <:ementeno ile las chozas ó cabanas

^que tant j abundan en la huerta con el uom-

l>re de barracas)

(3) Seria uno de los fijos de Aboegib que

I iQzy confunde con los Benitaher. Véase Crónica

íreneral, edición Ocampo, folio 325.

paisano Aben Mantiel. Su entierro fué
concurridísimo, como merecía su proba-

da virtud, su celosa piedad, su valor

mostrado en defensa de la religión mu-
sulmana, su carácter afable y suave

trato. Procedente de Zaragoza, donde
habia ejercido elevados cai'gos, vino á

Valencia, cuando los cristianos conquis-

taron aquella ciudad.

Al mismo cementerio fueron á parar

los restos del padre de nuestro historia-

dor y diplomático Benallabbar, Ben Abi
Bequer El Codaí (4) tan retirado como
industrioso, tan abstraído como pulcro

tan metódico en sus lecturas alcoráni-

cas como amigo de las bellas letras,

Rector de la mezquita Azzaida en el in-

terior de Valencia, á quien el pueblo

mostró su buena voluntad acudiendo en

masa á su entierro en el año 619.

El mismo cronista nos recuerda, que

cinco años mas tarde sepultaron en

igual sitio á su amigo Ben Salamon (5)

buenísima persona que solia tener una

tienda en (¿la calle de?/ los perfumistas

(attarin) (6).

En las afueras de la Puerta de la Cu-

lebra habia un cementerio musulmán,

del que se recuerda ha ber recibido el

cadáver del modesto Aben Aljabaz (7)

(el hijo del panadero) predicador y gefe

de la mezquita mayor de Murviedro, y
elde un opulento personage, Aben Xo-

(4) Abdalá ben Abi Bequer, ben Abdalá

ben Abderrahman ben Ahmed-Abu Mohammed
de Onda.

(5) Mohammed ben Ahnied ben Mohammed
ben Ismael-Abulhas.m de Valencia.

(6) Fueron sepultados en el mismo cemen-

terio Ben Harón, del valle de Uxó y Aben Na-

sa, descendiente de familia de Zeneta de Onda.

(7) Mohammed ben lusuf ben Mofareig ben

Said El bonení de Valencia, murió en el 393.
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mará El/iacharí (1) desangre azal, no-

bleza antigua, grande opulencia, des-

cendiente dol j)oeta anteislámico de la

tribu de Temim, Aus beu Hachar. Ha-

bía recorrido las principales escuelas

españolas con el fin de instruirse, y al

fin de su vida solían acudir á él para

utilizar sus lecciones. Su desahogada

posición y buena fortuna le permitían

ser lo bastante independíente para bri-

llar por sí solo, sin necesidad de me/,-

i larse con los personages do la corte

del Sultán. Literato distinguido, erudi-

to teólogo, de modestas y arregladas

costumbres, guardábale la ciudad la con-

sideración merecida á sus prendas per-

sonales y nobleza de familia.

El Rector í!en Azzobair El Codal (2i

de Murviedro (originario de Onda como

la mayor parte de los codaíes valen-

cianos) diestro notario, calculador en-

tendido, perito en particiones heredita-

rias etc. murió en Valencia el año 627

3^ fué sepultado en la (Juthla de la Mos-

saln.

El hiñes 2S de Dulcada del año 614

era enterrado solemnísímamente, en la

Mossatd, con asistencia del Sultán, cor-

te y multitud inmensa de gente, el pia-

doso, modesto, devotísimo, retirado y
abstinente Abu Amír ben Hudzaíl (3).

De las anteriores noticias se despren-

de, que había en Valencia cuatro ó cinco

cementerios colocados en distintas di-

recciones, fuera de la ciudad; el de la

Boatella y el de las Barracas en la par-

te sud, ol de la Puerta de la Culebra

hácíu el norte, y el de la Mossala, seguu

presumo, al oriente.

La puerta Boatella [i) es indudable

que estaba en la calle de San Vicente

inmediaciones de la calle de San Fer-

nando: siguiendo de allí hacía la iz-

quierda se hallaría el camino de Ruza-

fa, y donde está la plaza de San Fran-

cisco y convento ló cuarteles) del mis-

mo nombre quizá estuviese el cemente-

rio moro de la Boatella. En el Reparti-

miento del reino de Valencia se lee:

Michael -lores: LXXXV bracias iu

longitudiue et LV bracias in latítudine

in loco illoqui est ante Portam de Boa-

tella prope cimínterium et portam de

Boatella contiguatas víe publico que

vadit ad Rozafam...

G. Catalanus: 1 ortum subtus vía de

Rozafa qui contiguatur cum valle pro-

pe címinterium de Boatella (5).

El de las Barracas no atino donde es-

taría, bien que al decir Benallabbar que

estaba fuera de la Puerta de Boatella,

presumo si se emplazaba allá por el fi-

nal de la calle de San Vicente, donde

hubiese algunos barracas y justificase

su nombre.

El cementerio de la Puerta de la Cu-

(1) MohaiQUieil ben Ah:ued ben Imrau de

Valencia. Murió en el año 5(5.3.

(2) Mobammed ben Alí ben Azzobair ben

Ahmed Len Jalaf, ben Ahmed ben Abdelaziz-

Abu Abdalá.

(3) Mohammed ben Ala.

(4) A Malo de Molina se le ocurrió conge-

tiirar que Boatella era Beit-alá, capa de Dios;

si huLnera loido á Benallabbar, como parece que

indica (Rodrigo el Campeador, Preliminar pag.

XLIII) en su obra habria evitado ese estravio.

De la manera que este lii.storiador arábigo lo

escribe (y debia saberlo mejor que nosotros)

no hay duda que no es Beit-alá, antes bien pa-

rece palabra esíraña al árabe, quizá algún di-

minutivo lemosin por su terminación ella, ore-

11a, casella etc.

Boix y el marqués de CruiiUes repiten lacon-

getura.

(5) Edición de Bofarull, pag. 230 y 231.
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lebra se hallaba eu las afueras de la

misma puerta que después se llamó de

Valldigna. (1) Gonzalvus Roderici Dú-

dala: Domos in Roteros ante cimente

-

rium quondam sarracenorum .. (2)

Julián Ribera.

{Se conliniiará.i

I.A PROSAPIA DE SAN VICENTE FERRER.

El Dr. D. Marcos Antonio Palau es-

cribía eu 1643 eu su Diana desenterra-

da, cap. 21. núm, 1 y 2, lo que copia-

mos á la letra:

"Aunque San Vicente Ferrer nació

en la Ciudad de Valencia, por lo que su

Padre vivió en la de D-enia, y por los

muchos deudos que en ella tiene, me
lia parecido hacer memoria de lo que

quizá pocos tienen noticia. Por los años

del Señor 1335, poco más ó menos, vino

á Denia de la villa de Palamós de Ca-

taluña, Gillermo Ferrer, con otro her-

mano suyo llamado Pedro, que fué se-

ñor de una gruesa nave. Vivieron los

dos hermanos algunos anos en Denia, y
de Pedro, que fué el mayor, no quedó

succesion; Guillermo Ferrer fué Nota-

rio en Denia, donde compró una buena

casa, que hoy la poseen sus descendlen.

tes en la calle de abaxo en la villa, con

algunas tierras, y posesiones. Ofreció-

sele por ciertos negocios un viage á Va-

(1) Esta palabra, que á tiro de bala dá á

conocer hu procedencia latina 6 lemosina, ha da-

do motivo para que luzca su erudición arábiga

el Sr. Malo de Molina, haciéndola derivar de

Bab el din arábe; si tenia ya el nombre de Bab-

alhanap como histórico y seguro ¿qué necesi-

dad habia de inventar uno congetural de estra-

ña índole? Boix y Crevillea le copian.

(2/ Repartimiento. Pag. 229.

lencia, donde se detuvo algunos dias, }•

en ella se casó con Constanza Miquel, hi-

ja de un ciudadano rico de Valencia, por

lo que se quedó á vivir en ella. Huvo de

este matrimonio tres hijos varones y
tres hijas: los hijos fueron Pedro, Bo-

nifacio y Vicente, y las hijas se llama-

van Constanza, Inés y Francisca. Vicen-

te, siendo estudiante y Beneficiado j'a

eu Santo Thomás de Valencia, entró

en la Religión de Santo Domingo, y en

ella llegó á ser Maestro, y un prodigio

de Santidad y Milagros, Predicador

Apostólico, Profeta insigne, y Trom-

peta del Juicio final, previsto por San

Juan en su Apocalipí-'i en forma de Án-

gel, bolando por la mitad del cielo, en

prueva de lo cual resucitó este santo

un muerto en Salamanca. Su hermano

Bonifacio fué Monje cartuxo, esclareci-

do en letras, y eminente en santidad:

por lo qual entrambos hermanos fue-

ron nombrados entre otros por Juezes

arbitros, para elegir Rey de Aragón^

por haver muerto sin hijos los dos re-

yes hermanos D. Juan y D. Martin. Y
por sentencia de dichos arbitros fué de-

clarado por Rey de Aragan el Infante

de Castilla D. Fernando, por ser hijo

de la Infanta Doña Leonor hija del Rey
D. Pedro el IV. de Aragón, hermana de

los dos Reyes D. Juan y D. Martin, y
muger del Rey D. Juan de Castilla, de

quien huvo á este Infante D. Fernan-

do, electo Rey de Aragón.

Nació San Vicente Ferrer eu la ciudad

de Valencia en la calle de la Mar, por los

años de 1350, y haviendo predicado por

toda España (y particularmente en De-

nia en la Plaza, sobre un poyo de la

puerta y casa que fué de los Rodriguez

y hoy es de los herederos de Miguel
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Marti, Xotarioi Italia y Francia, mu-
rió en Vannes cindail cathólica en Bre-

taña año 1418, donde se guarda con gran

veneración su cuerpo santo. Su hermano

mayor Pedro Ferror casó con Madona
Vicenta en la quál liuvo un solo hi-

jo llamado Martin. Este casó con Ma-
dona Angelina, y huvo on ella un solo

hijo llamado Osias ó Ansias Ferrer.

Murió Martin muy mozo y dexó á su

hijo Ansias muy niño debaso de la cu-

ra y tutela de su Madre, y de un tal

Abella Notario. Casóse Abella con la

viuda de Martin, y siendo Tutor y Pa-

drastro de Ansias, disipóle toda la ha-

cienda,}^ llegando á ser hombre, hallán-

dose sin ella, tomó por partido retirarse

á Denia, con la poca que havía dexado

en ella su BisagüeloGuillem Ferrer, Pa-

dre de San Vicente. Casó en Deuia An-

sias Ferrer cuatro veces, y tuvo de es-

tos Matrimonios cuatro hijos varones,

Guillem, Joan, Rafael y Luis. Fué este

Luis el que vivió en Ondai'a, hombre

de muy levantados pensamientos, y
muy rico de esclavos, criados y cava-

Uos, fué grande amigo y valedor de los

Fenollars, cavalleros de Cosentayua, y
les ayudó mucho con todos sus deudos

y amigos, en los reñidos bandos con-

tra el conde de Cosentayna. Y fué Luis

muy valido de los señores Cardonas

Marqueses de Guadalest, señores de

Ondara, y muy estimado de los señores

Marqueses de Denia. Tuvo Ansias, á más

de los cuatro hijos, diez hijas, que ellos

y ellas se mesclaron por matrimonios

con todos los linages honrrados de De-

nia, que apenas se halla en Denia quien

no tenga parte en este parentesco, y la

que á mi me cabe la estimo en lo que

es razón: porque una de las diez hijas

de Ansias llamada TJrsola Ferrer her-

mana de Luis, casó con Francisco Pa-

lau mi Bisagüelo Paterno. Toda esta

succesion de Guillermo Ferrer, Padre

de San Vicente, hasta Ursola Ferrer

mi Bisagüela, he visto prDvada por los

mismos testamentos de Padres á hijos,

y de lo mismo pueden gloriarse casi to-

dos los linages de Deuia antiguos, sa-

cando algunos, que poco ha vinieron á

Denia. \a sé que algunos, por la poca

noticia que tuvieron de esta genealogía,

opinaron que San Vicente fué de la no-

ble prosapia de los Ferreres de Valen-

cia, pero lo cierto es que no fué. Aun-
que los Ferreres de San Vicente tam-

bién fueron cavalleros de Cataluña, y
tuvieron solar conocido en Palamós, y
tienen por Armas cuatro barras colora-

das ¿encillas, y atravesadas en campo
blanco ó de plata; y los Ferreres no-

bles de Valencia tienen por Armas seis

barras coloradas, también atravesadas

de dos en dos en campo amarillo, ó de

oro. Las sobredichas Armas de nuestros

Ferreres se descubren auu sobre un pe-

queño sepulcro de Pedro Ferrer, her-

mano de San Vicente, el qual está en el

Convento de Santo Domingo de Valen-

cia en una capilla que es paso de la sa-

cristía y claustro á la capilla y altar

mayor, donde está el coro baxo, y el se-

pulcro está fixado en una pared, y alto

del suelo mas de un estado, y esto bas-

te para memoria de tan honrada des-

cendencia."

(Se continuará.)

LA ESFINGE DE EGIPTO.

La Esfinge, el célebre monumento
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egipcio, va a ser desenterrado.

Generaciones de viageros han admi-

rado durante varios siglos el estupen-

do esfuerzo de los escultores que flore-

cieron antes que la pirámide de Cheops

fuese construida, y mientras ciudad tras

ciudad ha sido desenterrada casi á la

vista de la Esfinge, este magnifico re-

cuerdo de una raza qne fué, ha ido de-

sapareciendo envuelto en las arenas del

desierto, no obstante el ruego inscrito

en la lápida de Thotmés, pidiendo á

los venideros que protegiesen la esta-

tua contra las arenas del desierto, que

ya entonces la invadían.

Hace veinte años Mariette-bey, el

famoso egiptólogo, descubrió no lejos

de la Esfinge un templo de la más re-

mota antigüedad, que desde entonces

ha sido defendido de las arenas por

medio de las altas murallas. Está he-

cho con grandes piedras de granito ro-

sado, tiene por pilares enormes mono-

litos cuadrados, y no ostenta inscrip-

ciones ni adornos de ningún género.

Probablemente es anterior á las pirá-

mides, y tan antiguo, que se atribuye á

los tiempos primitivos de la civiliza-

ción egipcia.

Brugsch-bey, hermano del distingui-

do arqueólogo, está encargado de las

obras de esta exhumación, cuyos pla-

nos se deben á ^iáspero. Habrá que qui-

tar unos 20.000 metros cúbicos de are-

na. Para inaugurar los trabajos se ha

construido un tranvía, y trabajan 150

peones en la empresa.

Dentro de este año quedará realizada

la exhumación, y tan luego como la ro-

ca en que fué tallada la Esfinge quede

al descubierto, se abrirá un ancho pa-

seo circular en torno de ella, y se le-

vantará un muro para defenderla délas

futuras invasiones del desierto.

Es difícil determinar la época en que

fué esculpida la Gran Esfinge, pero ge-

neralmente se atribuye á las eras de

Ata Seneferu, faraones en cuj'o reinado

el amor á la arquitectura era la pasión

dominante.

MISCELAIMEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Dia5.— 1630. Eegistranse los pri-

vilegios de D. Jaime el Conquistador y
otros, en favor de Denia, en la corte del

Baile general.

Dia6.— 1667. Crease por el clero

el empleo de archivero de la PaiToquial.

Dia 7.—1845. Declarase de E. O. el

castillo de Denia punto faerte de terce-

ra clase.

Dia 8.— 16-58. Solemnes honras fú-

nebres al P. Pedro Estove en que el

Pavorde Guerau pronuncia el elogio del

Venerable en lengua valenciana.

Dia 9.—1735. Principióse á cele-

brar la fiesta de San Teodoro Mártir

votada por la ciudad.

1806. Son aprobadas por el Eey las

últimas ordenanzas municipales.

1818. Pritcipian sus disparos to-

das las baterias españolas para rendir

el castillo que estaba en poder de los

franceses.

Dia 10.— 1670. Estreno de nuevo

órgano en la Parroquial del castillo.
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SECCIÓN DE DOCUMENTOS.

.J.\iyiEl.— Donaciones de Gnnilin.— Registro G.— Eu el repartimiento de Valen-

cia.— Edición de BofaruU.

A. de Lobera: I jo. terre in termino

de Candia iu alcheria que dicitur Be-

niozareg et ortum qui fuit de Albas

Abincaber computatum in ipsa jo. XI
kaleudas juuii.

Arnaldo de Lobera: I jo. terre inter-

¡lO de Candia in alcberia que dicitur

i.uuiazareg et ortum qui fuit de Albag

Abincaber computatum in dicta jo. XI
kalendas junii.

¡áeguino de Eomaj-uan: domos etto-

tam hereditatem quam P. de Altafuylla

babebat in Candia et suis terminis tam

donatione no-^tra quam ratione emptio-

iii*. VII kalendas julii.

Seguino de Romaynan: domos et to-

tam bereditarem quam P. de Altafuylla

babebat in Candia et suis terminis tam

tlüuatione nostra quam emptione sua

vel alio quoquo modo francbe et libere

eo quiadictus Petrus tradidit castrum

de Pop et dedit sarracenis.

Martinus de Oblites: turrim que est

ii. Candia et fuit de Aly Ambivaix cum
domibus et pertinentiis. Kalendas ja-

nuarii.

R. Castellan: quoddam cásale molen-

dinorum in quo sunt VI rote in termino

de Candia. V kalendas martii.

R. Castella: quoddam cásale molen-

dinorum in quo sunt IV rotein termino

de Candia et dabitis nobis tertiam par-

A. DE Llovera: Un jornal de tierra

en el término de Candía, eu la alquería

que se llama Beniozareg y el buerto,

que fué de Albas Abincaber, contado en

dicho jornal. 22 Mayo > 1248? pág. I348j.

Arxaldo de Llovera: Un jornal de

tierra en el término de Candía, en la al-

quería que se llama Beniazareg y el

huerto, que fué de Alhag Abincaber,

contado en dicho jornal. 22 Mayo 1 1249?

pág. 468.)

StGuiNO DE Romaynan: Las casas y
todas las heredades que P(edro) de Al-

tafuUa tenia en Candía y sus térniinos,

tanto por donación nuestra como por

compra. 2o Junio 1 1248? pág. 349,

Seguino de Romaynan: Las casas y
todas las heredades que Piedro^i de Al-

tafuUa tenía en Candía y sus términos,

tanto por donación nuestra como por

compra suya ó de otro cualquier modo,

francas y libres, por cuanto dicho Pe-

dro entregó y dio á los moros el casti-

llo de Pop. 11249. pág. 415)

Martin de Oblites: La torre que hay

en Candía y que fué de Alí Ambivaix

con las casas y pertenencias. 1 Enero

(1244. pág. 365.)

R/amon) Castellan: Cierto casal de

molinos en el que hay seis muelas en

el término de Candía. 25 Febrero 'pág.

349.)

Ríamou) Castella(n;: Cierto casal de

molinos en el que hay cuatro mue-

las : IV en vez de VI.) en el término de
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tem totius euiolumenti et lucri sine

omni missioue iiosti-a ad omnes volun-

tates exceptis militibus clericis et viris

religiosis salva tamen nobis et nostris

perpetuo dicta tertia parte dominio fa-

tíca et laudimio. Datuní Valentie V ka-

lendas martii.

E. Castellau: alclieriain que dicitur

Benidarjo cuní XX jo. terre. II idus

decembris.

Daraus et concedimus vobis E. cas-

tellano alcherianí que dicitur Benidario

que est in termino de Candia cum XX
jo. terre pro XL mazmutinis juciñis

promittentes quod predictas mazmuti-

nas omnes vel partem earum non dabi-

mus neo alienabimus alicui militi vel

clerico. Datum Valentie II idus decem-

brií= anno Domini M.CC.XL séptimo.

P. de Vilaragut: alcheriam de Boua

qui dicitur Alliuoj'rcum furnis et mo-

lendinis. XI kalendas septembris.

Bertrando de Claustro: domos iu Can-

dia et mallolum que fuerunt R. de la

Vergantera et II jo. terre in Beniopa

unaqueque jo. pro X solidis et mallo-

lum ad rationem jovato. V idus aprilis.

A. de Eiusech: III jo. in termiuo de

Candia in alchería que dicitur Benagba

et ibidem II jo. G. Baxeres pro jo. X
solidos. V kalendas madii.

Candía, y nos daréis la tercera parte de

toda la ganancia, sin gastos por nuestra

parte: para todas vuestras voluntades

con excepción de los nobles, clérigos y
religiosos, pero quedando salvo á Xos

y á los nuestros siempre dicha tercera

parte de dominio, fadiga y laudimio.

Dado en Valencia á 25 de Febrero i r24íi.

pág. 415.)

E(AMOX) Castellan: La alquería que

se llama Benidarjo (Beniarjói con

veinte jornales de tierra. 12 Diciembre,

(pág. 349.)

Damos y concedemos á vos Eaiiox

Castellan la alquería que se llama Be-

nidario iBeuiarjó) que está en el térmi-

no de Candía, con veinte jornales de

tierra por cuarenta mazmodinas jocefi-

nas, prometiendo que las dichas maz-

modinas, ni en todo ni en parte las da-

remos ni enagenaremos á nobles ni clé-

rigos. Dado en Valencia á 12 Diciembre

de 1247. (pág. 415.)

Pí'edro i DE Vilaragut: La alqi'ería

de Bona, que se llama Alhuoj'r (Alfa-

huir'Pi con los hornos y molinos. 22

Agosto. TEntre las donaciones de Can-

dia de 1249 pág. 416. i

Beltbax de Claustro: Las casas en

Candía y el majuelo que fueron de E.

de la Vergantera, y dos jornales de tie-

rra en Beniopa, cada jornal por diez

sueldos, y el majuelo á razón de un jor-

nal. 9 Abril (1249? pág. 466.)

A. DE Eiusech: Tres jornales en el

término de Candía en la alquei'ía que

se llama Benagba ¡Beniopa) }' allí tam-

bién dos jornales á G. Baxeres, diez

sueldos por jornal. 27 Abril, (pág. 467.)

Imprenta de Pedro Botella.=Calle del Cop, núm. i2.=Denia.
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En muchas ciudades musulmanas so-

lia haber una ancha plaza ó espacio al

aire libre llamado Mossnla. donde se re-

unían en las grandes solemnidades re-

ligiosas, y Valencia la tenia en sus

afueras, como nos recuerda la Crónica

general (1). "E pasó (Aben Hud) por un

logar que era oratorio de los moros en

sus fiestas. "Si, pues, habia un cemente-

rio al sur V otro al norte, inmediatos á dos

puertas de las principales de la pobla -

cion, era también regular que estuviese

por levante el de la Mossala, á la salida

de la Xarea i'2' otra de las principales.

Es precisamente también la parte de la

Aí6/íi 3 de la ciudad, cuya dirección

toman los creyentes para orar, y donde

parece que los terrenos eran públicos,

como jjiíblioos en la maj'or parte son en

el dia; Parterre, Aduana, Santo Domin-

go 'Capitanía general y parque) Glorie-

ta, Convento de Trinitarios i llano del

remedio etc.

¿Habia otro pequeño cementerio di-

ferente á éste en la parte mas oriental

de Ih misma Mossala, donde fué enterra-

do Aben Azzobair, que correspondía á

la situación de un antiguo fosarel. que

nos recuerda el erudito Marqués de

Cruilles en su curiosísima Guia? (4i.

De estos cementerios árabes (5) eu

(1) Folio 32t(- Edición Ocampo.

(2) La palabra qiiibla se traduce oi-dinaria-

mente por Mediodía: pero en Valencia debe en-

tenderse Oriente, direi:cion á la Meca. Vea«e

mi artículo El Cid en Benicadell. Archivo, n.i::!

(3) Tomo 2." pág. 217. Guia Urbana.

(4) Escolano recuerda que fuera de la puer-

ta Xarea habia un lugar de oración, Cruilles

tomo 1 pág. llio

(.5) Algunos cronistas han creido que la ac-

tual plaza del Mercado fué cementerio general

de los moros. No sé que motivoá habrán tenido

para decirlo, pero si tan^^eneral fué, estraño

que era regular que abundasen las ins-

cripciones sepulcrales, los suntuosos

panteones, las veneradas Raudas, nada

conservamos; una pequeña lapida que

resta, trajola el licenciado Sales del

pueblo de Benimaclet y ha sido tan di-

versamente interpretada por Sales, Ca-

siri, Gayaugos, Amador de los Ríos y

Maupoe}', que ninguno creo se habrá

quedado satisfecho y seguro de haber

acertado. Eula lectui-a de la parte Al-

coránica de la inscripción casi todos es-

tan conformes, con leves diferencias de

frase y más ó menos oportunidad y acier-

to en la traducción. Lo verdaderamen-

te difícil era adivinar el nombre carac-

terístico del personage, por ser compues-

to de una palabra estrangera. Si se ha

de hacer iusticia, el señor Amador de

los Ríos se ha mostrado mas práctico

al leer S¡d Bnula. é indudablemente hu-

biese leído Sid Jlono si le hubieran sido

familiares nuestros apellidos provin-

ciales. En Valencia se usaba de este

nombi-e híbrido Síd Bono (Sid, arábe

que significa Señor, y bono, latino, bue-

no I, como de otros esclusivamente lati-

nos ó lemosines, Vives, Pascual. García,

Comprat, Choriol, Lope, Ferro, Mont-

leou, Aureliauo, El sabater. Tona i la

valenciana Bono etc. de cuyos perso-

nages se guarda memoria y que, en las

inscripciones cúficas, serían extrema-

damente difíciles de leer.

El título de Cid Campeador no es

mas que un apellido también híbrídc,

que los árabes le dieron, asi como Ru-

ho-bono (alma-buena I (6i etc.

muchísimo que niuguu recuerdo nos haya deja-

do de él Benallabbar. Si se procedió por con-

getura, no sospecho que sea bienaventurada.

(6) Aben Pascual. Codera. Biografía 521.
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Los apodos, como hijos de la lengua

vulgar, responden muchas veces a las

mezclas é influencias de las lenguas

usadas en la comarca.

Del mismo apellido, aunque no de la

misma familia, podemos recordar un

personage casi inmediato ala conquista.

En la villa de Concentaina, (lidoce

años antes que Valencia cayese en po-

der del Conquistador, debióse presen-

ciar un acontecimiento notable y con-

movedor para los moros. El devotísi-

mo Aben Cid Bono: "2
1 el piadoso, el

grande, el amigo de Alá, el cortesano

celestial, el faro y pináculo de las vir-

tudes musulmanas, liabia sucumbido

al peso de la edad (casi secular). Aquel

que en su juventud habia oido las doc-

tas esplicaciones de los maestros valen-

cianos, habia revestido sus hombros con

el sagrado manto de la peregrinación,

' ruzado los dominios dellslam y vuelto

on la fama de su virtud y su ascetis-

mo, murió rodeado de las veneraciones

que solo tributaban á sus mayores san-

tones.

De lejanos paises venian á visitar su

-epulcro, en donde Alá tantas gracias

lepartia; pero estaba escrito, este san-

tuario, como otros muchos que entonces

tenian, habia de durar poco tiempo.

A los pocos años los rej'es de Aragón

se habían apoderado del reino de Va-

lencia, estas manifestaciones y rome-

rías cesaron j hasta la memoria de las

(1) Aunque Alniaccari su biógrafo (\^ toni.

1 pág, 804) no dice donde uuirid, supongo que

fué en su pueblj natal á donde volvió después

de la peregrinación.

(2) Abu Ahmed, Chafar beu AbdaUi ben Mo-

hanimed Eljozaí.

santidades musulmanes se perdió com-

¡jletamente.

trapuccno.n uk la l.\1'id.\ de

Aben Cid Bono i 3).

En nombre de Alá clemente y mise-

ricordioso señor maestro ¡O hombral

(acordaos de) tjtie Uis promesas de Aló

sijii verdaderas] no os alucine «con sus fal-

sas apariencias! tu vida présenle, ni os

ciegue la ilusión liasla olvidar los benefi-

ciOí de Dios '4i. Este es el .sepulcro de

Mahommed ben Abdalá ben Cid Bono

El ansari ló'i que ha profesado la fé

(y ha dado testimonio) de que no haj'

mas Dios que Alá, único, sin asociado

(que sea Dios con él), que Mahoma fué

su siervo y profeta, que hay cíelo é in-

fierno 5' que la hora (final de la justicia

en el día de la resurrección / ha de venir,

no cabe duda (6).

Murió, íen el Señor) Alá le tenga mi-

sericordia y perdone (sus pecados), la

noche del jueves primer dia [I) del

chumada primero del año 453. Alá le

sea ctenic:ile.

Julián Ribera.

(3) Véanse las sura> 35 v ."i y 01 v. 33 del

Alco'.'an en su sentido propio, con antecedentes

y cinsigiiientes.

(-1) Segou se lee en una rcproducion del

dibujo que hizo sacar el marqués de CruiUes.

Perales. Escolano toni. 1 pág. 580.

(.5) Véase como lo escribe Almaccari, tomo

1 páf. 804. 6ü, guau, nun y he socunado para

¡i que se oiga la vocal danima del nun.

I (6) Véanse para el buen sentido de estas

: palabras sura 2¿ v. 7 y 40 v. 61 del Alcorán.

Á {') Todos ',09 que han leído la lapida hu¡i

'

dicho (d mediados); la palabra mostahil, sin

embargo, no permite dudar de que se trata del

I

primer dia del mes.
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I.A PROSAPIA DE SAN VICENTE FERRER.

{Conclusión.)

Una casualidad nos ha puesto en las

manos datos muy detallados, y que
avanzan casi un siglo, sobre lo que dice

Palau, lo cual hace mas fácil entroncar

la descendencia del hermano del Santo

con la actual generación. Prometiónos

D. Juan Piera, vecino de Benisa, des-

cendiente de los Trilles de Jabea, algu-

nos datos sobre un personaje de la cor-

te de Felipe III. cuyos papeles se con-

servaban en el archivo de dichos Tri-

lles, y habiendo cumplido poco há su

promesa, hemos podido efectivamente

descubrir á D. Antonio Bañuls, que pa-

só toda su vida en el palacio de los re-

yes; pero más fruición hemos experi-

mentado al ver unos cuadros genealó-

gicos hechos para probar el derecho de

aquella familia á cierto beneficio ecle-

siástico de la parroquial de Denia. Es-

tos cuadros completan los datos de Pa-

lau, que hemos transcrito.

Es imposible desmenuzar hasta ho}-

las sucesiones que se indican en estos

cuadros; pero ya que por otra parte, el

tamaño de nuestra publicación permite

poca extensión, los alargaremos hasta

mediados del siglo XVII. pues, empe-
zando á últimos del anterior los quin-

quelibris fácil será, al que tenga interés,

partir de estos datos para llegará la ge-

neración actual.

Dos notas hemos puesto en el cuadro

que publicamos en este número, y de-

bemos dar aqui su explicación. La lla-

mada 1 1 i está puesta en Guillermo Ferrer

hijo de Juan Ferrer, y ambos, padre é

hijo ftindaron el Beneficio número 17

de la Parroquial Iglesia de Denia con
título de San Vicente Ferrer, según es-

critura que pasó ante el notario Martin

Rodríguez en 3 de Abril de 1575. El
primer poseedor fué Mosen Juan Fe-
rrer, hijo de dicho Guillermo.

La otra llamada (2) está puesta para
advertir que Andrés Palau, aunque nie-

to de Ursola Ferrer, no es cierto que
sea hijo de Antonio Palau, como ilaria

y Vicente, pues pudiera ser primo de
éstos, hijo de otro hermano de su padre.

De todos modos siempre resulta nieto

de LTrsola Ferrer, parienta de San Vi-
cente Ferrer en cuarto grado, como se

dice en la Diana desenlerrada.

Por el cuadro, que aqui damos, se vé

claramente que no puede haber otra des-

cendencia de hermano del Santo, mas
que ésta de Deuia y su propagación

posterior á otros pueblos en el siglo

XVI. Parece que en Valencia queda
noticia de la descendencia de las herma-

nas de San Vicente y acaso en Teulada,

pero en esta última dudamos mucho que

se pueda conseguir esclarecimiento so-

bre este punto después de nuestras in-

fructuosas indagaciones. A los valen-

cianos de la capital toca averiguar la

parte de la prosapia del Santo Pitron

que allí pueda haber. Es nn trabajo que

haremos con gusto.

Las ramas de Margarita Ferrer, que

casó con Miguel Gerónimo Cholbi, y la

de Vicente Gavilá, que lo fué con Ur-
sola Mulet, pertenecen á Jabea y tene-

mos datos bastantes para completar su

estudio, que, apenas hecho, publicare-

mos.

Parece que los autores no convienen

en lo que Palau dice sobre las armas de

los Ferreres de San vicente.
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Juau, Rafael y Luis.

SAN VICENTE
FERRER.

Don Bonifacio Fe-
rrer, monje cartujo.
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Constanza Ferreí-.

Iné:> Ferr?r.

Francisca Ferrer.

Ursola Ferrer ta- (Miguel Juan
só con Pedro \ Marti, nació

Martí en 1571. en 1572.

Guillermo Ferrer

(1) con Violan-/

te Vives.

Beatriz Ferrer,

nació en 1575.

-•i^'4-(m.„.Tuan Ferrer.

Margarita Ferrer

^ , , caso con Mi-
-^ ( Petronilo Ferrer. < guelGerónimo

Cholbi.

P^ S

P 9

María Palau casó

con Roque Ga-
vilá.

1h rt I Vicente Pal

o i í só con F
5 (Ji; \ ca Dauie

Vicente Palanca-
Faneis-

el.

Vicente Gavilá

casó con ürso-

I
la Mulet.

Dr. Diego Palau

Pbro.

Andrés Palau (2 \
Dr.Marcos Anto-

casó con Cata-
mo Palau au-

ri 1 tor déla Uiaiia
nnaCasanova. « , i

I l/esenlenaaa.

Otras nueve hermanas.
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Sobre este y otros puntos oscuros de

la historia de nuestro Santo hemos pe-

dido datos, para poner en limpio lo que

haya de verdad, y tendremos al corrien-

te á nuestros lectores do lo que poda-

mos averiguar.

En el museo de antigüedades de Va-

lencia, que está en el local del museo de

pintura, se enseña uu pequeño sepulcro,

que se dice ser de la madre de San Vi-

cente, y no sabemos qué grado de cer-

teza tenga esta noticia.

R. Chab.\s.

MISCELAiMEA.

Efemérides dianenses de ln smnonn:

Dia 12.— 1708. Asalto general de

las fortificaciones esteriores, verificado

por D'Asfeld, general de Felipe V.

Dia 14.— 1708. Una bomba destru-

ye el templo parroquial, construido en

lo alto del castillo, y perece en las mi-

nas Martin García.

Dia 15.— 1813. Piden parlamento

los franceses sitiados, que mandaba el

comandante Bin, tuerto valeroso }' has-

ta temerario.

Dia 17.— 1708. Las tropas de Feli-

pe V. toman por asalto la ciudad y des-

de entonces se llama de la Brecha la

calle del Planter ó Abeurador, cuyas

casas de la parte de la muralla fueron

arrasadas para plantar alli la batería

de defensa de los sitiados.

Dia 17.— 1813. Reprodúcese el fue-

go contra la ciudad y castillo, sitiados

por los españoles.

Al congreso de orientalistas que se

ha celebrado en Viena bajo el patrona-

to del ilustre archiduque Reniero, han
asistido sabios de casi todas las nacio-

nes, sin exceptuar los pueblos de Asia

y África.

Entre estos representantes, llamaba

la atención vaia señora ingles-a que es

doctora y posee profundos conocimien-

tos sobre las antigüedades asirías.

El archiduque Agusto, tío de nues-

tra Soberana, el Gobierno y la 3-unici-

palidad de la corte de Austria, han ob-

sequiado mucho á los miembros de es-

te Congreso.

El P. Ladislao, capuchino francés

del convento de Perigueux, está for-

mando una colección de los antiguos

instrumentos con que se preparaban las

hostias que deben consagrarse. Ha re-

cogido ya unos ciento, entre los qaie

ha}' los dibujos de las hostias griegas,

coptas y armenias, cuyo simbolismo

desconoce aún el Occidente, así como el

instrumento de las hijas de Santa Ra-
degunda, que hace catorce siglos pre-

paran las hostias donde las disponía la

fundadora. Otros proceden de Anjou y
de Poitiers.

El Congreso eucarístico de Tolosa

encomió la colección, y la sociedad Ar-

queológica de Francia dio una medalla

grande al digno religioso.

La estatua colosal de Ramsés II, que

yace aún enterrada en Memphis, será

trasladada á Londres el año próximo y

colocada en las inmedíacianes del Albert

Hall.

Los gastos de traslación costarán

5.000 libras esterlinas.
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SECCIÓN DE DOCUMENTOS

D. Jaimk i. — Donaciones de Guík/í'I.— Registro 6.— En <?1 repai'timieuto de Valen-

cia.— Edicionde BofaruU.

Arnaldo Busquet ciim se XXX°: al-

ilieriam quo dicitur Xaraco que est in

termino Candie totaní integre exceptis

tumis et niulendinis. III nonas junii.

LaiirentinsRafa: quoddamsolum tér-

ra in Candia et I jo. in Beniocba pro X
solidis in mense jauuarii. XVII kaleu-

das julii.

Utxova Alamau: XIV jo. in termino

de Bayren íVanche et libere et domos
in Candia. III idus julii.

P. Sancii: domos in Candia franchas

et liberas et III jo. terre I videlicet et

mediam in regadivo in termino de Be-
niopa et I jo. et mediara in Albar in

eadem alcheria in figeral que vocat".r

Manrich pro unaquaijue jo. X solidos

in mense jannarii. III nonas januarii.

Joannes de Berdun: domos in Can-

dia et III jo. in raal Cena.

CTuillelmo de Eutenza: domos in C'an-

dia et III jo. in Beniaton.

Ferrando de Dolzascarns: domos in

Candia et III jo. in Beniaton.

Joauni de Rubio: domos in Candia

et III jo. Ju Beniaton.

Bertrandus scriba: domos in Candia

et III jo. in Beniaton.

Dominicus Eximini: domos in Can-

dia et III jo. in Beniaton.

Arnaldo /fitsquel con treinta con-

sigo: La alqueria que se llama de Xara-

co, que está en el término de Candia, to-

da entera, á escepcion de los hornos y

molinos. B Julio. (124!»? pág. 4(i8.)

Lorenzo Rufa: Cierto solar de tierra

en Candía y un jornal en Beniocl)a (Be-

niopa/ por diez sueldos en el mes de

Enero. (15 Junio, pág. 4<íS.j

Ochoi'ii Alamnn: Catorce jornales en

el término de Bayren francos y libres

y casas en Candía. (13 Julio, pág. 4fi8.)

I'iedro) Snnz: Casas en Candía fran-

cas y libres 3^ tres jornales de tierra,

uno y medio de regadío en el término

de Beniopay uno y medio en Albar en

la misma alquería en el higueral que se

llama Maurich; por cada jornal diez

sueldos en el mes Enero. (3 Enero 1249?

pág. 4G;t. •

Juan de HenluH (Verdú?-. casas en

Candía y tres jornales en Raal Cena.

I Pág. 513.^

Guillermo de Enlenza: casas en Candía

y tres jornales en Beniaton, ¡pág. 511.

1

Ferrando de Dolzns-carns: casas en

Candía y tres jornales en Beniaton.

iBenietos. pág. 511. >

Juan de Jtubio: casas en Candía y tres

jornales en Beniaton. 1 pág. 511 .

1

lieltrán Escrivá (ó el escribano í: casas

en Candía y tres jornales en Beniaton.

I pág. 511.)

Domingo Giménez: casas en Candía y
tres jornales en Beniaton. (pág. 511.)
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Ato de Valmol: domos in Candía et

III jo. in Beniaton.

Romeo de Tuiolio: domos iu Candía

et III jo. ín Beniaton.

Dominícu.a de Albero: domos in Can-

día et III jo. in Beniaton.

Petro Gomíz: domos in Candía et III

jo. in Beniaton.

Dominicus Lop: domos in Candía et

III jo. m Beniaton.

Bernardo Davidí de Valmol: domos
iu Candía et III jo. terre in Beniaton.

Berengario de Sancto Martino: do-

mos in Candía et III jo. terre in Benia-

ton.

Johannes de Serrana: domos in Can-

día et III jo. torre in Beniaton.

Pereta de Moratou et filio tuo Arnal-

do: domos in Candía et III jo. terre in

Beniaton.

Dominico Sancíí: domos iu Candía et

líl jo. terre in Beniaton.

Pere Palasol: domos in Candía et

III jo. terre ín Beniaton.

Richardo de Valmol: domos iu Can-

día et III jo. terre ín Beniaton.

Eximen de Casius: domos in Candía

etlll jo. terre ín Beniaton.

Bartholomeus de Ma3'nar et Ciarle

nxori tue: domos ín Candía et III jo.

terre in Beniaton.

Sancius Lupí: domos in Candía et III

jo. terre ín Beniaton.

Raymundus de Vico: domos ín Can-

día et m jo. in Beniaton et alias III

jo. in Alharrazín.

Alo de ) ulinol: casas en Candía y tres

jornales en Beniaton. (pág. 512.)

liomeo di- Teruel: casas en Candía y
tres jornales en Beniaton. pág. 513. i

Domingo de Albero: casas en Candía y
tres jornales eu Beniaton. pág. 513,1

Pedro (¡oiniz: casas en Candía y tros

jornales en Beniaton. (pág. 513. i

Üomiiujo LlOj): casas en Candía y tres

jornales en Beniaton. .pág. 513.)

Bernardo David de Valmol: casas en

Candía y tres jornales de tierra en Be-

niaton. 1 pág. 510.

Ilprenguer de San Marlin: casas en

Candía y tres jornales de tierra en Be-

niaton. pág. 511.1

Jiiíin de Serrana: casas en Candía y
tres jornales de tierra en Beniaton. 'pág.

511.)

Herela de .Vóralo ij á Iu hijo Arnaldo:

casas en Candía y tres jornales de tie-

rra en Beniaton. ipág. 511.)

Dominijo S'inz: casas en Candía y tres

jornales de tierra en Beniaton. ()a¿:.511. >

Pedro Palasol: casas en Candía y tres

jornalesde tierraen B-^niaton. ( (jüí;.511. I

Ricardo de Valmul: casas eu Candía y
tres jornales de tierra en Beniaton. (pág.

512.)

Gimeno de Casius: casas en Candía y
tres jornales de tierra en Beniaton.

I pág. 513.)

Bartolomé de Maynar ij ii Clara tu mu-

jer: casas en Candía y tres jornales de

tierra en Beniaton. pág. 513.)

San-ho López: casas en Candía y tres

jornalesd e tierra en Beniaton. i |)üg. 513. i

fíamon de Vicli: casas en Candía y
tres jornales en Beniaton y otros tres

jornales en Alharrazín. 'pág. 511.)

Imprenta de Pedro Botclla.=^Calle del Cop, núm. i2.=Denia.
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mentos.

VX VALE.S'CI.iXO ILUSTHE CASI DESCONOCIDO.

EL ALilIEAXTE MEECEE.

La vida del valeiiciauo, que encabe-

za estas lineas, es hoy lau desconocida

como lo son por lo general las de mu-
chos capitanes y marinos, nacidos en

nuestro reino durante la edad media,

autores de hazaüas portentosas dignas

de esculpirse en mármoles ó bronces,

y de las cuales solo quedan ligeros ras-

tro?, escritas por nuestros cronistas. La

marina militar de la corona aragonesa

era en estremo pujante desde el siglo

XITI; la conquista délas Baleares y de

Sicilia primero y mas tarde de Córjega

y Cerdeña; el gran desarrollo del co-

mercio marítimo que catalanes, mallor-

quines y valencianos obtuvieron mer-

ced á su pasmosa actividad; las dilata-

das costas del reino, todo ello unido,

hizo necesaria laTormacion de fuerzas

navales militares con carácter perma-

nente, dando lugar á que se crearan

marinos de nombradla, entre los que

figuran como valencianos, los Cruilles,

los Carroces, los Vilaraguts, D. Olfo de

Próxita, Mateo Mercer 3- otros varios

que vemos mencionados con alabanza

en los anales valentinos. Amantes del

país donde vieron la luz, respetuosos

al mandato de sus reyes, cooperaron al

engrandecimiento de su patria, hacién-

dola temible entre los estraños. y pro-

tegieran y fomentaron el comercio ara-

gonés, que, como dice muy bien el ilus-

tre Capman}', no tenia rival en el Mcdi-

lei raneo, á pesar de la ruinosa compe-

tencia que le hacían Genova, Venecia 3^

otras ciudades de levante. Si ho3' se re-

cuerdan los hechos de D. Antonio Bar-

celó, D. Antonio de Gaztañeta 3- D. Al-

varo de Bazan, tributándoles alabanza,

hagamos lo propio con los de aquellos

españoles cu3-a línica diferencia, con

los nombrados, es el haber visto la laz

algunos siglos antes.

Nació Mateo Mercer en la ciudad de

Valencia, sin que podamos fijar con cer-
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teza el año, poi" mas que congeturemos

fuera á finales del siglo XIII i^segun se

verá al ocuparnos de su muerte) ó sea

del 1280 al 1290; hijo de padres mer-

caderes, poseedores de muchas embar-

caciones dedicadas al trasporte de mer-

cancias, nada debe estrañar adquiriera

grandes couocimiei tos náuticos, siendo

el primer patrón de las naves de su ca-

sa; así obtuvo fama de experto marino

y entendido capitán, mereciendo el te-

ner el mando de escuadras qu3 repre-

sentaban el poderlo de un reino tan im-

portante como Aragón y pasearan vic-

toriosos sus pendones por las costas de

Portugal, Castilla, Marruecos, Cerdeña,

Italia é imperio de Occidente, según

podremos apreciar en el curso de estos

renglones. La primer noticia que ha-

llamos en los autores, referente á este

personage, es un privilegio concedido

por D. Pedro IV, en virtud del cual se

autorizaba á Mercer para que pudiera

edificar unos molinos en la ribera del

rio Albayda, fechado en Perpiñan á 9

de Enero de 1340, del cual se despren-

de que muchos debian ya haber sido

sus servicios prestados á la corona, por

cuanto se le autorizaba á usar una pre-

rrogativa solo propia del real patrimo-

nio y que constituía por aquel entonces

uno de sus mas pingües ingresos. Este

privilegio fué confirmado en todas sus

partes por el rey D. Martin, en 18 de

noviembre de 1407, a Juan Mercer, hi-

jo de Mateo. Dedúdec? del contenido

del citado documento que, en tiempos

de D.Alfonso III, había armado en cor-

so, y de cuenta propia, cuatro galeras,

con las cuales persiguió a los moros y
genoveses que infestaban las costas de

Cataluña y Valencia, ayudando con ello

de una manera poderosa a la conquista

que dicho monarca emprendió de la is-

la de Cerdeña. Estos primeros hechos

de Mercer son completamente oscuros

por la carencia de documentos, pero á

medida que nos engolfamos en el tur-

bulento reinado del Ceremonioso, van

siendo mas comunes las noticias y de

ellas apreciamos la gran importancia mi-

litar de nuestro biografiado. Hallándose

el referido monarca en Valencia, tuvo

noticia de que su cuñado, el reyD Jaime

de Mallorca, se habia presentado fren-

te á Barcelona con algunas naves, para

ajusfar las diferencias que existían en-

tre ambas coronas, mas viendo que no se

encontraba en la referida ciudad el ara-

gonés, negóse á desembarcar y dirigió

el rumbo hacia las costas de Perpiñan,

donde le esperaría. D. Pedro necesita-

ba realizar la conferencia, que mas tar-

de fué el origen de una empeñada lu-

cha que hizo perder el cetro al isleño,

y no pudiendo llevar á cabo el viage en

las galeras reales, maltrechas en el Grao

á causa de una furiosa tempestad ex-

perimentada al venir de Barcelona, pi-

dió á Mercer le facilitara cuatro leños

de su propiedad ili que tenia anclados

en la referida playa, á lo cual accedió

gustoao, poniéndose al frente de las in-

dicadas embarcaciones y emprendiendo

la ruta á la ciudad condal en el mes de

Julio de 1342, para celebrar las confe-

recías ya dichas. El carácter descon-

fiado del aragonés le impidió desem-

barcar, antes al contrario, encastillóse

en su galera, donde pudo averiguar

aquella tenebrosa conspiración que le

(1) Lii Crónica de D. Pedro, dice en el ca-

pítulo 3." que los buques eran do [iropiedad

reai, el privilegio de 1-107 asegura lo contrario.
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denunció un dominico y dice detallada-

mente en su Crónica (1 1, siendo comen-

tado lo anteriormente dicho por Zurita,

de la manera siguiente: "'En Valencia

tomó el rey cuatro galeras cuyo capi-

tán era un ciudadano de aquella ciudad

que se decia Mosen Mateo Mercer. muy
diestro en las cosas déla guerra y del

mar y de los mayores corsarios de aquel

tiempo, y con ellas se volvió sin dete-

nerse á T?arcelona,, [2). Queda demos-

trado la justa fama marina del valen-

ciano, y nada debe estrañar ocupara uno

de los primeros puestos militares, como
vamos á ver.

J. Vives Ciscar.

[Se continuará.'

^m-m^m

LA HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO

DEL NUEVO Ml'NDO.

Hace cerca de dos años ge publicó una

obra con el título de "Bosquejo de una

filosofía cristiana de la historia á la luz

del descubrimiento delXnevo-lIundo",

debida ala bien cortada pluma del Lee-

toral de Salamanca, D. Alejandro de la

Torre.

Al saborear sus elocuentes páginas,

admirábamos en ese precioso libro, no

solo la novedad y originalidad del pen-

-samiento, sino también la profundidad

y solidez de los argumentos, la copia

de erudición, y hasta la galanura del

estilo que el autor sabe sostener en todo

el discurso de la obra. Pero sobre todo,

lo queuos llamó principalmente la aten-

ción fué la arrogancia con que enton-

([) Ibidem. Cap. o."

(2) Libro 7." cnpítulo 00,

ees nos parecía presentarse en el pró-

logo.

Al fin de motivar la publicación del

libro, refiérenos el autor, en dicho pre-

facio, el compromiso que habia adquiri-

do de poner en claro el embrollado pe-

riodo que trascurre desde que Colon,

huyendo secrelamenle de l'orlufjal, pisó

tierra de Castilla, hasta que, vencidos

todos los obstáculos, se dio á la vela en

el puerto de Palos en busca de un nue-

vo Mundo.

Y lo confesamos francamente; á pe-

sar de las muestras quedaba todo el li-

bro de la seguridad de sus asertos, pa-

recíanos algo arriesgada la afirmación

de que hasta hoy no se habia escrito la

historia del héroe, }• que. no ya poetas

y literatos, como el duque de Rivas ó

Lamartine, no só;o historiadores uni-

versales, como César Cantú, ó particu-

lares de España, como Lafuente, Cava-

nilles, Gebhardt y Caballero, sino has-

ta los mismos modernos biógrafos del

marino Washington, Froing y Roselly

de Lorgues, andaban completamente

desorientados en el asunto.

Pues bien; el recelo, que eutouces

abrigábamos, de ser exagerados lo.s jui-

cios críticos de tan respetables autores,

ha venido á desvanecer la Memoria de

la Sociedad Colombiana Onubense, en la

cual aparece, en primer término, iin es-

crito del mismo autor con el titulo de

"Colón en Salamanca, ó el huésped de

San Esteban," premiado en el cei'tá-

men literario que tuvo lugar en Huelva,

en Agosto del año pasado, de íSSo. En
el abundan de tal modo los datos, mu-
chos de ellos desconocidos hasta hoy,

sigúese el hilo de la historia del mari-

no, con tal acierto y seguridad, y se de-
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senvuelve el asunto especial de las con-

ferencias en Salamanca, con tanta lógi-

ca y lucidez que, en efecto, hay qub

convenir con él, en que, borrándose to-

do lo que se ha escrito hasta hoy acer-

ca del manoseado asunto, es menester

conducir de otro modo la historia, ó

mas bien atenerse ésta á las revelacio-

nes que el autor nos traza.

Lástima que el Lectoral de Salaman-

ca, por ese injustificado desden, sin du-

da, con que son recibidos libros serios

eu nuestra patria, se haya visto obliga-

do á dislocar del trabajo que nos había

anunciado, esa pieza de tan esquisito va-

lor, para darla á luz en una publicación

de menor relativa importancia. Por es-

to nos atrevemos á recomendar á todo

hombre de gusto científico y litera-

rio la adquisición del "Bosquejo," y al

autor de ambos escritos, á que se anime

á dar á luz la segunda anunciada par-

te, eu la seguridad de que el pxiblico

sabrá apreciar su mérito.

(De La Vmon
)

FIESTAS DE DENIA A FELIPE III.

{Continuucioii-)

DOMINGO 14 DE FEBRERO.

SUMARIO: Misa, coniiila y comeilia— Dauzas

El encendido bermano de Lalona

Bordaba las almenas do oío puro,

Con que ci fuerte caslillo se corona,

Huyendo de la noche el nianlo oscuro,

Cuando hacen salva á la real persona,

La belicosa guarda, el mar y el muro,

Oyó misa, y comió, cesó la salva,

Donde después representó Villalva.

Entraron los jurados después do ésto

Con sus gramallas rojas, liosla y danzas,

Donde los diestros ocupanilo el puesto.

Hicieron muchas liestas y mudanzas:

I5iijó la noche, al parecer, mas preslo,

l'cro dando contentas e.'peranzas

De la serenidad del d,a siguiente,

Con nubes y arreboles del poniente.

LUNES ISDE FEBRERO

SUMARIO: Mata el liey diez y nueve pezes

pul- la mañana.—Vuelve al mav por la tanle

con la Infanta Comeilia en palacio Fingi-

do ataque de corsarios.

El lunes, pues, nuestro Alejandro Hispano

Sucesor de Pelayo y de Rodolfo,

Austro el uno, y el otro castellano,

Entró en la mar, y serenóse el golfo:

Dolaba el barco por el campo llano.

Como el caballo al lailo con Astolfo,

En cuya plaza descubierta y fresca

En caza alegre se volvió la pesca.

Con un tridente, como son jueces

l.os Dioses de la mar alborotados,

Mató Feli|)e diez y nueve peces ,(1)

Como las liebres por la yerba echados:

Los mudos pescadores, que mil veci.'S

Estaban en la caza ejercitados,

Se admiraban en ver tan gran destreza,

Mas es la maña en el naturaleza.

Ya que en nuestro cénit declinar vieron

De su meridiano el sol hermoso,

El Cesar y la Infanta al mar volvieron

A ver dos naves en su campo undoso;

Y ya después que do la mar salieron,

' (1) Lo refiere tamliien el P. Mariana. «C'ou-

I

curria el rey lou frecuencia á hi pesca de los

alunes y mató nui hos de ellos (mr sn mano

I

con increible deleite»-. Lo mismo trizo la Infan-

! ta al dia uguiente.
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Tronando Maile rii bronce sonoroso.

Rcprcícnló VilhiU.i olij coniedia,

Honi'slo pasiilieinpo (le lioia v meilio.

Era fama por Donia. ipio Moralo

Kslaba imaginaiulo vn stis ilerrolas.

(Oiic ser ladrón del mar licnc por Iruloi

En Ibiza con doro j'aU'üta>:

Y aimciiie las falsas armas y el rebaío

Son para dispertar espada* bolas,

Esla fué burla y ííesla, y fué lan buena.

Oue alguno \\(¡ de Ar¿;él muro y cadena.

L'n capitán entró con el aviso,

Estando en la comedia, y a las playas

Pide, que marclie gente do improviso.

Porque liau hecho señal las atalayas:

iembló de aquesta voz algún Narciso.

Oue hay espadas medrosas como sayas,

Esparcióse la genio al alboroto.

Como con tempestad ganado en solo.

Tocaron a rebato las campanas,

A la mar disparó balas el muro.

Ocu|)ando terrados y ventanas

El vulgo, en los peligrus mal seguro;

Y como está con luces soberanas

De los ciclos poblado el manto oscuro,

Asi del fuerte el mirador so puebla

De damas, que alumbraron la tiniebla.

Estuvieron en arma los soldados,

Y alerta toda centinela y posta.

Discurriendo los margenes salados

l-os ligeros gnetes de la costa.

Yo conozco dos pechos la>limadüs,

<Jue llevan esperanzas por la posta.

Que armados de su acero y de sus llamas.

Fueron al fuerte a di-fondcr sus damas.

Entraban capitanes, y pedían

.-M (losar orden, y el disimulando

Para lo que en tal caso hacer debian.

Iba las prcvencionL's ordenado:

Ya los corrillos de la mar decian.

Que vian los fonales relumbrando.

Ya se halla un hombre, que a Madrid-promete

|¡
Llevar moros de Argel de siete en siete.

I

Amante vimos, que ofreció a su dueño

I

Las tocas del bonete de .Moralo,

!
Para su mucho fuego el mar pequeño,

¡I Y con menos presente el pecho ingrato:

' En general dotólos huye el sueño.

Oue es de la muerte imagen y retrato,

¡

Hasta que el alba descendiendo aprisa,

! Nos decifró la burla con su risa.

{Se concluirá.)

MISCELÁNEA.

(ifeméiides dianenses de la semana:

Día 18.—1708. Nombrase el primer

ajimtamiento eu Denia y se le manda
que se rija por las leyes de Castilla,

cesando los fueros del reino, concedidos

por D. Jaime el Conquistador.

Dia 21.— 1783. Se concede licencia

para celebrar misa en el ermitorio de
San Nicolás obispo, reediricado en lo

que fué castillo de Olimbroy.

Dia 22.— 1643. Casamiento de Ca-

tarina Gavilá. sobrina del Venerable P.

Esteve, con Jaime Esteve.

Dia 23.— 1590. Nace Catarina Este-

ve, hermana del Venerable.

Dia 2J.— 1569. Nace en Denia Sor

iíariana de San Simeón, religiosa agus-

tina, fundadora de los conventos de

Almausa y Murcia, muerta eu esta iil-

tima ciudad en olor de santidad.

En el número 27, pág. 212, nota 1. se

deslizaron dos erratas. Se puso Bab-

alhanap en vez de liub-alhnnex y Cre-

villes por Cnidles. Bab-alhanex signifi-

ca puerla de la culebra.
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. Reciente el hallazgo de un [irecioso

cauciünero de Petrarca entre los ma-
nuscritos del Vaticano, el doctor Artu-

ro Pakscher ha tenido la fortuna de en-

contrar en la biblioteca de Florencia

otro del mismo celebrado poeta de Ita-

lia de mayor mérito todavía, pues es su

Cancionero aulógrafo.

El gobierno italiano ha dispuesto

editarlo inmediatamente, y para sus

ilustraciones se unirán los trabajos de

los dos hábiles investigadores de ambos

códices, el profesor De Nolhac y el doc-

tor Pakscher.

Segun lo informado á la Academia

de la Historia por el P. Fita, á quien se

lo ha particijjiído D. Antonio López Fe-

rieiro, acaba de encontrarse en el ar-

chivo de la catedral de Santiago de

Compostela, el libro vi del Códice calix-

tino; que fué arrancado del original y
se creía perdido. Este interesante ha-

llazgo facilitará notablemente la edi-

ción de todo el Códice, que prepara aque-

lla distinguida corporación como suple-

mento á los tomos XIX 3' XX de la

Historia Sagrada.

La colección pnlalina en el Vaticano.—
Un e.Kceiente periódico de Gante, Le

Bien Public, nos dá curiosas noticias de

esta colección, que fué arrebatada á la

Universidad de Heidelberg, en el siglo

XVIII.

En dicha época, la Universidad de

Heildelberg poseía 8.000 manuscritos

y volúmenes, procedentes de diversos

orígenes. Juan de Dalberg le había re-

galado todas sus colecciones, y Ulrico

Fugger, q*ue había estudiado durante

algún tiempo las ciencias en Heidel-

berg, le legó toda la biblioteca. Recibió

al mismo tiempo preciosos manuscritos

árabes recogidos en Palestina, y uu

gran número de obras, procedente de

las bibliotecas de los Conventos supri-

mido?, vino á aumentar sus riquezas.

Hombres tan eruditos como Janus

Gratenus, Cornelius, José Escaligero,

daban grandísimo valor á la biblioteca

de la Universidad de Heidelberg.

Por todo esto Gregorio XV hizo vi-

vas instancias al duque Maximiliano

de Baviera para poseer dicha bibliote-

ca; sus instancias fueron bien recibidas,

y León Allatius fué enviado al poco

tiempo á Baviera para tomar posesión

de la biblioteca. Los volúmenes trasla-

dados á Roma ocuparon treinta arma-

rios de la biblioteca Vaticana.

Había entonces 1.965 manuscritos la-

tinos, 431 manuscritos griegos, 289 ma-

nuscritos hebraicos, 8-4(i manuscritos

alemanes y gran número de manuscri-

tos franceses, entre los cuales es preci-

so citar una crónica de la cruzada de

Godofredo de Bullón y algunos ador-

nados de miniaturas.

Fn estos días se ha enviado al gran

ducjue de Badén un catálogo de esta

biblioteca, hecho por encargo especial

de León XIII. Según los periódicos de

Badén, se trata de uu catálogo que es

una obra acabada en todos los géneros.

Ha salido para Madrid nuestro que-

rido amigo y colaborador D. Julián Ri-

bera, con ; objeto de celebrar oposicio-

nes á la cátedra de lengua arábiga que

se ha creado en la Universidad de Za-

ragoza. Ceseámosle unbuen é.xito.
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SECCIÓN DE DOCUMENTOS.

D. Jaimk L — Donaciones de Étíí/í'/í'J.— Registro •>.— Eu el repartimieuto de \'aleii-

cia.— Edicioude BofaruU.

Joanni scribe: domos iu Candía et

III jo. iu Beuiatou et IV fauecatas te-

rre in Alcodeir.

Matheo de TiirolÍD: domos in Candía

et III jo. in Beniaton et lijo, in Alha-

rrazin.

(sarcias de ilontflorit: domos in Can-

dia et III jo. terre in Beniaton et I jo.

in campo de Badel.

Just de Turolio: domos in Candia et

II jo. in Beniaton et I jo. in campo de

Bedel.

P. Novel: domos in Candia et I cafi-

ciatam terre in campo de Badel.

P. de la Costa: domos in Candía et

mediam jo. terre in campo de Badel.

Bernardo Aj-merich: domos in Can-

dia et lijo, in Atel.

Oria filia Michaelís veyl: domos in

Candia et III jo. terre in campo de Ba-

del

Rodericus de Altaro: II domos in

Candía et III fanecatas orti et IV jo. in

Benic|uínej-na et IV jo. in raale Benia-

cob et II jo. in raal Barbenz in camp

de Vadel.

Ferrando de Alfaro: domos in Can-

dia et III jo. et mediam terre iu Beni-

quiueyna.

Juan t^scricii 'ó el escribano : casas en

Candia y tres jornales en Beniaton y
cuatro hanegadas de tierra en Alcodeir.

pág. 513.

1

Maleo de Teruel: casas eu Candía y
tres jornales eu Beniaton y dos jorna-

les en Alharrazin. ' pág. 513.1

García de Monlfloril: casas en Candía y
tres jornales de tierra en Beniaton y un

jornal en el campode Badel. i pág. 512. i

Junio de Tervel: casas en Caudia y dos

jornales eu Beniaton y un jornal en el

campo de Bedel (Bidel.) (pág. 511. i

P(edro) .\ovel: casas en Candia 3- una
cahizada de tierra en el campo de Ba-
del. ' pág. 510."

I' eilro' de la Cosía: casas en Candía

y medio jornal de tierra eu el campo
de Badel. pág. 511.

1

Bernardo Ai/merich: casas en Caudia y
medio jornal euAtel 'Badel. 1 pag. 511.-

Oria hija de Miguel Ve//: casas eu Can-

día y tres jornales de tierra eu el cam-

po de Badel. i pág. 512.

)

Hodriijo de Alfaro: dos casas en Can-

día 3' tres hanegadas de huerto y cuatro

jornales eu Beuiquine3"ua y cuatro jor-

nales eu el Real de Beníacob Aben-
Jacob I y dos jornales eu el Real Bar-

benz eu el campo de Vadel < Badel. pág.

513.

Ferrando de Alfaro: casas eu Candía

y tres jornales y medio de tierra en Be-

Diquíne3-ua. 1 pág. 512.
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Arnaldo de Riusech et Gaillelmo de

Bayneras: síngalas domos iii Candia et

I jo. et niedianí .terre in Rafalizlem et

aliam jo. et tnediam terre ia Alcodar et

I jo. terre in raale Avenjacob et V jo.

terre in Beniogba.

Petrus Marclii: domos in Candia et

III jo. in Beniquineyna.

P. de Palomar: domos in Candia III

jo. terre in Beniquinena.

Joannes de Aquilone: domos in Can-

dia et III jo. in Pardinas.

Dominicas Petri del Bayo: domos in

Candia et IV jo. in Pardinas.

Foroio de la Tora: domos in Candia

et III jo. terre in Pardinas.

Pola filia Sancii Muynos de ilesqui-

ta: doraos in Candia et III jo. in Par-

dinas.

Arnaldo de Saga: dimios in Candia

et lijo, et mediam in Aleodeir.

Bonaveutura: domos in Candia et II

jo. in Aleodeir.

Eximen de ños et Berengarie nxori

tue: domos in Candia et III jo. in Alha-
rrazin.

Laurentio Rufa: II domos in Candia
et IV jo in Al/iarrazin et I jo. in Be-
niogba.

P. Serran et Sobrauie nxori tne: do-
mos in Candia et III jo. terre in Pardi-

nas et I jo. terre iu Beniova.

Guillclmo de S^ada: domos in Candia
et alias domos in Beniogba et III jo.

terre sicut termínate sniit ibi per divi-

sores. Datura Candie ^'11 idus madii
anuo M.CC.XL octavo.

AinaUto de fíiusecli ij ó Guillermo de

líaíu'ias: Una casa a cada uno en Can-

dia y un jornal y medio de tierra en

Rafalizlem y otro jornal y medio de

tierra en Alcodar y nn jornal de tierra

en el Raal de Aben Jacob y cinco jorna-

les de tierra en Beniogba 'Beniopa.i

ipág. .312.,

l^edio Maicli: casas en Candia y tres

jornales en Beniquineyna. i.pAg. 512.)

Pedroi de ¡'aloman casas en Candia

y tres jornales de tierra en Beniquine-

na. (pág. 511.)

Juan (le Aguilon: casas en Candia y
tres jornales en Pardinas. 'pág. 512.)

Doviinijo l'ere: del /hiyo: casas en Can-

dia y cuatro jornales en Pardinas. (pág-

512.1

Forcio de la Tora: casas en Candía y
tres jornales en Pardinas. (pág. 512.)

Poli ¡lija de Sancho Muñoz de Mez^ni.

la: casas en Candía y tres jornales en

Pardinas. (pág. 512.)

Arnaldo de Saga: casas en Candia y
dos }• medio jornales eu Aleodeir. pág.

51.3.)

tíiienavenltcra: casas en Candia y dos

jornales en Aleodeir. ' pág. 512.)

Gimeno de Sos ij BereiKjue'a Iu muf/ei

:

casas en Candia y tres jornales en Allia-

rrazin. i pág. 513. '

Lorenzo Bufa: dos casas en Candía y
cuatro jornales en Alliarracín y un jor-

nal en Beniogba 'Beniopa.i pág.i 513.,

l'i cdro) Serrano y á Sobrania Iu miif/er:

casas en Candía y tres jornales de tierra

en Pardinas y un jornal de tierra eu Be-

niova (Beníopa.) (pág. 510.)

Guillermo de Esiruda: casas en Candía

y otras casas en Beniogba Beniopa, y
tres jornales de tierra á ios lindes da-

dos por los divisores. Dado en Candía á

U de Mayo del año 1248. ,pág. 512.j

Imprenta de Pedro Botdla.= Calle del Cap, núm. 12.=Denia.
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rx VALE.S"CI.\NO ILUSTRE C.\S1DESC0X0CID0.

EL ALMIRANTE MERCER.

{Continuación.)

Cerrado el reino de Aragón por la

parte de Murcia y del mar, no tenia co-

mo vecinos á los inquietos moros, pero

en cambio las fronteras castellanas

abrazaban el reino granadino, puente

desde el cual se comunicaban con los

africanos, fomentadores de piratas y de

invasiones armadas contra los cristia-

nos españoles, sus constantes enemigos

y á los que miraban como usurpadores

de un territorio que creian su3'o, desde

la rota del (.ruadalete. Reinaba en Cas-

tilla Alfonso XI, monarca guerrero que

vislumbraba en lontananza la expulsión

de los hijos del profeta, y siguiendo la

senda de sus mayores, queria arruinar

el poder de la media luna; mas si bien

es cierto que estaba al frente de un
reino poderoso, en cambio no lo es me-
nos que era solo para emprender á Ijs

granadinos algo desunidos y débiles

por sus luchas intestinas i 3- á Alboha-

cen, monarca africano de grandes pren-

das, que soñaba nada menos que recon-

quistar á España: los aragoneses esta-

ban ocupados en Italia, donde veian su

porvenir, los de Portugal reorganiza-

'

ban sus estados; el de Navarra bastante

hacia con sostenerse, hallándose rodea-

do por todos lados de forminables ene-

migos. Trató el emperador de Marrue-

cos de llevar á cabo su proyecto, y des-

preciando casi á sus hermanos de la

península, tan luego terminó la tregua

pactada en 1334, ó sea cuatro años des-

pués, hizo pasar un formidable ejército

por el estrecho, al mando de su hijo

Abomelic que fué organizándose en las

plazas de Gibraltar y Algeciras de

Alhadra con animo de emprender su

plan de invasión. Pronto conoció Alfon-

so XI que para destruir á su contrario

no habia siró aislarle de los granadi-

nos por medio de un fuerte ejército, y
de su padre, colocando en el estrecho
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una numerosa armada, que cortara las

comunicaciones de refuerzos y víveres;

desgraciadhmente la armada castellana,

á pesar del gran triunfo alcanzado con-

tra la portuguesa, no era muy lucida,

ni numerosa, y no tuvo mas remedio

que acudir á Aragón pidiendo al

Ceremonioso una alianza ó concordia

en contra de los moros, la que fué fir -

mada en 3 de Abril de 1339 y en la cual

se dispuso que los leños de guerra ae

aquel estado formaran al lado de los

castellanos, al mando del famoso Don
Alonso Jofré Tenorio. Era almirante

de las fuerzas navales de Aragón Don
Gilaberto de Cruilles, que murió de

resultas de una herida recibida en un
ligero combate sostenido contra una

nave marroquí, siendo nombrado en

sustitución suya Don Pedro de Monea-
da, que pasó á ponerse al frente de las

diez galeras que guardaban el estrecho,

mas encontrándolas maltratadas, faltas

de gente y víveres, determinó regresar

á las costas de Cataluña á reponerlas.

Ocurrió en este espacio de tiempo la ro-

ta de las fuerzas marroquís en la cual

fué muerto Abomelic, y la desgraciada

batalla naval en que quedó sobre cu-

bierta el valiente Jofré y la invasión

de doscientos mil moros, al mando de

Albohacen, que acudía rabioso á vengar

la rota de sus armas y la muerte de su

hijo. La situación del rey de Castilla

era desesperada para él y los demás es-

tados cristianos, que pronto lo conocie-

ron, aprestándose á defenderle con los

elementos de guerra de que disponían;

volvió de nuevo al estrecho Moneada
con sus galeras, siendo reforzadas por

otras diez al mando de Mercer, y con to-

das ellas contribuyeron á privar á los

moros de la ayuda enviada desde el Áfri-

ca. En pago de tales servicios recibió

Mercer el grado de vice-almírante, que'

dando toda la escuadra bajo su mando
por haber sido llamado Moneada á fina-

les de 1343 á la guerra de Mallorca, sien-

do entonces nombrado nuestro valencia-

no Almirante de Aragón. El memorable

sitio de Algeciras tuvo como prólogo

una victoria naval, conseguida por la

armada aliada castellano aragonesa, la

que ancló frente á los muros de esta po-

blación, impidiendo toda ayuda por el

mar y contribu3'endo á rendirla con la

gente de los buques que desembarcó en

tierra, mereciendo el marino aragonés

grandes dádivas y regalos de Alfonso

XI 'y ocupando un lugar preminente en

las fiestas >:elebradas con este motivo.

Acabada la guerra conti-a los moros,

tomó rumbo la escuadra aragonesa en

dirección á Barcelona para dar cuenta

al rey de su misión, y como tuviera no.

ticias el Ceremonioso de que las galeras

de Colibre y Manaeor, al servicio del

rey de Mallorca, infestaban las costas

de Cataluña llevando el espanto á los

pueblos de sus riberas, mandó á Mateo

Mercer tomara el mando de cinco gale-

ras valencianas que estaban en dichas

costas y con ellas limpiase el mar de

enemigos que molestaban, como hemos

dicho, á los pueblos y los buques mer-

cantes. Fué tan activo y afortunado en

sus correrías, que pronto desaparecieron

los piratas, llegando el atrevimiento

del valenciano hasta el extremo de apre-

sar una nave á la misma boca del puer-

to de Palma de Mallorca. Limpio el mar
de enemigos, fuese á Valencia en No-
viembre de 1-344 á pasar la invernada.

Hasta ahora hemos visto á Mercer ocu-
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pado en faenas militares; pasemos á re-

señar otras misiones importantes que

le fueron conñadas, según escribe Zu-

rita de este modo: "El rey había trata-

do matrimonio es decir D. Pedro IV. i

i-on la Infanta D." Leonor, que era hija

mayordel rey D. Pedro de Sicilia; y en-

vió sus embajadores que fueron D. Galce-

rán de Anglesola. Barón de Belpuig, su

mayordomo, á Lope de Gurrea. su ca-

marero y á Mateo Mercer, su almirante

de Aragón, y fué general de las galeras

en que la Eeyua había de venir. Esto

tué á 13 de Junio de 1349 3' la infanta

e entregó á los embajadores y la tra-

geron á Valencia á donde el Rey cele-

bró sus bodas con gran solemnidad y
fiesta." : 1 1 Nosotros ampliaremos lo an-

terior añadiendo, que Mercer no solo

• staba investido del cargo de Almii'an-

• e y como á tal gefe de la escuadra que

iba por la futura reina, sino que además

era embajador para concertar los capí-

nlos matrimoniales 3' pedir la mano
le la iníanta. Llegó á Mesiua la arma-

da, siendo recibidos de una manera fas-

tuosa los comisionados por el re3- Luis,

hermano de la contrayente, por su ma-

dre la reina viuda Isabel, por el conde

Mateo Palici y muchos barones y par-

tidarios del bando de Claramonte; tras

fiestas y agasajos concertáronse las ca-

pitulaciones por los embajadores, sien-

do entregada la infanta que hizo su tra-

vesía hasta Valencia en el propio buque

del Almirante, recibiendo de éste mil

cuidados 3' atenciones, cual reclamaba

su carácter. El re3' agradeció á su sub-

dito las muestras de fidelidad que le ha-

bía dado, significándolo con preciosos

dones.

(1) Libro 8 cap. ¿d.

Suscitóse en 1302 la guerra contra

Genova por su conducta ambigua y des-

leal, favoreciendo las sublevaciones en

Cerdeña y pirateando por los mares con

gran perjuicio de todo el comercio de

levante, en particular íle Venecia y
Aragón, que simultáneamente pidieron

reparación de los agravios que Genova

les causaba, y que llegaron hasta el pun-

to de vinirse en estrecha alianza para

aniquilar á un estado tan revoltoso,

visto que este aun contestaba con orgu-

llosas amenazas á las quejas presenta-

das por rmbas naciones. Mandaba la

escuadra confederada el gran almirante

aragonés Ponce de Santa Pau y se com-

ponía de 54 naves que se lanzaron en

busca de los genoveses, los cuales ha-

bían levantado otra escuadra formida-

ble, que hu3-endo de sus contrarios qui-

so buscar abrigo en el Adriático: no im-

plicó á venecianos 3- aragoneses la di-

ferencia 5- ventaja numérica del enemi-

go, 3' frente á Constantinopla se trabó

un espantoso combate cu^-a resultancia

fué destruir por completo la brillante

escuadra genovesa, hasta el punto de

haber perdido 65 naves que fueron

arrojadas á fondo, con solo la pérdida

de 11 galeras, por parte de los confe-

derados. i2. Batalla más sangrienta ja-

más la habrán visto las olas, cubriendo

de laureles á los vencedores en particu-

lar á Santa Pau, quien pudo disfrutar

poco de su triunfo por haber fallecido

en Constantinopla á los pocos días de

desembarcado, á causa de las heridas

recibidas en el combate. Mientras se re-

paraban los destrozos causados en las

I naves, se equipaban 12 galeras en las

(2) Véase la histeria de Venecia, escrita

' por Jujn Sabelico.
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costas de Barcelona y Tortosa, daudo

el mando de éstas a Mei'cer, que á su

vez iba como sucesor del almirante fa-

llecido; de modo que hizo el refuerzo

vela hacia Constautinopla, donde se

juntó con la otra escuadra y ambas uni-

das fueron pirateando por los mares de

Córcega, Cerdeúa y Genova para des-

truir los pocos buques militares que

quedaban á esta repiiblica y arruinar

su comercio. En esta ocupación, y al

frente de 23 galeras se encontraba Mer-

cer, cuando recibió una cédula autógra-

fa de mano de D. Pedro IV. en la cual

le concedía grandes aumentos en su ha-

cienda y además le nombraba embaja-

dor, juntamente con Juan Escrivá y
Ximen Pérez de üncastillo, para que

se reunieran con los Ricos hombres de

Aragón, Cataluña y Valencia, en Atien-

za y se ratificaran las paces que D. Pe-

dro de Castilla habia hecho en 2.S de

Octubre de 1352, con lo cual vemos

confirmada la gran estimación y el su-

mo aprecio que el monarca hacía de sus

dilatados servicios. Mientras Aragón

estaba ocupado en la guerra promovida

por los castellanos, los genoveses se re-

hicieron, fomentando según su costum-

bre, las sublevaciones en Cerdeña; era

molesto en extremo para el Ceremonio-

so el jaque en que le tenían los sardos

y determinó acabar de una vez con ellos

y sus auxiliares, para lo cual preparó

una formidable expedición al mando de

D. Bernardo de Cabrera, que, conocien-

do el talento de ilercer, general de la

escuadra valenciana que acudió al ob-

geto referido, siguió en todo su consejo,

contribuyendo con ello á obtener una

de las mayores victorias navales de aque-

llos siglos á vista de la ciudad de Al-

guer, á los 27 días del mes de Agosto

de 1353, donde quedó destruida porcom-

pleto la armada genovesa, que se opo-

nía al desembarque tirando muchas na-

ves á pique, apresándose 33 galeras,

ahogándose 8.000 soldados, cogiendo

3.200 prisioneros, con solo la pérdida

de 350 soldados y 4 capitanes. (1) Li-

bres de enemigos, se realizó el desem-

barque con toda la felicidad, dividiendo

D. Bernardo de Cabrera el ejército en

varios cuerpos, uno de los cuales puso

bajo el mando de Mercer, que contribu-

yó con su espada á la realización del

plan convenido, ganándose la sangrien-

ta batalla dada en Canet y Quart, jun-

to á Caller (2 ), castigándose así la suble-

vación de los sardos y los ambiciosos

proyectos del juez de Arbórea. Muchas

mercedes concedió f>l monarca arago-

nés á cuantos cooperaron á la pacifica-

ción de la isla, cabiendo á nuestro bio-

grafiado los oficios de Mayordomo ma-
yor de palacio y camarero, y donándole,

libre de todos los derechos reales, el

valle de Olocaii y su baronía, que se ha-

bía confiscado a Vicente Escoma, su

primer barón, por haber cometido deli-

to de alta traición, uniéndose á los re-

voltosos iinionislas, según se desprende

del privilegio despachado por Mateo

Adrián, protonotario real en 18 de Se-

tiembre de 1355.

J. Vives Ciscar.

(Se continuará. I

(1) Crónica de D. Pedro IV. cap. V.

(2) Figurarou en esta batalla ademas de

Cabrera y Mercer, D. Gilaberto de Centelles,

D. Oltb di Prosita U. Oto de Moneada, Se-

ñor de Seros y Mequiaenza, el Vizconde de

ViUa-mur y Mosen Francisco Perellos.



EL ARCHIVO. •237

FIIiSTAS DI- DI'MA A FHLlPü: 111.

(Conclusión.)

MARTES 16 DE FEBRERO

Sl/il/Afi/O.-Fesca la Infanta con el tridente

t'oniida en San Francisco.-- P.irten pirv Oli-

va.—Falsa alarma en el Moiiuell— Conclu-

sión.

Y el sucesor de .Maximiliano,

Por quien Bravanle, GeIJres y Zelanda

Eslan debajo del gobierno hispano,

Y de Isabel, que ya los rige y manda,

(>on ella viene al mar de espumas cano,

(Tan bullicioso por buscarlos anda)

Y con Denia y Velada el gran monarca,

De Espaúa y Flandes el lesoro embarca.

Malíi la generosa descendienle

De aquel godo iluslrisimo Ricardo

Dos peces con la punía de un tridente,

Oue ver en cetro Irasformado aguardo:

Luego el llagado seralin ardiente,

Que con la funda de picóle pardo

Cubrió el tesoro de su luimilde vida,

A comer en su templo los convida.

En comiendo Felipe, del se parle

• A Oliva de los duques de Gandía,

En quien el cielo tanto bien reparte.

Virtud, armas, grandeza y cortesía,

Estaban puestos en oculta parle,

Por emboscada de la incierta via.

Cien moros con sus locas y bonetes,

Sin temer de la costa los ginetes.

Con los espesos brezos y malezas.

Como las liebres entre verdes camas,

Apenas descubrían las [cabezas

Por la espesura de las densas ramas:

Salen de las ocultas asperezas

A los coches del rey, infanta y damas,

Y alzando el algazara a las estrellas,

Quitaron el color de algunas dellas.

Pero acudiendo de socorro luego

De la guardada costa los caballos,

Sin temor de los truenos, ni del fuego.

Con que los moros piensan espantallos.

Deshacen el tropel bárbaro y ciego.

Asirlos procurando, y caulivallos,

Y l.is blancas adargas embrazadas,

.luegan el fresno y tientan las espadas.

V;i en carreras, ya en diestros caracoles

Furiosos al galope el campo cruzan,

V como vengativos españoles.

Parece que entre sí los desmenuzan.

Parase el sol a vist.i de mil soles,

Mientras que diestramenle escaramuzan,

Y' el discurso también de algún sentido,

Antes que se entendiese que es Ungido.

Ya que todos entienden que fue traza

Para alegrar la larde y el camino.

Dejan los moros descubierta plaza

Al Cesar, acudiendo al mar vecino:

El escuadrón los sigue, y amenaza

Con l;is siiñides del patrón divino.

Porque por el honor de sus banderas

Quisieran de las burlas hacer veras.

A>í Felipe e Isabel Eugenia,

Con grande tiesta en termino pequeño.

De la jurisdicción salen de Denia,

Mas no del alma de su ilustre dueño.

La rica Persia, Arabia, Tracia, Armenia,

La India en tierra firme, ó campo isleño,

El mar, el mundo y toda su riqueza

Quisieran ofrecer a su grandeza.

íi los tálenlos, que David contaba

Al grande Salomón, o Job tenia;

Si de Cleopalra, que hoy el mundo alaba

El convite y las perlas que ofrecía;

Si el tributo, que el África le daba

A Darlo, cuyo imperio obedecía;

Si el oro, con que el circulo plebeyo

Nerón cubrió el teatro de Ponipeyo:

Si el que trujo del rey de Macedonia

Paulo Emilio, después del grande estrago;
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si el (le Lidia, de Gaza y Babilonia;

Si el oro, que Escipion halló en Carlágo;

Si el que hay del Tajo iiasla la mar Ausonia

Y desde el indio al veneciano lago,

De Anlioco el ejércilo y tesoro,

Con las armas de piala y yelmos de oro;

Yo se. clara y famosa Catalina,

Que en Denla le ofreciera vuestro hermano

Con el animo heroico, que le inclina

Al servicio del César soberano;

Mas pues la misma voluntad divina

Humilde estima ni corazón humano,

Mas que los sacrificios de lügenia.

Yo sé que estima el que le ofrece Denia.

Que lodo el fuego que se vio en la villa

Era como en altar de sacrificio,

Donde el humilde corazón se humilla,

Que por victima ofrece a su servicio:

La pura voluntad llana y sencilla

Es para el cielo el mas piadoso oficio:

Asi fué huésped vuestro claro iiermano

Del monarca de España soberano.

Nueva Cornelia, de mas nombre dina

Que por los Gracos ella, vos señora.

Por tres hijos, que a lal virtud inclina

La mucha que en su padre se atesora:

Eudoxia sabia, docta tieobulina,

Dulce Minerva, que este siglo adora,

Tan digna de ocupar en el sugeto

De un principe tan alto y tan discreto.

Señora, perdonad si no he pintado

Con mas sutil pincel tan ricas fiestas,

Que este mi dulce é inmortal cuidado

Me tiene alma y vida descompuestas:

Para un celoso ausente y olvidado

Las mejores del mundo son molestas.

Que adonde lodo el mundo alegre vino,

Yo solo fui llorando peregrino.

Fl.N.

SONETO DE D. CARLOS BOÍL
Á LOPE DE VEGA CAKPIO,

cuyo nombre vii en él cifrado.

Lncodemoniü se honra ¡le Uuüdes,

Ürtigia de su oráculo y su suerte,

Preciase Atenas de su Codro fuejle.

Esparta de Cleomenes y sus lides:

Del gran Teseo v del famoso Alcides

Es Grecia madre y lieneaunque en la muerte

Vivo al famoso hijo de Laei-le,

En el estado en que so vio su Euclides;

Gentil renombre Córdoba la llana

Adquiere, porque a Séneca ha criado,

Crisol y espejo do la ciencia hispana:

Ahora, mejoranilo mas su estado,

Kecibe honor .Madrid alegre, ufana.

Por el varón insigne que ha engendrado;

Y pues su cielo ha dado

Otro retrato de estas sombras vivo.

Loen mis versos su saber altivo.

Impresas en Valencia en casa de Diego

de la Torre, en la plaza de Villarrasa, 1399.

MISCELANEA^^^

Efemérides dianenses de la semana:

Dia '25.— 1844. Escritura de cesión

perpetua del solar donde se edificó el

actual Hospital, hecha por Don Benito

Merle Lostalot.

Dia 27.-1495. Determina el conse-

jo de la ciudad que se celebre el mer-

cado todos los jueves como se viene ha-

ciendo hasta hoy.

Dia 28.— 1323. Confiere Denia po-

deres para que se preste juramento y

homenage al infante Don Pedro su pri-

mer señor.

Dia 2ü.— 1554. Sentencia á favor

de Denia en su pleito de división de

términos con Jabea.
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DiabO.— 159!». Concede el rey gran-

des privilegios al Marqués de Deuia.

Dia 1 de Diciembre.— 1684. Vuelve

el clero á celebrar los oficios en la Igle-

sia del Castillo, por amenazar ruina la

capilla de San Eoque a donde se habla

trasladado para celebrarlos.

En el Museo de antigüedades de

Santiago de Chile, se encuent.ra una Bi-

blia escrita en árabe, de gran tamaño;

El Ves.niro, poema inédito de Pedro de

Oña, comprado para la Biblioteca por la

suma de oOO pesos, y los primeros nú-

meros de La Auroni, primer periódico

(]ue vio la luz en Chile. Figuran ade-

más una colección de autógrafos, entre

los cuales se registran cartas del abate

Molina, de 0"Higgins, Egaña y Bello.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS

D. Jaime 1.— Donaciones de Baiji en. —'Registro G.—Eu el repartimiento de Valen-

cia.— Edición de Bofarull.

Martines del Bosch: domos et II jo.

XV kalendas junii. Auno M.CC.XLU.

P. Vigoros: II jo. in mercato et do-

mos de Amet Abeuuix. Kalendas no-

vembris.

Paganot et Jacobinas: rehallum de

all'aqui Avenaxach cum VI jo. contiguis

ipsi. Kalendas novembris.

Faraix filius de Mohamat balester: II

jo. iu lionore de Abiueiet et domos in

villa. III idus julii.

Abraym Azahary filius de Muza: do-

mos et II jo. in Eaalareyz quod dicitur

Raalalabiar. III idus julii.

Martinus Petri de Galur: II jo. in

Raalacera et domos de Auiz Alcatan.

III idus julii.

Lupus de Liverre: II jo. in Raalazota

et domos. III idus julii.

P. de Vallibus et socii: CC jo. in Be-

M'iiiin íiel Bosch: casas y dos jorna-

les. 18 Mayo. Año 1242.-1 Pág. 364.)

P edroi Vignrús: Dos jornales en el

mercado y las ca=as de Amet Abenuix.

1 Noviembre, 'pág. 364.

i

PdHunolo y Jacobino: El Eeal i alque-

ría í del alfaquin Aben Axach y los seis

jornales contiguos al mismo. 1 Noviem-

bre, 'pág. 364.)

Faraix, el liijO dd ballestero Maltomal:

Dos jornales en el honor de Albineiet y

casas en la villa. 13 Julio, (pág. 364.

Ahrahim Azahari hijo de Muza: Casas

y dos jornales eu el Real i alquería! Ala-

reyz que se llama Real Alabiar. 12 Julio.

Marlin Pérez de Galur: Dos jornales

en el Real Alacera y las casas de Aniz

Alcatan. 13 Julio, 'pág. 364.

^

Lobo de Lüverre: Dos jornales en Real

Alazota y casas. 13 Julio, (pág. 364.)

Pedro de Valles ij compañeros: Dos-
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nixva^'de et Azucac'i et Azoch et sin-

gulas domos iu dictis locií» et II fane-

catas pro orto in eisdem locis. Donent
tascham et decimam ecclesie. Recepit

LX libras jaccenses. Nonas augnsti.

P. et Micliael de Spanya: III jo. VI
kaleudas decembris.

Martinas Doblites: domos de Maiio-

mat Ampaixar et stabulnm ante ipsas

de Aly Ampaixar et VII jo. et mediam.

VII idus decembris.

P. Garóes de Burriol: domos et VII

jo. et mediam. VII idus denerabris.

Martinus de Morata: domos et II jo.,

pro IV solidis censualibus. XV kaleu-

das januarii.

J. de Aquilone: domos in Bayren et

III jo. iu loco qui vocatur Muezemalme
pro V solidis censualibus. XV kalendas

januarii.

G. Capdeferre: domos III jo. XV
kalendas januarii.

J. de Mora: alqueriam de Benampis-

car et domos de Zuleyma Zanar conti-

guas alfundico et domibus de Almuxe-

rich Avenaxich. XII kalendas octobris.

Anno. M.CC.XL.

P. Vigoros: II jo. in Beninida. In ob-

sidione Xative, II idus januarii. Anno
M.CC.XL. quarto.

R. Castellanus: realluní in Bayren

qui fuit de Mahoraat Axavaix et de Ma-

homat Abianich cum VI jo. circamposi-

tis ipsis reallis in loco que dicitur Be-

nidano. X kalendas martii.

cientos jornales en Benixvayde y Azu-

cach y Azoch y una casa á cada uno en

dichos lugares y dos hanegadas para

huerto en los mismos. Den la tasa y dé-

cima a la Iglesia. Recibió (el Rey) se-

senta libras jaquesas. 5 Agosto, (pág.

364.)

Pícíhoi y Miguel áe España: Tres jor-

nales 26 Noviembre, (pág. 365.)

Martin de dblilcs: Las casas de Ma-
homat Ampaixar y el establo que está

delante de ellas y era de Ali Ampaixar

y siete jornales y medio. 7 Diciembre,

(pág. 365.)

Piedro) Garcés de Üiirriol: Casas y
siete jornales y medio. 7 Diciembre.

(pág. 865.)

Martin de Morata: Casas y dos jorna-

les por cuatro sueldos de censo. 18 Di-

ciembre, (pág. 365.)

Jaime de Agudo: Casas en Bayren y
tres jornales en el lugar que se llama

Muezemalme por cinco sueldos de cen-

so. 18 Diciembre, (pág. 365.)

(¡[uillermo] Capdeferre [Cabeza de hie-

rro:) Dos casas y tres jornales. 18 Di-

ciembre, (pág. 365.1

Jiaime^ de Mora: La alquería de Be-

nampiscar (Benipexcar) y las casas de

Suleman Zanar contiguas k la albóndi-

ga y á las casas de Almuxerif Abena-

xich. 20 Setiembre 1240. 'pág. 365.

>

P'edro) Vigoras: Dos jornales en Beni-

nida. En el sitio de Játiva á 12 Enero

1244. ipag. 365.^

Biamon) Castetlán: El real, en Bay-
ren, que íué de Mahomet Axavaix y de

Mahoraat Abianich con los seis jorna-

les que están al rededor de dichos rea-

leo en el lugar que se llama Benidano.

20 Febrero, pág. (366.)

Imprenta de Pedro Botella.= Calle del Cop, núm. i2.=I)enia.
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Precio lie su^c^icio^: S

líeselas i\l año.
En combinación Ciin £1

Fomento de la Marina 12

pe^-tas.

DIRECTOR

Dí\ D. riOL]UB Üthíih'M

La conespondeucia lite-

raria al Director, calle Ma-
yo"-, uiiii). 4. La demás al

Adnior. D. José Jorro, calle

do Uouaire.

SU AI A F6 IO -

Un valenciano ilustre casi desconocido. El

Almirante Mercer, par D. J. Vives Ciscar,

(conclusión.) —.ff/ tablero del sepulcro de Se

verina. por D. José Bruiiet y Bellet.-£a

momia de Sesostris descubierta.—Miscelá-

nea.- '^eccion de dociime7üos.

IN VALENCIANO ILUSTRE CASIDESCONOCIDO.

EL ALMIRANTE ilEECER.

[Conclusión.)

A partir de esta época vemos á Mer-

ler en el consejo real, una.% veces asis-

tiendo al juramento de alianza que D. I

Pedro IV y D. Enrique, conde de Tras-

tamara, realizaron cuando éste se des-

naturalizó de Castilla, haciéndose va-

sallo de Aragón, lo que se efectuó en el

lugar de Peiia el S de Noviembre de

135(3; otras contribuye con sus pruden-

tes razonamientos á que el Ceremo-

nioso hiciera las paces con el infante,

su hermano, D. Fernando, marqués de

Tortosa (1357
1, siendo ademas uno de

los que estipularon las bases definitivas

para realizar la concordia: finalmente

en la insistente guerra que sostenían

los dos Pedros, de Aragón y Castilla, lo

mismo desembayuaba la espada para

acudir á los combates, que trazaba los

planes de campaña, apesar de su edad

avanzada.

Aquel duelo, que jamas cesaba entre

ambas coronas, dio lugar mas de una

vez á poner en práctica el talento di-

plomático del monarca aragonés, que á

todas horas ponia obstáculos á los pla-

nes de su rival: asi se comprende como

siendo amigo el castellano del re}' mo-

ro de Algarbe y hallándose este ene-

mistado con el rey de Tremecen, Boha-

mon Abdalla Muza, se dividieron en

dos partidos, buscando, el últimamente

citado, la ayuda del aragonés para ani-

quilar al amigo de su contrario. Una
leve indicación de Bohamon fué sufi-

ciente al del Piiñaletpeiva, que ordenase

á Mateo Mercer se pusiera al frente de

cuatro galeras valencianas y acudiese á

la defensa de aquel nuevo auxiliar, que

cooperaba á sus designios políticos; y
apesar de los muchos años del valen-

ciano y lo imprudente que era, con tan

poca fuerza, cruzar el estrecho por fren-

te las costas castellanas, donde estos
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tenían por lo regular una buena escua-

dra que los defendiese, no desmayó en

obedecer el mandato regio, abandonan-

do las playas de Valencia y dirigiendo

su rumbo á (-ribraltar para desde allí

buscar el puerto de Aone, donde le

aguardaba el rey de Tremecen. En la

bahía de Cádiz se encontraban ancla-

das cinco galei'as castellanas al mando

de un famoso corsario griego (1) al ser-

vicio de Castilla, que al divisar en el

horizonte buij^ues de guerra, corrió ve-

loz para i'econocerlos: conociendo Mer-

cer la ventaja numérica del enemigo,

pensó escapar, dirigiendo la proa á las

costas de Tremecen donde buscaría re-

fugio. ])ero teniendo mejor viento el

griego se le tiró encima, entablándose

un violento combate entre todos los bu-

ques, particularmente dirigido contra

la capitana donde estaba Mercer, que

viéndose abandonado de las otras gale-

ras, herido en un brazo y una pierna,

sin tripulación para proseguir la defen-

sa, puso en práctica el vínico ardid que

le quedaba y era encallar la nave y
buscar un amparo en las costas amigas,

para no caer prisionero en manos de

los castellanos. Todo se realizó cual dis-

puso, viéndose chasqueado el corsario

en sus designios y obligándole á levan-

tar el campo. Tan luego desembarca-

ron los tripulantes de la capitana, fue-

ron presos de los moros de Tremecen,

que crueles y traidores con el rey de

Aragón, entregaron el almirante y sus

compañeros en manos de D. Pedro de

Castilla, seguramente para captarse sus

simpatías, quien los hizo degollar á

todos, sin tener en cuenta la calidad

(1) Si no estarnos ernüvocados se llamaba

de Mercer, ni los grandes servicios

prestados á su padre D. Alfonso XI (2).

Así concluj'ó aquel varón insigne, en

quien se vinculaba el valor mas acredi-

tado y los amplios conocimientos de la

guerra naval, según hemos visto en el

curso de estos renglones, mereciendo

por ello de su soberano las mayores

gracias y oficios, con que se honraba

á los vasallos en justo premio, á su leal-

tad, virtudes y prendas.
Usaba por armas un escudo dividido

en pal, en la primera parte un lecm

azul, en campo de plata y en la segun-

da tres bandas de sangre sobre campo

de plata. Dejó heredero de su hacienda

y títulos á su hijo Juan, único varón,

que fué señor de la Baronia de Olocau

y los lugares de Yátova y Pichiliu, por

compra que su padre hizo de ella á Juan

Escoma, su segundo barón, hijo de Vi-

cente Escoma, según reza la escritura

de venta otorgada por Bernardo Calp,

escribano de Valencia en "ií^l Octubre

de 1359, con la cual se aseguró la do-

nación que viraos le hizo el rey en 1355.

Asistió Juan Mercer al servicio de los

reyes D. Juan 1.°, D. Martin y D. Fer-

nando 1." y el mismo día que éste se

coronó en la iglesia de San Salvador

de Zaragoza, le armó por su propia ma-

no caballero. Muerto sin hijos, le suce-

dió en todos sus derechos y bienes su

hermana Ana Mercer, casada con An-

tonio de Vílaragut, de cuj'O matrimo-

nio nació uua de las casas mas ricas y
poderosas que por aquel tiempo tuvo el

reino de Valencia.

J. Vives Ciscar.

Oliva H de Noviembre de 1886.

(2) Vea.se la Crónica de D. Pedro de Cas •

tilla, por el gran eiinciller D. Pedro López

Ayala.
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EL TABLERO
DliL SEPULCUO DE SEVHRINA

i'dii

D. José Iíiunkt y Iíkllet.

Abiertas están las columnas de "El

Archivo,, para todas las disquisiciouesde

<iaepueda brotar luz, y su director, que

no se oree omnisciente ni infalible, reci-

be con gusto las advertencias que se le

dirigen. Su deseo es dejar lascosas en el

sitio que corresponde y la verdad exije.

Publicados los artículos sobre el sepul-

<:ro de Severina en los tres primeros

números de nuestra revista, no pareció

bien la afirmación que hicimos al indi-

car que nos parecía el compartimiento

central la Inbiiin latrunciilaria de los

romanos) al entendido escritor barcelo-

nés D. José Brunet y Bellet, poseedor

de una magnífica biblioteca de descu-

brimientos modernos.

Ha escrito este señor un libro que

intitula: Esludios sobre •;! Ajedrez y en el

capítulo XIII que trata de El Ajedrez

en íiempo de los romanos, pone una lar-

ga nota (cuya copia nos ha remitido)

al hablar de la costumbre de los anti-

guos de colocar algunos objetos en las

sepulturas junto á los cadáveres. Tiene

mucha miga, como vulgarmente se dice,

la nota del Sr. Brunet y vamos á dar

cuenta de ella a nuestros lectores, dan-

do de paso razón de los cargos que nos

dirige.

Empecemos pues á copiar:

"Fundándose en eso (es decir, en la

costumbre que acabamos de indicar) el

director del Semanario de Denia cree

haber descubierto el primer egemplar

de una Tabula lulrun:ularia, que hasta

aliora no podíamos conocer, por encon-

trar de perfil todas las obras de arte

que representan personas jugando este

juego. Cualy Si se quiere referir al

propiamente dicho Ludas lalrunculorum

de los romanos, se equivoca, pues, como

ya hemos visto, el tablero de es<:e juego

está formado de una manera totalmen-

te diferente del que él habla.,,

"Este es, como dice D. Roque Chabas,

una especie de tablero de Damas ó Aje-

drez (;omo diriamos ahora, añade éli

que forma parte del compartimiento

del centro de un mosaico encontrado el

10 de Diciembre de 1878 en un campo

cercano á Denia. en donde según la tra-

dición de aquel país había existido el

templo de Diana...

"Este tablero, si realmente representa

ésto la parte del mosaico mencionado,

es muy irregular (véase el dibujo de la

pág. 4) y aun que D. Roque Chabas es-

plique la unión de seis cuadros negros,

todos juntos en un ángulo del tablero,

por lo que dize Antony en su Dicciona-

rio de antigüedades griegas }' romanas

en la palabra Mandra. ¿como se explica

la unión de dos cuadros negros, repeti-

da cuatro veces en dicho tablero, y la

de dos cuadros blancos una sola vezV,,

Al llegar el Sr. Brunet aquí, pone

una nota que no comprendemos haya

podido escribir, pues dice textualmen-

te:

"El autor á quien sin duda se refiere

el Sr. Chabas es Antony fíich, autor del

"Diccionario de Antigüedades Grie-

gas y Romanas,, al que se conoce no

ha consultado directamente el Rev.

Chabas, sino que lo cita por referencias;

por otra parte, A. Rich no está siem-

pre muy exacto en algunas de las acep-
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clones que da á ciertos uoiubres.,.

Procuramos, Sr. Bruuet, hemos pro-

curado y tenemos propósito de no ha-

cer citas de memoria ni de referencia, y
cuando las hacemos, lo damos á conocer,

para que se sepa el alcance de nuestras

afirmaciones. Aunque nuestra bibliote-

ca es pobre, tenemos l¡t traducción fran-

cesa de M. Chéruel del diccionario de

Anthony Rich y nuestras aserciones

están sacadas de la edición Didot (1861).

No somos responsables de las opiniones

de este autor, muy bien considerado

entre los hombres de ciencia, aunque

adolezca de algunos lunares, cosa pro-

pia de toda humana obra. Para criticar

ésto seria menester ser especialidades

en lu que forma el estudio del Sr. Bru-

net. y como comprenderá cualquiera,

hemotj tratado este asunto incidental-

mentey como c^uien aventura una idea.

Y continua el articulista catalán.

"Con toda probabilidad la palabra

J/íi/irf/a entre los latinos denotaba, co-

mo digo en otra parte, todo el tablero,

en una variedad del juego de Ajedrez

en que todas las piezas eran bestias

Mundris como en los juegos de D. Al-

fonso el Sabio, y Tamerlan, siendo en

este caso mu}- apropiado el nombre

Corral, aplicado al tablero, y este nom-

bre no estaba restringido á una parte

del tablero, como dice Antony, forman-

do un recinto especial, como en los ta-

bleros de Ajedrez de los actuales chinos

y birmanos. Este recinto sagrado, de

que se hace mención en los antiguos

juegos de Grrecia y Roma se encuentra

en nuestro actual juego de asalto.— Lu-

(lits lalrnnculoruin—igualmente que las

lineas sagradas de los griegos hicra-

rjrnmwn que no pueden recorrer sino los

defensores del recinto sagrado, del cual

no se ha encontrado hasta ahora, que

yo sepa, ningirn rastro en los antiguos

juegos de Ajedrez europeos.

Pero representa este tablero realmen-

te un tablero de Ajedrez ó Damas tal

como lo usaban para jugar en la época

en que fué constuido? (Dé la época de

los Constantinos siglo IV según opina

elSr. Chabas.) Lo dudo por la irregula-

ridad de la colocación de los cuadritos,

que como se puede ver, y ya observa el

Sr. Chabas, no alternan uniformemen-

te, y por el diferente número de ellos

en cada color— 24 blancos y 32 negros

—

de que se compone dicho tablero; no

significan nada, á mi entender, la pro-

porción — 3 : 4—que guardan los dos

colores y no puedo comprender en que

se funda dicho señor para que esto le

confirme la creencia de haber descu-

bierto en este tablero una " Tabula Iji-

truncularui, y del modo que estaba di-

vidida,, ¿para que juego? Supongo que

el Rev. Chabas no es jugador de Aje-

drez, Damas, Asalto ni otro juego de

tablero. Por el número total de casillas

7xS^=5(j de que se compone el tablero

puede efectivamente ser un tablercí de

Ajedrez, pues, como veremo.'J mas ade-

lante D. Alfonso el Sabio de Castilla

nos dice (j^ue en su tiempo se jugaba

con tableros de 12, 10, 8, 7 y menos ca-

sillas, en cada fila del tablero.

[Se conliiriiará.)

LA MOMIA DE SESOSTRIS

DESCIBIERIA.

i Después de mas de 3,400 años de en-

I terrramiento, han salido á la luz del
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il y han sido «contempladas por hom-

bres de nuestra generación las faccio-

nes de dos de los soberanos mas famo-

-ns de la historia antigua, de Kamsés
1 1 y de Ramsés III.

Ramsés II es el Sesostris de la histo-

ria, la figura mas popular del antiguo

l\gipto. Vivió mas de cien años, reinó

sentay siete, realizó una porción de

! laces campañas en Etiopía, Siria y
Asia menor. Tres estelas, grabadas en

lina roca cerca de Beyruth, prueban

ijue aquel gran conquistador pasó por

Siria. Los poetas Anieueraapt y Pen-

taur han conservado el recuerdo de sus

Iiazañas y de la hondísima impresión

le produjeron.

La leyenda ha exajerado estas vic-

torias, y según ella Sesostris avanzó al

través del Asia hasta el Oc'íéano, con-

quistantlo á sii paso la Persia y la India

y tuntlando el imperio mas vasto que ha

. "üocido el mundo. En Egipto inmen-

sas emjjresas de construcción inmorta-

lizaron su nombre. Cubrió su reino de

templos y de palacios que ostentaban la

relación de sus victorias. El obelisco

que hoy existe en la plaza de la Concor-

dia de París fué obra suya. El hizo

1 unstruir la ciudad de Ramsés, en la

juo trabajaron los hebreos poco antes

lie su huida de Egipto. Y él también

Trató de realizar aquel "canal de dos

mares," que fué la idea precursora del

Canal de Suez.

Maspero, el célebre egiptólogo, ha es-

crito una carta describiendo el acto de

despojar de las bandas de tela que la

envolvían á la momia del conquistador.

Este acto se verificó el día 1." de este

mes, á las nueve de la mañana, en pre-

sencia del jetife, de los comisarios 'in-

gleses y de una porción de altos funcio-

narios: de ello se levantó acta... para

que el estailo civil de Sesostris no sufra

falsificaciones.

La momia lleva el número b.'I'ii'ó y
certificaron que es la de Sesostris varios

grandes sacerdotes que vivieron hace

tres mil y pico de años, según las ins-

cripciones, los sellos y las firmas en-

contradas sobre el féretro.

Después de despojar á la momia de

las bandas, imágenes y amuletos que la

envolvían, apareció á la luz del día el

rostro de Ramsés.

La cabeza, según la carta de Maspero,

es pequeña con relación al cuerpo. El

cráneo está calve» en su parte superior;

sobre las sienes, el cabello es escaso; la

nuca está más poblada, y el pelo forma

en ella mechones blancos y lisos de unos

cinco centímetros de largo. La frente,

baja y estrecha, las cejas muy salientes

y pobladas de pelos blancos, espesos 3-

rudos, dos ojos pequeños y cercanos á

la nariz. Esta es larga, delgada, muy
semejante en la forma á la de los Bor-

bones. Las sienes son un poco hundi-

das; el pómulo saliente; la boca peque-

ña, con labios gruesos y carnudos: los

dientes gastados, pero muy blancos; el

bigote y la barba, escasos y afeitados

cuidadosamente toda la vida, habían

crecido durante la última enfermedad ó

después de la muerte. La piel es de un

amarillo terroso, á trechos manchada

de negro.

En resumen, la momia ha conserva-

do pei'fectamente el rostro del conquis-

tador, que tiene una expresión poco in-

teligente, quizá algo bestial, pero que

expresa grandísimo orgullo, obstina-

ción y un aire de magestad soberana.
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Tal es el rostro de Sesostris. tal co-

mo nos acaba de ser revelado. Y un de-

talle curioso de esta descripción es que
concuerda períectaniente con la estatua

monumental de alabastro que, represen-

tando al mismo príncipe, hay en lo alto

de la escalera del Museo [del Louvre.

Hasta ahora se habia creído que aque-

lla estatua no sería un retrato, sino una

estatua echa de memoria mucho tiempo

después de la muerte del rey.

El descubrimiento de la momia de

Ramsés III, el último gran conquista-

dor egipcio, se debe á una gran casua-

lidad, y sorprendió á todo el mundo.

Después de despojar la momia de Se-

sostris, ILaspero empezó á quitar las

bandas á otra momia, que por las ins-

cripciones creía ser la de un^ reina. Xo
bien había despegado la primer tela,

color de naranja, cuando apareció otra

envoltura blanca, con una inscripción

revelando que aquel era el cuerpo de

Eamsés III. Un pectoral de oro puro,

colocado sobre el pecho de! muerto, re-

producía su sello y su geroglítico real.

Xo había lugar á duda.

Las facciones de Eamsés III son mu}'

parecidas á las de Sesostris, aunque mas
inteligentes y menos enérgicas.

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses de la semina:

Día 3.— 1-544. Suprímese el curato

de Denia, que comprendía todo el Mar-
quesado y erígese en Vicaria Perpetua,

quedando las rentas á favor del cole-

gio de Grandia.

Día 4.— 1603. Felipe III convoca

Cortes del reino de Valencia v señala á

'I
Denia para su celebración y el día del

j

dos de Enero siguiente.

I

Dia 6.—1813. Capitulación de la

'! guarnición francesa del castillo después

i¡ de un porfiado sitio y de recibir éste

35.000 disparos de cañón.

'\ Dia 7.— 1675. Carta de Carlos II al

i clero de Denia noticiándole haber en-

i
trado en la ma5-or edad y tomado po-

sesión de la administración de los esta-

dos de la Monarqtiia.

jj
Día 8.— 1705. Sale de esta ciudad

I
después de proclamar al Archiduque, y

i! se dirige á Valencia á lo mismo, el ge-

j

neral Baset.

I

Para mejor comprender el artículo,

i

que sobre los orígenes de Gandía hemos

j de publicar, es necesario antes dar a co-

jl nocer algunos documentos sobre estaciu-

ii dad, como lo estamos haciendo, y con-

:! tinuaremos hasta dar cabida á todos los

'; que nos puedan dar cabal conocímien-

•¡ to de estos orígenes, que tanta luz cree-

:1 mos han de dar á los de otras poblacio-

¡
nes del reino.

—H*^-

ii Los dominicos franceses de Jerusalén

'i han hecho notables excavaciones en

nnosterrenos, que han adquirido recíen-

'' temente. a alguna distancia fuera de la

puerta de Damasco. A una profundidad

M de seis metros bajo el nivel actual del

terreno, encontraron los trabajadores

varios arcos de bóveda de una amplitud

considerable, y cuyos muros están cons-

truidos, al parecer, con grandísimo cui-

dado. A una distancia muy corta en-

contraron los cimientos de una capilla,

á la entrada de la cual se veía una tum-

ba con una inscripción bastante larga;
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pero esta tuinluí tiu- destruida antes

4iie linbiera habido tiempo de copiar

la inscripción. Hacia la mitad del terre-

no encontraron un gran mosaico muy
bien conservado, y continuando á su al-

rededoi' las excavaciones, se descubrie-

i"on las bases y otros restos de grandes

pilares. Supónese que este es el empla-

zamiento de la gran basílica edificada

en el siglo V, en honor de San Esteban,

por Eudoxia, esposa de Arcadio, el pri-

mero de los emperadores de Oriente.

Aún mas notable ha sido el descu-

brimiento hecho al excavar los cimien-

tos de un nuevo circuito ijue los domi-

nicos quisieron construir; el terreno ce-

dió y desapareció uno de los trabaja-

dores. Después de limpiar de e.^combros

aquel sitio, apareció á la vi.sta un salón

magnífico, tallado en la roca; en el lu-

gar en que esta faltaba se la habia

reemplazado por una admirable obra

de fábrica. A cada uno de los lados de

este salón una puerta conducía á una
caverna abovedada, ambas de ¡guales

dimensiones: á cada lado de la caverna

habia lugar para un sepulcro, y en el

extremo opuesto, en frente de la entra-

da, para dos.

A la extremidad del salón se descu-

bri() un pasage que conducía á otra cue-

va, en la que se veían tres grandes sar-

cófagos cubiertos. Supónese, no sabe-

mos con qué fundamento, que estos sar-

cófagos contienen los restos mortales

de la i'eina Elena y de sus hijos. La
cantidad de huesos encontrados en es -

tas cámaras subterráneas es grandísi-

ma. En el centro del salón, en i;n hue-

co especialmente preparado, se encon-

tró una gran caja de metal con adornos

que imitaban niños llevando guirnal-

das eu las manos; por desgracia no te-

nia inscripción alguna ni nada que pu-

diera suministrar algún indicio acerca

de la época á que estos sepulcros per-

SECCIÓN DE DOCUMENTOS

D. Jaime I. kk í'I'm. — l'rimeía coníribucion conocida del reino de Y(ilencia.—Ai-

cliivo de la corona de Aragón.— Barcelona.—Reg. í~>. fól. 21 vuelto.

Auno Dni. M".CC".L". (¡uinto .íacta-

vit dnus. Rex has peytas in Regno Ta-

lencie.

Algezira. II.J mille sol. p. leuda.

Oorbera. M.D. sol. D. enegiz.

Cullera. IJ. mille sol.

(-randia II.J. mille .«ol. in opere mu-
rorum

.

El año del Señor 1255 señaló el se-

ñor Rey estas peitas en el Reino de

Valencia.

Alcira 3iK)U sueldos de Lezda.

Corbera 1500 sueldos para D{omingo)

Eneijiz'^

Cullera 2000 sueldos.

Gandía 3001 > sueldos para la obra de

las murallas.
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D. sol.

Denia. IJ. mille sol.

Lucheu. M. sol.

Albayda. ü. sol. R. loclrigiz.

Onti^'ueu. M. sol.

Coceutauia. IJ. mille sol.

Valencia. XXX. mille sol.

Xativa. X. mille sol. remisit IlIJ.

mille.

Almizra.

Beuixamen.
|

Istas ooUigit domjnicus de caballo et

eciam buynol et debet soluere viro M i-

chaelje de geroua DC. sol.

Istas colligit Jchannes de borgia pie

•

ter bnj'uol.

Morella. X. mille sol. Blaseho. IIIJ

mille sol. foncius de lizaua. IIIJ mille

sol.

Peniscola. IJ. mille sol.

Bnrviana. IIJ. mille sol. ( F. (xarcesde

Ouda. IIJ. mille sol. .( Roda.

Eslida. \[. sol. teuet Gaucerandus in

pignore.

Beo et ayn. D. sol.

Uxou. M.D. sol.

Almenar. CCCC. sol.

Muruedre. V. mille sol.

Sogorb. M.D. sol. pro opere castri.

Lirja. IIJ. mille sol. Eymerico ballis-

tario. ce. sol.

Bu\-nol. IJ mille sol.

Assiguanit dominus Rex in redemp-

cioí^em exercitus Valencie. Eximino Pe-

tri de Arenoso XIIIJ. mille DC.LXX.
sol. VIIJ. denarios Jacenses.

Denia 2000 sueldos.

Luchente 1000 sueldos.

Albaj'da 1000 sueldos ¡t Ramón Ro-
driijuez.

Outeuience 1000 sueldos.

Conceutaina '2000 sueldos.

Valencia 30.000 sueldos.

Játiva 10.000 sueldos. Perdonó 4000.

1 500 sueldos.
Almizra . .

Beuixamen.

Estas las recoge Domingo de Caba-

llo y también las de Buñol y debe pa-

gar á Miguel de Geroua 600 sueldos.

Estas o'.nis las recoge Juan de Bor-

ja. á escepcion de Buñol.

Morella 10.000 sueldos. A Blasco 4000

sueldos y á Ponce de Lizana 4000 suel-

dos.

Peñíscola 2000 sueldos.

Burriana 3000 sueldos | Francisco Gur-

Onda .3000 sueldos. . ( cés de Roda.

Eslida 1000 sueldos. Los tiene Gal-

ceráu en prenda.

Beo y Ain 500 sueldos.

Uxó 1500 sueldos.

Almenara 40(]> sueldos.

Sagimtc 5000 sueldos.

Segorbe 1500 sueldos para las obras

del castillo.

Liria 3000 sueldos. A Amerigo el ba-

llestero doscientos sueldos.

Buñol 200) sueldos.

Señaló el Señor Rey á Gimen Pérez

de Árenos, 14 670 sueldos ocho dineros

de Jaca por la redención del ejército de

Valencia redención del servicio militar

por sus feudos durante algún tiempo en

la reconquista.)

Imprenta de Pedro Botella.= Calle del Cop. núm. iS.=Denia.



Año DeXIA y DE PlCIEMBREDE ISSl'i

REVISTA LITERARIA SEMANAL.

Precio de suscricion: 8

pesetas al año.
En combiníicion cou El

Fomento de la Marina \i
pesetas.

DIRECTOR:

X)jr\ D. JriQcjija Chalías

La conespondencia lite-

laiia al Director, calle Ma-
yo-, uúm. i. La demás al

Admor. D. José' Jorro, calle

de Bonaive.

SUM AK IO .

El tablero del sepulcro de Se vsrina. por D.

José' Bruuet y Bellet, (onelusiou.)—£a Pro-

vincia de Denia, iior D. JuIímü liibera.

—

Miscelánea. — •'^eccion de documentos.

EL TABLERO
DKL SEPULCKO DE SEVERI>i.\

POH

D. .losÉ HuiNET Y Bellet.

[Conclusión.]

No siendo este tablero una de las va-

riedades de los que se usaban en aque-

lla época para jugar al Ajedrez ó á las

damas, se me preguntará, pues, que i'e-

presentaba? In tablero de juego, pero

como por la estraña colocación y dife-

rente número de cuadritos blancos y
negros no puede aplicarse á ninguno

de los juegos hasta ahora conocidos, me
ocurren dos hipótesis para explicar es-

tas irregularidades.

El mosaico en que se encuentra este

tablero encubría una sepultura y está

dividido en tres compartimentos, el su-

perior contiene una inscripción latina

que nos hace saber que está enterrada

allí una tal Severina que murió á la

edad de 40 años. El compartimento del

centro contiene nuestro tablero y el in-

ferior una estrella de seis puntas, hecha

con compás, como muchas que se en-

cuentran en mosaicos romanos.

Siendo un heóho muj' sabido el que

menciona el Rev. Chabas, que los anti-

guos, tenían la costumbre de colocar en

las sepulturas, ó entre las cenizas de

los muertos, los pueblos que quemaban

los cadáveres, los juegos que jugaban

en este mundo, no tengo ningún reparo

en admitir que este tablero represen-

taba un tablero de juego. Mas los anti-

guos no solo enterraban junto con los

cadáveres los objetos reales que habían

servido, ó podían haber servido al di-

funto en esta vida, sino que enterraban

objetos alegóricos, parecidos á los usa-

dos en la vida común, pero alterados

en la forma ó materia }• aumentándolos

ó disminuyéndolos en tamaño. Como
hemos visto en el capítulo "El Ajedrez

de Egipto,, 1 1) los antiguos egipcios, alo

menos 2000 años antes de J. C. ya, coloca-

(1) Se refiere el Sr. Brunet á su libro, que
no conocemos aun por estar inédito.
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bau eu sus sepulturas tableros } piezas

alegóricas de Ajedrez, inscribiendo en

el tablero una leyenda, deseando al di-

funto uua buena estancia eu el otro

mundo, deacuerdocon el capitulo XVII
del ""Libro de los Muertos,, que le pro-

mete jugar con él al Ajedrez ó Damas.

¿Es el tablero de Deuia un tablero

alegórico, representado expresamente

embrollado y defectuoso, haciendo alu-

sión á alguna circunstancia especial de

esta vida ó la futura? A más de lo que

ya he dicho, se podria creer es asi por

ir acompañado de la estrella, que por

encontrarse también en otras mesas de

juego, prueba como D. Roque Chabas

dice, que aqui se trata realmente de un

juego y no de un adorno de capricho,

lo cual seria \\n absurdo por la falta de

simetría. Pero esta falta de simetría y
desorden en los cuadros, que no pueden

representar los de ningún juego real, no

nos dicen nada? Este tablero desordena-

do que está encima de la estrella no po-

dria suplir la iuscripciou que acompa-

ña á la estrella á que el Rev. Chabas se

refiere, y decirnos poco mas ó menos

lo que la inscripción "' Metes leba te Iv-

dere nescis da Ivsori locvm,. Vencido, le-

vántate no sabes jugar, cede tu sitio al

jugador,, ú otra cosa parecida, dándonos

á comprender la ignorancia ó vida de-

sordenada de la que dormia el sueño

eterno debajo el mosaico?

«La otra congetura es, que al cons-

truirse el mosaico los cuadritos podian

haber sido mal colocados por la igno-

rancia ó impericia de los constructores,

ó que, habiendo este sido en cierta

época deteriorado por algún accidente,

quizás para saquear la sepultura, y he-

cho después recomponer por alguno de

sus propietarios, los operarios que lo

recompusieron, ignorantes ó descuida-

dos, colocaron los cuadritos á ojo de cu-

bero, de la misma manera que están.

De todos los modos este tablero no es

el tablero del Ludas latruculoram porque

este era, y es, un tablero señalado por

rayas formando triángulos y no cuadros

como el de Deuia,,

Al llegar aqui tenemos precisión de

interrumpir al Sr. Brunet para decirle,

que no es de esta opinión Antho-

ny, pues dice en la palabra Latí o que

este era una "especie de peón que ser-

via para jugar un juego de azar muy
semejante á nuestras damas (ludus la-

trunculorum)" respecto á la palabra

abucus aplicada á la tabula lalruncularia

dice: "Se llama nbacus el tablero de

juego empleado en un juego de cálculo

muy antiguo, el ludus lalrunaUorum; pe-

ro se acerca mas á nuestros juegos de

ajedrez y damas. Aun que los juegos

semejantes á éstos se remontan á la

mas remota antigüedad y están repre-

sentados también por los artistas grie-

gos y egipcios, sin embargo no se ha

podido fijar la manera como estaba di-

vidida la superficie del tablero. En efec-

to, este siempre está presentado de per-

fil y solo se ven los hombres y no la

cara del tablero." Continua el Sr. Brunet:

«Igualmente se equivoca el Sr. Cha-

bas en creer que á la tabula lalruncularia

se le daba también el nombre de Aba-

cus. El Abaciis como veremos en el ca-

pítulo "Los Nombres de los Juegos""

no era un tablero de jugar; era el ta-

blero para contar de que se servían los

antiguos romanos y que continuó usán-

dose en la Europa occidental hasta el

siglo XVI de J. C. en que se generalizó
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el calcular por medio de las cifras que

nombramos arábigas: hasta dicha época

se calculó cou piedrecitas primeramen-

te— calculi—y después con tantos— en

francés, jc/o/is— sobre el tablero Ab.ictis,

tanto en España como en Francia é In-

glaterra.,, Aqui concluye la nota del

Sr. Brunet.

Resulta, pues, que confirma este señor

mi ))arecer de que se trata de un tablero

de una especie de ajedrez ó damas,

^i bien cree que no es el verdadero que

faltaba á descubrir, pues cree que este

está dispuesto caprichosamente. Yo por

mi parte no negaré ésto ni sostendré

con tesón mi idea primitiva: después

de hacer constar que he bebido en bue-

nas fuentes el agua limpia del manan-
tial, me cteo con el derecho de decir al

Sr. Brunet, que no estoy convencido;

aun me queda la duda sobre las resolu-

ciones que propone, una de ellas inad-

misible, pues el mosaico no ha estado

recompuesto como se atreve á indicar.

Respecto á la expresión tan rotunda

de se equivoca D. Ihfjue Citabas, me pa-

rece muy poco ática y la causa tal vez

será el que Barcelona no se ha llamado

nunca Atenas. Podría eu todo caso

echar ese piropo al inglés Anthony y
Rich que consignó mis conclusiones eu

j
su Diccionario. Es muy justo ''el jus

' suum cuique tribaere., tan manoseado

en las escuelas, y reclamamos la parte

que nos toca.

LA PROVINCIA DE DENIA.

repite sus insinuaciones para que le es-

criba, fijando los limites de la autiguh

provincia musulmanadeDeuia. El cons-

tante estudio y la suerte de encontrar

materiales, que para esto sirvan, son los

únicos medios, que nos los han de dar

a conocer. Por ahora conténtese V. con

lo que le transcribo de un autor orien-

tal, que si la distancia á que escribía y
la natural facilidad de errar, á que se

presta la escritura arábiga, ha hecho que,

además de sus escasas noticias, nos ven-

gan cou nombres algD alterados, por

alguna parte se ha de comenzar.

Cuéntanos Yacut 1 1 1 que Denia era

una ciudad situada á orillas del mai-, al

oriente de España, en las comarcas va-

lencianas. A su hermoso puerto se le

llamaba El-sominaa 'la codorniz, el ave

de paso, etc.)

En su distrito había multitud de rí -

eos pueblos, y en su feraz término

crecían en abundancia las higueras, las

viñas y los almendros. Su rey Moche-
híd, esclavo cristiano de Almanzor '2)

la tenía por capital de sus estados. El

supo atraerse á la gente ilustrada, hon-

rándola con distinciones y abriendo su

generosa bolsa en su obsequio, por lo

cual brillaron en su tiempo aquellos há-

biles lectores del Alcorán entre quienes

Sr. Director de El Archivo.

Muy señor mío:

Me tiene V. comprometido cuando

(1) Geographisches Worterbiieh. Edición

Wustenfeld.

(2) Addaby dice que era liberto de un hijo

de Ahnanzor. !?u retumbante nombre de Mo-
cheliid, (campeón del islamismo) Abulchaix (Pa-

dre del ejército) y Mogiiafec (el asistido de Alá

en sus empresas) no han conseguido oscurecer

su origen cristiano. Musulmán en el vestir }

obrar, quizá conservará en su corazón los re-

cuerdos de otro estado. Citaremos solo el trata-

do de su hijo cou el obispj de Barcelona en

prueba de esto
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se distinguía como gefe al escritor co-

mentarista Abu Amru Otzman ben Said-

Los poetas le dedicaban sus versos, y
agradaba á los sabios permanecer en su

corte.

El husri se dirija á Denia en estos

versos, condoliéndose de sus dos hijos:

"En ella dejo á los queridos pedazos

de mi corazón, como depósito sagrado

que confío á Alá. Y como sé que el me-

jor premio es la recompensa, que^el cie-

lo otorga, ofrezco mi conformidad á los

designios de Dios." 1 1

)

Entre los pueblos de la demarcación

de Denia se cuentan los siguientes:

Alíaiju. Nombre de una alquería de

la región ili' la viunidña. De allí era na-

tural Abu Zeid Abderrahman ben Amir

Elmaaíerí El allniji, el gramático que

estudió en las escuelas de Denia y Ori-

huela, distinguido en las bellas letras

y compositor de magníficos versos. En-

tre sus discípulos contaba á un hijo de

su hermano Abdalá el literato.

Aiirebu. Alquería de Denia cuj'o nom-

bre tomó Abu Abdalá Mohammed ben

Abderrahman heii Galib Elhadrami El-

(Uirebi, peregrino y estudiante en la Me-

ca y maestro en Alejandría, tíu padre

Abderrahman ben Galib (2) había com-

puesto algunos poemitas declamatorios.

(1) Este famélico poeta de Cairowan vino á

lo península al olor de la ganancia, eme ofrecían

los reyes de Taifas, porque es de saber, que en

aquellos dias eran las bellas letras mercancia

de fácil venta. Le celebran como poeta de sua-

ves versos; pero su prodigalidad é inespe-

riencia le dejaron tan pobre como habia venido.

Véase sobre este poeta (iBaron de Schak» to-

mo l.pág. 1.34, 14:3 y 238.

(2) Este apellido debe ser el de la tribu ó

familia que dio el nombre á Benigalip, despo-

blado en el valle de Pego.

Potros. Nombre semejante á Pitraus.

Población de las inmediaciones de la

ciudad. Natural de allí era Abu Meruan
ben Omeyn (1) ben Atell, hombre de sa-

ber y buen entendimiento, alcalde de

Denia.

Ihiiren. Lleva su nombre el respeta-

ble y considerado jeque Abu Hafs ben

Abdelrrazac Elbaireni, de la tribu ber-

berisca deNifza. r2)

Cocenlania. Uno de los buenos pue-

blos de la provincia de Denia, de donde

era natural Abdelgualid ben Jamís, mi-

nistro ó visir de los Beni (hijos) Moche-

hid.

Forcosa. Lugar de la jurisdicción de

Denia, cuyo nombi'e toman los vestidos

fofcosies. (3)

Fácilmente puede pensarse que Alla-

ya sea Altea; Cocentania, Coucentaina y
Baireu una población fortificada de los

alrrededores de Gandía, cuya memoria

guarda el castillo de su nombre, (hoy

de San Juan.)

Aareba entiendo que es error, y que

debería escribirse Auriba, cuya semejan-

za con Auliba nos hace recordar á Oliva.

Potros, el mismo Yacut confiesa que

es semejante á Pitraus, cuya ortografía

debió seguir. Es la misma población de

la que tomó su apodo Isa el pitrausí del

(1) Es posible que perteneciese á la familia

ó tribu que dio el nombre á Benumea ó Beni-

humeya, aldea despoblada del valle de Pego.

(2) Corríjase la errata del núra. 22 del Ai-

cbivo pág. 169 donde se imprime líifna por

Nifza.

(3) Eu España y Marruecos la palabra aquí

traducida se entiende particularmente de los al-

quiceles ó capas moriscas. V. Dozy, Dictionnai-

redesnomsdes vétements ches les árabes. Al-

quicel.
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Repartimieuto. 1 - ¿No sé pov qué siem-

pre me pareció que quiere referirse á Pe-

dreguer, palabra de significado pareci-

do á petrceus latino, nelraios griego, que

quizá en el bajo latin se dijese pedrega-

rio ó pedregarius, casi sinónimo á pe-

dí oso. Es lo cierto que Patraix 2) cuya

palabra no es mu)- diferente a Pifraus,

en el Repartimiento casi siempre se le

llama, si mal no recuerdo, Pelrahei.

Apelo á V. para que confirme, ascla-

rezca ó deseche mi conjetura.

El más difícil que encuentro es For-

cosa. Confieso que no tengo datos, para

determinar que nombre de pueblo sea.

¿Habrá desaparecido sin dejar rastro ó

es nombre altercado horriblemente en

los manuscritos arábigos? Apunto una

sospecha únicamente.

8i no hacemos caso de las vocales,

muchas veces trastornadas en los manus-

critos arábigos, i3i especialmente en

nombres poco conocidos y estraños á la

lengua, queda el esqueleto de las conso-

nantes f.rc.s. ó í.rqu s. En los manus-

critos magrebíes ó españoles, que usaría

Yacut, la
f.

se confunde casi siempre

con la b. y la letra que transcribo por *

añadiénclole un punto diacrítico (que

muchas veces suprimen los árabes como
en nuestra i i resultaría d ó 1. De esta

manera lalgo estraña quizá á los no

acostumbrados á estas incorreccioiies)

me viene á la memoria una alquería de

(1) Véase El Archivo pág. 112. Allí dice

como en el Repartimiento, Pitranzi, y debió

leerse Pitrausi. La n y la m son fáciles de

equivocar en los manuscritos.

(2) Aldea de los alrededores de Valencia.

(o) En magníficos y correctísimos manuscri-

tos se escapan, por egemplo Tirralba por To-

ralba, Bacasen por Picasen etc. Tecmila de Be-

nallabbar.

las cercanías de Alcoy, que nos recuer-

da el Repartimiento con el nombre da

Barcheta (Barqueta.) 1 1»

Esta conjetura puede hacerla vero-

símil la circunstancia que concurre de

ser de la jurisdicción de Denia aque-

llos lagares, y en donde la naturaleza

ofrece más medios de fuerza para la fa-

bricación de aquella tela que nombro,

llamada en este caso posible, barque-

ties ó alcoj'anas.

Para asegurarse mejor, es preciso

agotar todos los medios críticos de que

pueda disponerse.

¿Podrá ser Carracha ó Gorgo de 01o-

caiba? ("2 j No conozco esos términos pa-

ra salir de mis dudas.

Antes de concluir voy á aventurar

otra tentativa. V. dirá su parecer:

Zticiam (dice Yacuti debe ser una

alquería de África ó de España, ó nom-
bre de una tribu ó cabila de berberis-

cos, .del cual tomó apodo Abu Jafs

Elzucrumi. Se refiere de este poeta (de

vacíos bolsillos ' que recitó los versos si-

guientes, en ocasión de haberse llegado

á él un judío, que era recaudador de im-

puestos en Denia, á exigirle la capita-

ción.

'Dianenses! os colocáis fuera de los

términos de justicia, separándoos de lo

razonable y equitativo; os veo hacer lo

contrario de lo que Dios manda en nues-

tra ley. Vamos á buscar á los judíos pa-

ra que pidan á los demás, cuando mejor

estaría que les pidiésemos nosotros á

ellos (que están upas ricos.)'"

"Está bien que se exija á los podero-

sos lo que proporcioualmente deban pa-

gar; pero yo... no creo que tenga obli-

(1) Pág. 352.

(2) Kepartimiento 390, 40.í.
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gaciou de hacerlo. ¡Ojalá me eorrespou-

diese dar lo que pesa el Caon (Mongó)!:

entonces no solo daría por cumplir con

la lej', sino que os regalaria por libera-

lidad y favor.''

"Ahora me contento con que Dios

nos dé salud; porque si antes no me
dais, es imposible que 5^0 os pague."

Como el mismo Yacud confiesa, no sa-

ber si es nombre de aldea ó de tribu, y
no veo en los términos de Denia otro

actual que le parezca, no me he metido

en honduras con este nombre, que si en

hipótesis pudiera indicar alguna cabila

berberisca de las vecindades de Denia,

estas (las hipótesis) sirven muy poco ó

son engañosas averiguaciones históri-

cas.

A V. que tanto conoce lo antiguo co-

mo lo moderno de esos lugares, toca es-

clarecer eslos puntos.

Queda suyo afectísimo.

.JüLiAX Ribera.

Carcagente .5 Diciembre 1886.

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses de la semnna:

Dia 10.— 1792. Desplómase la er-

mita antigua de la marina, dedicada á

San Telmo, situada en la calle del

Puente, frente á la plaza de San José.

1806. Tomase posesión en nombre

de S. M. el rey del patronato del con-

vento de las religiosas.

Dia 12.—1813. Publicase en Denia

con solemnidad la constitución del

año 12.

1.374. Dase principio en la partida

de las Planas, llamadas de Jabea, enton-

ces término de Denia. á las obras del

convento de San (rerónimo, ahora er-

mita de N. S. de los Angeles.

Dia 14.— 1677. Sentencia á favor

de Denia sobre el pleito de las diez li-

bras de tributo, que Jabea le debia pa-

gar, por haber sido considerada como
calle de Denia.

Dia 15.—1667. Determina el clero

trasladar los huesos de los sacerdotes

enterrados en su sepultura á las de los

Ivisa y Ferrer, para poder continuar

enterrándolos en la suva.

Los trabajos del Coelius, colina que

fué el barrio aristocrático de lo>' roma-

nos, y que por consiguiente estaba po-

blado de hermosas villas, han dado lu-

gar al descubrimiento de un magnifico

pavimento en mosaico, de forma rec-

tangular, que mide más de 10 metros

cuadrados.

Este mosaico, limitado por ixna ban-

da negra, está dividido en 20 compar-

timientos, en cada uno de los cuales es-

tan dibujados ornamentos, flores, coro-

nas, etc. El efecto que produce este pa-

vimento es de lo más precioso. La co-

misión arqueológica le ha mandado sa-

car y le ha colocado provisionalmente

en sus almacenes. Otro descubrimiento

interesante acaba de hacerse en la anti-

gua villa Spithoever, donde se hallaban

en otro tiempo los jardines de Salustio.

Se han descubierto antiguos edificios,

que debían servir de termas, y una sala

d e siete metros de larga, que se ha en-

contrado intacta á 17 metros bajo el ni-

vel del mar.

S. M. el rey de Suecia y Noruega, Os-

ear 2." á principios de este año ha ofre.
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eido dos uiaguifiLOs premios, que se han

de adjudicar á las mejores obras que se

presenten, y traten sobre dos puntos de

grande importancia referentes al cono-

cimiento del Oriente en su aspecto his-

tórico y lingüístico.

1." Historia de la lengiui semítica.

-2." Estado de la civilizaciotí de los

árabes antes de Mahoma.

El jurado está compuesto del Doctor

Blix ministro de Instrucción Piiblica

de Noruega, Fleischer profesor de

Leipzig, Nfeldeque de Strasburgo,

Goege de Leiden, Wright de Cam-

bridge, (Tuidi de Roma, Zotenberg bi-

bliotecario de la Nacional de Paris y el

conde de Landberg como secretario.

El autor de la 1." ha de probar buena

crítica y conocimientos profundos de

las lenguas simíticas, adquiridos con es-

tudio especial de las mismas, aparte del

délas gramáticas y diccionarios.

Como fuentes de la 2.^ se escogen eu

primer término las poesías anteislámi-

cas y tradición histórica de los árabes,

comprobadas criticamente con las na-

rraciones de los viageros modernos, in-

dicaciones del antiguo Testamento, au-

tores griegos, romanos, sirios 3' judíos.

Aunque nos es imposible, dada la altu-

ra de los couocimieutos actuales, escri-

bir una historia de la civilización ará-

biga anterior á Mahoma, hay huellas.

sin embargo, de niertos progresos de la

civilización en ese tiempo.

La comisión no examinará las obras

presentadas sino están en alguna de las

lenguas escandinavas, latín, alemán,

inglés, francés, italiano ó árabe.

Notase aquí la ausencia de profeso-

res españoles y de la lengua española.

¿Por qué será?

Intelligenti pauca.

Para inteligencia del documento que

publicamos hoy se advierte, que Corro-

lies parece ser el castillo de Churrolas,

de que se habla en el vasallage del Sr.

de Alcalá, que publicamos en la página

204, ahora Caírola cerca de Alcalá y del

valle de Ceta.

Todos los demás nombi-es son cono-

cidos ho}- día á escepcion de Montor-

nes.

El besante valia unos 40 céntimos de

peseta.

Si alguna vez hemos titubeado al

traducir el bajo latín de la sección de

documentos ha sido hoy, pues remisil lo

mismo piaede significar envió que ¡)vr~

donó y dimisit puede significar dejó y
¡jerdonó. Nos ha parecido mas seguro

traducir como lo hemos hecho, al ver que

de tomar la otra acepción, daríamos en

el absusdo de haber D. Jaime señalado

la contribución para no cobrarla y el

de usar de dos palabras diferentes (re-

mísit y dimisit I para espresar una mis-

ma cosa.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS.

D. Jaime I. Á 24 de Setiembre de 1257.— frimero contribución conocida impuesta

ábs moros delreino de Valencia.—Archivo de la corona de Aragón.— Bar-

celona.—Reg. 8. fól. 36 vuelto.

Anno Dni. M.'^CC.^L.'' VIJ." VIIJ."

Kal. doctobris Jactaiiit Dns. Rex has

En el año del Señor 1257 á 24 de

Setiembre, distribuyó el Señor Rey las
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peytas Sarraeeni.s Civitatis et Regui

Yaleucie quas colligit P. G. portarius

suus.

Segorb. C. bizancios. habuit Michael

Violeta.

Uxo. DC. bizancios.

Xulella. CL. bis. remisit L. bs.

Castello de Montornes. C. bs.

Eslida. CCC. bs.

falencia. CC. bs. dimisit L. bs.

Algesira. C. bs. dimisit totnm.

Millar. CC. bs.

Tous . . I CCCC. bs. remisit CCC.
Ten-abüua I sol.

Cortes. CCCC. bs.

Dues Aigues. CCC. bs.

Carcer . .

Somacarcer

iloxen. CCCC. bs. dimisit C. bs.

C. bs. remisit L. bs

Saxena. CCC. bs. dimisit C. bs.

Releu. CC. bs. remisit totum.

Godalest. D. bs. l remisit totum Ber-

/-1 í> 1 /-i/-iri 1 \ nardo de nnita-
Conirides. OCC. bs.

| ^^^^g

Seta. .í^^^ bs. remisit CL. bs.
Corroles»

Calp. CC. bs. habuit. p. Martin, pe-

drixolo alcaydus.

Locayba. C. bs.

Rogat CCCC. bs. |

Carbonera. DC. bs. I

Alfandec de Mai'iynen. DCCC. bs. re-

misit racione vendicionis quam inde fe-

cit.

Buj'nol. CCCC. bs. quos retinuerunt

sarraceni de mandato dni. Regis racio-

ne caprarum quas sis dari mandauit.

remisit totum.

siguientes peilas a los moros de la ciu-

dad y reino de Valencia, las que cobró

Piedro) Giarcia) su portero.

Segorbe 100 besantes. Los tuvo Mi-

guel Violeta.

Uxó 600 besantes.

Chulilla l.óO besantes. Envió 50 be-

santes.

Castellón de Montornes 100 besantes.

Eslida 300 besantes.

Valencia 200 besantes. Dejó 50 be-

santes.

Alcira 100 besantes. Los dejó todos.

Millas 200 besantes.

Tous. . i -100 besantes. Envió 300

Terrabona'í sueldos.

Cortes 400 besantes.

Dos-Aguas 300 besantes.

Cárcer . .
|¡
100 besantes. Envió 50

Sumacarcel ) besantes.

Mogente iOO besantes. Dejó 100 be-

santes.

Jijona oUO besante. Dejó 100 besan-

tes.

Relien 200 besantes. Lo envió todo.

Guadalest 500 besantes I
Lo envió todo

Confrides 300 besantes / ^^g jiata'ró.

Seta . .|200 besantes. Envió 150

CorroUes í besantes.

Calp 200 besantes. Los tuvo Pedro)

Martin de Pedrixolo alcaide.

Locaiba i Pedreguer 10(t besantes.

Rugat 40(3 besantes. .
| Lo envió to-

Carbonera 600 besantes I do.

Alfandech de Maringen 800 besantes.

Los envió por medio de la venta que

de ellos hizo.

Buñol 400 besantes, los que se retu-

vieron los moros de orden del Señor

Rey por razón de las cabras que man-
dó darles.

Imprenta de Pedro Botella.= Calle del Cop, núm. i2.=Denia.
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Fomento de la Marina 12
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DIRECTOR:
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I
Adinor. D. .losé .Tono, calle

de Biinaire.

S U AT A 1 1 I O .

La Provincia de Denia, {contestación d Don
Julián Ribera), por D. R. Chat.as. - Pere^

Bayer y las lápidas romanas de i^enia.—
Zahén y los moros de Vxó y Eslida. —Mis-
celánea. - i'^eccion de documentos.

LA PROVINCIA DK DKNIA.

Sr. D. Julián Eibera.

Mi distinguido amigo: Oblígame V.

I contestar á su muy grata y me es

jiieciso tomar la pluma para formar es-

tas mal pergeñadas cuartillas. ¿Que voy

á decir sobre una materia en que es V.

maestro, cuando yo no lo f=oy en nada?

He tenido aficiones y muchas, pero

justamente aquí estriba la dificitltad,

\mei', j)lia'ibiis intentus,in imu' e<tad

'•nu/iila xensra^, ó sea en buen castella-

no: el que mucho abarca poco aprieta,

Y dejemos esto aqui, pues no me gusta

declinar el pronombre Cf/'i.

Las pequeñas monografías de V. me
encantan; son como destellos de una

luz, que aparece un momento, para en-

seguida ocultarse. El tiempo, que ma-
dura todas las cosas, producirá en V.

de seguro, la sazón, que V. admira en

Dozy, Tiene V, abnegación y no teme

soltar los andadores: bien hecho. Poco

adelantan los estudios con la soberbia

de aquellos, que no dicen la primera

palabra, hasta que están seguros de po-

der decir la última, como definiendo

excátedra. Estos engendran mucha cien-

cia, la tienen si V. quiere, descomunal,

pero no la dan á luz; solo les sirve para

alumbrarse á si mismos. Nosotros, el

vulgo de los ignorantes, nos quedamos

á oscuras. Continué V. pues, adelantan-

do ideas, publicando noticias descono-

cidas, escribiendo pequeñas monogra-

fías; los ti'abajos grandes didácticos .«on

de otra edad, que V. aun no tiene: es-

tos principios darán aquellos resulta-

dos.

Pero entremos en detalles. Alfaya:

no veo otra población mas que Altea,

cuyo nombre se pueda suponer equiva-

lente con fundamento fonético, por re-

presentar por e el diptongo ai. á estilo

de los latinos. Aiireba d ' también es-

te nombre suena al actual de Oliva, alte-

(1) Escrita esta contestaoio.T, recibo otra car-

ta del autor de la primera, en que me dice: Me
convenzo de que su verdadera lectura debe ser
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rado en el Repartimiento q^ue le escribe

Griba, Oriva y Oliba. El <tü se trans-

formó en o, como en Olüii ahora Mon-

gó, Ben>'ítiiii/(/', ^eniómer etc.

Mas acertada creerla yo la corres-

pondencia con Orba, síncopa de Au-
reba, pues Orba está cerca de De.

uia. Mas aventurada creo laequi valencia

de Pedreguer por el P it/'ós de Yacut.

Qué éste sea el sustantivo del Pit/'r/n:-!

del Repartimiento, no me aparto, ¿por

qué no habla de ser Petracos, población

inmediata á Laguar. de etimología y
significación originaria igual que Pe-

dreguer? .apunto esta idea, que sabe V.

no es nueva en mi y ya aparece en "El

Archivo,, en el lugar que V. cita en la

nota. Creo Petracos de mayor semejan-

za fonética y me parece por el con-

trario difícil que lo sea Pedreguer, pues

ya esta población se llama Pedreger á

raiz de la reconquista, acaso poniendo

(j por////. De todos modos, amigo mío,

apuntamos estas ideas para que el que

sepa mas ó tenga mas datos pronuncie

en definitiva su sentencia. En el regis-

tro 21. fol. 7. del Archivo de la Corona

de Aragón en Barcelona he visto una

donación de Don Jaime I. en 1271 he-

cha á Pedro Rodrigo ó Rodríguez de

Corella de la torre y alquerías de 01o-

cayba y Perer, que después Don Pe-

dro IV. vendió á Mateo Mercer en 1348

con los nombres de Locayba y Pedre-

guer, junto con las alquerías de Rafol,

Auriba, ó mejor Auliba ú Oliba, á egemplo de

otra Aureba de la provincia de Jaén, que un

manuscrito de Razí dice Auriba y el geógrafo

árabe El-mocaddasi escribe Aulia: de tal ma-

nera, que suprimiendo un punto diacrítico, se

lee Auliba ú Oliba. Vide Dozy Rechercbes, pág.

ÜIO. tom. I. 3.' edición.

Montroy, Canyelles, Benaxar y Aguí-

lar, aquellas y estas en el término de

Denia. (2)

Lo que sigue tiene mucha dificultad,

pero está trabado por V. de mano maes-

tra en cuanto á la parte gramatical, que

es lo interesante, y creo ha atinado V.

también en lo de Barcheta, alquería de

Alcoy en el Repartimiento, muy dife-

rente de Rarcheta cerca de Játiva, di-

minutivo de Barig. Para mi tengo que

las formas gramaticales de estos nom-

bres son ^posteriores á la reconquista é

iguales á "Rarquetam y Barquetan anti-

guos y Barchell moderno, nombre que

se dá en Alcoy á la llanura en donde

estaba la alquería ó pueblo moro del

mismo nombre y se vé un castillo arrui-

nado. La fuente de Barchell aun mue-

ve muchas fábricas de tegidos.

Y ahora se me ocurre una idea.

Como se dice al principio del erudito

escrito de V., en Denía abundaban las

viñas, higueras y almendros. Estas co-

sechas aun existen, sí bien solo la pasa

tiene importancia. En el siglo XV. tam-

bién consta se cosechaba aqui la pasa,

que ha durado hasta ho3\ En Inglate-

rra á la pasa de pUintd, que es la clase

antigua, se la llama pasa de Denia; la de

nitisfdtcl que es modernísima, se llama,

paradistiuguirla de aquella, pasa de Va-

lencia, ítem: Plinioel viejo nos asegu-

ra, que en Sagunto había una clase de hi-

guera que se conocía por /?e/í<s hiberni-

c(¿ saguntimt] en el ager sagantinus,

sobre todo en LTxó, aun se cosecha. Pa-

saron los romanos, los godos y los ára-

(2) Asi consta en el libro de Enagenaciones

del Real Patrimonio. Fól. 119 en que cita el

Registro Venditionem Reffis Petri de anno

1248 uaque ad 53. fól. 110.
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1

bes 3' aun la ponen en C'^^f/ís, capazos

con el nombre latino ciijilniii/^. Hasta

nuestros días ha sido Játiva la princi-

pal manufacturera del papel en este

reino. ¿De donde venia esta fabricación?

De los moros. El Edresí dice en su geo-

grafía, que en ella se fabricaba un papel

hermoso é incomparable. Antes que D.

.Taime se apoderara de ella no conociau

• s cristianos su fabricación. Es inútil

iiscar en los archivos papel anterior á

lia. Por los moros ha llegado la tra-

dición del papel á nosotros.

Nada tiene, pues, de estrañar que la

población de Alcoy recibiera de los

moros el secreto de la fabricación de

sus paños. Eran estos muy aficionados

á vivir cerca de su mezquita. Muchos

caserios y pocas casas sueltas lejos de

poblado. La fuente que ahora llamamos

de Barchell moverla los ingenios de sus

fábricas y serviría para el lavado de sus

géneros. Es indudable para mi, que alli

se fabricaron lo? célebres barquetíes.

Los primeros en establecerse cerca

de la fuente do Barchell fueron dos es-

cirderos llamados Fortun Pérez de Fal-

ces y Fortun (4arcés de Zetina, á quienes

Don Jaime I. dio en 1 de Agosto de

1249 "unas casas en Barcheta, alquería

d e Alcoy, y cinco jornales de tierra en

dicha alquería por heredad libre de

o;ravámen.,, i3~'

No comprendo como V. haya podido

sospechar de Carracha ó Gorgo de 01o-

caiba, pues si bien estos nombres en

árabe podrán confundirse ó equivocar-

se con el de Foi'COSd, (lo que V. sa-

brá mejor que yo) no es posible creer

sean á propósito para la fabricación de

(3) En el Repartsmiento pág. o5'2 antes ci-

tada por el Sr. Ribera,

paños, por cuanto estaban inmediatos á

Pedreguer y aquí no h.ay otras aguas, ni

para beber siquiera, mas que las de

cisterna.

Resta solo un nombro por consignar:

Z((r/'((iii. No veo otro qne se le semeje

más que el de Safji'ft, partido judicial

de Pego, perteneciente al antiguo mar-

quesado de Denia. En el Repartimiento

(pág. 384) se la llama Sdc/'a. De todos

modos, estuvo chistoso Abu Jafs El-

zacrami al desear pagar una contribu-

ción equivalente al peso del Mongó, el

¡jcbel Oíoii de los moros. Y ya que ha

venido este nombre aquí, debo dar cuen-

ta á V. de v.n descubrimiento etimoló-

gico que sobre él he hecho. Dice Mon-
lau que cada palabra tiene su etimolo-

gía, pero que lo que importaes conocerla;

que muchas veces se sustituj'e la reali-

lidad por cabilaciones. siendo así que

cada etimología tiene su historia, aun-

que desconocida las más veces. Indiqué

en la' Historia de Denia (tom. I. pág.

139i que Mongó venia de Mont Caon y
que la variación ha consistido en per-

der la I de mont, en variar la c en //, y
en convertir en n el diptongo (lu. Pues

bien, lo que era un razonamiento filo-

lógico es hoy una verdad histórica. En
el Registro 198 del Archivo de Barce-

lona, folio 290 vuelto, se halla una con-

cesión de la tierra de En Lambills á

Juan de Hanau hecha por Jaime II. en

1301 y dichas tierras, dice, que están si-

tuadas en el boalar, entre Denia y Ja-

bea, delante de la montaña de Mont-

gaon (m boverali pósito i'nfer De-

niuin et E,vabeain ante podiiim de

Montegaone.) No hoy duda, pues, de

que se trata del Mongó actual y que 4s-

te en 1301 se llamaba Montgaon (en la-



260 EL ARCHIVO.

tiu Mousgaon, ablativo Montegaoue^ y
anterionueate Gebel (monte) Caen. Re-

sulta, pues, confirmada la congetura.

No concluiré sin dar á Y. las gracias

por sus inmerecidos, aunque sinceros elo

gios, y expresarle el deseo de que con-

tinué V. honrando á "El Archivo,, con

sus artículos, tan curiosos como varia-

dos, sobre nuestras antigüedades arábi-

gas.

Es de V. afectísimo amigo.

R. Chabas.

Deuia 10 de Diciembre de 1886.

PÉREZ BAYSR
Y LAS L.iPIDAS ROMANAS DE DENIA,

Valencia 6 Diciembre de 1886.

S/'. D. Roque Chaba)¡.

Respetable y querido amigo: Cum-
plida loa de todos los amantes de las

glorias patrias merece V. por la publi-

cación de ese Abchivo, tan útil como

modesto, en el que dá conocimiento de

documentos y sucesos, que han de ser

provechosísimos para los futuros histo-

riadores del Reino de Valencia. Quisie-

ra yo a5'udar, en la medida de mis fuer-

zas, á tan meritoria empresa, y lo ha-

ría gustosísimo, si tuviera tiempo para

ello. A falta de trabajos propios, voy á

enviarle algo que se me viene á las ma-

nos, y que por referirse á Denia, ha de

ser doblemente interesante para V.

El eruditísimo anticuario D. Francis-

co Pérez Bayer, hizo en 1782 un viage

de Valencia á Andalucía, con objeto de

ver en Baeza y en Porcuna, ciertas

inscripciones en caracteres desconoci-

dos, de que le habían hablado. Sesenta

años tenía ya el docto escritor, y afron-

taba las molestias de un viage, largo y
fatigoso en aquella época, para compro-

bar un dato arqueológico. No merecían

indudablemente aquellos celosos escri-

tores, el escaso aprecio que hoy se hace

generalmente de sus concienzudos tra-

bajos.

El Sr. Pérez Bayer se detuvo en to-

das las poblaciones importantes del

tránsito; y en todas las que conservaban

restos de la antigüedad, los examinó y
estudió, consignando sus observaciones

en un discurso manuscrito, que se con-

serva en la Biblioteca de la Real Aca-

demia de la Historia.

La Sociedad de Bibliófilos de Valen-

cia ha tenido la acertada idea de dar á

la estampa ese relato, y está ya prepa-

rando la impresión. Con este motivo,

he podido hojearlo, y al ver que en él

se habla de las lápidas romanas que ha-

bía entonces en Denia, he creído que

ese capítulo ofrecei'ía alqun interés pa -

ra los lectores de El Archivo.

Esta breve esplicacíon basta para

justificar la copia que 'con la debida

autorización) he hecho de las adjuntas

páginas. V. verá si en efecto, son dig-

nas de que les dé cabida en su aprecia-

ble semanario. Sólo añadiré que, con-

sultado lo que dijo el conde de Lumia-

res sobre las inscripciones romanas de

Denia, resulta que cita todas las que

vio el Sr. Pérez Bayer, escepto la lílti-

ma mencionada por éste, y que estaba

en una de las torres del castillo.

Reciba V. esta pequeñísima ayuda á

la obra que lleva entre manos, como

una prueba del aplauso con que la aco-

ge su afectísimo amigo y seguro ser-

vidor q. s. m. b.

TkoDORO Ll.OKlíNTE.
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21 DE ABRIL DE 1782-

Este dia, desembarazado en su ma-
drugada de la Misa }' Oficio Divino,

me encaminé á registrar y recoger las

memorias antiguas de Denia, que ya

Yo había visto, cerca de quarenta años

antes, quaudo vine acompañando al

limo. Señor D. Andrés Mayoral, Arzo-

bispo de Valencia, mi señor, por su ca-

pellán y Secretario de la Visita Ecle-

siástica, en la que celebró su lUma. de

la Iglesia Parroquiiil de esta ciudad, y
para renovar la memoria de ellas, y di-

rigirme á los sitios donde se hallan no-

piadas, me íavoreció en Valencia el

Excmo. Sr. Conde de Lumiares con un

Quaderno en que se hallan copiadas de

su mano, el qual me ha servido de guía

y ahorrado varias preguntas, que sue-

len excitar la curiosidad de muchos y
atraher gentes.

Sabida es la antigüedad de Denia,

con el nombre Latino Di((iu{(/ii, y su

correspondiente Griego Ar'íeiiiísiuni;

ó con el de Hci>ie/o'<copii//ii, esto es,

Specula íliiirnf/, por h&her servido pa-

ra este uso á Quinto Sertorio. Estrabon,

según el Extracto que tengo hecho de

este autor para mis Viages; en el Lib. 3.

dice asi: (1) "Jnte/'Suc/'une/n et ('ar-

r/utginein tria sunt Massüiensiiim

i)¡>pid((, non proci/l afliirio: ínter

(jiKi'celeberi'iinuní est id, qitod diiir-

nain liabei SpeciiLaní, in pronionto-

riuquefnniiin Diana' Ephesid' mag-
na r'eli(/i(>ne cultiini, qi/o ad res nia-

rigerendax tisiis est arce et receptá-

culo Sertorius etc.'' Plinio (III. 3.)

(1) Traducción de Caaaubuno, pág. 109 de la

edición de 1587. (R. CH.)

después de Hice dice: "Mn/ Latino-

riini Liiccntitin, Dianiíini stipendia-

riiini." Cicerón (Act. V. in Verre) dice

de él que, á cuantos llegaban á Sicilia

algo hacendados, los tenia, ó decía que

eran Sertorianos, y que iban allá fugi-

tivos de Denia, tomando de ahí pretes-

to para quitarles sus haciendas. Ptolo -

meo, por una enorme equivocación, po-

ne á Denia en los Ilercaones, (2) esto

es, entre los ríos Uduva ó Idubeda, hoy

Mijares, y Eb/'n, y según toda apa-

riencia donde hoy está la villa de Oro-

pesa. Rufo Festo Avieno (nr. mar. v.

476
1 dice que en su tiempo estaba

deshabitada.

"Hemeroscoj)iiim qiioque habita-

ta pridem hic civitas, nunc iam
solían vacinim incobiriim lanijuidij

stagno inadet.

El Geógrafo Núblense, autor árabe

del siglo XII dice (clim. IV. pág. 160;:

''A Sateba ad Denianí mari vicinaní

XX V. MP::: Similiter á Valentia

ad Deniam mar-i cicinaní progre-

diendo per littora LXV.M.P::: Si-

militer. A Colira (Cullera)c?rf Deniam
XL.MP' y no dudo que harán memo-
ria de esta insigne ciudad otros geógra-

fos é histoiiadores, que yo no tengo á

mano.

Viniedo, pues, á los monumentos an-

tiguos que hoy se conservan en Denia,

el primero que me ocurrió esta mañana
existe en ol lienzo de la muralla exte-

(2) Ptolomeo no pone el rio Idubeda, pero

la distancia á que coloca á Dianium es mucho

mas á Oriente que por donde corre este rio, y

asi viene á poner á Dianium en los Ilercaones

y no en los Edetanos, como crejó Pedro de

Marca.
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rior del castillo, que mira al mar y di-

ce asi:

pvSICINIVS
P L

EVTYCHVS (3)

MEDICVS
H^S^' EST.

Dando vuelta al castillo por la parte

de Oriente, hacia lo que llaman la De-
hesa, en la Alquería ó Xo/'ia deis C((-

jtelhins, (4) se halla la inscripción si-

guiente, en una piedra magiiifica y suel-

ta. (5)

T. IVNIO. T. F
GAL. SEVERO
DIANENSI

OMNIBVS. HONO
RIBVS. INREP SVA
FVNCTO. PRAEF
COHORTIS IIII

DALMATARVM
TRIBVNO-LEX-XX.
VALERIAE-VIGTRIC

L. SEMPRONIVS
ENIPEVS-AMICO

ÓPTIMO

ZAHÉN Y LOS

[Se coHlinuará).

DE UXO Y ESLIOA.

En el Archivo General de la Corona

de Aragón hemos visto un documento

muy curioso 'Reg. 11. fól. 185) por tra-

tarse en él de cuestiones anteriores á la

conquista de este reino por D. Jaime I.

(.3) En la Historia de Denia, t. I. pág. 88,

se puso equivocadamente L en vez de T.

B. CH.

(4) Ahora de D. José Antonio Morand. (K.CH.)

(5) Véase Historia de Denia. t. I, pág. 80,

donde falta la última palabra ÓPTIMO.

Es un egemplar insigne de la justicia

aplicada sin dilaciones por este Rey,
que tanta ojeriza tenia á los insidiosos

leguleyos de su tiempo, á los que llegó

á prohibir su intervenidon en mitchos

asuntos. Juzganse de plano y en audien-

cia pública de las partes las cuestiones

que éstas proponen. Según se despren-

de de la narración de los hechos, deja-

ba mucho que desear la gestión admi-

nistrativa y judicial de Zahén, pues dá

origen á un pleito sobre aguas entre Uxó

y Eslida, que según parece siguieron

opuestos bandos en las luchas civiles

de los moros por la rivalidad de Zahén

y Ceid Abu Ceid. Los de Uxó fueron

partidarios del primero, á quien se lla-

ma en las crónicas arábigas Giomail-

Abu-Zeyan y los de Eslida siguieron

siendo amigos del segundo, ó sea de

Cid-Abu-Muhamad- Abdalá. Mejor que

estractar el documento que nos ocupas

será traducirlo fielmente al castellano

del latin bárbaro en que está escrito. Di-

ce así:

"Sepan lodos los (¡ue. las presentes vie-

ren como nos Jaime por la gi'acia de

Dios Rey de Aragón etc. Vimos á los

moros de Eslida ante nuestra presencia

condoliéndose y asegurando que el agua

ó sea la acequia de Uxó era y debia ser

suya y que los moros de L^xó sin su vo-

luntad y licencia no debían regar de la

misma, en prueba de lo cual nos hicieron

ostensión de la escritura de compra he-

cha por ellos del agua mencionada á

unos moros de Uxó, que eran dueños de

ella. Y vimos también ante nuestra pre-

sencia á los moros de Uxó, que asegu-

raban, que dicha agua era y debia ser

suya, por cuanto al tiempo en que los

moros de Eslida se rebelaron contra
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Zahén, éste les quitó dicha agua y esta-

bleció ó determinó que fuese de los de

Uxó, y después cierto lugarteniente de

Zahén vendió á los mismos moros de

Uxó la diclia agua; por lo cual éstos

ponian ante Nos las cartas de dicho

Zahén y de su lugarteniente hechas en

consecuencia de lo dicho. Por el con-

trario los dicho moros de Eslida dije-

ron á sus contrincantes, que después

que se levantaron ellos contra Zahén,

se avinieron con él. y el mismo Zahén

les restituyó el dominio que tenían en

dicha agua, según era de ver en ciertas

cartas del mismo Zahén, que pusieron á

Nos de manifiesto, por las cuales se

mandaba á los moros de Uxó que aban-

donaran dicha agua á los de Eslida.

Por lo tanto, vistas y oidas las razones

sobredichas y las escrituras, y vista la

carta citada de Zahén para que dichos

moros de Uxó abandonasen dicha agua

á los moros de Eslida, Nos, sentencian-

do, mandamos, que dichos moros de Uxó
dejen el agua referida á los moros deEs-

lida en la forma que se manda en la carta

de dicho Zahén, y que dichos moros de

Eslida tengan y posean dicha agua co-

mo mejor y mas de lleno la hayan

hasta ahora tenido y poseido.

Dado en Valencia á 12 de Noviembre

del año del Señor 1200.

MISCELAiMEA.

Efemérides dianenses de la semnna:

Dia 1<J.— 1813. Son embarcados los

franceses, lUtimos defensores del cas-

tillo, des])ues de su capitulación.

16.— 1S78. Se descubre el sepulcro

de Severina.

Dia 18.— 1323. Don Jaime H. ab-

suelve á Deuia del juramento y home-

naje, y manda lo preste al Infante su

nuevo Señor.

Dia l'J.— 1808. Don Esteban Eche-

nique toma posesión de la Gobernación

de Denia.

Dia 21.—1607. Primera vez en que

el Clero elige los beneficiados, que te-

nian que desempeñar los oficios el año

siguiente.

Dia 22.—Fecha en que se hacía, en

tiempo de los fuerus. la elección del

Justicia y su Lugarteniente.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS.

D. Pedro III. en Barcelona á 27 de Diciembre de 1283 y en 10 de Abril de

l'28-í.—Si)b/'e ¡)/'end((s tomadax /)()/ el Justicia de Gandia // .iabi-e e^

payo de le^du por los moros.—Archivo de la corona de Aragón.—Bar-

celona.—Reg. 46. fól. 137 b. y 177 b.

Petrus d. gr. Aragonum Rex etc., fi- Pedro, por la gracia de Dios, Rey de
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deli suo Justicie Gandie... salutem et

graciam. lutelleximus... quod vos... pig-

norastis quasdam res... hominum Murcie

ad instanciam Jacobi de Mouteacuto

et Guillelmi martini de Valencia et ra-

cioue eciam cuiusdam mandati per... in-

fantem alfoiisum (primogenitum nos-

trum) Eaymundo de Sancto... Eximino

Zapata tune teuentibus locum procura-

toris in Reg. Val... facti per literas suas

in quibus coutinetur quoddictus iufans

Alfonsus mandabat eis quod pignora-

rent res et bona hominum Eegni cas-

telle qui secuntur vestigia ipsius regis

et tenent se cum eo usque ad quantita-

tem et valorem rerum et mercium pre-

dicta... etc., satisfaciatis iude de eis-

dem dictis Jacobo de Monteacuto et

G. Martini prout in licencia Infantis

Alfousi videritis contentum. Dat. Barch.

VJ K. Jan. 1-283.

Rex fidelibus suis justicie Juratis et

probis liominibus Gandie... Noveritis

nos intellexisse quod vos prohibetis ne

solvatnr lezda baiulo nostro dicti loci

quam sarraceni debent daré et solvere

consueverunt unde videtur quod non

sitis contenti ex concessionibus nostris

noviter factis ex quibus magnam dimi-

nucionem recepimus in nostris redditi-

bus... quare dicimus et mandamus vobis

qaatenus snper dicta lezda exigenda...

per dictum baiulum ásarracenis... impe-

dimentum... non faciatis. Dat. Barch.

IIIJ idus aprilis 1284.

Aragón etc., ásu fiel el Justicia de Gan-

día... Salud y gracia. Hemos sabido...

que vos... tomáis prendas de ciertas mer-

cancías... de los hombres de Murcia á

instancia de Jaime de Montagut y Gui-

llermo Martínez de Valencia y por cier-

to mandato también del infante Alfon-

so (nuestro primogénito) hecho á Rai-

mundo... Eximen Zapata, en aquel en-

tonces lugartenientes de nuestro procu-

rador en el Reino de Valencia, en cu-

yas letras se contenía, que dicho infan-

te Alfonso les mandaba que tomasen en

prenda ó rehenes las cosas y bienes de

los hombres del reino de Castilla, que

siguen el partido de su Rey }' están por

él, hasta la cantidad y valor predichos

de las cosas y mercancías... Satisfaced,

pues, en ésto á dichos Jaime de Mon-
tagut \ Guillermo Martínez, al te-

nor de lo que viereis dispuesto en la

licencia del Infante Alfonso. Dada '

enBarcelona á "27 de Diciembre de

1-283.

El Rey á sus fieles el Justicia, Jura-

dos y prohombres de Gandía. Sabed I

que ha llegado á nuestra noticia que 1
prohibís el que se pague al Baile nues-

tro de dicho lugar la lezda que los mo-
ros deben dar y acostumbraron pagar,

por lo cual aparece que no estáis con-

tentos de las concesiones que poco há

os hemos hecho, de las cuales hemos re-

cibido mucha disminución en nuestras

rentas,.. Por lo tanto os decimos y man- ^

damos, que no pongáis impedimento á *

que se exija dicha lezda por dicho Bai-

le. Dada á 10 de Abril de 1-284.

Imprenta de Pedro Botella.= Calle del Cop, núm. i2.=Denia.
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ONESIM
L. SATENIVS
POSVIT

Inmediato al sitio del sepulcro de Se-

verina se encontró esta otra, que está

empotrada en una pai'ed, frente á la ca-

sa que en aquella heredad tiene D. Jo-

sé Antonio Morand. Fué hallada el 10

de Febrero de 1876 en presencia del

P. Fidel Fita. Dice asi:

TERENT. DO
RYPHORID. SEX
FILIAE. AEMILIA
SCINTILLA. FIL.

PIENTISSIMAE.
ET. SEX. TEREN
TIVS. LEMNAE
VS. SORORI.

Terentiffi Doryphoridi, Sexti Filiis,

Aemilia Scintilla filise pientissiniaí et

Sextus Terentius Lemnseus Sorori.

Estos mismos, madre é hijo, pusie-

ron otra dedicación en Ondara á Sexto

Terentio Lemneo, el doryphoridi, [que

lleva la espada,) el cual había tenido

el honroso cargo de Sevir.

La copiamos á continuación de Hüb-

ner, número 3.597, quien la toma de

Bayer y dice qui tiene 4 palmos por 2

y medio y está en el ángulo de la calle

de Serra, sobre la acequia, en la casa

de Vicente Serra, hacia el Norte.

SEX. TERENTIO
LEMNAEO. HoN
ORE. FVNCTO
SEVIRATVS

SEX. TERENTIVS
LEMNAEVS. FI
LIVS. ET. AE
MIL. SCINTIL
LA. MARITO
DIGNISSIMO.

HOU, HOU QUINA MARAVELLA
VILLANCICOS DEL SIGLO XVI.

En el archivo de la Parroquial Igle-

sia de la villa de Oliva hemos encontra-

do los siguientes villancicos en un libro

de apuntes varios del siglo XVI á su

¡

final. Nos ha parecido ocasión oportuna

¡
esta semana, en que se conmemora el

nacimiento del Señor, publicarlos en la

misma forma [en que están escritos.

También se encuentra en el mismo li-

I bro una receta, que por lo original la

¡

copiamos. He aqui los

I

I

VILLANCICOS.

Esta nit es nat vn chich

I

de la mes bella Señora

sens poder trobar abrich

I

aquil cel y térra adora

I

entre la muía yl bou

i
hou bou:

restant sa mare donzella

quina marauella.

Dauail dun roiu portal

y de vna pobre mare

naix lo rey A'uiuersal

pera que lo moii repare

sens teñir tan sois un sou

hoír hou:

si no la pura mamella

quina marauella.

Lo infant no te bolquers

ni sa mare ab que comprarlos

y josep no te diners

ni troba de qui amprarlos

ni en la olla carn ni bou

hou hou:

ni prou pa en la sistella

quina marauella.

Lucifer va tot torbat
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per uo eutendre aquest misteri

de tot lo veig contrastat

puix perdrá prest son jniperi

bramant ne va com un bou

hou hou:

be podrá portar esquella

quina marauella.

Adam y Eua cantant

están ab molta alegría

y Jhs está plorant

de fret dins de la stablia

y la stancia totab plou

hou hou:

sens carbo ni vna estella

quina marauella.

RESEPTA PERA DOLOR DE YLLADA.

Pendre flov de romero y fer vna pa-

nada y posarla dins della y enuiarla al

forn y com estiga quallada ques puga

traure ab la pala péndrela y chafarla

dins deis ardells á lambins y posari

poluora de auyells y de clauells y de

gingebre }' arruparo ab bon vi y treta

laj'gua apres de pendre vna ajuda y
teta: pendre tanta cantitat com un di-

ner de aj'gua arrent y trobara remey.

En esto de recetas 5' planes curati-

vos han sido muj' fecundos los galenos

de los pasados siglos. Son curiosísimas

las que poseemos del siglo XVII.

Ya daremos á conocer algunas.

CUESTIÓN GRAMATICAL
POR

Ü. JO-SÉ BülíXAT Y BaLüOVÍ.

En El Tabalet de D. José Bernat y

Baldoví, núm. 9, pág. 132 de la segun-

da edición, hemos encontrado el siguien-

te artículo sobre los puutos ridiculos,

que alcanzan ciertos modos de hablar

sincopado de los valencianos. Dejamos

la ortografía como la puso su autor.

PUNT GRAMATICAL.

En el cual deu 1' Academia

Desde ara posar la má;

Perqué si no huí ó demá
Se va á ensendre una epidemia.

No mes preguém ais reformadors y
guardies vigilants de la purea y hoii

olor de la Uengua, que es fasen carree

del abús de les síncopes, y apócopes,

que s'han introduit en el Uenguache de

la conversasió familiar, espesialment

en algunes páranles señalades, com v.

gr. cu.. . en llóc de cache, ca... en Uóc

de cusa;... una q... en llóc de que. ]>((...

en lloc de /ít;/'«; po... en llóc de pe/'o,

etc. Asó produix coses, pera les cuals á

vóltes no será prou taparse les orelles,

pues casi involun baria meut se porta ú

la má ais nasos: y en proba, allá va un

tros de conversasió, que tingueren no

fa molts dies dos criades en lo cabás

baix lo brás en el Mercat Nou, sinse re-

cordarsen que l'oUa estaba al fóc, y que

les ames sefonien aguardantles.

!0i! ¿Ch(( Pepa?—F.\\\ no t'habia

vist, ¿Qué portes? ¿freses?— Si, chustet;

no tenim/Jí< p(i, y tiuAvQm. jxi peres.

Asi porte unes taronches... pero boues;

es C(i galló com un sucre.— Po.s' Tona,

no t'queixes; no esmencháyj« bordes;

se coneix qu'en ca traína ho pasen bé.

— Sí, si saberes... lo que ca ciié em cos-

ta... cu gota de suor es com una sirera.

C'acaches el muscle, c'aües la esque-
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El autor de estas lineas tiene un cua-

dro del célebre Orrente, pintor murcia-

no del siglo XVII. representando la

adoración de los pastores. AUi están el

buey y la milla.

Aqui terminamos nuestro trabajo,

pues con ello nos parece que hemos lle-

nado el objeto que nos proponíamos, en

gracia á la festividad de estos dias.

PÉREZ BAYER
Y LAS LAPIDAS P.OMANAS DE DENIA,

(Convhision.)

Contiguo á la antecedente, hay un
pedestal, sobre el qualse reconoce huvo
estatua porque en su plano se ve aún un
relieve redondo, como de una tercia de

ancho, y tres dedos de alto. Tiene en el

cuerpo la inscripción siguiente. (1)

PEO-SALVTE. AVG
VENERI. SACE
CN-OCTAVIVS

FLOEVS IIIIIIVIE

AVG. MVNICIPIO
D. D. D.

L. D. EX. D. D.

Estas son piedras sueltas expuestas á

perderse ó arruinarse, como se ha arrui-

nado otro pedestal contiguo á las mis-

mas y muy magnífico, cuya inscripción

está picada de propósito.

En el Huerto del Convento de San

Francisco, por baxo de las ventanas de

la celda de la Guardiania, á la rain del

suelo, hay una inscripción colocada de

través, la cual dice:

CALPVENIAE
MAECELLAE
M. SEMPEONI
V DVS
VXOEI. OPTI
MAE. ET DI
GNISSIMAE

Otra huvo en el mismo convento,

muy pequeña, en que se hacía mención

de ciertas AVFIDIA y SATVEIA, her-

manas, la qual era una tabla delgada á

manera de ara, y servía para moler co-

lores; y aunque se buscó con cuidado

no pudo descubrirse. (2)

En la calle Mayor, en casa de Doña
María Angela de Bordenave, en el en-

losado del Descubierto ó patio, se halla

la inscripción siguiente, (3) y acerca de su

lección ó inteligencia, sé que ha puesto

algún trabajo en vano. En mi juicio, es

monumento de los siglos bajos, y de

christianos, lo que no repugna lo mal

formado del carácter. Si fuese licito res-

tituirla, supliendo algunas letras, yo

leería:

III CALENDAS
Jan VAEIAS

Jndiction E IIII.

Eefiriéndolo á algún hecho que suce-

dería en tal día é Indicción, el qual

hecho no sabemos, y se expresaría en

la piedra si estuviese entera.

Hay así mismo en Denia, en una de

(1) Historia de Denia, tona. I. pág. 81,

(2) Viíase la Historia de Denia, tom. I pág.

94. La he encontrado después de publicada la

Historia en casa de D. Jaime Muraud, calle de

Loreto, y solo queda de ella lo siguienle:

AVFIDIA
ATVRI

AVFIDIA
SOKOE

(S) No la copiamos aqui por ser preciso ha-

cerlo por medio del grabado.
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las torres del castillo, nue miran á Po-

niente, un fragmento muy notable de

cierta inscripción Romana, la qual leí

Yo quarenta años ha, haciéndome des-

colgar de lo alto de la Torre, por estar

en sitio muy elevado, á donde con di-

ficultad llegan las escaleras de mano; y
hago memoria que decía:

BRIBUS
PER LOCA
CILIA
ISSIMO
PTV IND
MA ANNONA
CIVIBVS SVIS
SVBVENLSSET

.....D—D- DLiNENSIVM
ó cosa semejante, porque no conservo

mis apuntamientos.

Este fragmento, acei'ca del qual es-

cribí entonces mis conjeturas, existe

hoy, y lo he reconocido; pero haviéndo-

se renovado aquella torre por lo alto de

ella, han cabido sobre la inscripción va-

rios regueros de cal que la cruzan por

medio é impiden que se descubra y lea,

aun con el auxilio de la Óptica. Yo hu-

biera querido repasarla y asegurarme

de su lección para discurrir ó congetu-

rar de nuevo acerca de su sentencia, pe-

ro no tengo tiempo, ni estoy ya en edad

de descolgarme otra vez para leerla.

Estoy en que la imprimió el Padre

Maestro Flores en iino de sus primeros

tomos de la E!<¡)aña SugracUt. (4)

(4) Publicóse ea la España Sagrada, tota.

Vil. Tratado XIV. cap. I. núm. 11, en la for-

ma siguiente:

lugu BRIBV.--. PER. LOCA.

diffi CILIA. AM p 1 ISSIMO.

sumPTV. IXDVCTIS. mOX
largi SSIMA. a n n OXA

Pai'a no omitir nada de lo que he ob-

servado en Denia, pongo la inscripción

lemosina que se halla en la Torre más

oriental de la muralla exterior del cas-

tillo, (j[ue mira al mar hacia la Dehesa,

y la llaman Dd Ve/'fjcret, con su pro-

pio carácter: (5i

V JHS f

.1. X.X.VIII de inars del

any M.D.X.X.X. VIIIJ

fon asentada la pnt.

....nofi'e nu'ralls in...

ni(iní) Ijrer

Esto es: ,1 iniit y hidt de Mai-s del

anij MDXXX VIIIl fon asentada

la present (pedra perj Xofre Mira-

lles 7>í(estre) nianubrer, y en romance

castellano:

^1 reinte !/ odio de Ma/-:odel

año MDXXX VII1

1

fui' sentada la presente

¡nedra ¡>oi' Onofre Miralles

maestro (dbañil.^^

Hasta aquí los apuntes de Bayer.

Después de publicada la historia de

Denia en 1876, .«e han encontrado algu-

nas lápidas, y parece apropósito este lu-

gar para dar cuenta de ellas.

De la que cubría el sepulcro de Seve-

rina, dimos ya noticia en los primeros

números de El Archivo.

Encima de la torre de la inscripción

valenciana hay un fracmento de már-

mol blanco con estas letras:

et frura ENTO. p BAEBITO
cuín CI V i b u S. SVIS

S^BV e NISSET
decre T o DECVRIONVM

DIANENSIVM.

(5) También necesitariamos grabado para

esto, que no tenemos. La bemos confrontado con

e] original.
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uias remota antigüedad en los bajos re-

lieves de muchos sepulcros cristianos.

Martigny los cita en Roma, Milán y
Arles. El caballero de Rossicita uno de

Roma con el consulado correspondiente

á 343, en el cual figuran claramente el

niño fajado, el buey y el asno en acti-

tud de adoración y dos pastores ade-

mas. Otro fracmeuto de sanófago en-

contrado en San Ambrosio de Milán

representa al niño sobre el pesebre y
el buey echado á la cabeza y el asno á

los pies. En otro de Mantua también

aparecen estos animales, acompañando

á Maria y al niño que están con nn pas-

tor. De últimos del siglo IV ó princi-

pios del V. creen los anticuarios que es

otro sepulcro descubierto en Ancona, en

qne también se vé al buey y al asno, y
con ellos al Niño, la Virgen, un pastor

y los tres magos.

¿Cómo es que de autes del siglo IV
no encontramos representaciones de es-

tos animales en los sepulcros? Muchas
respuestas se han dado á esta pregun -

ta, pero lo más verosímil parece lo si-

guiente. Los cristianos tenían sumo cui-

dado de apartar las cosas y misterios

sagrados, de las burlas y profanación

de los gentiles. La representación del

Niño Dios entredós bestias en un es-

tablo, se prestaba mucho á las burlas

de los idólatras, que no podían com-
prender las humillaciones del Reden-
tor, que empiezan en su cuna y termi-

nan en el Calvario. Por eso no aparecen

las representaciones del nacimiento has-

ta los tiempos posteriores á Constanti-

no, por más que ya más de un siglo an-

tes se vea representada la adoración de

los Magos, pues en ésta aparece Jesús

glorioso y no humillado.

Y luego después, han pasado mu-
chos siglos consignando la tradición del

buey y del asno en el nacimiento del

Señor. En los siglos medios la represen-

tación fué tan material, que hasta se ce-

lebraban fiestas en que se figuraba el na-

cimiento al vivo, y eran personages rea-

les el Niño, San José y la Virgen, y el

buey y el asno de carne y hueso. Du-
Cange nos refiere (ad verb. Festum) la

fiesta de los Asnos (festum asinorumi

que se celebraba todos los años á 14 Ene-

ro en Beauvais y cuyas ceremonias cau-

sarían ahora la rísa.del más serio; pero

j

dicen los Benedictinos continuadores

I

de Du Cauge, "que cuanto más parezcan

estas cosas dignas de risa, con tanta

más reverencia se hacían. Muchas veces

I
intentaron los obispos prohibir estas

I

representaciones, hasta con censuras

eclesiásticas, y eran tales las raices que

esta costumbre había echado que fué

i

precisa la autoridad del Parlamento."

Una larga prosa, que se diiügíaal asno,

I terminaba asi, remedando versos: "As-

no, di amen, pues estás harto de grama:

di amen, amen, acocea lo viejo /ola ya

va! ya va, ole! ¡ole, ola! (remedando tres

pares de cozes.) Vivas Señor Asno

porque dascoces, tu, bella boca, porque

cantas."

¿Pero filé asno ó muía el compañero

del buey? Ya hemos dicho que la tra-

dición valenciana le hace ínula, pero

en la castellana unas veces asno y otras

nmla. De los poetas antiguos del Ro-
inance/'o y Cancionero Sagrado de

Sancha unos le hacen asna, como Bar-

tolomé de Torres Naharro (núm. 210j:

"Ved en un pobre pesebre

Quien mejor estar podría:
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De una parte tiene una, asfui,

De la otra un buey yacía.»

Y Lope de Sosa (núm. óB-S) escribe

asi:

"Al buey y a la. boriñ/iiilla

Daréles un poco de heno;

Daréles la cebadilla

Con algún pan de centeno."

Que es lo mismo que consigna fr. Pe-

dro de Padilla ^núm. 538.)

"La corte está en el aldea:

Pues de los reyes el rey

Entre una f/s/iilUf y un buey

Nace en Betlem de Judea."

Salen en defensa de la iiiiilit Fr. Pau-

lino déla Estrella, Alfonso de Bonilla,

Alonso deLedesuia y Damián de Vegas.

"Aqui te veo nacido,

Siendo tú criador, criatura,

Eu un humilde pesebre

Entre un buey y entre una muía.,,

Estrella múm. 209 1.

"Virgen, ¿tal parístes vos

Entre una muía y un buey?

¡Que lindo hombre para rey!

¡Qué lindo rey para Dios!,,

Bonilla múm. 542 1.

"¿Qué reino pensáis hallar

Entre una muía y un buey?

—Un reino de tan gran rey,

Que el eervirle sea reinar.,,

Ledesma i'núm. 573i.

"Allí está en una casilla

Entre una muía y un buej^

Abrazado el Señor Rey
Con la su labradorcilla.,.

Vegas (pág. 537)—El rey "t's á quien
el cielo adora", la labradorcilla "lit

lilimana natiwale^^a,,).

"Aunque el niño disimula

Su gloria y divinidad,

Cubierto do humanidad,

Entre un buey y entre una muía:

Ko por aquesto la madre

Le desconDció; pues dijo:

"Mientras más te miro, hijo,

Más pareces á tu padre.,.

Id. 'pág. 539)

El que con más insistencia se resuel-

ve por el f(.'</t<) es Fr. Ambrosio Mon-
tesino.

"De un buey é asno pobre

Acompañado,

Hallares al niño nobre,

Empañado
De heno y hojas de robre

Festejado,

Que uo se puede sufrir.

Xunca fué asno discreto

En el mundo,
Si no éste que el secreto

Muy profundo

Conosció de ser perfeto

Sin segundo

El rey que vido gemir.

El buey más acostumbrado

Del herrén.

Todo estaba embarazado

De tal bien:

Porque nunca vido prado

De Bethleen

De tal rosa se vestir.,,

(Pág. 440).

"Niño, ¿cómo dices eso.

Que solos dos animales,

Qu'es un asno y un buey grueso,

Te veo, y pobres pañales?

Yo nunca vi reyes tales.

Ni de paja ser su estrado.,,

(Pág. 445 1.
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na, res els agrá; y aixóque'sdiuenrics.

Cu c' aprima yjíí tot per ser pobre ho

fasa, santo y bueno; /jo trdurc pupa,
pa üoniello, pa r/ de dineret endine-
ret... aixó mereixía una tranca.— Cha
Tona, no tant... que tingueren /JC/ cho-
riso, pase; /)0 ti-ancu 7?o,— Si tú no

%a.^sc'(igonics pase. Sempra en lo se-

trill en dansa; pa taques no guañe
prou. ¡Pos aigua! ¡Santa fé! Cu ¡jot el

neteche sent voltes al dia; ca bota del

siñor lo mateix. Pos tema com la que

teñen en los gats... ca gat está... (Así á

la interlocutora li agarra tos y para un
poquet: luego seguí I. Ca gal está en son

Hit com uu home; pos t/'cs n'hia ]>a

c'arentes.—Tu't queixes de visi, y re-

negues de la teu... acá; veches la mena, y
dirás después... ¡Caca tan boua! Yo
en ma casa tot hu fas. Diu' c'oli c'ai-

gtia, c'asó, c'alió np'm deixen viure.

Mire els Wiis... pa pases no tinc prou

mans. A lo millor el gos c'ctmoi'ra el

ñas en l'oUa, c'acasa la chent que ve...

¡Santo Dios!... f^c'aguerest\i.íei'^...'Lo

c 'acababa de dir no es res. Cagola

quellansaper les sales de lo c'aga/'/'a

per la cuina, liu fa... ¡Chesus c'asco!

¡Pos la blanca! res deixa en vida... Be
van en cuidao... po t'atrapu á lo mi-

llor cuant li vé á la sarpa, c^alsa en

cuansevol puesto; y ca ga/'i'ó, ca ga-
ña, c(t gafet, ca gasa, ca gorra,

c'agafa, nos costa un añ de trovar.

] C'ocasio pa ta cosina que té tantes

ganes de servir!— Sí, ella aixó pensa...

en correr barraques y buscar novio. Diu

(•'•agarra una sistella y va á buscar

naps pa Polla... ¿Y saps ahon va? A ca

CctsiunOjCa Qiielo, ca Qiiico, ca Co-

laii, ca Casto.... ¡ja traure.... res.

; Case!...

Al arribar así, tingui prou, 5' me pa-

regué cosa de denunsia á l'Academia

per les raons ya dites, y que esperen

els tabaleters que se lomarán en con-

sideración.

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses déla semana:

Dia 23—1452. La ciudad de Valencia

escribe al rey, recomendándole el cas-

tillo de Denia,que era la clan del reg-

ne.

Dia 25.— 1356. El rey D. Pedro IV
de Aragón ei'ige el condado de Denia,

delante del Papa en Avifion, después

de la misa mayor y arma coballero al

primer conde D. Alfonso de Aragón.

Dia 26.—1058. Ali-ben-Mocheid

dispone que el reino de Denia y las Ba-

leares esté dependiente del Obispo de

Barcelona.

Dia 27.—1754. Restablécese la ar-

monía entre el Ayuntamiento y Vica-

rio Perpetuo, después de grandes di-

sensiones y de llegar la causa al Supre-

mo Consejo de Castilla.

Dia 28.-1705. Carta de Carlos IIL

(el archiduque) alabando á Denia por

su fidelidad.

1845. Toma posesión el Goberna-

dor militar D. Bernardino Trias.

Dia 29.—1606. Determina el clero

hacer la elección de oficios todos los

años el 21 de Diciembre.

1881. Son puestos en capilla y el

mismo dia indultados de la pena capi-

tal los reos José Domenech (a) el Po-

llastre y José Fornés (a) el Toñiner.

Denia.=Iraprenta de P. Botella.
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Precio de suscricion: 8

pesetas al año.

En combinación oou El
Fomento de la Marina 12

pesetas.

DIRECTOR

Df. D. íiocjUB ChíiLas

La correspondencia lite-

raria al Director, calle Ma-
jo', núni. 4. La demás al

Admor. D. José Jorro, calle

tic IJdnaire.

SUMA I tío.

Orígenes de Gandía, el anverso, por D. R-

Chabás.

—

Miscelánea.—Sección de documen-

tos.

OEIGENES DE GANDÍA.

EL ANVERSO.

Hemos esperado de propósito á que

estuvieran publicados algunos docu-

mentos de Gandía, del tiempo de la i'e-

conquista, para poder, con más copia

de datos, dar á conocer todo nuestro

pensamiento. Los cronistas del reino

recogieron muchos datos sobre nuestra

historia; pero si bien se examinan sus

trabajos, no hay uno bien redondeado y
completo. El mérito que tienen, consis-

te en el cúmulo de noticias que nos dan,

pero el estudio y critica de éstas está

por hacer.

El Sr. Arias ha recogido todos los

datos, que esparcidos estaban entre los

cronistas. La deducción final, que ha sa-

cado, es la única lógica que podía sacar-

se. La historia de Gandía, es verdad,

empieza con la reconquista, pero falta

saber si su fundación fué anterior. Res-

pecto á ésto, creemos que solo hemos

visto la medalla por el reverso: el bus-

to aúii está por ver. .Justamente esto es

lo que intentamos poner á la vista, y para

ello hemos buscado y rebuscado en un

centro de riqueza incomparable para la

historia de nuestro reino, el Archivo

General de la Corona de Aragón, en

Barcelona, cuj'os registros no los citan

los cronistas, pues apenas Diago men-
ciónalos en sus A nales, y siempre es

refieren álos del Archivo do Valencia,

que no empiezan hasta el siglo XV. y
si son anteriores, solo son copias de

aquellos.

Antes de entrar en materia, bueno

será advertir, que no buscamos un da-

to de precisión matemática sobre la fun-

dación de Gandía, ni cuestionamos si

estuvo un poco más á la derecha ó á la

izquierda, hacia el mar ó hacia el mon-

te. Lo que creo puede demostrarse es

que en el sitio que hoy ocupa Gan-
día, poro más ó menos, habia una
¡¡oblación, que era como el centro

agrícola, cuando menos, de la Canea

de Zafar, y que esta población, si bien

no tiene historia hasta después de la re-

conquista, ya ejcistia antes, durante
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la dominación arábiga y acaso en la de

los romanos. Empezemos, siguiendo el

orden cronológico.

Cuando los griegos se establecieron

en nuestras costas para esplotar á los

españoles, no las poblaron, pues ya lo

estaban por los celtíberos, raza mu}-

numerosa. Eran los primitivos españo-

les ganaderos y agricultores, y trabaja-

ban en el hierio y demás metales. Es-

to justamente despertó la codicia de

los griegos, y apesar de ser llamados

bdrbdi'DS por éstos, tenian su literatu-

ra,pues conocemos su alfabeto particu-

lar y nos quedan inscripciones y mone-
dascon los caracteres propios de aquellas

razas.La formación del suelo de la huerta

de Grandía no es moderna: su fondo mag-

nífico: sus aguas abundantes, su ferti-

lidad suma; en todo el ]-eino de Valen-

cia no hay campo semejante. Si algo

cultivaron los primitivos españoles de-

bemos creer que fué esta región, 3' co-

mo no vivían nómadas, como los salva-

ges, su asiento le tomarían naturalmen-

te en el centro de la comarca.

Los romanos estendiei'on, después

del período de las guerras, las artes de

la paz. Era preciso, indispensable, que

pusieran los ojos en esta comarca y que

estuviera, por consiguiente, habitada en

su tiempo. Los restos litológicos, que

ha respetado la acción del tiempo, lo

prueban magníficamente. En varios

pueblos de la huerta de Gandía se en-

cuentran lápidas, la mayor parte sepul-

crales, ¡lástima que ninguna seageográ-

fica!, lo que no es de extrañar, pues es-

tas son escasas, y en el reino de Valen-

cia apenas encontraremos cuatro ó seis

poblaciones de aquella época, cu3'a si-

tuación esté bien comprobada. La ma-
yor parte de los nombres que citan los

antiguos geógrafos, nos son desconoci-

dos: la vaguedad de sus indicaciones no

nos permite reconocerlos.

Ha}- que reconocer, que lo que más

importancia ha dado á los pueblos y más

resonancia les ha concedido en la an-

tigüedad, es su posición militar. Pero

de aquí no se deduce, que no hubiera

poblaciones en las llanuras, sino el que

las que había eran abiertas y no ofre-

cían obstáculo al enemigo. Estas serian

li seguramente aquellas de las cuales di-

j

ce Estrabón que no cita los nombres,

l| porque no era fácil á los griegos y ro-

j
manos el pronunciarlos.

i Hay una inscripción en Gandía, en

la casa capitular, cuya lectura ha pro -

i movido disquisiciones tan diversas, que

creiemos digno de que se enteren nues-

I

tros lectores de ella y tenemos hecho el

j

propósito de consultar á insignes ar-

I

queólogos y epigrafistas que nos escla-

! rezcan las dudas promovidas. Para ello

I
necesitamos un calco perfecto }• roga-

I

mos desde aquí á la primera autoridad

j

de Gandía nos lo proporcione, pues

i acaso sea más notable de lo que se ha

1
creído hasta ahora. Hübner la trae asi

I

con elniímero 3605.

I

VOCONIA PAKCAR
i PE PEoCVLI ET CLy
I

MEnlS LIB An LX
i H S E

El sabio Hübner no la ha visto, pero

cita á Lumiares, Masdeu, Diago, etc. Si

la hubiera visto no la pusiera, de segu-

ro, como queda transcrita y no diría de

nuestro cronistaDiago, (¡ni de pace in-
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ici- Vitelliuia et Vespa.-^ñtitii/iijacíd

coy¿tur¿t ¿neptissinie. No era. tan absur-

do pensar en una,pa^ \'(HUiti(f, estan-

do como está consignado este nombre

en ella, pues copiada por mí dice así:

VOCONIA. PAX
carpí PROGVLI
ET. CLEMENTIS

ET. BANINI I. H. P.

La última letra de Baiiinii tiene una

forma especial y la lUtima P no pode-

mos asegurar si os R. (1) Sobre ésta y
otra inscripción romana de Gandía ha-

blaremos exprofeso en oti'a ocasión,

pues nuestro o\)jeto ahora no es desci-

frar estas lápidas, sino consignar su

existencia en este sitio, que es lo que

hace al caso.

(Se co/itininírá.)

MISCELÁNEA.

Efe/>iérides dianenses dchi scinaiKc

Dia 30.—1738. Publicanse unas or-

denanzas para este término.

Dia 31.— 1734. Votase por el Ayun-

tamiento la fiesta de San Teodoro, que

hasta nuestros días se ha celebrado.

Dia 1. Enero— 1668. Es robado el

archivo parroquial.

1855. Enciéndese por primera vez

el faro del cabo de San Antonio.

Dia 2.—1604. Dia fijado por Feli-

pe III para celebrar cortes en Denia.

Dia 3.— 1154. Muere en Denia, des-

pués de haber enseñado jurisprudencia

en ella, el célebre letrado Abdalla-ben

-Joseph.

(1) El P. Diago en sus Anales fol. 147, col.

3. la trae en esta forma.

Dia 4.— 1580. El Beato Juan de

Ribera, Patriarca de Antioquia y Ar-

zobispo de Valencia, visita segunda vez

á Denia.

Dia 5.— 1751. Muere en Lisboa

nuestro corapatriotr D. Felipe Antonio

Gavilá, ma-emático insigne.

Como muestra de la ¡irotecciou dis-

pensada en la actualidad á los estudios

históricos y literarios en Francia, bas-

ta estractar á la ligera el anuncio de los

concursos, hecho en la sesión pública

que anualmente celebra el dia 19 de

Noviembre la Academia de inscripcio-

nes y bellas letras de París.

Además de los varios premios ofre-

cidos este año por la Academia, de dos

mil francos cada uno, á la mejor obra en

que se estudien algunos puntos concre-

tos de la historia de Francia, antigüe-

dades latinas, griegas y orientales, se

moncionaü otros de legados ó funda-

ciones particulares en los cuales sobre-

salen los siguientes:

Preiniu Guhc/'l. El Barón de este

nombre legó ala Academia la mitad del

capital que dejó á su muerte
t^ y no era

pequeño) para que las nueve décimas

de la renta se diesen todos los años al

autor de la obra más sabia sobre la His-

toria de Francia, y la décima restante

al de la que le siguiese en mérito, aña-

diendo, que los autores de las premia-

das recibieran anualmente la misma
cantidad, hasta que se presenten otras

mejores que vengan á reemplazarlas.

Preiuidfi Boi'diii. El notario de es-

te nombre, queriendo contribuir al pro-

greso de las artes, letras y ciencias, fun-

dó por testamento algunos premios



•27G EL ARCHIVO.

anuales. Se anuncian varios para el año

1887 que se darán á las mejores obras

que traten 1.° de las formas vulgares de

los nombres de santos en lengua de uc

y de oiii. '2° Examen critico de la Geo-

grafía de Estrabón. 3." Estudio de la

lengua berberisca, rt.* Del arte etrusco,

etc. El valor de cada premio es de 3000

francos.

P/e/iiin L(/i.'< Todkl. Este distin-

guido aficionado á las artes de la anti-

güedad se propuso llamar la atención

de los sabios, para que investiguen }•

esclarezcan la historia en sus tiempos

más remotos y asuntos menos conoci-

dos. Se ofrecer. 4000 dvn-os al autor de

una Historia de la escultura, arquitec-

tura, pintura, grabado, etc., en los pue-

blos de la antigüedad hasta el siglo de

Pericles.

Premio BPi/nct. Cada tres años se

ofrecen 3000 francos al autor del mejor

tratado de Bibliografía que se presen-

te. Se indica para el año 1887 el si-

guiente tema: Estudio crítico de los da-

tos bibliográficos del catálogo arábigo

llamado Fihrist, referentes á las traduc-

ciones que del griego hicieron los ára-

bes.

Premio Estídii^Ud) hdian. Legó á

dicha corporación una renta de 1500

francos para que se dé al autor de la me-

jor obra que trate de la China.

Fi/iidaviun (jurnier. Este señor le-

gó hace tres años la cantidad de 80.000

duros para que de au renta se pagaran

los gastos de viages científicos, que han

de emprender uno ó más franceses que

la Academia designe, al África central

ó á las regiones septentrionales del Asia.

Omitimos otros muchos premios por

no alargar demasiadamente la lista.

Hemos recibido dos tomitos de poe-

sías del Sr. Barón de Mayáis, D. Ale-

jandro Harmsen, cuyo título es: " Cien

eom¡>osirii)nes en ver^o.'' Agradece-

mos el obsequio, y aunque incompe-

tentes para juzgar de su mérito, no de-

jaremos de indicar, que nos ha deleita-

do su lectura, y creyendo complacer á

nuestros suscritores daremos á'conocer,

como muestra, uno de sus romances:

"La confesión del Rey D. Jaime." basa-

do en un pasage de su crónica. Y justa-

mente cuando escribimos estas líneas

nos trae el correo un regalo de nuestro

querido amigo el reputado literato ma-

Uorquin, D. Mariano Aguiló, gefe de la

Biblioteca provincial de Barcelona,

quien ha editado el Libre del^ fiyt^

csde(ienyi/t.< en la inda del ntulr alt

Senijoi' Rey En Jacnie lo eunqneri-

d'ir. La corrección, los tipos, hasta el

papel forman una edición de amateur.

La prmiera edición de 1-557 es ya rara;

hacia falta este monumento de la gloria

del gran conquistador de Mallorca. Va-

lencia y Murcia.

LA CONFESIÓN DEL REY D. JAIME.

I

Corridos van trece lustros

si las crónicas no yerran,

del siglo que entre cristianos

décimo tercio se cuenta,

y la ciudad, prez del Táder,

la venerable Orihuela,

cual nunca activa sacude

su envejecida indolencia.

Al son de añafil morisco

responde el de las trompetas,
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llenando plazas y calles

con sus llamadas guerreras.

Poca es la tropa reunida,

mucha más la que se espera;

que en tratándose de infieles

y de talarles la tierra,

desde el procer al pechero

parte toman en la empresa,

y no hay noble que no ansie

en ella honrar su señera;

mucho más, cuando es Don Jaime

quien á la lucha los lleva,

en cuj'o pecho el indómito

valor del león alienta.

y eso que en aquel instante,

según dicen malas lenguas,

aquel león se adormece v

y aquel esfuerzo se enerva.

11

Del gótico antiguo templo

en la nave solitaria,

que alumbra la luz dudosa

de una mortecina lámpara,

dos hombres entre las sombras

>t' oyen hablar en voz baja,

cuyo murmullo retumba

por las bóvedas sagradas.

Varón insigne el primero

por sus virtudes preclaras,

doquier Fray Arnao t'/ ^anto

le pregona ya la fama;

el que está á sus pies de hinojos

es de Aragón el monarca,

que cual siempre, se confiesa

antes de entrar en batalla.

— Padre, dice, el sacrificio

que me exijis, no lo manda
ni pudiera Dios mandarle,

que ese amor puso en mi alma.

— No importa: adúltera siempre

es esa pasión nefanda:

Dios la condena, y no puedo

yo en su nombre sancionarla.

— Si amar no puedo á Violante,

no la veréis despreciada:

ella comparte mi solio

si no comparte mi alma,

3' en tanto que yo existiere

cual Reina veréisla honi'ada;

de nuevo. Padre, lo juro

ante la Cruz sacrosanta.

—Xo es bastante: en vano, en vano

I! os engañáis con palabras:

i| rey Don Jaime, la conciencia

!| con la fuerza no se acalla.

Cortad el vinculo impuro

que á esa infeliz os enlaza:

la absolución que ora os niego

' solo á tal precio se alcanza.
I

^

||
—Fraile, fraile,—el rej- prorrumpe

\' á impulsos de sorda rabia,

' —ved que aunque se halla de hiuoi'os

es vuestro rey qiiien os habla:

ved que mi paciencia es ¡joca

¡y ay de vos, si al fin me falta!—
A estas palabras el monje

alza al cielo la mirada,

que más que la sombra oscura

enturbian quizás sus lágrimas,

y con acento inspirado

prorrumpe en estas palabras:

— Si rey el Señor os hizo,

pensad qne es pesada carga

la corona, á quien no sabe

con fortaleza llevarla:

para hacer cumplir sus leyes

Él os dio misión tan alta.

En cuanto á mi, soy vasallo;

haced de mi lo que os plazca;

antes que ser monje indigno,

tendré de mártir la palma!
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IV.

De regreso ya en la villa

tras de brillante jornada,

al frente de sus guerreros

el Rey Don Jaime cabalga.

Su faz varonil y noble

se encuentra trasfigurada,

como si un mar la inundase

de resplandores del alma.

Y no es tan solo el contento

por la victoria lograda

lo que en sus ojos refleja

3'' lo que el pecho le ensancha;

otro placer es má? puro

el que su espíritu embarga;

es, que á vencer le ha ayudado

Dios, en más ruda batalla.

En tanto, á los vencedores

entre vítores y palmas,

recibe con entusiasmo

la ciudad alborozada;

y suenan Ids atabales

y las moriscas dulzainas,

y el puelo alfombra de flores

y al Rey Orihuela aclama.

Al llegar al templo augusto

Don Jaime alli descabalga,

y en él entra con su corte

á rendir acción de gracias.

Mas ya este deber cumplido

que cumplir otro le falta:

y al confesor, fray Arnao,

ante su presencia llama,

y en medio de los guerreros

que en torno atónitos callan,

al varón esclarecido

en llanto bañado abraza.

—Hidalgos, dice, el insigne

valor que al guerrero ensalza

no se halla, por Dios, tan solo

bajo la cota de malla;

hay otro valor más noble,

hay entereza más alta;

¡la del corazón que late

bajo este sayal de lana!

Y su confesión entera

el rey humilde relata,

y al santo que á Dios bendice,

una y otra vez abraza.

—Padre, prosigue, si ciego

pude ofenderos, ¡malhaya

la lengua que en su soberbia

blasfemó con la amenaza!

Y pues á Dios Señor plugo

que el fácil triunfo alcanzara,

yo un sacrificio le traigo

como digna acción de gracias.

Padre, de hoy más, quedan rotos

los lazos que al mal me ataban:

—

y volviéndose á los nobles

que so las rudas corazas

sienten palpitar sus pechos

y en los ojos sienten lágrimas,

—Señores, dice, á caballo,

y á terminar la jornada

de Alcaráz en el castillo,

dó la reina nos aguarda.

Adiós, Padre: el Cielo os premie

por mei'ced tan señalada!—
El santo extiende las manos

y bendiciéndole exclama:

— Hijo, Dios tiene en el cielo

amor, para quien le ama,

consuelo, para el que sufre,

para el sacrificio, palmas!

¡Levanta la augusta frente

por tres veees coronada,

que otra corona más bella,

gran Rey, es la que te aguarda!

¡Cíñela á tus regias sienes,

que bien supiste ganarla;

porque el vencerse á si mismo
es la victoria más alta!
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SECCIÓN DE DOCUMENTOS

D. JrANl. EN Valekcia á 1 DE ExEBo DE I3i)i.—S< )lj/e 1(1 Oiniejiiiiin de la xa-

cratisinift \'ir(/en Marín.—Del Aureum opus regalium privilegiorum

civitatis et regni Valentie, fól. CLVI. r. núm. XI.

De conceptione sacratissime virgiuis

Marie.

Nos Joannes dei gratia rex aragonum

^"alentie etc. Quid mirantm- religiosi

(liiidam (ne dicemus quainquam verius

euriosi superstitiosique homineS' sin-

gularem virginem matrem dei benedic-

taní mariain fuisse eouceptam siue ori-

ginali peccato. Dum joanuem babti-

stam materno in vtero sanctificatum ab

illo sancto sauctorum qui a summo celo

et trono eterne ae indinidue trinitatis

egredieus se in einsdera virgiuis alma

viscera clausit iuefabili misterio factus

homoi non dubitaut. Quid quesumus

pater omnium et creator celi et terre

dignum honori diuiuo in principio sui

operis cum uature humane secreta con-

deret reseruauerit in matre: qui ante

partum in partu et post partum virgo

inuiolata permansit. Xonne igitur de

nihilo cuneta fecit: proprie genitrici

et virgini semper in conceptione in

natiuitate, in vita, in moribus, et de-

mum in ómnibus custodiuit singularia

et perfecta priuilegia sanctitatis. Quid

rursum de tante virginis gloriosa con-

ceptione ambigitur: de qua uisi ma-

gnalia et mirabilia magna, fidescatholi-

ca certitudo miranda non recipit. Non-

De la Concepción de la Sacratísima

Virgen ilaria.

Nos Juan por la gracia de Dios Re}-

de Aragón, Valencia, etc. ;A qué se ad-

miran algunos religiosos por no decir^

aunque con más verdad, hombres curio-

sos y supersticiosos) de que la Virgen

singular, Madre de Dios, la bendita Ma-

ría fuese concebida sin pecado original,

cuando no dudan que Juan Bautista

fué santificado en el vientre de su san-

tísima madre por aquel Santo de los

Santos, que saliendo desde lo más alto

del sumo cielo y del trono de la Eterna

é Individua Trinidad, se encerró en las

purísimas entrañas de esta misma \ ir-

gen, hecho hombre por misterio inefa-

ble! En el principio de su obra, cuando

el padre de todas las cosas y creador

del cielo y de la tierra establecía lo

más recóndito de la naturaleza humana

(del hijo de Diox) ¿qué otra cosa, pre-

guntamos, más digna del honor divino

guardaría para sii madre, la que antes

del parto, en el parto y después del par-

to, permaneció inviolada? ¿No hizo de

la nada todas las cosas? Justamente,

pues, guardó singulares y perfectos pri-

vilegios de Santidad á su Madre y siem-

pre Virgen, en su Concepción, en sa na-

cimiento, en su vida, en sus costumbres,

y en fin, en todo. ¿A qué. pues, pregun-

tamos de nuevo, se duda de tají glorio-

riosa Concepción de la esclarecida Vir-

gen, sobre la cual la fé católica, que es
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no sÍDgulis in xpo cveilentibus longe

prestancior admirandi materia quonue

fait creatura creatorem producere: Et

virgo sine tactu pudoris effici mater

dei. Quid inquam humane mentes ad

laudes ipsius virginis glorióse suffi-

ciunt: quam diuina magostas disposuit

illibata gaudia mature f. matris) lia-

bentem cum virginitatis honore ab in-

ferís et supernis sanctorum exercitibus

in eternum velut eorum dominara et re-

ginam attoUi. Deffuit ergo tam excel-

lentisslme virgini in concepta almifici

sui corporis aliquid puritatis %'el glorie

ob pretensum origínale peccatum: quam

missus ad eam celestis nuncius pacis

ángelus salutando Alte muría gracia

'plena doniiniis recaní, benedicta tu

in iiudieribus predicauit. Quippe ta-

ceant vociferatores inútiles: disputato-

res stolidi erubescant de tam preclara

inmaculata et pura conceptione virginis

violenta producere argumenta. Decuit

enim vt ea puritate niteret: qua sub

deo nequit maior iutelligi. Decuit et

profecto perfectam et perfectissimam,

purissimam, et decorara semper exti-

tisse et esse in ómnibus que omnium

genuit conditorem et patrem. Queque

ab initio et ante sécula decreto eterno

inconsilio diuine magestatis electa fuit:

et preelecta gestare quem totus orbis

neo ipsa inmensa maguitudo celorum

capera non sufficit.

muy cierta, no admite sino cosas gran-

des y maravillosas? ¿Acaso no fué bam-

bien motivo mucho mayor de admira-

ción para los fieles de Cristo el que la

Criatura engendrara al Creador? ¿Y que

una virgen fuese hecha madre de Dios

sin menoícabo de su pudor? ¿Qué huma-

nos entendimieutos, diré, bastan á ala-

bar á esta Virgen gloriosa, la cual qui-
,

so la divina Majestad, que reuniendo los <

puros goces de la maternidad con el

honor de la virginidad, fuese aclamada

eternamente como señora suya y reina

por la multitud de los santos del cielo

y de la tierra? ¿Faltó, pues, á tan ex-

celente Virgen, en la Concepción de su

cuerpo Santo, algo de pureza ó de gra-

cia a causa del pretendido original pe-

cado? ¿A quella á quien el celeste men-

sajero de la paz, el ángel enviado á ella,

celebró saludándola "Ave María, llena

de gracia, el Señor el contigo, bendita

tú entre las mujeres?" Callen, pues, esos

vücifei-adores indigestos; avej-güencen-

se esos necios disputadores de aducir for-

zados argumentos contra tan preclara,

inmaculada y pura Concepción de la

Virgen. Convino que ella resplandeciese

con tal pureza, que no pudiese conce-

birse mayor, después de la Dios. Y con-
|

vino ciertamente, que fuese siempre, y j

sea. no solo perfecta sino perfectisima, \

purísima y hermosa en todo, la que en-

gendró al Creador y al Padre de todas

las cosas, y la cual desde el principio y
antes de los siglos , fué por eterno decreto

elegida y predestinada en el consejo de

la Magestad divina, para llevar en su

seno á aquel á quien todo el mundo, ni la

inmensa magnitud de los cielos bastan

á conocer.

(.Se concluirá.)

Imprenta de Pedro Botella.—Calle del Cop, núm. 12.=Denia.
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Orígenes de Gandía, el anverso, (coiitinuaoion)

por D. R. Chabás.— Los nombres de ¡os San-

tos, su origen, itimologia y clasificación,

por D. R. C\if.\¡í\s.— Miscelánea Sección

de documentos.

OEIGENES DE GANDÍA.
EL ANVERSO.

(Continuación.)

Hemos visto las probabilidades que

hay deque Gandía existiese ya en tiem-

po de los romanos; pasemos ahora á

examinar las opiniones, que la hacen

de prosapia morisca. Muchas tragade-

ras serían menester para creer cuanto

nos dice Escolano sobre esta época,

pues es cosa sabida, que no solo dio cré-

dito á los falsos Luitprando, Dextro y
comparsa, sino que admitió por artícu-

los de fé las invenciones del Albulcasim

del morisco Miguel de Luna. Esa pro-

sapia y ascendencia es la de Candai.x:

Achapé con sus candienses, ó candio-

tas como diríamos nosotros, pues hasta

el nombre parece oler ;') caló de Lava-

piés. Y tan sin norte van los autores

que aceptan el origen de Candía, asaso

por la semejanza del nombre, que unos

dicen que ^^Gdndia fuéfundada mu-
chos años antes de la era cristiana

por los griegos de la isla de Candia,

á cuyo motivo debió su nombre, que
se corrompió mas tarde." (Mares.

Fénijc Troijana, lib. IV. cap. 14.) Pe-

ro ocurre la dificultad, que en aquel

tiempo no se conocía aún la isla de
Candía, sino que se llamaba ésta Creta;

fué pues preciso adelantar el reloj y
hacer que "muerto Munién Abdi-
ma/'o en una batalla en Córcega

fuese elegidocapitan Candaijc Acha-
pé, quien dio sobre Creta el año 827,

(por supuesto, esta cuenta está arregla-

da á las calendas griegas) á la que ll((-

maron sus secuaces, para recuerdo

de su conquistador, Candaijc ó Can-

din. De allí se vinieron á fundar á,

Gandía." (Escolano. lib. VI. cap. 20. nú-

mero 4.)

Esta relación es absurda, contradic-

toria y falsa, pues huele claramente á

relato de Miguel de Luna. Es iniitil

buscar confirmación: en ningún autor
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árabe ni cristiano se encuentra rastro

de Candaix, ni de conquistas de creten-

ses. Dejémoslos, pues, en paz.

Nos acei'camos á la reconquista sin

ver consignado el nombre de Gandía

en ningún autor griego, ni romano, ni

godo, ni árabe. Efectivamente, todos

reconocen, y nosotros los primeros, que

Gandía no tiene historia hasta la re-

conquista. Estudiemos, pues, ahora los

documentos publicados y veamos lo

que dicen; sobre lo que dicen está lo

que suponen.

Gandía, ó por mejor decir, Candía

(pues con este nombre aparece casi

siempre en los documentos, que origi-

nales hemos visto) no aparece como un

lugar pequeño, sino como una pobla-

ción de importancia, como Villa. Las

pequeñas poblaciones rurales se llaman

en el Eepartimiento alquerías y se les

hace dependientes de otra población.

Gandía, desde el principio, aparece co-

mo cabeza y tiene bajo su jurisdicción

las alquerias de Beniopa, Beniaton, Al-

codair, Beniarjó, Beniquineua, etc. Es

un absurdo creer, que en aquella épo-

ca de despoblación, se levantara de nue-

vo una nueva villa, cuando las más

grandes casi quedaban abandonadas.

Se cita la fundación de Gandía por pri-

vilegio dado en Játiva en Abril de

1253 y creo que en esto andan equivo-

cados Viciana y los que le siguen. En
primer lugar, porque en el Reparti-

miento aparecen, como hemos visto en

la "Sección de Documentos" de El Ar-

chivo, varias donaciones de casas en

Gandía; luego ya era población antes

de 1249, fecha última del Eepartimien-

to. En segundo lugar, el Rey D. Jaime

estuvo en Gandía el 13 de Jnnio de

1248 (Repart. pág. 480. edición Bofa-

rull.) y aún he encontrado la fecha de

otro documento del mismo en Gandía

á 9 de Ma3'o del mismo año, entre mis

apuntes, pero no tengo anotado el re-

gistro de referencia. ¿Do dónde proce-

de este error? Seguramente se ha toma-

do una cosa por otra. Don Jaime y sus

inmediatos sucesores, á fin de promo-

ver la población del reino, repartían las

tierras incultas á los nuevos poblado-

res, que de todas partes iban llegando,

y los eiifranqueeian, es decir, los li-

braban de pechos, ó bien hacían, que

los que debían pagar al rey, se invirtie-

ran en la misma población. En Alcira

á 7 de Abril de 1280, el Rey Don Pe-

dro III. (Reg. 44. íbl. 179.1 y en 23 de

Agosto de 1293, Don Jaime II. (Reg.

91. fól. 4. r.) confirman el privilegio de

Don Jaime I, concediendo exenciones y
privilegios á los moradores de Gandía.

Este privilegio del Conquistador es se-

guramente el que hace equivocar á Vi-

ciana.,'

Poblaciones enfranquecidas por Don
Jaime I. hay muchas en el reino, pues

así procuraba su acrecentamiento y re-

población; pero de fundadas por él solo

tenemos noticia de tres. En sus memo-
rias (publicadas por D. Mariano Aguiló,

núm. 502) nos dice, que depues que el

rey y reina de Castilla partiei'on de Va-

lencia, "A'''^^' ttingiie/ii iiosen o Xa-
tüía, e daqiii anain nosen uesDeniu.

E aqui nos faeni una pabla que a

noni Orinibloy, cfaem altra pabla

en ual Dalbaijda que ha nain Mon-
taue/'ner." De la primera, si llegó á te-

ner alguna importancia, no lo sabemos.
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pues los dociiuieutos ¡mblicados on El
Archivo solo hablau de la fortaleza de

Orambroj'; la segunda es ahora pobla-

ción de 89G habitantes y la fecha de su

enfranquezimiento por D. Jaime es de

•28 de Setiembre de 1271. (Reg. 22. fól.

11. r.) donde dice, que la estaba hacien-

do. La tercera de las que citamos, cons-

ta por privilegio de G de .Junio d>í 1273,

desde Játiva, en el que dá licencia al

Baile de Denia, para que en el término

de la misma, on el lugar llamado Pal-

mar ''pueda hace/' iin<( jioblarion y
distribuir á sus jjobladores las lie-

I ras (¡ue hay alli y darles ¡¡atios,

/iie/'iendi) (¡ue dicho lunar y ¡ntbla-

ci'in se lUtnie Villanoca del Pal-
mar.'^ (1) Esta fundación no llegó á

cuajar, por cuanto no queda rastro ni

memoria de ella. No era posible otra

cosa por la falta de brazos.

Queda, pues, comprobado que Gan-
día no fué fundada por Don Jaime I,

sino que ya era población de alguna im-

portancia al apoderarse el Conquista-

dor de ella; y de propósito hemos deja-

do de citar á Baj'ren, para que se vea,

que no confundimos una población con

la otra. Hora es ya. que tratemos de

Bayren.

(Se continuará.)

LOS NOMBRES DE LOS SANTOS.

su ORIGEN, etimología V CLASIFICACIÓN.

(1) Reg. 21. fól. 141 del Archivo de la Co-
rona de Aragou en Barcelona. Dice así: ciNoue-

rint universi... quod nos Jacobus... damus et

concedimiis tibi Simoni guasque baiulo nostro

Denie plenam licenciara et potestatem, quod in

termino Denie in loco uocato palmar possitis

nomine noitrc... faceré populacionem (et diui-

dere térras que ibi sunt populatoribuseiusdem.

et patua daré... Nos autem... infranquimus ip-

sos populatores qui ibi populabunt hiñe ad
quinqué (anuos) primo venturos.... volentes

etiam quod dictus locus et populacio vocitetur

Al tratar el Ritual Romano de los

nombres, que en el bautismo se deben

imponer, dice: "Que se cuide de no po-

ner nombres obscenos, fabulosos ó ridí-

culos, ni los de los falsos dioses, ni los

de los impíos gentiles; sino que, en

cuanto se pueda, á los que han de ser

regenerados como hijos de Dios en

Cristo, y han de ser inscritos en su mi-

licia, procure el párroco que se les im -

pongan nombres de Santos; con cuyo

ejemplo los fieles sean excitados á bien

vivir, y con cuyo patrocinio sean pro-

tegidos...

Las Constituciones sinodales de Va-
lencia (tít. ni, const. VI de turbina)

pasan un poco más adelante, y mandan
á los párrocos que "no permitan poner

nombres profanos á los bautizados, si-

no que sean de Santos... En el Ritual

se avisa al párroco qne jirocure en

cuanto jjueda que sean nombres de

Santos los que se impongan álos recien

bautizados; en las Sinodales se le man-
da lo mismo, pero en absoluto, prohi-

biéndole ponga otros.

El Boletín eclesiástico de Valencia

(1868, pág. 269), publicó sobre este te-

ma un artículo, en el que se pone de

manifiesto la nulidad de la legislación

Sinodal, contraria al Ritual Romano.
Entre otros, cita el hecho siguiente:

Habiendo el cardenal de Thournon

mandado, que no se pusieran nombres

que no fuesen de Santos, el Sumo Pon-

tífice Clemente XII (24 Agosto 1734),

Uilanoua del Palmar. P.it. Xatiue VIIJ idus

Junii armo 1270!.
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mandó á la Congregación Romana de

la Inquisición, que moderase aquel de-

creto, "borrando el verbo iii/tndaiaos,

y sustituyéndolo por la cláusula p/'u-

ciiren en cnanto puedan.,, En este

mismo sentido mandó el Concilio Tra-

visino, en 1620. que "sí algunas fami-

lias nobles pretendieran poner á sus

hijos los nombres gentílicos de sus an-

tepasados, no se les tenia que prohibir.,,

Esta es la legislación actual sobre los

nombres que se imponen en elbautismo,

muy diferente, como vamos á ver, de

la práctica de la primitiva Iglesia.

Entre los cristianos de los tres pri-

meros siglos no podía haber la abun-

dancia que ahora tenemos de nombres

santificados por la virtud y ctmsagra-

dos por el martirio. Este inconvenien-

te, y la necesidad de ocultarse á las

pesquisas de los infieles, no les permi-

tían mudarse el nombre al ser regene-

rados por el bautismo, sino en algún

caso muy raro. De esto resultó, que la

mayor parte de los nombres de los cris-

tianos de aquellos siglos, y aun del si-

guiente, casi todos sean de origen pa-

gano: derivados unas veces de la mito -

logia romana, griega 3- egipcia; otras

de personages fabulosos y de filósofos

y hombres célebres de la antigüedad;

muchas veces el origen de estos nom-

bres se encuentra en las profesiones,

que los que los llevaban, ó sus padres,

desempeñaron, ó bien son apodos par-

ticulares de los mismos ó de sus fami-

lias, habiéndolos, entre estos, proce-

dentes de animales y plantas, de defor-

midades ó cualidades del cuerpo ó del

ánimo.

Conforme van pasando los siglos y
cesando las persecuciones, se aumenta

el número de los que llevan ya nombre

de origen propiamente cristiano. Em-
piezan los fieles por tomar nombres de-

rivados de los dogmas religiosos, de

los fastos y ritos de la Iglesia, y de las

virtudes peculiares de los que esperan

en Cristo.

Los nombres de Santos tardaron más

en ser adoptados. Antes de Constanti-

no no aparecen los nombres de María y
de Juan; y según el testimonio de dili-

gentes anticuarios, los de los apóstoles

en Occidente y los del Antiguo Testa-

mento en Oriente, fueron los pi'imeros

que se adoptaron, á los que siguieron

poco á poco los de los otros Santos,

particularmente los nombres de los

mártires; costumbre que fué sancionada

por el canon XXX del Concilio de Ni-

cea é inculcada ppr los Santos Padres.

(Vide San Juan Crisóstomo, Hom.XXI,

in Gen. y Ensebio Hístor. c. XXV).

Camo la mayor parte de los mártires

pertenecen á la Iglesia de Occidente,

resulta que los nombres de los Santos

son generalmente latinos. Siguen en

importancia numérica los griegos, pues-

to que aun entre los latinos eran estos

abundantes, y luego vienen, aunque en

corto niímero, los nombres egipcios,

hebreos, persas, germanos y árabes. Ca-

si todas las etimologías averiguadas son

latinas ó griegas, pues desconocemos casi

por completo las de los demás idiomas.

Bajo la base del significado de los

nombres de los Santos, voy á probar de

formar una sencilla clasificación de los

mismos, distribuyéndolos en agrupa-

ciones metódicas; advirtiendo, que solo

me propongo usar de aquellas etimolo-

gías, que sean tan claras, que no necesi-

ten explicación.
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Me ha servido en esto trabajo el xV"-

iiicncl'ifor sf((/r((d() de Bastiis, en el

que tifiaran, por orden alfabético, los

nombres de todos los Santos que vene-

ra la Iglesia; y por consiguiente, todos

los nombres que citaré, son indudable-

mente de algún Santo ó Santa que, ó

bien consta en el Martirologio, ó bien

la Iglesia ha autorizado sa culto en al-

guna orden religiosa ó diócesis.

En tres grandes grupos he dividido

los nombres de los Santos, según que

son de origen pagano, profano o cris-

tiano.

NOMBRES DESANTOS DE ORIGEN PAC4AN0.

1.—DlVlNinAPF.S PAGAISAS.

".—Dioses del paganismo:

.\./)i)li). Apolo.—Apolinar.— Apoli-

uario, a.—Apolonio.— Dídimo.— Feba-

dio.—Febes.

¿¡(ICO. Baco.— Dionisio, a. — Libe-

rio.

Hc.i'cillcs. Herculauo.—Herácleas.

— Heraclides.—Heraclio, a.

.hditt. Genaro.— Jauuario, a.

Júpiter. Jo vino.—Jo^iniano.— Jo-

vita.—Amnion.— Ammouio.— Capitoli-

na.—Olimpiada.— Olimpiades.— Olim-

pio.

Mdi'tC. Marcia.— Marcial.— Marcia-

no, a.— Marcionila.—Martiu.—Martina.

—Martiniauo.

Meivuriii. .Mercurio, a.—Mercurial.

— Hermas.— Hermes.—Hermócrates.

—

Hermógeues.

Xej)tii/ii>. Nereo.

P(in. Lupercio.—Luperco.

Se/'(i])if. Serapio.

Sattiniii. Saturnino, a.

¿>.— Diosas del paoanismo:

C'ti/'t'.s. Cereal.— Demetrio.—Deme-

triada.

Diana. Artemio.—Lucina.

Flora. Floro, a.—Florencia.

Fortuna. Fortuna.— Fortunato, a.

Ilijflias. Higinio.

Isis. Isidoro.

Minerva . Miuervo.—Minervino.

—

Atenodoro.—Atenógenes.—Paladio.

Xcnicsis. Nemesio.—Nemesiano.

\'einis. Venerio.— Afrodisio.

i.—PERSONAGF.S MlTOLÓiaCOS,

Alfeo.—Amfion.—Aquí leo.—Ariad-

na.— Calíopo, a.—Epicaris.—Ifigenia.--

Ninfa.— Orestes.—Sátiro.—Silvano.

{Se continuará.)

MISCEJLAiMEA.

Efeméridos dia/ienses déla seiu(aur.

Dia G.— 1458. Orden disponiendo

que solo se pueda embai"car y desem-

barcar en el puerto de Denia y no eu

el de Jabea ni en los demás lugares del

Marquesado.

Dia 7.-1638. Se principia la nueva

obra de las murallas por la solicitud

del Padre Pedro Estere.

Dia 8.— 180-4. Decreto de Carlos IV

incorporando á la corona á Denia, su

término y su puerto.

Se han hecho importantes descubri-

mientos arqueológicos en la Acrópolis

de Atenas, consistentes en una pequeña

estatua y vasos de brouce en muy buen,

estado de conservación. La estatua, que

es de la época anterior á Fidias, mide

30 centímetros. Se cree que estos obje-
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tos formaban parte de la célebre Klud-
k(>thec(( de la Acrópolis.

Practicando excavaciones para per-

forar un pozo en Eáveua (Italia), se han

descubierto dias pasados dos figuras

del mejor tiempo de la época romana,

según se deduce de una lápida, con per-

fectos caracteres romanos, que indica

la sepultura de un joven liberto. Pro-

fundizando algo más, se lia descubier-

to un pequeño pavimento de mosaico,

muy bien conservado y magnificamen-

te compuesto, de la misma época, y par-

te de un muro en el cual se halló un

fresco de vivos colores.

Se ha descubierto en Túnez una an-

tigua ciudad romana. El sitio del ha-

llazgo es cerca de Fabella, y se cree, por

la extensión de las ruinas, que forman

lo que antiguamente fué la capital, mu-
cho antes de la Era cristiana.

Los restos del gran templo, que se

supone estaba dedicado á Zéfiro, se han

sacado á luz muy cerca de la plaza. Son

de marmol y de singular riqueza arqui-

tectónica, compuestos en partes de blo-

ques ciclópeos, que miden en su base

más de 50 3"aidas cuadradas. Forman la

entrada oriental inmensas columnas de

marmol rojo y verde, y hay alli un re-

cinto rodeado de frisos de mármol blan-

co, que descansa en columnas salomó-

nicas. Tendidas por el suelo se encon-

traron infinidad de estatuas talladas en

granito egipcio, siendo de notar que,

hallándose todas decapitadas, no se ha

tropezado aiín con una sola cabeza.

Hemos estado estos dias en la veci-

na A-illa de Pego, y naturalmente, si-

guiendo nuestras aficiones, hemos re-

gistrado el archivo parroquial y muni-
cipal. Látisma que se encuentren en
deplorable estado. La biblioteca de tres

mil volúmenes, que allí posee el ilustra-

do D. Pedro Sala, es digna de ser vi-

sitada. Su esquisita amabilidad nos ha
proporcionado datos, que completan los

nuestros sobre los orígenes de Pego,
que publicaremos en breve.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS.
D. Juan I. en Valencia á 1 de Enero de ISdi.—Sob/'C la Concepción de la .^a-

eratisinia Virgen Mciria.—Del Aureum opus regalium privilegiorum

civitatis et regni Valentie, fól. CLVI. r. núm. XI.

(Coneludun.)

Et nos qui licet iumeriti dona tanta

et beneficia graciarum ab ipsa matre

misericordie Ínter esteros mtmdi catho-

licos reges suscepimus: firmiter credi-

mus et tenemus quod preíate huius

Y Nos que, aunque sin mérito, hemos

recibido de esta madre de misericordia

entre los demás reyes católicos del mun-

do tantos dones y beneficios de gracias,

firmemente creemos y profesamos, que

I
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sanctissime virginis sancta fuit peiiitus

et electa conceptio. Iii cuius tabernácu-

lo vnigenitus dei ñlins habitare digna-

tus est: et benigiius suniere quoque cor-

poris nostri fbnnain. Huius itaque bea-

to conceptionis beatissime virginis co-

limas purocorde misterium: eteius íes-

tiuitatem solemnem: quam regia domus

nostra quolibet anno denota exultatio-

ne concelebrat: et perinde perpetuam

nostri predecessores illustres niemorie

resolende: et nos vtique dedicauimus

confratriani. Disponimus et iubemus

per omnia regna nostra et térras annua-

tirn cnm reuerentia máxima celebrari

perpetuo ab vniversis et singulis fide-

libus ortliodoxis tam religiosis et cle-

ricis quam laicis infimis atque medijs

et supremis, nec amodo liceat ymmo
fortiter proliibemus quibuslibet euau-

gelizantibus siue i:)redicantibus verbum

dei quicquam exponere vel proferre in

aliquam puritatis ipsius benedicte con-

ceptionisiacturam. Sed potius dictipre-

dicatores et qui aliad voluerunt sentiré

aat volaerint sticte digitum ori sao ap-

ponant. Cum nalla id exliiguat fidei or-

thodoxe necessitas confiteri. Ceteri vero

sanctam haiusmodi et salubrem nos-

tram opinionem habentes illam in corde,

in ore et sermonibas suis magnopere

venereutur et j^ublicent colant et cele-

brent, magnificent, et extoUant ad lau-

dem altissimi et liouorem ac gloriam

matris eius regine celestis: porte para-

disi: animaram castodie: salutis portas;

et anchore firme spey omnium in se

sperantium peccatorum. Perenniter hn-

ius serie statuentes expresse: quod si

fuií singular y del todo santa la Concep-

ción de esta predicha Santísima Vir-

gen, en cuyo tabernáculo se dignó ha-

bitar el Unigénito Hijo de Dios, y to-

mar benigno la forma de nuestro cuerpo.

Y apí veneramos con puro corazón el

Misterio de la feliz Concepción de la

Beatísima Virgen y su solemne festivi-

dad, la cual con devota alegría celebra

todos los años nuestra real casa, por lo

cual nuestros ilustres antepasado?, y
también Nos, hemos fundado una per-

petua Cofradía para venerar sa memo-
ria. Disponemos y mandamos que en

todos nuestros reinos y tierras se cele-

bre anualmente }• á perpetuidad con la

ma3'or reverencia por todos y cada an-

de los fieles ortodoxos tantos religiosos

y clérico? como legos, grandes, media-

nos y pequeños; y á nadie sea lícito en

adelante, antes bien, rigorosamente

prohibimos á cualesquiera evangelizan-

tes ó predicadores de la palabra de Dios

el exponer ó proferir cosa alguna en

menoscabo de la pureza de esta bendi-

ta Concepción; sino más bien dichos

l^redicadores, y los que quisieron ó qui-

sieren otra cosa sentir, pongan estricta-

mente el dedo en su boca, j^a qne nin-

guna necesidad de la fé ortodoxa exija

confesarlo. Pero los demás, que tengan

esta santa y saludable opinión nuestra

en su corazón, venérenla grandemente

y publíquenla cou la boca y en sus ser-

mones, hónrenla 3' celébrenla, ensál-

cenla y alábenla para gloria de su ma-
dre, la Reina de los Cielos, puerta del

paraíso, custodia de las almas, puerto

de salud y áncora de firme esperanza

de todos los pecadores que en ella es-

peran. A tenor de ésta, estatuimos ex-

presamente para siempre, que si acaso
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forte de cetero aliqai predicatores vel

ceteri cuiuscumque fuerint conditionis

vel sexus in nostro dominio non serua-

uerint ordinationem huiusmodi nullo

alio precedente edicto nostro claustra

domosque suas prorsus deserant: quam-

diu in contraria opinione in confessio-

ne permanserint fiant tamquam iniíni-

ci nostri extra omnes términos vniuer-

se nostre regie ditionis. Mandantes in-

super de certa sciencia et consulte sub

ive nostre et indignationis incursu vni-

irersis et singulis officialibus nostris

tan citra quam vltra mare constitutis

presentibus et futuris: quatenus huius-

modi nostre ordinationis edictum ser-

iiantes perpetuo et facientes cum mag-

na deligentia et reurentia custodiri:

mox illud cum ad aures eorum perue-

nerit faciat vnusquisqueipsorum in dis-

trictibus suis per omnia loca sólita val-

de solemniter tubis clangentibus publi-

cari nequis inde qneat ignorantiam vilo

modo pretendere: atque deuocius xpis-

tiani deuoti deuotionem iamdudum

conceptam in cordibus suis de tam sa-

cratissime virginis gloriosa conceptio-

ne adaugeant. Et amodo nostris in po-

pulis semper huiusmodi os iniqua lo-

quentium obstruatur. In cuius rei tes-

timonium preseutem fieri iussimus nos-

tro pendenti sigillo munitam. Data Va-

lentie prima die ianuaiij qua í'estum pu-

rificationis huius sanctissime virginis

celebramus anno A natiuitate domini

M.CCCXCIIIJ. Regnique nostri VIIJ.

en lo sucesivo algunos predicadores ó

otros de cualquier condición ó sexo

que fueren, no guardasen esta ordena-

ción en nuestros dominios, abandonen

al punto, sin necesidad de que preceda

otro edicto, los claustros y sus casas, y
mientras permanezcan en la confesión

de la sentencia contraria, sean arroja-

dos como enemigos nuestros, fuera de

los confines de toda nuestra real juris-

dicción. Mandamos además, bajo pena

de incurrir á sabiendas y de propósito

en nuestra ira é indignación, á todos y
á cada uno de nuestros oficiales, tanto

á los que se hallen aquende como allen-

de los mares, á los presentes y á los fu-

turos, que guardando y haciendo guar-

dar perpetuamente y con gran diligen-

cia y reverencia el mandato de esta

nuestra ordenación, apenas llegue á su»

oidos, haga cada uno de ellos, que sea

publicado en sus distritos por todos los

lugares acostumbrados con toda solem-

nidad, al son de trompetas, delante de

las gente?, para que nadie pueda de

modo alguno alegar ignorancia, y au-

menten más y más los cristianos la. de-

voción ya tiempo há concebida en su

corazón hacia la gloriosa Concepción de

tan Sacratísima Virgen, y sea siempre

reducida á silencio en lo sucesivo la bo-

ca de los que hablan cosas inicuas. En
testimonio de lo cual mandamos expe-

dir la¡ presente con nuestro sello pen-

diente. Dada en Valencia el dia primero

de Enero, en que celebramos la fiesta

de la Purificación de esta Santísima

Virgen en el año 1394 de la Natividad

del Señor, y 8.° de nuestro reinado.

Imprenta de Pedro Botella.=Calle del Cop, niim. i2.^Denia.
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.

Orígenes de Gandía, el anverso, (continuación)

por D. R. Chabás.

—

Los nombres de los Han-
\

tos, su origen, etimología y clasificación,
j

por D. R. C\vA.\¡d.^. — Miscetelnea.— Sección

de documep-tos. I

orígenes de gandía.

EL ANVEESO.

íContiniKicion.)

IV.

El que haya subido á uno de los cas-

tillos de Bairen, Palma, ó Eebollet,

comprenderá cuan acertada fué la elec-

ción de su posición, para dominar toda

la huerta de Gandia, pues forman un

gran triángulo, uno de cuyos lados, si-

guiendo la dirección do la costa de E. á

O. va desde Eebollet á Bairen: Palma
está en lo interior, pero á la vista de

los otros dos castillos. Las señales de

uno de ellos se ven en los otros dos, y
desde Denia las de Eebollet, que está

entre la Font y Oliva. Gandía está más
cerca de Bairen que de los otros casti-

llos, pero en el llano, junto al rio. Des-

provista de murallas al tiempo de la re-

conquista, debió pasar desapercibida en

sus combinaciones estratégicas al rey

D. Jaime: no así Bairen, que le llamó

la atención en estremo. Oigamos el re-

lato de su conquista hecho por él mis-

mo. {I I

"Cap. CCrX. Entramos en el valle

de Bairen. y hablamos con el alcai-

de, que tenía encargada la custodia del

castillo de este nombre, y con los de

Villalonga, Borró, Vilella y Palma i2),

(1) Traducción de Flotats y Bofarull— 1S48

pág. 281. cap. CCIX, que siguen la edición de

lohl, pues en la de Aguiló tiene comienzo la

relación que principiamos en el núm. :j07. Pag-.

3:38.

(2) Villalonga y Palma cun sus castilloi aun

exi-ten y tieneu el mi.'mo nombre, no así Bo-
rró y Vilella, ó Villela como dice la edición

Aguiló. En el Repartimiento se menciona el

castillo de Borro {Castiella sive tvrris alque-

rie de Borro pág. Itío.) y debia estar cerca de

Palma y de Rótova {Borrón alcherie que dici-

tur Rolova, pág 350. Borrón juo:ta alche-

riam de Alhahuy (Alfabuir) et Palmam pág.

474.) Almi:ram alcheria de Borrón pág. 4i;>9.

¿Se firmó aqui ¡a paz entre Aragón y Castilla?

Vilella y Villella en el término de Cuyllera
(pág. :394) y alquería de Algecira (pág. 391) en-
contramos en el Repartimiento.

La carta-puebla de Borrón y Palma lleva la

fecha de 21» de Marzo de 1"2G1 (pág. 1:32 de la

Colección de Bofarull.)
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cuj'os castillos eran todos muy fuertes

y enriscados; diciéndonos todos los de-

más alcaides, que así que hubiese capi-

tulado el de Bairen, se nos entregarían

igualmente todos los del valle. Zaen se

hallaba entretanto en Denia, y desde

allí nos envió un meusf.je para mani-
festarnos que deseaba avistarse con Nos;

á lo que contestamos, que viniese á la

Rápita de Bairen, (3) y allí nos encon-

traría. Llegado, pues, en una galera ar-

mada, mandamos Nos disponer allí dos

tiendas, y habiéndose presentado en la

nuestra, nos dijo, que si queríamos ce-

derle Menorca, en feudo por Nos, esta-

ba pronto á entregarnos en cambio el

castillo de Alicante, del cual él era se-

ñor, y que era castillo difícil de ser to-

mado; con tal de que además del seño-

río de Menorca le diésemos una suma
de cinco mil besantes. Respondímosle
que meditaríamos su propuesta, y le da-

ríamos luego nuestra contestación de-

finitiva. Nuestra contestación, pues, que

le dimos al anochecer de aquel mismo
dia, fué: que le agradecíamos muchísi-

mo la devoción y amor que nos mostra-

ba, con ofrecernos á Nos, antes que á

ningún otro, el señorío de aquel casti-

llo de Alicante; pero que no llevase á

mal si no podíamos aceptar su ofreci-

miento, porque no queríamos quebran-

tar los tratados con que estábamos obli-

gado al rey de Castilla, según los cua-

les, ya en tiempo del padre de éste y de

nuestro abuelo, habían quedado desig-

(3) Rápita no es otra cosa sino mezquita 6

casa de oración morisca, oratori moresch, co-

niu se llama la rabat que los moroü tenían en

Denia en Olimbroy, y á causa de otra que ten-

drían en Bayren, tomaría el nombre de Rápita

con que la llama D. Jaime.

nadas las tierras que á cada uno debían

tocar, y á él debía pertenecerle el

castillo, que ahora se nos ofrecía.—Ya
veis, pues, replicó Zaen, que no será cul-

pa nuestra si vos no lo tenéis, y que en

nada os faltaremos cuando lo cedamos

á otro.— Con esto, se despidió de Nos

el sarraceno."

"Cap. CCX. Terminada nuestra en-

trevista con Zaen, volvimos á hablar

nuevamente con el alcaide de Bairen, y
le dijimos: que bien podía conocer, que

era la voluntad de Dios, que Nos fuése-

mos señor de aquella tieri'a, y que sien-

do así no debía el oponerse, obligándo-

nos á hacerle daño; que de nada api'o-

vechaba el precisaimos á talar las mie-

ses y los árboles; que pues los moros se

nos sometían par-a siempre, y Nos ha-

cíamos ánimo de favorecerles, de poco

serviría que el quisiese estorbarlo; y
por último, que rindiéndosenos, les otor-

garíamos á él y á los suyos tantas mer-

cedes, que por ellas se verían honrados

y ricos para siempre. Manifestónos que

agradecía nuestros ofrecimientos; pei'o

que siendo tan bueno aquel castillo, ya

podíamos conocer, que sería una villa-

nía el entregarlo de buenas á primeras.

—Pues, si no queréis entregarlo luego,

le dijimos, convengamos los dos en que

nos lo entregai'eis dentro de cierto pla-

zo, y dadnos entretanto alguna garan-

tía de que no faltareis á lo prometido.

—¿Qué garantía queréis? repuso.—Y á

tales palabras, Nos le dijimos, queque-

riamos á su hijo mayor, y además el

nombre de dos sobrinos suyos, los cua-

les había de entregarnos aquel y sin

tardanza; sobre lo cual nos suplicó que

le otorgásemos un plazo para poderlo

meditar,,.
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"Otro diaporla mañana, vino de nue- i

.0 y nos hizo la siguiente respuesta:
;¡

que no nos pesara si no consentia en ¡;

entregarnos su hijo y sus sobrinos, pues i

en cambio, él y veinte viejos tle los me-

jores, (]ue pudiese haber entre los sa-
,

rracenos, que ocupaban el castillo, nos

jurarían estar á lo tratado. Eespoudi-

mosle que allí mismo resolveríamos: y
en efecto, dijimosle que teníamos por

bueno el juramento ofrecido, que debían

prestarnos veinte de los mejores viejos

jue hubiese en el castillo, y de consi-

guiente, que nos introdujeran en la to-

rve Albarrana 4), bajo la confianza de

entregarnos luego la fortaleza; pero que

en torno de aquella debía mandarnos

fabricar una barbacana por los sarrace-

nos. Sobre esto nos suplicó también

que le diésemos permiso para tener an-

tes su acuerdo, y Nos se lo consenti-

mos,,.

"Volvió porla noche, y dijo que otor-

gaba el convenio y que nos daría en

rehenes la torre, á la cual haría añadir

la bai-bacana; en vista de lo que esteu-

dimos las correspondientes escrituras,

espresando, que dentro siete meses nos

debía rendir el castillo, con la obli-

gación por nuestra parte de darle tres

caballos, de vestir á cincuenta hombres

con ropas encarnadas de estambre fuer-

te, darle á él un traje de escarlata, á

cada uno de sus sobrinos uno verde, y
para los tres y su familia veinte yuga-

das de tierra, prometiéndoles además

no faltar en nada á lo convenido. He-

cho esto, puso en nuestro poder la to-

rre: y Nos enseguida la confiamos á don

(4) Apartada del Castillo, pero dependiente

de -íl, como significa la palabra albarrana, to-

mada del árabe.

Pelegrin de Atrocillo, hasta tanto que

Dios fuese servido de darnos la otra for.

taleza, diciéndole, que tan pronto como
el alcaide de Bairen nos entregase el cas-

tillo, lo tendría también por Nos; cuyo

ofrecimiento acogió con muestras de

quedar muy satisfecho, después de lo

que hizo emprender el otro desde lue-

go la fábrica .de la obra convenida, con-

forme lo había prometido él mismo."

i (Se contiiui'ii'á.)

LOS NOMBRES DE LOS SANTOS.

su OKIGEN. ETIMOLOGÍA Y CLASIFICACIOX.

II.

NOMBRES DE IOS SANTOS DE ORÍGEN PROFÍNO.

1.— aritmética.

(/.

—

Números:

1. Primo.— Primiano.— Primólo.

2. Secundo, a.— Secundario.—Se-

cundina.— Secundólo.—Secundiano.

3. Tercio.

4. Cuarto.— Cuartila.

5. Quinto.—Quintín.

6. Sexto.

7. Séptimo.

8. Octavio.—Octaviano.

9. Nono, a.—Nonia.—Nonicio.

40. Cuadragésimo.

1.000. Quiliauo, ó Kiliano.

b.—Tamaños:

Celso.—Exuperio, ,^a.—Exuperancio,

a.—Lai'go.- Magno.— Mayórico.—Má-

ximo.

2. AXTEOPOLOGIA.

U. COLOKES:

Blanco. Albano.— Albino, a.—Blan-

ca.— Cándido, a.—Quionia, ó Chiouia
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lyi/rea).—Leocadia, ó Leucadia—Clara.

Eneai'iiado. Flavio, a.— Flaviano, a

— Rufo.—Rufino, a.-—Rogelo.

Xcgro. Ater.—Bruao.—Fusca.— Fus-

ciano.—Fúsculo.

O.— Dotes DEL cuerpo:

Calixto, 3.-1/111/1/ hei'inoso) Casto.—

Efebo.— Eulalia [la (¡//r habla bien)

— Facundo.— Pulquería.—Venusto.

—

Venustiano {bello).

e.—Defectos del cuerpo:

Balbina íta/'tanwrla). —BdLvhaáa..—
Barbato.—Capitón {cube.:/ido).—Cris-

po, Crispulo, Crispin,Crispino, a

—

{por

el cahell > cresjjo).—Frontón [front/i-

du), Mamiliano.

3.— ZOOLOGÍA.

«.— CrADKÚPEDOS: '

Agnelo {corderito).—Ásela {asnilla)

—Equicio |(de caballo).—Basilisco.—

Capracio {de cabra).—Gastorio.—Ca-

tulino [de gato) y Felino, Felícula.—

Felino ¿arjiante de caballos).—Inés

{cordero).—León, Leoncio, a, Leonila.

— Leopardo.—Lope ó Llop ó Lupo y

Lupicino {de /o¿io).—Pegasio {nombre

de cierto caballo).—Porcario, Porcia-

no, Suino, a {de cerdo).—Taurino {de

^o,>o)._Tigrio.—Urso, Ursino, Ursicio,

Ursicino, Ursinaro y Úrsula {de oso).

—Vulpiano (de .;orru).

¿>.
— Aves:

Aquila, Aquileo, Aquilino, a.

—

Arnesto ó Ernesto {águila).—Columbo,

a, Columbano, Columbina {de palo-

ma).—Filomena, {/-aiseñor).

c—Insectos:

Apiano {de abeja).

í^/.~ Peces:

Delfin.—Mérulo.

4. BOTÁNICA.

a.- Plantas:

Casio, a {canela) y Casiano.-Está-
cio (de mirra). -Lauro, Laureano,
Laurentino, Lorenzo, a {de iawel).—
Lino.— Oliva.— Palmacio.— Pinito.—
Sal vio.

b.— Floees:

Acacio.- -Amaranto.— Flor, Floro, a,

Florencio, a. Florentina, Flósculo,
Flocelo.—Jacinto.—Lilia, Liliosa {de
/í/'/o).—Narciso.— Rosa, Rosalina. Ró-
sula.

c.— Frutos:

Cereal.— Comino.—Fabio, Fabián
{de haba).—Frumencio (de trigo).—
Frutos, Fructuoso.—Genciano—.Gér-

mino.— Maturo.

—

Fipérion {pimienta),

d.—Agricultura:

Agricio, Agrícola.—Armentario {de

ganado vacuno).—Estercasio {de es-

tiércol). —Hortulano {hortelano).—

Montano. —Nemorio (de bosque).—
Pastor.— Rústico, a.—Silvano, Sil-

vestre, Silvino, a, Silvio, a (de selva)—
Vindemial {de vendimia).

o.—mineralogía.

a.—Metales:

Argéntea.— Áureo, a.— Ferreolo.

6.—Piedras:
Agato a, Agaton, Agatonio ó Águe-

da (piedra ágata).—Céfas, Pedro, Ro-

que (píed/Yí).—Esmaragda (esmerríl-

da).—Gorgonio, a (coral).—Margarita

(perla).

6.— geografía.

a.— Cielo:

Arturo (constelación).-Aurora.—
Castor, Castorio (constelación)— Celes-

tino.—Dioscórides (constelación). —
Elena (luna).—Eterio.
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//.— Recsiones:

Afro, a, Africano.— Anatolio. a.—

Arabia.—Arcadio.— Ático.— Bárbara. -

Bretanion.—Dacio, . Daciano.—Dalma-

io.—Emilia.— Eubixlo.— Francisco, a.

Galo, a, Galicano.—Gálata.—Ger-

mánico.—Libia.—Macedouio. --Mauro,

a.— Romano, a.—Sabino, a.— Siró.

. -ClCDADES:

Adria ' W'necia :.—Briccio.— Cástu-

lo.—Camerino — Edesio.— Emérita.

—

Masilitano.— Sebastian, a [de Sebaste),

Sidonio.— Tesalónica.— Troj'auo.

—

Trbauo (de Roiiia .

'/.

—

Islas:

Cipriano(rff C/íí/J/'e.— ilayóríco [de

Mallorca).—Quionia (de Chió).

t!.— Montes:

Alpiano.—Aventino.—Ida.

/.—Ríos:

Alfeo.—Xilo. a.—Potamio, a.

g.—Mabes:

Marino, a.— Océano.—Pelagio, a. Pe-

layo, a.

7.—HISTORIA.

ii.—Personajes célebres de la anti-

güedad:

Alejandro, a.—Antigono.—Antíoco.

—Antonio, a. — Apeles.— Apuleyo.

—

Aquiles.—Aristarco
—

'Aristides—Aris-

tóbulo.—Arquelao.—Asclepíades.—A-
talo.—Atenodoro.—Camilo.— Cecilio, a

— Ciro.— Conon.— Darío, a.—Demetrio

—Demócrito.— Dioclecio.— Diócles. —
Diomédes.— Dión.—Dionisio, a.—Emi-

lio, a, Emiliano, a.— Epafrodito.—E-

picteto.— Jasón.—Juvenal.— Juvencio.

—Leónides.— Macrobio.— Menelao.

—

Néstor.—Nicanor.—Páris. —Patroclo.-

Peleo.—Platón.—Pláuto.— Plutarco.

—

Polibio.—Polión.—Pompeyo,a.—Pom-
ponio.—Poncio.—Porfirio.—Prudencio

— Publio, a.— Quintiliano.— Rómulo.

—

Salustio.—Seléuco— Sócrates.—Temis-

tocles— Timoteo.— Tolomeo.—Tráseas.

—Trasón.—Zenón.

b.—Emperadores y í;mper.^trices ro-

manos.

Adriano.—Agripino, a.—Arcadio.

—

Augusto y Agustin.— César ó Cesáreo.

—^Domiciano.—Domicio.—Felipo, a.

—

Flávio, a.— Flaviano, a.—Germánico.

-

Gordiano.—Heraclio.—Honorio.—Ju-

lio, a.—Macrino, a.—Magencio.—Ne-
rón.—Nicéforo.—Teodosio, a.—Tiberio

— Tito.— Tálente.—Valeriano. —Vale-

rio, a. --Volusiano.

S.—AUGÚRALES.

Abundancio.—Abundio.—Adaucto.

—

Augurio.—Augustal.—Augusto.—Aus-

picio.—Bienvenido.—Concesa. —Desi-

derio.—Donato, a.—Donaciano.—Es-
prato.—Exupei'ancio, a.— Exuperio, a.

— Fausto, a.— Faustino.—Faustiniano.

—Félix.—Feliciano. —Felicísimo, a.

—

Felicidad.—Gaudioso.—Macario [di-

chostn a. —Optaciano. —Optato.—

Próspero.—Rogato.

9.

—

milicia.

Aniceto (,í>ií-tv¿c7'¿>Ztí;.—Auxilio.—Be-

lino iguert'ei'u).—Castrense.—Castri-

ciano.—Celerino, a {clase de soldado).

—Custo I guardia).—Corona.—Coro-

nado.—Dominador.—Esteban (co/"0«<r¿)

— General.

—

'il\[es\ soldado).—Marcia.

— Mai'cial.—Víctor.—Victoria.—Victo-

rino .—Victricio.—Victuro.

10.—MISCELÁNEA.

a.—Títulos:

Basilio (/'tí;/).—Eugenio, a (noble).—
Cayo {señor}.—Patricio, a.—Privado.

—Régulo .—Tirannio.
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b.—Paee.ntesco:

Avito ((ibaelo).—Gemino, Geminia-

no, Gemelo.—Fraterno.—Materno, a.-

Matrona.—Matroniano.

('.— GilAl^tÁTICA:

Dativo, a.—Latino.—Metodio.—Pri-

mitivo.—Magno, Mayórico, Máximo.

{Los tresgrados déla comparación).

d.— Medicina:

Meclérico.—Remedio.— Salu taris .
—

Restituto, a.

e.— Jurisprudencia:

Ladrón.— Proceso. —Sérvalo. —Li-
berto.

f.
— Arábigos:

Amina (fiel).—Boriha < clara). —Zo-

raida 'í^o/'t'/¿eíV<).— Sobeilia {aurora).

— Solima [pacifica).

g.
— Políticos:

Autónomo.— Liberio.

/i.- Calendario:

Januario a.

—

[Enero) Julio, a.— Oc-

tubre.— Quintil [Julio)' Quintiliano.

—

Verano.

i.
— Marinos:

Carina (rpiilla).—Naval.

[Se continuara.)

MISCELAiNÍEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Dia 13.— 1S12. Determinación de

los vecinos de Denia, en junta general,

de entregarse á los franceses, en vista

de carecer de medios de defensa.

Dia 14.—1667. El consejo de De-
nia coiitrata al Dr. Trizano, médico,

para que visite á todos los vecinos por

450 libras anuales.

Dia 15.— 1867. Principia á publi-

carse en Denia el periódico profesional

"La primera enseñanza.,.

Dia 16.— 1437. Concordia entre De-

nia y el Señor de Mirarrosa sobre pago

de peitas.

Dia 17.— 103. Ivíartirio délos San-

tos Luciólo, Fortunato y compañeros

en Denia, según el falso cronicón de

Juliano Arcipreste de Santa Justa.

1622. Muere el padre del Venera-

ble P. Esteve.

1885. Nevada nunca vista en Denia.

Dia 19.— 1812. Entran en Denia

3.000 hombres al mando del general

francés Abert.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS
Felipe III. 4 de Abril de 1<o1%.— Titulo de Ciudad concedido á la tilla de

Denia.—Ejecutoria del Archivo Municipal.

Nos Philippvs Dei gratiaRex Castel-

Ise, Aragonvm etc. Villarvm in Oppi-

da, Oppidorum in Ciuitates erectiones

in eo potissimum versantur, ut populi

iuxta eorum merita et qualitates nobi-

Nos Felipe por la gracia de Dios,

Rey de Castilla, de Aragón, etc. Las
creaciones de villas en opidos, y de opi-

dos en ciudades tienden principalmen-

te á que los pueblos, según sus méiütos

y cualidades de nobleza, reciban mayor
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Htatis, maius accipiant incrementum:

regnaquequamplnrimisOppidisetCivi-

tatibus aucta, magisatque inagis in dies

illustrentur. Et quanquam ad ipsorum

regiiorum ainplificationem (quando id

ratio seu necessitas exposcitl Reges et

Principes ad hujusmodi beueficenticege-

nus, procliues et fáciles redduntur, mul-

to magis eos procliuiores reddit
(
praíter

publicum ornatum et splendorem i subdi-

toruní erga regium diadema fides nota,

obsequiorumqueassiduaetgratapiEesta-

tio: máxime si erectiones ipsas, in hono-

rem seu commodum alicuius insignis,

prsechari ac de se optime meriti viri, et

in fauorem Oppidorum antiquitate nobi-

linm, situ ac tenitorio prsestautinm

verteré videautur. Quapropter, cum ve-

tustissimarum historiaran! lectioneper-

ceperimus, Dianium (hodie Denia; Oppi-

diim in ora maris prfefati nostri Valen-

tifB Regni situm, olim á Zacinthiuis

(InsulsB Zacinthi apud mare Jonium
cultoribus) fundatum, Civitatem valde

notam magnam et peramplam fuisse

prius Hemeroscopium á Grjecis funda-

toribus, et postea áLatinis Dianium vo-

catam, obphanumper ipsosZacinthinos

in promontorio quod ibi Saguntum ver-

sus couspicitur, cuidam Dianse simula-

cliro dicatum, non solum ciuibus refer-

tam, sed ab exteris nationibus, qivee

phanum praedictum visendi et colendi

gratia ibidem confluebant, admodum

ccelebrem et frequentatam: quousque

tempoi'is iniuria, fortunas casibus ce-

dens, nomen et magnitudinem amissit,

relictis aliquibus vestigjis quae hodie

(quamquam vetustissima i de prasdictis

fidissimum reddunt testimonium. Sci-

increinento: y á que los Reinos engran-

decidos con muchos ópidos y ciudades,

se hagan de cada dia más ilustres. Más
aunque los Reyes y Príncipes son in-

clinados y fáciles en lo concerniente al

engrandecimiento de sus Reinos, cuan-

do asi lo piden la razón ó la necesidad,

á esta clase de beneficios; mucho más
los inclina, además del ornato y esplen-

dor públicos, la conocida fidelidad de

los subditos á la corona, y los obse-

quios continua y gratamente prestados:

mayormente si se vé que las erecciones

redundan en honor ó beneficio de al-

gún varón insigne, muy amado y me-
recedor por sí, y en favor de ópidos cé-

lebres por su antigüedad y aventajados

por su sitio y territorio. Por lo cual,

como el ópido de Dianio (hoy Deniaj

puesto en la orilla del mar de nuestro

Reyuo de Valencia, según sabemos de

historias antiquísimas, fué fundado en

otro tiempo por losZaciutos (naturales

de la isla de Zacinto en el mar Jónio);

íué conocida por Ciudad magnífica y
amplísima, llamada piümeramente por

los fundadores Griegos Hemeroscopio,

y después por los Latinos Pianio, por
razón del templo que, dedicado á cier-

ta estatua de Diana, fué fundado por
los mismos Zacintos en un montecito

situado á la parte de Murviedro cerca

de Denia; cuya ciudad no solamente es-

taba llena de sus ciudadanos, sino que
fué muy célebre y frecuentada por las

naciones estrangeras, que acudían áella

para visitar y honrar dicho templo: has-

ta que, vencida de las incurias del tiem-

po y reveses de la fortuna, perdió su

antiguo nombre y grandeza, quedando
algunos vestigios, los cuales, aunque
antiquísimos, dan hoy muy fiel testi-
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masque eiusdem Oppidi Denia situm.

esse perquam commodum efe delectabi-

lem, maribus opportunitatibus aptum,

territorio graudi, gracili et ameuo cin-

ctnm, necuouuatura, contraquasuis ini-

micorum incursiones munitum: Oppi-

dumque ipsum (cuius fundatio per mul-

ta síecula adueutui domini nostri lesu-

Christiantecessit) tercentis abhiiicaiiuis

et amplius, non solum Comitatus, sed

et Marchionatus caput extitisse, et ad-

huc existere, portumque maris satis tu-

tum et capacem liabere, ac iurisdictio-

nem non vulgarem nec exiguam, alias-

que consideratione dignas qualitates

possidere. Qiiibus ómnibus attente per-

pensis, necnon quod IllustrisDon Fran-

ciscvs Gromez de Sandoval et Roías,

Dux LermEB, Marchio Denise consan-

guineus noster chai'issimus, nostrorum

Equitatorum Prpefectus, corporisque

nostri Sumiller, et a nostris Consilijs

status scilicet et belli, pr^dictum ilar-

chionatum possidet, sicut prsedecesso-

res sni possederunt a Didaco Gomezio

de Sandoual, cui primum serenissimus

loanes Rex Nauarrfe, Aragonum In-

fans, justissimis de causis illud sub

comitatus nomine donauerat, pro vt de

dicta donatione constat suo regio pri-

uilegio Illerda? dato die octaua Martij

anni millessimi quadringentessimi tri-

gessimi primi, quam douationem paulo

post serenissimus Alphonsus Rex Ara-

gonum eiusdem loannis frater approba-

uit suo etiam priuilegio, apud ciuitatem

BarchinonEe expedito, dis trigésima

prima lunij, anni proxime prcefati:

monio de lo dicho. Sabemos también

que el sitio del opido de Denia es muy
cómodo y deleitable, apto para las co-

sas de mar, con territorio grande, fértil

y ameno, y i-esguardado por la natura-

leza contra las invasiones de enemigos:

iguahueute sabemos, que dicho ópido,

cuya fundación es anterior en muchos

siglos á la venida de nuestro Señor Je-

sucristo, ha sido, desde cerca de tres-

cientos años á esta parte, no solo cabe-

za de Condado, más también de Marque-

sado, como al presente lo es: tiene tam-

bién un Puerto de mar bastante seguro

y capaz, y una jurisdicción no pequeña

ni vulgar, con otras cualidades dignas

de consideración. Atendiendo á todas

ellas, y también á que el Ilustre D. Fran-

cisco Gromez de Sandoval y Rojas, Du-
que de Lerma, Mai'qués de Denia. núes,

ero muy caro primo, general de nuestra

caballería, Sumilier nuestro de Corps,

y consejero en lo de Estado y de Gue-

rra, posee dicho Marquesado, como lo

poseyeron sus predecesores desde Diego

Gómez de Sandoval, quien fué e].primero

que lo poseyó por habérselo concedido

con titulo de Condado, por justos mo-
tivos, el Serenísimo Juan, Rey de Na-
varra é Infante de Aragón, cuya dona-

ción consta en un su Real privilegio

dado en Lérida el 8 de Marzo de 1431,

cuya donación fué poco tiempo después

confirmada por el Serenísimo Alfonso,

Rey de Aragón, hermano del antedicho

Juan, por otro privilegio expedido eu

la ciudad de Barcelona el 21 de Junio

del mismo año:

(Se coiitiiiíiu/'á.)

Imprenta de Pedro Botella.=Calle del Cop, núm. i2.=Denia.
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"Cap. CCXI. Llegado el dia en que

cumplió cabalmente el plazo de los sie-

te meses, don Fernando con los de Ca-

latrava, don Pero Cornel. don Artal de

Alagon y don Rodrigo Lizana fueron á

poner sitio á Villena, llevándose para

ello un mandron. Cuando vinieron á

decírnoslo, estaban ya de antemano

convenidos y resueltos; en vista de lo

que Nos les dijimos: que ya que así lo

habían pensado, fuesen allá en buena

hora, y que si podían alcanzarla, tanto

mejor. Y al efecto marcharon, sitiáron-

la, y armaron para ello el fundibulo.

Vino luego á vernos don Pelegrín de

Atrocillo, y nos dijo, que dentro ocho

días vencía el plazo señalado en que de-

bía rendir el castillo el alcaide de Baí-

ren, y así que nos fuésemos aproximan-
do á Cnllera. donde baria de modo que
aquel compareciese también; y enton-

ces podríamos dar ya por seguro, ayu-
dando Dios, que el castillo se rendiría.

Dicho esto, marchóse enseguida, y Nos
nos dirigimos á Cullera, aunque con po-

cos caballos, en razón de <\ue la mayor
parte habían ido á Villena, de modo
que solo pudimos reunir hasta treinta

caballeros. Al llegar á Cullera, nos en-

vió don Pelegrín de Atrocillo un escu-

dero, haciéndonos saber como habia

suplicado al alcaide que viniese á ver-

nos, y que éste habia condescendido á

ello. A tal objeto, pues, bajó de la torre

don Pelegrín con el alcaide del castillo

y acompañado de unos treinta sirvien-

tes; y ai llegar á una fuente que está

debajo de la peña del castillo, dijo el

alcaide á don Pelegrín, que le aguarda-

se un momento, que pronto estaría coh

él; mas ínterin estaba aguardando éste,

empezó á observar como el otro se des-

nudaba. En efecto, quitóse aquel la al-

mejía, sentóse junto a la fuente, y ba-

ñóse en seguida, con la particularidad

de que iba echándose el agua por encí-
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ma. Coucluído el baño, envió un men-

sage al d*^ Atrocillo, por nn sarraceno

que hablaba nuestro latin, diciendo que

le halña entrado calentura, y de consi-

guiente no podia ir á donde antes dijo.

Mala señal fué esta para don Pelegrin;

y en consecuencia mandónos éste al

punto una carta por un trotero suyo,

haciéndonos saber lo que el alcaide ha-

bla hecho, y diciéndonos que no se

atrevía á venir á donde Nos estábamos,

pues se prevenía para el caso de que le

combatieran: que si esto se verificaba,

encendería dos almenaras para hacér-

noslo saber; ven caso contrario, encen-

deria solamente una. Sucedió esto el

mismo dia en que el alcaide quería y
debía rendirnos el castillo. Después que

hubimos cenado subimos á la plata-

lorma del castillo de Cullera; (1) y no

bien se hubo puesto el sol (era en el

mes de Agosto\ cuando divisamos ya

una almenara, y tras de aquella otra;

con lo que, atendido lo que se nos ha-

bía avisado en la carta, ccnocímos que

debían combatirles; y asi mandamos

dar cebada en seguida, y de media no-

(1) Esto nos iirueba que Cullera era ya de

D. Jaime en Agosto de 12i0, sin que en su his-

toria nos diga e'l como ni cuando. Véase lo quri

dice Escolano tom. II. pág. 87. que parece vio

documentos originales, pues eu los Índices de

pergaminos antiguos del Archivo de la Corona

de Aragón se halla anotado al folio 32. r' de la

letra J. uno, que se ha perdido y tiene la fecha

de 13 Junio de 1240 y era una convención que

hizo el lley con el Maestre y Religión de San

Juan sobre el castillo de Cutiera. El estar Denia

en igual caso que Cullera en la capitulación de

Valencia y haber sido ésta conquistada antes de

terminar las treguas, nos hace sospechar alguna

equivocación de los cronistas en su relato de

la conquista de Denia. Trataremos exprofeso

este punto, paralo cual estamos reuniendo datos.

che arriba empezamos á pasar con la

barca que habíamos enviado á buscar.

Descubrimos luego otras señales que

nos hizo una barca que había á la gola

del estanque del marjal, la cual venia

de Corbera: y como había llovido mu-
chísimo, hallamos que el agua bajaba

muj' crecida y no podíamos pasar el es-

tanque sin mojar las sillas de los caba-

llos, los cuales tendrían que pasar aña-

do; mas luego metimos en la barca las

sillas, y pasamos guardando el orden

siguiente: las personas iban por turno,

y los caballos pasaban tres ó cuatro á la

vez, á nado y tirados de las riendas

por los que iban en la barca. Hecha

tal operación, nos internamos como una

media legua, y luego nos paramos, ha-

biendo dejado la barca para que pasase

después la otra compañía y viniese en

nuestro seguimiento.

Después que hubimos avanzado un

poco, al llegar al grao í"2í que sale del

valle de Alfandech, dijimos á un escu-

dero que probase de pasar con una lan-

za, para ver si descubría algún vado;

mas no lo encontró en ningún punto, á

menos de esponerse á pasar á nado,

I (2) La palabra grau. ó grao, como la caste-

I llanizan los traductores, tiene muchos significa-

' dos, que se pueden ver en Pu Cange (ad verb.

Gradus) Aqni se toma en la 8 acepción (edición

i Favre-Niort 1885) porque dice: el grao que sale

I

del valle de Alfandech: aqttel gran que ix de

la val Balfandech; significa, pues, la barra ó

I
grada (gradus) que forma ol ¡io al entrar en el

! mar y por extensión lo último del rio, que es

¡

por donde iba el Rey á p.isar. El grao de Va-

lencia está situado en la misma forma que in-

dicamos, y lo mismo el de Sagunto y el de Gan-

día de que habla el Rey, formado por el rio

Bairen ó San Nicolás, ) no por el Serpis que vá

innto á Gandia.
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pues teuia ol agua tanta elevación co-

mo una lanza tle caballero, ó mas; y lo

peor era que entonces no teníamos bar-

ca. Dijimos, sin embargo:—Pasemos en

buena hora, que así conviene. —Y en

efecto pasamos con la misma facilidad

que lo hicimos en el otro punto. Al lle-

gar á la Rápita frente del castillo, so-

bre hora de nona, hicimos traer por

mar, pan, vino y carne salada, pues

carne fresca no la podíamos tener en-

tonces: vimonos allí con don Pelegrin

de Atrocillo, que vino acompañado so-

lamente de un escudero, y preguntán-

dole por qué razón nos habia hecho

aquellas señales, nos contestó:—Habéis

de saber que los del castillo hicieron

tocar el añafil y encendieron ahumadas,

para que se recogieran los de las alque-

rías; mas observándolo nos y viendo

que aquella era la señal de combatirnos,

creímos necesario encender también

dos almenaras, pues de este modo, vien-

do que os dábamos aviso, dejarían de

hacer lo que intentaban, sin duda.

—

Acercaos, pues, al castillo, dijimos en-

tonces á don Pelegrin, y decid al alcai-

de que estamos aquí, que aqu! está tam-

bién nuestro pendón, y que venga y ha-

blaremos.—En efecto, acercóse don Pe-

legrin al castillo, y manifestó al alcaide

lo que Nos le habíamos dicho: alo que

este le contestó, que era muy de no-

che, y que de consiguiente nos supli-

caba tuviésemos la bondad de aguardar

hasta la mañana siguiente, que enton-

ces vendría. Como no habia otro reme-

dio, hubimos de acceder á lo que nos

pedia.

La mañana siguiente compareció el

moro, según había prometido; y al es-

tar á nuestra presencia, le dijimos:

—

Bien sabéis, Abencedrel, (3j el conve-

nio que hicisteis con Nos, y que consta

en escritura existir entre Nos y vos,

por el cual os admitimos como vasallo

nuestro: os suplicamos, pues, por el di-

cho convenio, y es mandamos que nos

rindáis cuanto antes el castillo, y Nos

por nuestra parte os cumpliremos cuan-

to os prometimos á vos y á vuestros

parientes.

Dejad que reúna á los ancianos de la

villa y de las alquerías, contestó el mo-

ro, y luego compareceremos á vuestra

presencia: haced vos estender entre-

tanto las escrituras que os pedimos, y
en seguida os rendiremos' el castillo,

apoderado del cual, tened ya por segu-

ro que tendréis asimismo todo ese va-

lle, y ni un castillo habrá que se atreva

á contrariaros ni á rebelarse contra vos.

—Así fué como á hora de vísperas vino

el moro con unos veinte sarracenos de

los mas honrados que había en el cas-

tillo y en el valle, y juntos con Nos,

hicieron sus escrituras, espresando en

ellas las siáplícas que nos habían hecho

y que Nos les otorgamos en seguida,

por ser muy razonadas, sin otras conce-

siones que aun les hicimos, llevado solo

del deseo que teníamos de poseercuan-

to antes un punto tan bueno como era

aquel.

Estendidas las escrituras, hicimos

entregárselas y quedamos en que a la

mañana siguiente nos rendirían elcas-

(;3) Avencedrel (eJicion de Aguiló) Este al-

caide era Señor de unas casas y casa de campo

en Xaraco, población considerada en el Repar-

timiento como alquería de Candía; domos et

rekalium que fuerunt de Atincedrel in al-

cheria de Xaracho. Pág. :349. Vide pág. 40.5

468 y 471.
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tillo. Para ello nos levantamos muy de

mañana, oímos misa, y nos fuimos acei--

cando á la villa y á la fortaleza: á tal

punto, comparecieron ante Nos el mo-

ro, su hijo y sus parientes: hicimos lue-

go subir nuestro pendón al castillo por

hombros armados, y con esto verificóse

la rendición con toda calma y sin el

menor contratiempo. No bien tuvimos

en nuestro poder el castillo, lo abaste-

cimos de víveres y armas, y encomen-

dándolo á don Pelegrin de Atrocillo

para que lo tuviese por Nos, empren-

dimos otra vez el camino hacia Cullera.

{Se contiiiu'ji'á.)

EL 25 DE ENERO DE 1604

EX DEXIA.

La fecha que encabeza este articulo

es una de las más memorables entre las

efemérides de Denia, pues es el día en

que se fundó el convento de religiosas

agustinas descalzas y entraron seis no-

vicias, una de ellas la que después se

llamó Venerable Madre Mariana de San

Simeón. Con decir que el Rej- Felipe III,

que estaba en Denia, quiso ser padrino

de ésta, se comprenderá su importan-

cia. Oigamos el relato que nos hace el

P. José Carrasco en la Vida de la V.

Mariana. (Pág. 68.)

'Prontos ya los preparativos para

función tan magnifica, hicieron salva las

campanas al aurora, dando la señal pa-

ra concurrir á la Iglesia Parroquial. Pa-

recía Denia un teatro mucho mas luci-

do, que tuvo emperador alguno el dia de

la coronación, donde todo era vivas,

parabienes y aplausos. Por un lado el

grave y numeroso clero, que había sido

convocado de toda la comarca; por otro

una corte la más brillante, vestida de
gala, en obsequio del gozo que manifes-

taba S. M. Y no sra lo menos de admi-
rar la inmensa multitud del pueblo, eu

seguimiento de las nuevas esposas de
Cristo, que iban preciosamente atavia-

das, sin que dejase de merecer muchas
tenciones aquel pequeño rebaño de vír-

genes, que acababan de venir de Alcoy,

las cuales aguardaban, orando fervoro-

sas, en el templo. Se llamábanlas fun-

dadoras Dorotea de la Cruz, cabeza de

todas y Priora elegida del nuevo con-

vento: Teodora de San Gregorio, Eme-
renciana de la Ascensión, María del Es-

píritu Santo y otras dos."

"A la hora seiíalada salió la proce-

sión, estando colgadas vistosamente las

calles, á proporción de la riqueza, que

sehallabaeu Denia entonces. Iban de-

lante muchas danzas y toda suerte de

festivos disfraces: seguíanse las cofra-

días con sus estandartes y lo más luci -

do del pueblo, llevando á trechos coros

de música de la Real Guardia, que al-

ternaban con timbales 3' clarines. Des-

pués, las cruces de las Parroquias (ha-

bían sido convocadas todas las de la co-

marca) con toda la clericía, en cu^'O cen-

tro por su orden iban las seis doncellas,

que habían de tomar el hábito, llevan-

do á competencia ricas galas, y dos se-

ñores Grandes á su lado cada una. Se-

guían las Madres Agustinas precedien-

do al palio, bajo del cual conducía el

Santísimo Sacraments el obispo Colon,

revestido de Pontifical: cerrando últi-

mamente la procesión el piadosísimo

monarca de las Españas, seguido de

Monseñor Nuncio y toda la grandeza de

su corte. De esta suerte, pausando á las
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voces en los altares que adornaban la

carrera, llegaron á la nmava iglesia, don-

de el primor, belleza y aseo pudo pare-

cer cuidado de ángeles, más bien que

diligencia de hombres. Una sola cosa le

t.iltaba para cielo, y era bastante capa-

( idad, para que gozasen todos."

„Cantóse luego el Te Dóitni al es-

ruendo armonioso de multitud de vo-

• s é instrumentos, 3' colocado en la 1

istodia el Santísimo, comenzó la Misa,
^

i'iB celebró de pontifical el obispo Co-

iun, (ausiliar del Patriarca D. Juan de '

l.'iberai. Concluida ésta, se siguió el ac- /

> lie tomar las madres posesión de la
I

lausura. Entretanto se disponian los '

hábitos para las pretendientas, hízose ,

silencio, y tomando el Señor Nuncio en I

lii mano el compendio de la Regla, lii- ',

zo un elocuente exhorto del nuevo es- |i

tado y las obligaciones que le acompa- !,

ñan. Menor estímulo sobraba para mo- ,;

ver el espíritu de Mariana San Simeón, J

una de las pretendientas, que se dejó
1

ver en esta ocasión como un abrasado

serafín, los ojos en tierra, encendido el

roPtro y con un aire de gloria tal, que I

enternecido el Rey á su vista, con sin-

gular afecto, quiso por sus manos ves-
ij

tirla él mismo el hábito, echándole el

velo blanco sobre la cabeza. A egemplo

de! Rey, hicieron lo mismo los padri-
jj

nos con las otras, y de esta suerte se
j|

concluyó aquel acto, pocas veces visto, i¡

cnya memoria quedará impresa en la

duración de los siglos."

Para completar la relación del P. Ca-

rrasco hemos de consignar algunos da-

tos. El Rey había venido á Denia con

ánimo de celebrar en ella cortes del rei-

no, pero las trasladó luego á Valencia.

Estuvo aquí esta vez cerca de un mes.

Su privado el Marques do Denia, Duque
de Lerma, fué el alma de esta funda-

ción, pues la dotó con los capitales ne-

cesarios, cuyas prevenciones parece se

ajustaron en solos diez ilias, con obje-

to de que S. M. asistiera al acto. Las reli-

giosas eran descuidas de S. AgnMín,
con las constituciones del B. Juan de

Ribera, que ya había fundado un con-

vento en Alcoy y desde allí vinieron á

este de Denia, cuyo monasterio se fundó,

según dice la escritura otorgada al efec-

to, "en la capilla de .V. -S. del (Jrito

(Loreto) y Cofradía de la Sangre de

Cristo y en la casa que solía ser de

Francisco Moreno, labrador", consig-

nando á favor de las religiosas la pen-

sión anual de 627 libras ó sean 9.405

reales vn. La importancia relativa de

estos edificios se vé bien claramente en

la visita de amortización de 1620 en la

que consta, que tasada por peritos la

ermita de Loreto tenia un valor de 600

libras 5' 400 la de la Sangre de Cristo,

haciéndose allí constar que más de. cien

afios que pertenecían á manos muertas,

es decir, que se edificaron antes de 1520.

Con esto se comprenderá lo antigi.'.o de

la devoción que Denia tenía á los titu-

lares de estas ermitas, cuyo título y si-

tio ocupa hoy la igleria de las monjas

edificada en 1683. Escusamos dar mas

pormenores, pues constan en la Histo-

ria de Denia, tom. II. pág. 273. De la

Ven. Mariana hablamos también allí,

pág. 240. La imagen actual de N. S. de

Loreto y la de la SSma. Sangre pare-

cen ser aun las de las ermitas, pues

constan en inventarios antiguos, y en el

de 1758 se dice: Una imagen de N. S. de

Loreto, titular.—Otra de la SSma. San-

gre, titular.—Otra de la Santísima Pie-
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dad, etc.—Lo mismo poco mes ó me-
nos en las otras visitas. El relatar las

vicisitudes porque ha pasado esta co-

munidad durante las guerras, merece

capitulo aparte.

MISCELAiMEA.

Efemérides dianenses déla semana:

Dia 21.-1599. Sale Felipe III de
iladrid para Denia, con objeto de

pasar luego á Valencia á recibir á la

reina y casarse.

Dia 22.-1859. Se dispone de R.O.
la demolición de la fortaleza de Denia,

y en su consecuencia es desartillada.

Dia 23.— 1324. Acto de la i'ura y
homenaje de Denia y Jabea á su pri-

mer Señor el infante D. Pedro de Ai-a-

gon, en el palacio del Obispo en Mur-
viedro.

Dia 25.-1604. Fundase el conven-
to de religiosas Agustinas estando pre-

sente Felipe III en su tercer visita á

Denia.

Escriben de Tarifa participando ha-

berse encontrado en una escavacion que
se estaba practicando en las inmedia-

ciones de aquella ciudad, un medio bus-

to, como de una cuarta, que representa

la imagen de la diosa Juno, con corona
de emperatriz y cabellos sueltos. Es de
mármol, y aunque no de maLo artista

eminente, merece todo aprecio por su

antigüedad.

Entre los lugares de las costas de la

provincia de Cádiz, según los geógrafos

latinos, estaba el templo, con inmedia-

ta población consiguiente, llamada: El

Ara de Juno ó Ara Junonis.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS.
Felipe III. 4 de Abril de 1612.— Titido de Ciudad concedido á la villa de

Denia.—Ejecutoria del Archivo Municipal.

( Continuación.)

Nosque in gratiam prfedicti Ducis Ler-

míe, cum Valentite degeremus, curias

Valentinis cfelebraudi causa, dicta dona-

tionis et approbationis regia priuilegia,

et omnia in eis expressa, non solum

confirmauimus, sed etiam de nouo con-

cessimus, cum gratijs et iuribus in nos-

trse huiusmodi confirmationis et conces-

sionis charta contentis, ad quam nos

Y Nos en gracia del sobredicho Duque
de Lerma, estando en Valencia para ce-

lebrar las cortes de los valencianos, no

tan solo coafirmamos dichos reales pri-

vilegios de donación y aprobación y to-

do lo en ellos contenido, sino que ade-

más los concedimos de nuevo con todas

las gracias y derechos señalados en la

carta de esta nuestra confirmación y
concesión, á la que nos referimos, que
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refeiiimis, qucBfuitdata in dicta ciuita te

Valeutias die duodécimo mensis Februa-

rij auni millesimi sexcentesimi quar-

ti. Explorataque liaLentes pra^dicti Du-

cis gratissima et assidua. animoque fi-

dissimo et indefesso nobi:^ pr;Bstita ob-

sequia, quaique in dies pr;«stare nondo-

siiiit, magno cum nostrarum curarum

sublevamine, ac etiam perpendentes,

eum in hanc sempor cogitationera se-

rio incumbere, vt ad domestieam anti-

(juissimce et illustris familiífi suíe, in

lani vii'tutum, officiorumqne ergano-

stram regiam coronara genere prrestan-

tiam, ipse quoque nedum propria suo-

rúm recte factorum ornamenta adinngat,

sed in hoc illis longissime antecellere

curet. Mérito quo laudabilis hic eius co-

natus, vassalorumque dicti Mai'chiona-

tus in nos deuotio, ac etiam seruitiorum

prsBstatio, de qua longa experientia ope-

ribus comprobata, certiores facti sumus

digno per nos prajmio afficiatur, Oppi-

dumque prtedictum, quantum fieri pos-

sit in pristinum illum suum floren-

tem statum restituatur, et Regnum ip-

sum Valentias multimode etiam de no-

bis longe maiora promerens amplius

decoretur, Oppidum sepe dictum seu

Villam DeniíP Ciuitatis titulo et splen-

dore insignire decreuimus. Tenore igi-

tur prsesentis chai-tae cunctis futu-

ris temporibus firmiter valiturse et

duratune, ¡jer nos ae omnes híeredes

et successores nostros quoscumque de

nostra certa scientia, regiaque auc-

toritate, ex gratia speciali, nostrsque

potestatis plenitudine legibus absolu-

ta;, ac motu nostro proprio, dictum Op-

pidum seu Villam Deniíe in Ciuitatem

erigimus, eique Ciuitatis titulum, gra-

dum, honorem, auctoritatem, et digni-

fué dada en la dicha ciudad de Valencia

el 12 de Febrero del año KÍ04. Te-

niendo además bien conocidos los ser-

vicios á Nos prestados por dicho Du-

que gratísima y asiduamente, y con áni-

mo leal é incansable, y los que cada dia

sigue prestándonos con gran alivio de

nuestros cuidados, y mirando también

que ¿1 se dedica seriamente y en todos

tiempos á este modo de pensar para

añadir al lustre de su casa y familia an-

tiquísima ¿ ilustre en todo género de

virtudes y de servicios prestados á nues-

tra real corona, no solamente el esplen-

dor de sus buenos servicios, sino que en

esto procura mucho aventajar á aque-

llos. Por cuyo mérito, para premiar dig-

namente este su laudable deseo y la in-

clinación que áNos tienen los vasallos

de dicho Marquesado, como también los

servicios prestados, de que tenemos co-

nocimiento por una larga esperiencia

comprobada con obras, y para que se

restitaj'a, en cuanto sea posible, el ci-

tado ópido á su primitivo y floreciente

estado, y el Rej'no de Valencia, que

mucho más de Nos merece, sea también

honrado, hemos decretado adornar con

el título y esplendor de Ciudad al

repetido ópido ó villa de Denia. Asi

pues, al tenor de esta presente car-

ta, en todos los futuros tiempos fir-

memente valedera y duradera, por Nos

y por todos nuestros herederos y suce-

sores, cualesquiera que sean, de nuestra

ciencia cierta y con nuestra real autori-

dad, por especial gracia, y por la pie -

nitud de nuestra potestad absoluta pa-

ra hacer leyes, y también espontánea-

mente, erigimos en ciudad al dicho ópi-

do ó villa de Denia, y á la misma da-

mos y concedemos el título, grado, ho-
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tatem damus et concedimus, et ad eau-

dem promouemus et extollimiis, ac

etiam de dicto Ciuitatis titulo perpetuo

insignimus et decoramus; sicut melius,

vtilius, plenius, ac latius, dici protest,

scribi, intelligi, et excogitar, ad ipsinis

Ciuitatis Denise cauthelam. fauorem.

commodum, securitatem, ac bonum et-

iam sanum,sincerum et meliorem intel-

lectum. Jtaquod deiuceps pervniuersos

etsinguloscuiusuis status, grada?, qua-

litatis, praeeminentiae. et conditionis

existant, tam voce quam scripturis pu-
bücis et priuatis vel alias. Villa prsedic-

ta amodo Ciuitas Denise perpetuo sit,

sicque vocetur, nomiuetur. appelletur.

intituletur, etscribatur, atque vna cuní

ómnibus et siugulis illius ciuibus, ac

CEeteris habitantibus et habitaturis, in

ea natis iam, et interea nascituris. gan-

deat, Iffitetur, et fruatur, dietique ciues

seii habitatores gandeaut. laeteutur, et

fruantur ómnibus illis dignitatibus,

prseenñnentijs, iuribus, honoribus, fa-

uoribus, immunitatibus, libertatibus,

exemptionibus, franquitatibus. priui-

legijs, praelationibus. atque prseroga-

tiuis et alus, tam in regímine et guber-

nio eiusdem, quam in quibuscunque

rebus sibi pertinentibus, quibus caeteríe

ciuitatesnostrfe praadicti Valenti» Eeg-
ni, earumque ciues et habitatores de iu-

re, foro, vsu, et consuetudine, priuile-

gio, statuto, ratione, aut alias quo-

modocumque et qualitercunque gau-
dent, vtuntur, et fruuntur potirique et

gaudere consueuerunt, protuerunt et

debuerunt vsquequaque.

ñor, autoridad y dignidad de ciudad, y
á esto la promovemos y levantamos; y
también con dicho título de ciudad per-

petuamente la investimos y condecora-

mos, del modo que mejor, más útil, ple-

no y estenso llamarse pueda, escribir-

se, entenderse }' comprenderse para cau-

tela, favor, comodidad, seguridad y bien

de la misma ciudad de Denia. según su

mas sana, sincera y mejor inteligencia.

Desde hoy más, pues, por todos y ca-

da uuo de cualquier grado, estado, cua-

lidad, preeminencia y condición que

sean, tanto de viva voz como por escri-

tos, así públicos como privados, ó de

otro modo, la antes villa sea ahora ciu-

dad de Denia perpetuamente, así sea

llamada, nombrada, apellidada, intitu-

lada y escrita, y juntamente con todos

y cada uno de sus ciudadanos y demás

habitantes y que la'hayan de habitar, na-

cidos y por nacer, gócese, alégrese y
disfrute de todas aquellas dignidades,

preeminencias,' derechos, honores, favo-

res, inmunidades, libertades, exencio-

nes y franqu6za.s, privilegios, preferen-

cias y 1^ otras prerogativas, tanto en su

régimen y gobierno, como en cualquier

cosa que le pertenezca, deque las demás

ciudades del dicho nuestro Reyno de

Valencia, y sus ciudadanos y habitan-

tes se gozan, usan y disfrutan, acostum-

braron, pudieron y debieron poseer y
gozaren todo tiempo por derecho, fuero,

uso y costumbre, privilegio, estatuto,

razón ó de otro cualquier modo, como

sea y cual sea.

(Seroiitinaard.)

Imprenta de Pedro Botella.=Calle del Cop, núm. i2.=Denia.
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V.

La relación que el mismo Eey nos

hace, y que antex'iormeute acabamos de

transcribir, nos hace ver la mucha im-
portancia militar, que daba al castillo

de Bairen ó Bayren, pues de estas dos

manei'as aparece escrito. Ya en un ar-

ticulo que publicamos en El Archivo

(pág. 252) hemos visto el apodo de El-

banreni llevado por Abu Hafs ben

Abdelrazac por ser natural ó habitante

de Bairen. La Reconquista hace per-

der á este castillo su importancia mili-

tar, aunque no por completo, pues aún
la tiene hasta las guerras de Pedro IV.

con Castilla. Hagamos historia, como se

dice vulgarmente.

La fecha más antigua en que hemos vis-

to citado á Bairen en los Registros del

Archivo General de la Corona de Ara-
gón, es la de 26 de Febrero de 1273,

iReg. 19. íol. 109 r.) en una carta diri-

gida 11 sus fieles el A.lcaide y el Baile de

Candia y de Bayren (fklelibus .-iiñ^

alcdijdó el baiulo Oindie eí de bay-
ren.) Aqui se da más importancia al

Alcaide que al Baile, y más á Gandía
que a Bairen, y no se ha de entender

la aplicación de estos cargos en el or-

den correlativo en que aparecen, pues
consta que están al revés: el alcaide es

el de Bairen y el baile el de Gandía,

pues en 4 de Marzo de 1275 'Reg. 23.

fól. 85.) se mandan avisar por el Rey
el baile y alcaide de Gandía y Palma y
el alcaide de Bairen, y es que aquí

no había rentas qne administrar y sí en

Gandía.

En 22 Enero de 1291 aparece ¡Reg.

193. fól. 155 r.) el castillo de Bairen en

poder del Rey de Castilla, pues en di-

cha fecha escribe el Rey de Aragón al

Baile de Gandía diciéndole: Que ha-

biendo concedido mil quinientos suel-

dos á Artaldo de Orta, que tenía el cas-

tillo de Bairen en rehenes del Ilustri-
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simo Señoi" Rey ile Castilla, como suel-

do de dicho empleo, qne debía per-

cibir de las rentas de la bailía de Gran-

día, por lo tanto mandaba que se paga-

se dicha cantidad al dicho Artaldo ó á

aquel qne por él tuviera dicho castillo.

(1) Y pocos año^ después, en 8 de Julio

de 1-295 (Reg. 194. fól. 160.) D. Jaime

II. encarga el castillo de Baireii á Pe-

dro Sarria cou el mismo sueldo que Ar-

taldo de Orta, pero cou la condición de

que si éste, por razón de los rehenes le

exigía la entrega de dicho castillo, se

lo entregara enseguida, sin esperar nue-

vo mandato real. El 10 de Abril de 1298

(Reg. 19G. fól. 181.1 aún tenía derecho

á su alcaidía el Artaldo de Orta, pues

el rey D. Jaime II. que el 28 de Marzo

de dicho año (fól. 180 r.) habia nombra-

do alcaide á Pedro de Marsilia, vecino

de Graudía, para cuando él lo dejase, le

ruega que, entre tanto, quiera encargar-

le la guarda de dicho castillo y que él (el

rey de Aragón) se lo agradecerá muchí-

simo. Es notable la forma en que está

concebido este privilegio y lo transcri-

bimos por eso al pié. (2)

El reinado de D. Jaime II. se distin-

tingue por el interés que el rey se toma

(1) Baiulo Gaudie presentí et scieuti. Ciun

dilectus noster artaldus de orta teneat Cas-

trum uostrum de bayren proraheriis jllustrissi-

mi doniiui Regís Castelle, et nos concesserímus

eídem MíUe et D. solidos regates pro retinencia

eiusdeni castri habendoset recipiendos quolibet

wuno super redditíbus baíulie nostre prediote..

(es decir que pagaba de las rentas reales de

Gandía elsalario del alcaide de Bairen)... dedic-

\\i redditíbus soluatís dictos Mille et D. soli-

dos reg. dicto Artaldo uel illi qui pro eodom

cnstrum tenebít pro retinentía dictí castri. Re-

tiueudo ab eo apocara de soluto. Dat. XJ Kal.

l'ebr. .anno 1291

.

(.2) Artaldo de Orta etc. Qum nos concesae-

eu la repoblación de los lugares y vi-

llas, que habían quedado casi desiertas

al tiempo de la conquista. Bairen es uno

de los lugares que pasaron por más vi-

cisitudes. La pro.ximidad de los almar-

jales le hacía semillero de todo género

de enfermedades palúdicas, 3' esto hizo

(^ue se llegara á pensar eu dejarle aban-

donado. Asi aparece indirectamente

consignado en una carta de dicho Rey
al Baile general de este Reynó; (Reg.

235. fól. 187.) pero en la misma carta se

ordena que, en vez de derribar el casti-

llo de Bairen, se dé éste y su arrabal á

ciertos pobladores, que se comprometan

á vivir allí. Y parece que los vecinos de

Gandía tenían mucho interés en que es-

to se llevase á efecto, pues á este fin

sus prohombres habían olrecido tres

mil sueldo y concurría el Rey con otros

dos mil para que se comprasen las tie-

rras de los alrededores del castillo, que

habían de ser divididas entre los po

bladores del mismo; todo esto á cono -

cimiento de los prohombres de Gandía.

Lleva esta orden la fecha de 10 Febre-

ro de 1304.

En el mismo registro y folio de la

orden están las instrucciones que el Rey
dio el mismo dia á Bernardo de Libia-

no, Baile general de Valencia y su con-

tenido merece ser conocido.

"Conociendo que es mejor qne el cas-

tillo de Bairen con su arrabal esté cons-

truido y poblado, que no derruido y
deshabitado, y que por eso dimos li-

rimus P de Marsilia .. alcaydíam castri de bay-

ren... quando uos ipsum desemiiaraueritis uos

attente Rogamns quatenus ínterim uelitís dic-

to P. de marssilia comitere dictuiu castrum...

custodíendum pro nobis. Nos ením ístud regra-

ciabiraus multum. Dat. Val. IIIJ. idus apr. 1298.
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ceucia y facultad á vos i Bernanlo de Li-

bianot para que dieseis yseúalaseis por

nos los patios del dicho castillo y los

del Arrabal á ciertos pobladores que

edifiquen y construyan casas y otros edi-

ficios y tengan allí residencia persenal.

Y ccmo para que dichos pobladores más

fácilmente puedan allí habitar y vivir,

es necesario proveerles de tierras ó here-

dades, con cuyos frutos puedan subve-

nir á sus necesidades. Por lo tanto os

mandamos y decimos, que procuréis ten-

ga efecto el que de las tierras ó here-

dades situadas al rededor de dicho cas-

tillo, sean de quienes fueren, se vendan

cuantas quepan en la suma de 500,000.

sueldos, (f. 5,0*JO . y se entreguen á los

pobladores de dicho castillo y arrabal:

cuyo precio se señalará á conocimiento

dp l'^-- [ir^'h^mhres de Gandía."

Se coiitiiiU'irá.)

CASTELLAXIZACION
DE LOS

NOMRRKS VAT.EXCrANOS DE LOS PUEBLOS.

No es esta una cuestión nueva, ni

(•ircunscrita áeste ó al otro pueblo. En
este fíistrito tenemos dos cuyos nom-
bres han variado al escribirlos en cas-

tellano: Jabea y Vergel. Ciertos nom-

bres franceses, italianos, ingleses y ale-

manes los han escrito nuestros buenos

clásicos de diferente manera, que se es -

i-riben en la lengua del pais á que per-

tenecen. Resulta, pues, que la cuestión

local ó regional se convierte en inter-

nacional. Luego aqui hay alguna ley

áefirainática (jcnei'al, qne hace dar

este giro al lenguage, Busquemosla.

Parece natural que los apellidos ex-

trangeros y los nombres de sus pobla-

ciones, que están en igual caso, se escri-

ban de igual manera en todos los idio-

mas, y sin embargo, solo en los apelli-

dos, y no en absoluto, sucede ésto, aca-

so por tener un carácter mas general y
de uso mas frecuente y duradero los

nombres de las poblaciones. Nosotros

escribimos Italia como los italiano.^,

pues la terminación de esta palabra vie-

ne bien á nuestra pronunciación, y sin

embargo de ser la italiana tan semejan-

te á la española, mudamos los nombres

á Firenza i Florencia! Milano (Milán/

Torino iTurini Livorno (Liorna) etc. De
los franceses, empezando por France,

que hacemos Francia, mudamos tam-

bién á Versailles 'Versallesi Montpel-

lier Mompeller) Seine iSena) Tréves

(Tréveris), todos los en ie que conver-

timos en la y otros muchísimos. De
Ligland hacemos Inglaterra, al estilo de

los franceses que la llaman Angleterre,

y á London, Londres, italiano Londra.

La españnla Amberes, es Anveís para

los belgas y franceses y Antwerp para

los ingleses, (jénova en español é ita-

liano es Genes en francés y Genoa en

inglés. Nuestra Ginebra es Geneve pa-

ra los franceses, casi confundiéndola

con Genova. Lo mismo hacen Jos ex-

trangeros con nuestros nombres, en

particular nuestros vecinos los france-

ses, pai"a quienes es mejor decir Pam-
pelune (Plamplonaj Grenade 'Granada")

Majorque '.Mallorca) Plaisance iPlasen-

ciai Toulouse (Tolosa) 'y si fuéramos á

continuar esta lista, nos haríamos in-

terminables.

¿A que obedecen estas alteraciones

de los nombres? Seguramente á la difi-

cultad de pronunciarlos como los natu-
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rales del pais. Auníjiie estas palabi'as

no entran en el número de las que Ho-
racio decía que se debían asimilar pui'-

ve detorta, variandolas un poco para

que sonaran bien, sin embargo la nece-

sidad, mas imperiosa que la gramática,

ha ouseüado á hacer ésto á los france-

ses, ingleses é italianos y nos ha hecho

practicar lo mismo á nosotros, obede-

ciendo á un prficepto de la eiencici lla-

mada gramática genersl, que en este ca-

so está reñida con el ai'te gramatical.

La Academia española podrá limpiar,

fijar y dar esplendor á las palabras, pe-

ro no es autoridad para inventar éstas

ni las reglas de aquella. El uso es el

arbitro en estas cuestiones: la Acade-

mia le sanciona ó le tolera con gusto, ó

á pesar suyo.

Vengamos ahora al caso concreto de

Jabea y Vergel. En la primera de estas

poblaciones ha ¡írevalecido el escribirse

Jabea, en lo civil y eclesiástico, aunque

el sello actual de la Parroquia dice Xa-
vea, contra lo usado en la ortografía va-

lenciana, que escribió siempre Xabea.

Solo hemos visto una escepcion en un

documento de Don Jaime I de 1258

(Reg. 10 fól. 55r.i que pDne Yxabea, á

semejanza de Exalon y Eixativa, ahora

Jalón y Játiva. El vulgo pronuncia aun

la b, pues suele decir Xabia. El tomar

J en vez de X es fenómeno común á los

antiguos nombres cuya inioial era X
como Xalon, Xaraco, Xarafuel, Xara-

mago, Xarabe, Ximenez, Xixona, Xi-

let, Xestalgar, Xérica, Xucar etc. Para

•Jabea, pues, se ha hecho lo que con to-

dos los .nombres de pueblos valencia-

nos al castellanizarlos. El castellano es

la lengiaa oficial: no puede ésta pronun-

ciar la X inicial; pues la muda.

Vengamos a Vergel. Hemos regis-

trado para tomar datos el archivo mu-
nicipal, el parroquial y algunos libros.

El primero casi no existe, pues el do-

cumento mas antiguo, que conserva, es

posterior á las guerras de Sucesión. Es

el acta en castellano de la toma de po-

sesión del nuevo Señor del Vergel: es-

ta pauta siguen los documentos, hasta

que se pierde el articulo, y queda, ya

entrado el siglo actual, en simple Ver-

gel. El archivo parroquial tiene datos

mas antiguos é interesantes para esta

cuestión, pues empiezan antes de las

guerras de Sucesión, cuando aun se te-

nia aquí el valenciano como idioma ofi-

cial. Respecto á la cuestión que nos

ocupa encontramos en él un laberinto.

El primer quinquelibri empieza en

1682 y tiene en el titulo primero ^^ Bau-
tizados del Vergel,, al paso que Don
Thomas Rodríguez se firma allí ''Retor

del Verche/'„en las partidas que están

en valenciano, y la confusión sigue hasta

30 de Agosto de 1737 en que encuentro

el liltimoc/e/ Vergel, pues después, has-

ta hoy, sigue t'/ T^í?rí/f/' y Verger sin

artículo. En 1704 y 1705 escribía el

Dr. José Quinto en las partidas caste-

llanas el Vergel y el Verger, y en las

valencianas siempre el Verger. En 1728

y 1730 el Dr. Chaveli el Vergel y el

Verger y hasta en una visita ecl-ísiásti-

ca de 1783 encontramos el Bergei'. El

artículo concluj'e en 1774, pues el Dr.

Moles le usa solo en algunas partidas

y después continua siempre sin el: Ver-

ger, de Verger, como en el dia de hoy.

En contados casos hemos visto Verjel.

Los antiguos cronistas, y con ellos

Escolano y Palau, que escribieron cuan-

do era el valenciano lengua oficial, lo
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castellanizaron . diciendo ei \'er¡jel,

hasta Cabanilles,qiie á últimos del pa-

sado siglo, escribe Verijcl sin articulo.

Y en todo lo civil y muchas veces en

lo eclesiástico tenemos Ve/'fjcl con g y
sin artículo, por mas que el vulgo aun

diga el Vcrrher 6 como escribiriamos

en buena ortografía valenciana el \ V/-

¡ler.

En una copia (¡ue poseemos de la

venta, que de dicho lugar \\\¿o el Señor

del mismo, á favor del marqués de De-

nla, en 21 de Setiembre de 15S0, encon-

tramos escrito este nombre con alguna

variedad, pero como es el documento

mas antiguo que poseemos será fuerza

dar cuenta de ello á nuestros lectores.

El escribano que la autoriza se llama

Cosme de Xulbi, apellido que ahora

unos liacen Cholbi y otros Julbe. y era

notario de Valencia. En el preámbulo

latino dice una sola vez, que se trata lo-

ii (¡el Ve/'ché/', y en las capitulacio-

nes insertas otra sola vez Lloch del

Vercheí' y después siempre Loc/i del

Venjer. con mejor ortografía, y alfiual,

al volver á su latin, le nombra Loras

del VerCjei', de tal manera que parecen

equivocaciones del amanuense las dos

veces que vemos usado aqui Vercher.

Recapitulemos.

¿Cual es, pues, la verdadera escritura

original del nombre que nos ocupa?

No hay duda que c/ Vei'ger, con pro-

nunciación de ch castellana para la g.

¿Cual es el modo que ha prevalecido

mas generalmente al escribirle en caste-

llano? En los siglos pasados el Vei'gel,

en el presente Vergel á secas.

¿Como se debe escribir hoy dia? Se-

gún mi humilde parecer Vei'gel, sin ar-

tículo, á semejanza de como lo usó ya

Lope de Vega en el canto primero de

las Fiestas de Denia á Felipe IIL en

Febrero de 1599.

Sale Felipe Augusto (gran Señora)

DE VERGEL ya después de medio dia.

Con la que fue del sol de España aurora

Y las hermosas damas que traía:

Pintase el campo, el aire se enamora.

Que la nueva primavera envía,

Cantan las aves esparciendo amores,

Que c'.s' bien (¡ue del rergel nutgan Las

(ttures.

Roque Chabás.

MISCELÁNEA.

Efeuié/'ides diaaenses de la semana:

Dia 27.— 1630. Fallece Mn. Juan Es-

teve, hermano del V. P. Pedro Esteve.

Dia 31.— 1630. Casamiento de Ma-
ría Angela Gavilá, sobrina del Venera-

ble Esteve.

Dia L Febrero.— 1709. Real decre-

to de Felipe V. para que se guarden al

Marqués de Denia todos los honores y
privilegios que tenian sus antepasados.

Dia 2.-1804. Solemnes fiestas por

la incorporación de Denia á la corona

real.'

Un labrador de Chaource, inmedia-

ciones de Montcornet, departamento de

r Aisne, encontró en un campo perte-

neciente al general de división francés

conde de Brainer, un tesoro galo-roma-

no, de la época de Séptimo Severo ó

Caracalla.

El tesoro ha sido adquirido en el Ho-

tel de Ventas de París por el conde

Anatalio de Sares. en la cantidad de

49,200 pesetas.
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SECCIÓN DE DOCUMENTOS.

Felipe III. 4 de Abeil de 1612.— Titulo de Ciudad cuiicedido á la rilla de

Denia.—Ejecutoria del Archivo Municipal.

(Conclusión.)

Volumusque quod prfedictus Don
Frauciscvs Gómez de Sandov'al et Ro-

jas eiusque successores in dicto statu et

Marchionatu de Denia de csetero vo-

centur et nuncupentur Marchiones Ci-

uitatis Denise pro vt sibi competeré

post huiusmodi erectionem nemini du-

bium esse potest. Serenissimo propte-

rea Philippo Principi Asturiarum. et

Gerundaj, Ducique Calabria?, et Mou-
tisalbi filio primogénito nostro cliarissi-

mo ac post fa?lices et longeuos dies nos-

tros in ómnibus Regnis et dominijs

nostrisiDeo propitioúmmediato liEere-

di et legitimo succesori, intentum ape-

rientes nostrum, sub paternte benedic-

tionis obtentu dicimus, eumque roga-

mus: Jllustribus vero egregijs, specta-

bilibus, magnificis, et dilectis nostris,

quibuscunque Viceregibus, et Capita-

neis generalibus, Gerentibusque vi-

oes nostri generalis Gubernatoris, Du-
cibus, Marchionibus, Comitibus, Vice-

comitibus, Baronibus, Militibus et Ge-

nerosis personis, ac vniuersis et singu-

lis consiliarijs, officialibus et subditis

nostris, maioribus et minoribus, quo-

cunque nomine nuncupatis, quanis auc-

toritate et iui-isdictionefungentibus vbi-

nis in ómnibus Regnis etditione nostra

constitutis et constituendis tam citra

quam vltra mare dicimus et districte

praícipiendo mandamus, ad incursum

Y queremos que el predicho D. Fran

cisco Gómez de Sandoval y Rojas y sus

sucesores en dicho estado y Marquesa-

do de Denia desde hoy más se llamen

y nombren Marqueses de la ciudad de

Denia, como les compete después de es-

ta erección y nadie puede dudar. Por

lo tanto, comunicando este nuestro in-

teuto, se lo decimos y rogamos, después

de haberle dado nuestra patei-nal ben-

dición, al Serenísimo Felipe Principe

de Asturias y Gerona, y Duque de Ca-

labria y Montblanc, nuestro carísimo

primogénito, y después de nuestros fe-

lices y largos días, Dios mediante, nues-

tro inmediato heredero y legítimo su-

cesor en todos nuestros Reinos y do-

minios: A los Ilustres, egregios, respe-

tables, nobles, magníficos y amados

nuestros cualesquiera Virreyes, Liigar-

tenientes de nuestro General Gober-

nador, Duques, Marqueses, Condes, Viz-

condes, Barones, caballeros y genero -

sos y á todos y cada uno de nuestro?

consejeros, oficiales y subditos, mayo-

res y menores, cualquiera que sea su

título, y la autoridad y jurisdicción que

egerzan, en cualquier parte de nuestros

reynos y dominios, constituidos y por

constituir, tanto aquende como allende

el mar, decimos y preceptuándolo es-

trictamente mandamos, que, á los que

incurrieren en nuestra Real ira é in-

dignación, haciendo lo contrario, se les
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nostiii' regia" indignationis e^ iras poj-

Diuqueriorenorumauri Aragonum quin-

qué inille á bonis secus agentis irreniis-

sibiliter exigendorum, et nostris iiife-

reudoruin airijs. quateiius huiusmodi

nostram Ciuitatis eiectionem, priuile-

gium, giatiam, et ccfucessionem, et otn-

nia et siugula saperias contenta, teneant

firmiter et obseruent, tenerique et in

uiolabiliter obseruari faciant per quos

deceat. contrarium nullateuus tentari

aut fieri per'missuri ratione aliqua siue

causa, si dictus Serenissimus Princeps

nobis moremgerere, cajteri vero officia-

les et subditi nostri príedicti gratiam

nostram charaní habent: ac prteter irse et

indignationis nostrw incursiim poenam

prasappositam cupiunt evitare, cura ita

de mente nostra omnino procedat ac per

eos et quemlibet ipsorum compleri et

fieri velimas et jubeamus quibusvis or-

dinationibus statutis, mandatis, littei-is.

rescriptis, constitutionibus, foris, pri-

uilegijs. pragmaticis sanctionibus. ca-

pitulis. actis et alijs in oppositum forte

faotis, vel disponentibus (quibus quoad

pramiissa et pro ac vice dnmtaxat^ ex

eiusdem nostr» Regias potestatis pleni-

tudineexpresse derogamus, derogatum-

que esse volumus et censemus) obstau-

tibus uUo modo.

Declarantes denuo quod per hane ti-

li donationem seu civitatis erectio-

la priuilegijs, gratijs, et concessioni-

Uus tam per nos qnam per nostros pra?-

decessores concessis, datis et factis, et

in concessione, approbatione et coufir-

matione desupuer chalendatis expressis

nonsolum infavorem villte, unive-sita-

exijan de pena irremisiljlemente cinco

mil rtorinesdeorode Aragón, los cuales

serán tomados de sus bienes y entrega-

dos á nuestros erarios, para que esta

nuestra erección en ciudad, privilegio,

gracia y concesión, y todas y cada una

de las cosas contenidas arriba perma-
nezcan firmes y se observen, y se ha-

gan cumplir y observar por quienes in-

cumbe, y de ningún modo sea osado

nadie á permitir se intente ó haga lo

contrario por ninguna causa ni razón,

si el dicho Serenísimo Principe nos

quiere complacer, y los otros oficiales

3' subditos nuestros predichos estiman

en algo nuestra gracia: 3' además de

caer en la ira é indignación nuestra de-

sean evitar la pena sobredicha
,
por

proceder asi de nuesti'a voluntad, 3' que-

remos y mandamos que se cumpla y
haga cumplir por todos aquellos 3' cada

uno, aunque se haya dispuesto lo con-

trario en alguna orden, estatuto, man-
dato, respuesta á alguna consulta, con^•-

titucion. fuero, privilegio, sanción,

pragmática, acta. 3- otras cosas hechas

acaso en contrario sentido; las cuales

en cuanto á lo anterior y por sola esta

vez. por la misma nuestra plenitud de

potestad Real espresamente derogamos

y queremos y juzgamos sean tenidos

por derogados. Declarando por último

que por esta donación de titulo ó erec-

ción de ciudad en ningún tiempo se

puedan derogar ó abrogar los privile-

gios, gracias y concesiones concedidas,

dadas y hechas tanto por Nos como por

nuestros predecesores, de los que se

hace mención en la concesión y apro-

bación ya escritas arriba, no solo los

hechos en favor de la misma villa, uni-

versidad y de cada uno de los vecinos
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tis ac siugularium prfedictorum Denife

ante huiusmodi erectionem, sed etiam

DucisMarchionis supradicti alioruraque

Marchionum suorum pi'Eedecessorum

tancinam eiusdein villa? possessorum

nuUo uiiquam tempore derogan abro-

garive possit: Imo illa et íIIíb ac qnod-

libet et quemlibet ipsorum et ipsarum

perenniter, ac omni futuro tempore per-

sistaut atque remaneant robore, effectu

et valore. Supplentes nihilominus ac

tollentes de dicta nostra sciencia regise-

que potestatis plenitudine omnes et

quoscumque defectus clausularam et

solemnitatum omissiones, tam inris

quam facti si qui vel quíe forsan inter-

iieneriut in prfemissis et seu ea possent

quomodolibet obiici, argui sen notari,

quibus non obstantibus, volnmus et

praecipimus eaomuia et singul a debitara

et perpetuam obtinere semper et ha-

bere roboris effectns et valoris firmita-

tem. In cuius rei testimonium prfesen-

tem fieri jussimus nostro Regio commu-
ni sigillo impendenti munitam. Dattis

in Oppido nostro Matriti die quarto

mensis Aprilis anno á nativitate Domi-
ni millessimo sexcentessimo duodéci-

mo. Regnorumqne nostrorum décimo

quinto.—YO EL REY.
Dominus Rex mandauit mihi Domi-

nico Ortiz. Vis. per Clavero Vicegeren-

tem. etc., etc. R.''' in tertia manu licen-

tiarum etprivilegiorum Curie Baiulie

generalis Valentie anni M.DC. XXX.
fol. 45.

Título de Ciudad en favor de la vi-

lla de Denia en el reino de Valencia.

Consultado. Nihil quia obtinuit exem-

tionem. Zafont Locumt. protonot.

de Denia, sino también del Duque,

Marqués supradicho y de los Marque-

ses sus predecesores, como poseedores

de la misma Villa, antes bien aquellos

(privilegios) y aquellas (gracias) per-

sistan y permanezcan perennemente y
por todo el tiempo futuro en favor de

cualquiera de aquellos mismos, y de

cada uno de los arriba citados, en su

fuerza, efecto y valor. Supliendo no me-
g

nos y quitando por dicha nuestra vo- 1

luntad y plenitud de nuestra real po-

testad todos y cualesquiera defectos de

cláusulas y omisiones en la publicación, t

tanto de derecLo como de hecho, si al- I

guno ó alguna acaso se encontrasen en

lo anteriormente escrito, ó bien este

pudiese en algún modo ser objetado, ar-

güido ó notado: Queremos y mandamos
que, sin que estos sirvan de estorbo,

todas aquellas cosas }' cada una de ellas

obtengan y posean siempre su debida

perpetua firmeza de efecto, fuerza y
valor. En testimonio de lo cual man-
damos hacer la ¡Dresente fortificada con

nuestro sello común pendiente. Dado

en nuestro ópido de Madrid el cuatro

del mes de Abril del año del Señor, mil

seiscientos doce. Y de nuestro reinado

el quince.—YO EL REY.
Por mandato del Sr. Rey, Domingo

Ortiz. Vista por Clavero, Vicegerente,

etc., etc. Registrada en el tomo III. de

Licencias y Privilegios de la Curia del

Baile Genei'al de Valencia, del ano

1630, fól. 45.

Titulo de Ciudad en favor de la vi-

lla de Denia en el reino de Valencia.

Consultado. Nada porque fué eceptuada.

Zafont Lugarteniente del Protonotario.

Imprenta de Pedro Botella.^=Calle del Cop, núm. i2.=:Denia.
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ORIGEN-ES DE GANDÍA.

EL ANVERSO. •

(('(in'iiiii'ii ion.)

No debió tener efecto completo lo

dispuesto por el rey. ni era cosa fácil po-

blar un lugar tan mal situado para la sa-

lud, pites las miras del rey, según se

desprende de los registros reales, eran

de fortificar y engrandecer á Gandia; de

Baireu no se ocupan, pues apenas tra-

tan de establecer sus almarjales. En
1314 concede Reg. 211. fól. 175) diez

jornales en la almarjal de Bairen á Ro-

drigo de Corella en atención á sus ser-

vicios. En 1317 otros doce jornales á

Santiago Castellan, caballero de Gan-

dia (Reg. 215 fól. 237.) A Arnaldon Cor-

tit hijo, del portero del Rey Arnaldo

Cortit seis jornales, ya sea en el almar-

jal de Gandia ó de Bairen, ó en el de Piles

ó Ademuz en 1318. Reg. 216. fól. 13 r.i

Una disposición general completó estas

particulares: la de 23 de Junio de 1318

'Reg. 21G. fól. 21 r.) en la que dicho

D. Jaime II. dice: Que atendiendo á que

por carta real, que fué expedida en Va-

lencia á 6 de Marzo de 1317, había se-

ñalado á Sancho Giménez para divisor

y partidor, bajo ciertas condiciones, del

almarjal de Gandía, por lo tanto, que-

riendo que los almarjales de Ademúz,

de Piles y de B'.iircn sean también di-

vididos por éste, le autoi'iza al efecto.

Poco más podemos decir de Bairen,

pues en 6 de Junio de 1323. estando

D. Jaime II en Tortosa -Reg. 222. fól.

22 r.) hizo donación de este castillo á

su hijo el Infante D. Pedro, Conde de

Ribagorza, notándose que en el privi-

legio de donación pone á Bairen delante

de Gandia, y que la hace del término de

dicho castillo. Aún tenia, pues, impor-

tancia militar. Aquí concluyen de ha-

blarnos de Bairen los Registros del Ar-

chivo de Barcelona, pues, propiedad de

señores particulares, 3'a poco ó nada te-

nia que hacer la Curia Real. Solo se re-

gistra, que en Noviembre del mismo
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año 1323 (Reg. 224 fól. 126 r.) el

rey declara francos ú los de Bairen y
Gandía en contemplación de su hijo

D. Pedro, y que el mismo dia de la do-

nación mandó (Reg. 222 fól. 24) se

continuara pagando á Domingo Ca....

adalid, la pensión de mil quinientos

sueldos sobre las reutas reales de De-
nia, y esto por cuanto antes de la do-

nación ya tenia este adalid el castillo

deBairen para durante su vida, y estaba

en ello conforme el Infante. De todo lo

dicho se infiere, que Bairen era más cas-

tillo que pueblo, y como á fortificación

tuvo su importancia. Que lo del ¡níe-

blo (j/'(iruh que en los si(/los pasados
estaba alli'' según afirma Escolano

(tom. II. cap. XX.) no pasa de ser una
de sus inocentadas y asersiones gratui-

tas, lo mismo que lo de haberse hundi-

do como Sodoma.

En resumen, por los datos aducidos

podemos comprender, que solo habia

dentro del castillo de Bairen algunos

patios ó casas, y de éstas algunas po-

cas en el arrabal, que sería lo que Esco-

lano llama Benzalema, junto á la alber-

ea (estanque) de este nombre. ¿Cuán-

tos vecinos tenía Bairen? Creo que á lo

sumo cincuenta ó sesenta en sus bue-

nos tiempos, ó sea al tiempo de la con-

quista, pues estando recogidos allí to-

dos, y acaso alguno de fuera, solo pide

el alcaide vestidos para sí, sus sobrinos

y cincuenta hombres. El sitio no es pa-

ra más tampoco, ni es posible pueblo

grande alli. inmediato á las lagunas.

üás adelante veremos mejor todo es-

to, y sólo añadiremos aquí, que cuando

(jrandía se erige en cabeza del ducado y
lo dá su nombre, Bairen queda poster-

gado definitivamente. Al pasar, á título

de venta ala casa de los Borjas en 1485,

se nombra primero la rilla de 'candía,

en último término el castillo (arruina-

do seguramente) de Bairen, como for-

mando una sola jurisdicción, es decir,

Bairen se confunde ya con Gandía.

{Se continuará.)

ANTIGÜEDADES DE VALENCIA.
SEPULCRO CRISTIANO.

¡
La Comisión provincial de Monu-

mentos posee uno de extraordinaria

importancia, que apenas es conocido

por la generalidad de los valencianos.

Nos referimos al sepulcro que hasta

1865 estuvo sirviendo de pila en el pa-

tio de la cindadela de nuestra ciudad,

y hoy conserva la citada comisión en el

departamento de retratos del Museo
de pinturas.

Es de piedra y afecta la forma de

una caja rectangular sin tapa, con las

siguientes dimensiones, que bastan por

si solas á determinar el carácter sepul-

cral del monumento: long. 1'91 ms.:

lat. 0'63 y prof. 0"57 ms.

Aunque cai'ece de inscripción, puede

también precisarse su carácter cristiano

por los símbolos que en el frontis os-

tenta escxilpidos, tales como el crismen,

que repi'esenta la persona de Cristo, la

cruz, por la muerte y martirio, la láu-

rea, por la victoria, las palomas, por el

dolor de los vivos, el ciervo, por la hu-

mildad, y el cordero, por la redención.

El primero de ellos, ó sea el monogra-

ma de Cristo, no se ha hallado en nin-

gún monumento gentílico, á no haber

sido superpuesto; lo que es imposible
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en el presente caso, poique forma par-

te de la composición.

No se necesitan grandes conocimien-

tos arqueológicos para referir, desde

luego, este sepulcro cristiano á la época

romana. Su estilo no deja lugar á duda,

y fácil es hallar similares que lo com-

prueben en cualquiera de las importan-

tes colecciones, que dan á conocer los

sepulcros de este género, muy en par-

ticular los hallados en las catacumbas

de Roma.
Lo que importa es averiguar la fecha

del monumento, y esta ha de ser deter-

minada por los símbolos que aquel lle-

va esculpidos.

El crismón afecta una forma caracte-

rística de los siglos III y IV; la cruz

latina fué de rarísimo uso en los monu-

mentos anteriores á Constantino: y la

sencilla composición del dibujo no pre-

valeció muchos años después de la paz

dada á la Iglesia por este emperador.

Con tales datos, que se desprenden del

estudio comparativo de otros sepulcros

de indubitada fecha, podemos reducir

la del que ahora nos ocupa a fines del

siglo III ó principios del IV.

Pero hay probabilidad todavía de

mayor precisión.

Los cristianos de Valencia fueron,

indudablemente, los que ejecutai-on es-

ta moniimental obra, puesto que su

magnitud, peso y olvido euque estuvo ,

obligan á rechazar la idea de que fuese

modernamente importada de mu^' dis-

tante lugar.

Ningún indicio hay, que permita re-

conocer la existencia de cristianos en

Valencia antes del siglo IV. Nuestra

ciudad, como importante colonia roma-

na que era, se inspiraba en lo? mismos

sentimientos paganos del imperio; no

han quedado restos ni memorias de ca-

tacumbas; suírieron persecución los

cristianos en el año 304, y no pudieron

practicar una decente sepultura hasta

la paz dada por Constantino en H12, se-

gún afirma el inmortal poeta Aurelio

Prudencio.

Ahora bien, ¿puede admitirse que an-

tes de esta última fecha labraran tan os-

tentoso sepulcro? En manera alguna, y
he aqui, por consiguiente, fijado el ori-

gen de éste en los primeros años de la

paz cristiana.

Lo notable es que á ninguno de nues-

tros historiadores, eclesiásticos y pro-

fanos, antiguos y modernos, ha3'a lla-

mado la atención un testimonio de se-

mejante importancia, cuando tanto y
con tal calor se ha defendido la auten-

ticidad de otros coetáneos.

Tan expléndida sepultura debió estar

destinada á contener los restos moi'ta-

les de algún cristiano exclarecido y
eminente en virtud ó engerarquia.

No se sabe que en aquella época hu-

biese obispos en nuestra ciudad, ni flo-

reciese algún santo, ni alguna de esas

eminencias que dejan siempre en la

historia la huella de su paso: pero ¿á

qué otro pudieron dedicar los cristianos

de Valencia sus primeras prodigalida-

des, que al invicto mártir San Vicente,

pasmo 3^ admiración de toda la cristian-

nad.^ ^Qné otro sepulcro puede ser éste,

que el mencionado por el príncipe de

los poetas cristianos en su inspirado

himno al glorioso diácono?

Esto es tan lógico y natural, que lo

Unicode extraño es que nadie haya pen-

sado en semejante probabilidad.

Dicen las actas, que los fieles de núes-
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tra ciudad sepultaron en Ib ai'eiia y con

sigilo el cuerpo de San Vicente, már-

tir, adornando de continuo con flores

aquel lugar, para distinguirlo en todo

tiempo; y que, obtenido el triunfo por

Constantino, construyeron una explén-

dida sepultura, sobre la cual levanta-

ron sagrado altar y su correspondiente

basílica, cuyo emplazamiento corres

ponde á la actual iglesia denominada

de San Vicente de la Roqueta.

La venei'acion que en tiempo de los

árabes dieron los cristianos al sagrado

cadáver, se revela por las siguientes pa-

labras del moro Rasis: "E cuando él

(Abderraman) entró en Valencia, tenían

ahí los cristianos, que ahí moraban, un

cuerpo de un hombre, que había nombre
Veceinte, y honrábanlo como si fuese

Dios. E los qne tenían aquel cuerpo,

facían creyente á otra gente qiTe facía

ver los ciegos, é tablar los mudos, é an-

dar á los zopos.,,

Pero el temor de que el fritado Abde-

rraman se apoderase de él, obligó á los

cristianos á extraerlo furtivamente de

la ciudad, quedando por consiguiente

vacio el sepulcro desde el siglo VIII,

en que se veriiicó esta traslación, pues

no es posible suponer, dadas aquellas

circunstancias, que los devotos cristia-

nos llevaron también consigo, en tan

largo viage, la monumental sepultura.

Cuando Jaime I conquistó á Valen-

cia, puso un especial cuidado en susti-

tuir la antigua iglesia, que contuvo los

restos del santo mártir, con otra mas

suntuosa. Después sufrió el edificio di-

versas restauraciones, y modernamente

fue demolido eu parte para regularizar

la calle.

En alguna de estas obras debió eer

trasladado' el venerado sepulcro al no
muy distante lugar que ocupó en la

cindadela. ¡Con cuanta utilidad pudie-

ran todavía hacerse investigaciones

por determinadas autoridades, acerca

del tiempo que allí persistió y su pro-

bable procedencia!

No terminaremos sin hacer observar,

que el sepulcro en cuestión tiene todos

los caracteres de los dedicados á los

santos mártires, mereciendo especial

mención la corona de laureles y la cruz

latina, qne es aceptada por los arqueó-

logos como símbolo indudable del mar-

tirio.

Tal vez nos engañe nuestro buen de-

seo, tal vez un estudio mas detenido

destruya tan gratas conjeturas, pero no-

sotros consideraremos de gran utilidad

estas lineas, si ellas des])iertan maj'or

interés del que hasta hoj' ha inspirado

á nuestros escritores el precioso monu-

mento.
Los que en no lejanos días lloraron

la destrucción de la famosa cárcel del

convento de Santa Tecla, los que con

viva piedad recogían como reliquias los

trozos dispersos délas gradas pretoria-

les, los que visitan con fervor todos

aquellos lugares que consagró la pre-

sencia del mártir, rendirían un home-
nage de gratitud á la ciencia arqueoló-

gica, si esta supiese designar de una

manera indubitada el sepulcro que con-

tuvo el milagroso y glorificado cuerpo

de San Vicente.

Porque San Vicente es uno de los

primeros testimonios de la verdad ca-

tólica, y la mas legítima gloria de la

iglesia valenciana.

Jotté Martille.:: Aloij.

(De "Las Provincias,,)



EL ARCHIVO. 317

LOS TOREES DE BENISA.

Hemos tenido ocasión de registrar al-

gunos papeles de esta antigua familia,

cuyos progenitores parece que vinieron

'lesde Cuéllar y Arévalo en Castilla la

\ ieja á Valencia y Crandia, acompañau-

á los Infantes de Aragón. Eran estos

i .irres.dos hermanos, el mayor tenía el

titulo de Gobernador general del duca-

do de Gandía y el menor pasó de Go-

bernador á Muría, que tenia entonces

mucha importancia militar. De estos

Torres de Muría descendería Lnis Juan

de Torres, que casando con Beatriz Jua-

na Vi%^es, del linage de los de Denia, se

pasó á vivir á la villa de Beuisa, donde

aun viven sus desceudientes.

D. Diego de Urbina, Rey de armas

de Felipe II, certifica con grandes elo-

gios de esta familia y dice que "traen

por armas un escudo azul y en él cinco

torres de oro puestas en sautor."

D. Alfonso VI concedió en 1038, se-

gún aparece de los papeles que hemos

visto, el siguiente privilegio á las casas

de estos Torres de Arévalo y Cuéllar y
sus cláusulas son dignas de que queden

consignadas aquí:

In nomine Sanctissime Triuitatis ad-

sit nobis gracia videlicet Patris et filii

et Spiritus Sancti. Amen.

Yo Don Alfonso Rey y mi muger

doña Inés plúgenos y convinimos, no

por ningún atiento de amonestación,

mas plúgenos por nuestra sana volun-

tad é por faceros bien é merced á vos

mis primos Fortun Sánchez de Torres

é Lope Sánchez de Torres, os dó é otor-

go por lo bien que haveis servido é por

lo bien que sirvieron vuestros antepa-

sados en el tiempo antiguo de mis

Abuelos; Yo Don Alfonso Rey é mi

muger Doña Inés confirmamos las vues-

tras rentas é damos» á vos Fortun Sán-

chez de Torres la Peña con la fortaleza

la villa con el vasallaje é no os lo pue-

dan (quitar ni toler ni menos lo que os

fué dado por el Rey don García en Na-

varra é á vos Lope Sánchez de Torres

os dó los Lugares del Campo y el Cam-
pillo é sus términos todo os lo dó pai'a

vuestra prosapia sin que paguedes dre-

chos, monedas, ni servicios é por lo que

me servistes en la guerra de Almida-

far Rey de Sevilla quiero que entredós

en desafio e en Batalla contra Condes

ó Señores ó capitanes sino fuere Rey é

pues todos pois leales hidalgos é de los

mejores de Castilla e avedes servido en

las Guerras contra los perros moros en-

trad en nuestra familia e vuestras Ar-

mas con la corona en cumplimiento de

que todos sois de nuestro linage é Yo
Don Alfonso Rey é mi muger Doña

Inés le confií-mo para que en todo tiem-

po sea vuestro é si algún Rey ó Conde

ó algún Orne de los mios ó de estraños

quisiere quebrantar aqueste escrito' é

privilegio sea maldito de Dios todo po-

deroso é no lo reciban en las Iglesias é

sea descomulgado é decienda en el in-

fierno postrimero con Judas el traidor

de Nuestro Señor Dios. Amen.— Alvar

Nuñez.—Ferran García.—Alvar Diez

de Lespe.—En la Era del Señor 1076

(año 10.38)." Esta ortografía tiene la co-

pia simple que bemos visto.

Se asegura que el Duque de Albu-

querque quiso en virtud déla pragmá-

tica de 1588 quitar en Cuéllar la coro-

na de unas armas que estaban sobre la

puerta de una casa del dote de Doña

María de Torres, esposa de Don Anto-
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nio de Herrera, y en virtud de este pri-

vilegio se lo impidió la Real Chanci-

lleria de Yalladolid.

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Dia 3.— 1649. Derribase una casa

para edificar en su solar la capilla de

San Roque, donde ahora está la Igle-

sia parroquial.

Dia 4.— 1682. Abandona el clero

por primera vez la Iglesia del castillo,

por amenazar ruina, y pasa á celebrar

los oficios á la de las religiosas.

Dia .5.— 1245. Segundo privilegio

de D. Jaime I. á Denia.

Dia 6.-1053. Muere en Denia á la

edad de 71 años el célebre filólogo y
jurisconsulto Othmau-ben-Said.

Dia 8.— 1638. Determina el Clero

construir á su costa la puerta del mar.

Dia 9.— 1633. Primera visita que

consta hecha al convento ds religiosas

por el obispo de Petra.

El gobierno de Túnez á instancias

del agente diplomático de Francia en

aquella regencia, ha dispuesto tomar
algunas medidas encaminadas á prote-

ger los monumentos antiguos, é insti-

tuido un negociado especial llamado de
antigüedades y artes, bajo la dirección

de un delegado francés.

Por decreto de 7 de Marzo de 1886

se han reglamentado los derechos del

Estado y de los particulares en los mo-
numentos que se descubran. El bey re-

conoce el derecho de propiedad á los

particulares, que en Turquia y Grecia

se niegan, pero á condición de ser so-

metidos á clasificación oficial, y si de
esta resulta, que el monumento es digno
de ser conservado, queda el dueño en
la obligación de guardarlo sin detri-

mento.

Las excavaciones no pueden hacerse

sin permiso y vigilancia del gobierno, y
los descubrimientos, que la casualidad

depare, han de ser denunciados inme-
diatamente á fin de que se hagan los tra-

bajos bien dirigidos.

Este negociado especial ha empren-
dido dos obras de importancia; el re-

dactar un inventario de los monumen-
tos antiguos en forma de diccionario,

acompañado de un mapa arqueológico

y el crear un museo en Túnez.

El diccionario podrá acabarse dentro

de cuatro é cinco años: pero la creación

del museo ofrece serias dificultades, la

mayor de todas el embarazoso trans-

porte de pesadas masas de piedra en
un pais donde no existen caminos, ni

de acarreo.

Hasta ahora los que se han podido

reunir están depositados en un bonito

palacio, el antiguo Harem del Bardo.

que el rey ha concedido.

El catedrático de árabe de la Uni-

versidad Central, Sr. Codera, acompa-

ñado del joven y laborioso arabizante

de la provincia de Castellón, D. Pascual

Menen, se proponen hacer en esta pri-

mavera un viaje á Túnez para gestio-

nar la copia de algunos manuscritos ará-

bigos españales, entre los cuales los hay

de historiadores y literatos valencia-

nos.

Si el ministro de Fomento, á instan-

cias del Sr. Saavedra y Riaño, ayuda
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el propósito de esta comisión, es indu-

dable que no serian perdidos los esfuer-

zos, que para enriquecer los materiales

arábigos que poseemos, está haciendo

con laudable constancia este benemó -

rito y sabio catedrático de la Central.

Eu el cuadro de las asignaturas que

se han de explicar este curso en la Es-

cuela Superior (ó de altos estudios) de

Paris, en su sección de ciencias lústó-

ricas y filológicas figuran las siguientes^

Filología y antigüedades griegas.—

Historia de la prosa griega liasta el si-

glo de Alejandi-o.—Sintaxis del Dialéc-

sico Ático.— Aplicación de la paleogra-

fía á la critica verbal.—Clasificación de

manuscritos.— Instituciones griegas.

Filología latina y antigüedades ro-

manas.— Paleografía latina.—Estudio

de los manuscritos fechados.—Inscrip -

ciones romanas. -Los procónsules de

África desde Augusto hasta Diocle-

ciano.

Historia de la filología clásica.

Lengua neo- griega.

Cirramática comparada.

Literatura y lenguas célticas.

Romances.—riramáticadel latín vul-

gar.— Esplícacíon de los poemas de

Ansias March.

Lenij¿/a Snitsc/'ila. —'EapUcacion de

la gramática de Paníni.

Lenguas semíticas.— Hebreo, Siria-

co, Árabe, Hebreo rabínico, Etiope é

hinayarita.

Filología y antigüedades asirías.

Arqueología oriental.

Filología y antigüedades egipcias.

Inútil será decir que en nuestras fa-

cultades de letras apenas se estudian

eu compendio algunas de las asignatu-

ras mencionadas.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS.
D. Pedro III. de Aragox á 11 de Setiembre de 1279.— Cia 't(( piicbUt de Pego.

—De una copia antigua facilitada ¡jor D. Pedro Sala.

Noueriut vniuersi quod Nos Petrus

Dei gratia Rex Aragonum, damu.s et

concedimus ad populandum, et melio-

randum vobis Berengarío Suavis, Gruil-

lermode Pelegiano, Jabobo de Podio,

et Bernardo de Pelegiano, Civibus Bar-

chinonaj presentibus, et recípientibus

pro vobis, et alijs populatoribus Cas-

trum nostrum, et totam Vallera de Pego

cum ómnibus Terminis et pertinentiis

suis, et cum ómnibus possessionibus

Sepan todos como Nos Pedro, por la

gracia do Dios, Rey de Aragón, damos

y concedemos para poblar y mejorar á

vosotros Berenguer Suave, Gruillermo

de Pelegiano. Jaime Puig y Bernai'do

de Pelegiano, ciudadanos de Barcelona

presentes y aceptantes por vosotros y
otros pobladores, nuestro Castillo y to-

do el valle de Pego, con todos sus tér-

minos y pertenencias, y con todas sus

posesiones cultas y yermas, montes y
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cultis, et heremis, montibus. et Plañís,

Amarialibus, Aquis, et Fontibus, et

Eiuis, et cum ómnibus arboribusdiuer-

sorum generum et cnm vineis, et cum
Domibus ibi constructis, et construen-

dis. Concedimus etiam vobis quod vos

dictam Vallem, etterminum dictiCastri

positis distribuere Hominibus Barchi-

nonaí, et Termini sui, et quibuscumque

volueritisdum tamen non habeant ali-

quos honores, vel hereditates in Eegno
Valentiíe, qui in termino dicti Castri de

Pego in loco scilicet, vbi fiet Villa siue

Pobla faciant residentiam personalem.

Voleutes quod dictam Vallem totam. et

terram cultam, et laboratiuam qufe est

iu termino dicti Castri distribuatis in

liunc modum. Dando, et asignando vni-

cuique populatori sex jouatas Terríe.

Exepto quod viginti bonis hominibus

dictíe Civitatis BarchinonEe et termini

sui volentibus populari in termino dicti

Castri asignetis unicuique prout vobis

vissum fuerit decem jovatas terrse.

Concedimus etiam vobis et ómnibus

alus populatoribus dictaj Vallis pressen-

tibus, et futuris quod sitis franchi, et li.

beri ab omni lesda, et pedagio, pensó

et mensuratico iu termino dicti Castri,

et quod in Gaudia, et ómnibus alus lo-

cis in quibus homines de (sandia sunt

franchi, sitis vos, etomnes populatores

dicti loci de Pego presentes et futuri

franchi, et liberi de mercibus, et rebus

vestris prout dicti homines de Gandia

sunt franchi. Ita quod eamdem franchi-

tatem habeatis, quam habent dicti ho-

mines de Gandia.

llanos, almarjales, aguas, fuentes y rios.

y con todos los árboles de diferentes

géneros y con las viñas, y con las casas

allí construidas y por construir. Conce-

demos también á vosotros que podáis

distribuir dicho valle y el término de

dicho castillo á hombres de Barcelona}-

su término y á los que quisiereis (que

no tengan ya algunos honores ó here-

dades en el Reino de Valencia) con tal

que hagan su residencia personal en el

término de dicho castillo de Pego, es á

saber, en el lugar en donde se hará la

villa ó población. Queremos que todo

dicho valle y la tierra cultivada y labo-

rable que hay en el término de dicho

castillo la distribuyáis en esta forma:

Dando y señalando á cada poblador

seis iornales de tierra, pero á veinte

hombres buenos de dicha ciudad y su

término, que quieran poblar en el tér-

mino de dicho castillo, señalaréis diez

jornales según á vosotros bien visto

fuere. Concedemos también á vosotros

y á todos los otros pobladores de dicho

valle presentes y futuros, que seáis fran-

cos y libres de toda lezda y peage, peso

y medida en el término de dicho casti-

tillo, y que en Gandia y en todos los

otros lugares en los cuales los hombres

de Gandía son francos, seáis vosotros y
todos los otros pobladores de dicho lu-

gar de Pego francos y libres, en vuestras

mercancías y cosas, del modo que dichos

hombres de Gandía son francos, de mo-

do que tengáis igual franquicia que tie-

nen los dichos hombres de Gandía.

(Se concluirá.)

Imprenta de Pedro Botella.=CaUe del Cop, núm. 12.=Denia.
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Orígenes de Gandía, el anverso, (continuación)
;!

por D. U. Chabás.— £/ Sepulcro Cristiano ii

de Valencia, i)Or D. R. Chiba*. -ios nom- I;

bres de ¿os Santos, su origen, etimología y <•

clasificación, por D. R. Chabás. (contiiuia-

ciou.) -Miscelánea Sección de documentos, 'i

OEIGEXES DE GANDÍA.

EL ANVERSO.

(Coníiiumcion.)

~v?.

La úuica población con la que se ha

confundido Gandía por nuestros cronis-

tas es Bairen; demostrado queda, que

eran poblaciones distintas. Hemos vis-

to que aquella no fué fundada por Don
Jaime I. y vamos ahora á intentar pre-

sentarla con su fisonomía propia. Vere-

mos el anverso de la medalla y com-
prenderemos su valor. Documentos te-

nemos que nos abonen para hacer ver

su importancia relativa entre las villas

del reino, el desarrollo de su riqueza y
des US fortificaciones, hasta que, por fin,

es considerada como la mejor prenda

para el lustre de la casa Real de Ara-

gón.

Hemos publicado en esta Revista las

muchas donaciones que hizo D. Jaime I.

de casas y tierras de Gandía, según

consta en el libro del Repai'timiento

de este reino: algunas mas se encuen-

tran en el Archivo de Aragón. En 1270

concede el infante D. Pedro, á Sancho

Ruiz de Corella, baile de Candía, el

que pueda dar acenso los talleres {ope-

I uíoria) que había en la plaza. Y al

pié del mismo documento i Reg. 37 fol.

14 concede á Raimundo Basset un ta-

ller en Candía, que el dicho había edi-

ficado y estaba situado al final de la

plaza, lindando con la calle y con otro

obrador ó taller de Juan de Tarragona

y el del peso. Las otras donaciones las

puede ver el lector aquí, en las páginas

215. 223. 231. 239 y las inmediatas, y
comprender su valor.

El documento que mejor prueba la

importancia de Gandía, á raíz de la

conquista, es la contribución de 1255,

que publicamos en la pág. 247 de esta

Revista, y que hasta ahora había sido

desconocida de nuestros cronistas é

historiadores. Gandía aparece allí pa-

gando menos que Valencia, Játiva, Mo-
rella y Sagunto: igual que Alcira, Bu-
rriana. Onda y Liria, y mas que Culle-

ra, Denia, Segorbe, Concentaina etc.

¿Qué significa ésto? Que Gandía estaba

entonces (1255) mas poblada, de cris-

tianos cuando menos, que Denia, Cn-
Uera etc. y como ésto es tener mucha
impoi'tancía, debemos hacerlo notar, y
repetir lo qne llevamos dicho antes:

que no era posible fundar una pobla-

ción de esta importancia en aquellos

tiempos, con tan pocos elementos como
se contaba. La emigración morisca era

casi completa; la inmigración cristiana

no llegaba, ni con mucho, á suplir las

faltas que aquella ocasionaba. Los da-

tos, pues, que nos suministra el Repar-

timiento y los de la contribución de

1255, nos prueban con evidencia, que

Gandía era una de las poblaciones de

importancia del reino, pero importante

solo por su agricultura, por la exube-

rancia y fertilidad de la canea de la

Zafor.

Seguramente por ésto dio D. Jaime I.

al infante Don Pedro, después Rey, la
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villa de Gandia, según se desprende de

la concesión que hizo en 26 de Febrero

de 1273 á Jaime Castellan ' Reg. 19

fól. 109; hijo ó sucesor de Ramón, á

quien vemos citado entre las donaciones

como Señor de Beniarjó, alquería de

Candia (1). Esta donación de Gandia al

Infante D. Pedro no la hemos visto cita-

da en ningún cronista, por mas que su

efecto fué muy corto, pues pronto este

hijo de D. Jaime I. sucedió á su padre.

Solo otro acto hemos visto registrado en

el Archivo general de Aragón (Reg. 37

fól. 48 r.) del tiempo del dominio del

Infante Don Pedro en Gandía: lleva la

techa 30 de Junio de 1272. y aunque el

contrato en si tenga poca importancia,

la tiene grande el citarse alli á 36 veci-

nos de Gandía, muchos de cu\'os nom-
bres hemos visto ya en el libro del Re-
partimiento. Estos vecinos de Gandía

son:

Rodrigo Sanz de Alfaro.— Guiller-

mo de Verdú.—Pedro Bleda.— Guiller-

mo de Vich.—Juan de Tarragona.—

Ramón Basset.—A(ndresi Bertomeu.

—

Guillermo Nadal.— Pedro de la Costa.

— Mateo de Manresa.— Oliver de Pera-

lada.— Arnaldo Busquet.— Domingo
Guntada.—Vidal de Faura. — Guillermo

deZadiñesa.—Pedro Moufre.— Arnaldo

Cuiro.— Pedro Borrell.— Jaime Pela-

grin.— Domingo Pérez de Sollana.—

Pedro de Entenza.— Bernardo de Albo-

ra.—Ramón Tolo ó Coló.— Arnaldo de

Bearu.— Pedro de Coir ó Toir.— Gui-

llermo de Baixans.—Bernardo Dortha.

— Pedro Romeu de Falconera.—Gui-

llermo Ferrer de Foixer.—Arnaldo de

Santa Pan.— Berenguef Reig.— Pedro

Raimundo— Nicolás de Lérida.—Pedro

Oliverez.— Berenguer de Berga.—Pe-

dro de Robio.

Se von!ini/'(/'á.''

(1) Véase El Aichivo pág. 2U) Beniarjó lo

vemos escrito de diferentes maneras Benidario,

Benid&rjo, (pág. 216) Benidano (240) y Beni-

zaryo en el Registro citado en el texto, en el

que se manda al baile de Gandía y al alcaide

deBairen, que no se obligue á los moros de di-

cha alquería á dar mas que lo que acostumbra-

ron antes que diera Gandía (es el rey el que

habla) á su amado hijo D. Pedro. Illud quod

faceré et daré coníueuerunt antequam Karissi-

mo filio nostro infanti P(etro) dedissemus

Candiam.

EL SEPULCRO CRISTIANO
DE VAI.EXCIA.

Dos estudios hemos visto sobre é.ste

sepulcro y los dos por el Sr. Martínez

Aloy. En el Boletín Revista de la Ju-

ventud Católica de Valencia, ^ tom. V.

pág. 71) tratando sobre la aparición del

cristianismo en esta ciudad, y en el ar-

tículo que publicamos en el viltimo nú-

mero. En éste se corrige de algunas es-

pecies aventuradas en' el primero, pues

creyó "'vislumbrar una huella del cris-

tianismo en Valencia en el siglo II. ó

III.., y ahora se contenta con que sea

el sepulcro de San Vicente Mártir, por

que "ningún indicio hay que permita

reconocer la existencia de cristianos en

Valencia antes del siglo IV." Pero aqui

no tratamos de espliear la aparición del

cristianismo en esta ciudad, que era el

objeto del primer estudio del Sr. Mar-

tínez Aloy, sino que hemos de exami-

nar el monumento en si mismo y for-

maralgunos juicios críticos, que pongan

la cuestión en estado de ser resuelta

por persona mas competente.
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Conviene fijarnos eu su descripción.

"Es una caja de piedra (¿de qué pie-

dra?) rectangular y sin tapa. Long. 1,

91. ms: lat. O, 63: prof. O, 57. En el fron-

tis ostenta un prcicioso dibujo, del que

pueden considerarse cinco distintos

planos. En el del centro, que ocupa O,

31 ms. de long. hay una corona de lau-

rel y en su hueco circular un crismón ó

monograma de Cristo, formado por las

letras (mayúsculas) griegas X y P, ini-

ciales del nombre de Jesu Cristo en

griego. Bajo la láurea hay una cruz la-

tina: sobre cada uno de sus brazos des-

cansa una paloma, sosteniendo con el pi-

co una cinta, y á los pies un ciervo y un

cordero, frente uno al otro, como las

palomas. El crismón y la cruz aparecen

perlados. Cada uno de los planos late-

rales del 3^a descrito, mide O, 68 ms. y
contiene, en un marco de media-caña y
filete, un severo adorno constituido por

compactas estrias que afectan la forma

de eses. Unas pilastras estriadas de or-

den compuesto ocupan, finalmente, los

planos extremos, cuya extensión en el

mismo sentido longitudinal del frontis

es de O, 12 ms...

Pava hacer este estudio nos hemos

proporcionado la lámina que mandó
haces la Co/nision P/'Dcincü/l del Mo-
lUunentOíí en 1865 y advierte el Sr.

Martínez Aloy, que se echa en ella de me-

nos el trozo curvo del P. del crismón, y
que no es posible distinguir en la copia

el coi'dero del ciervo, que se vé en el

original.

No es preciso ser muy peritos en an-

tigüedades para adivinar la semejanza

de este seuulcro con los que se cons-

truían en Roma. Acaso las relaciones

de Valencia con la metrópoli facilitaba

que sus artífice.s copiasen á los que

constru5'eron los sepulcros de las cata-

cumbas, y aun creo mas regular el que

este sepulcro de Valencia y muchas

obras de arte que nos quedan en Espa-

ña, de aquella época, se trageran aquí

de Italia. El estilo del dibujo qae ador-

na el frontis de nuestro sepulcro es be-

llo y severo: el artista no era vulgar.

Hasta en Roma los había para los cris-

tianos de muy pobre concepción artís-

tica ¿qué se podia esperar en Valencia?

Échese una ojeada sobre la carta geo-

gráfica que trae Hübner al principio de

sus Inscriptioiies Hispania' Chris-

tiance y se verá que hemos sido la re-

gión de España mas pobre en memorias

sepulci-ales.

Si bajamos á los detalles, son estos

muchos en número y bien acabados, pa-

ra que los pongamos como indicadores

de una época muy remota. La sencillez

es el carácter de lo primitivo; la compli-

cación denota estudio y tiempo. Tene-

mos aqui que fijarnos en el acanalamien-

to particular de los dos compartimien-

tos laterales, que estaban formados á la

manera 'de la estregadera que usaban

en los baños y que llamaban st/'if/üts.

Un fracmento de sepulcro con dibujo

igual al nuestro trae Martigny (ad verb.

Strigiles) y en otra parte lad verb. Sar-

cophages) reproduce el dibujo de una

piedra sepulcral, en la que se vé al es-

cultor Eutropio y dos ayudantes fa-

bricando r.no con el dibujo de los Stri-

giles. Este autor (pag. 715 ed. 1877.

París) dice: "Los sarcófagos que solo

están trabajados en su parte anterior,

tienen por adornos, en todo ó en parte,

los acanalados sinuosos llamados Sfi't-

f/ilC'^, á causa de su semejanza con el
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instrumento de que se servian los ro-

manos para enjugarse el sudor que les

cubría después de los ejercicios gim-

násticos."

"Los sarcófagos estrigilados, conti-

nua mas adelante, tienen una composi-

ción mas sencilla y regular. Unos tie-

nen solo en el centro una corona con el

monograma de Cristo y dos columnas á

los extremos. La ma3'or parte sen ane-

pígrafos." Esta clase de sarcófagos no

se construyen, en general, hasta des-

pués de Constantino.

La reunión de los símbolos en el

compartimiento central no permite cre-

er otra cosa, y en particular la crii,v

í/iiinissa V que es la que ha sustituido á

la decussftta X (ó de San Andrés) y á

la.c(jni')U;>í>a 6 patibulata i,ó de San

Antonio) en forma de T. ó tan. El ca-

ballero de Rossi asegura que la cril.ic

iininissd no se encuentra en ningún

sarcófago fechado antes del siglo V. sí

bien reconoce que se pueden creer mas

antiguos algunos, sin fecha, que la lle-

van.

Las palomas: he aquí el símbolo mas

reproducido en la antigüedad cristiana.

Prudencio le dedica estos versos:

Tu uiihi, Christe, columba potens,

Í5.iuguine pasta cui cedit avis.

(Tu eres para mi. ó Cristo, la paloma

poderosa, á la que se rinde aquella ave

enchida de sangre: esto es, el águila

símbolo aquí del demonio. "i

Y San Paulino, hablando de las pa-

lomas sobre la cruz decia:

Quseque super signum resideot cceleste columbas.

Simplicibus prodmit regna patere Oei.

iLas palomas que reposan sobre el

sísrno del cielo < la ci'uz i nos enseñan

que el reino de Dios está abierto á los

sencillos)

Dos palomas, pues, que apoyadas en

la cruz, sostienen las cintas del mono-
grama de Cristo, equivalen á la conoci-

da fórmula epigráfica: Sjji/'itiis tiids

iii jxíce el in Cliz-istíi.

El Sr. iíartiuez Aloy asegura que lo

que hay debajo de la cruz son un ciervo

y un cordero: no hemos visto el origi-

nal para comprobarlo: es algo estraño,

porque siempre aparecen los dos de

igual clase, ó ciervos ó corderos. Es
muy frecuente ver en monumentos cris-

tianos primitivos dos ciervos bebiendo

de los ríos (dos ó cuatro; que salen de

un monte, que tiene en su cúspide al

cordero. Cristo. Otras veces los dos

corderos, acercándose al monte, signifi-

can las dos iglesias ec circamcisione

y e.v (jeniibits.

En resumen, para no ser mas largos,

nos parecen las circunstancias siguien-

tes como pruebas de menos antigüedad,

en el sepulcro de que se trata, que la que

le atribuj-e el Sr. Martínez Aloy. A sa-

ber:

El adorno est/'igil'idit
^
permítasenos

la frasei.

La cruz por ser iin/itiss(( y sobre és-

to í/iVí?/yK//«.

La composición demasiado artística

para los operarios cristianos de los tres

primeros siglos.

La reunión de la láurea, crísmón,

cruz, palomas, ciervo } cordero, pues

ésto denota refinamiento en el gusto.

Los pocos monumentos, que de la

época constantiníana quedan en la Ta-

rraconense, parecen probar que. ó éste

es posterior, ó romano.

Falta hacer un estudio mas detenido,
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y nadie mejor que el célebre Rossi, el

anticuario del Papa, podría hacerlo.

Me atrevería á aconsejar al Sr. üartínez

Aloy, que puede proporcionarse un di-

bujo fidedigno y dar noticias exactas

de la calidad, color etc. de la piedra,

que se dirija á aquel sabio, seguro de

encontrar solución al problema.

No sabemos de donde ha tomado el

Sr. Martínez Aloy que la láurea del

monograma de Cristo (no Jesu Cristo

como él dice) sea señal de martirio. En
Hübner fop. cit. pág. 29. ,i hay una igual

3' Martigny ipág. 212) dice, que casi en

todas partes se vé en nuestros antigaos

monumentos el monograma de Cristo,

encerrado en una corona.

Y con esto damos fin á estas someras

indicaciones sobre el sepulcro cristiano

de Valencia, donde no queda otra cosa

de aquellas remotas edades, pues ape-

nas en toda la Tarraconense se cuentan

diez ó doce inscripciones cristianas an-

teriores al año 1000, y recientemente

en Denia se ha descubierto el sepulcro

de Severina y un orante, de que ya

tienen minuciosa noticia los lectores

de El Ahchivo y varias lámparas con

símbolos cristianos.

E. Chabás.

LOS NOMBRES DE LOS SANTOS.

su OHIGEN, ETIMOLOGÍA Y CLASIFICACIÓN.

(Continuatiiin.)

11.

NOMBRES DE LOS SANTOS DE ORIGEN CRISTIANO.

1.— Eeligion.

(l. DOGMAS.

Anastasio, a (/'esiirreicionJ.—Ata.-

nasio. a {inii)ur(al).—Cristiana, Cris-

teta, Cristina, Cristóbal (los que llevan

ó son de O'istoJ.— 'Reáempto, Repara-

da, Restituto, a (jio/' la redención).—
Graciano. Revocato, a fpo/' la gracia)
— Salvador, Salvino, Salvio, Sotero, a

(por la salvación).— Solútor {Reden-
tor).—íioñ& (Espíritu Santo).—Yital,

Vitaliano (po/' la vida futura).—Án-
gel, Querubín, Serafín.— Eulogio (peen

bendito j.

b.—fastos:

Epifanio, a 'Reyes).— Domingo, a.

—

Natalia (Xacidad J.— Vascasio, Pas-

cual.— Parasceves (Viernes Santo).—
Quadragésimo.— Sabacio (Sábado).

('.— disciplina:

Clero.—Matutino.- Neófito.— Pere-

grino.—Sacerdote.—Serótina.

2.— Virtudes,

«.—teologales:

Fe. Fé.—Fidencío.— Fidel.- Cré-

dula.—Ensebio, a (religiosoj.—Wnrai-

nado, a.— Pió.

Esperan;a. Elpa. Esperanza, Es-

perato, Elpidio, Elpidéforo.— Perseve-

randa.

Caridad. Adelfo (hermano), Aga-

pe, Agapío, Agapito (por la caridad)

Amancio, Amador. Amalia, Amando.

—

Caridad, Garitón, Caritina. —Hospi-

cio.—Irene, Irenes, Irenarco, Irenion

{por lajxi^).

b.— CARDINALES

:

Prudencia. Prudencio.— Concor-

dio, a.

Justicia. .Justo, a, Justino, a.

—

Inocencio.—Severo, a, Severiano, Se-

verino. —Probo.—Vero.

Fortaleza. Audaz.— Constancio, a,

Constantino.—Firmo, a, Firmin, a.—

Mártir, Martirio.—Securo.— Sereno, a.



EL ARCHIVO. 127

—Víctor, Victorino.—Valente, Valeu-

tin, Valentino, a.

Tein¡)lan;(i. Cándido, a.— Casto.

—Clemente, Clementino.— Benigno.

—

Blanda, Blandina.—Inocencio.— Man-
sueto.—Paciencia, Paciente.—Plácidoi

a.— Pudente.— Pudenciana.—Simpli-

cio, Simpliciano.—Verecundo.

3.— Dotes pehson.íles.

Benedicto, Benito, a.—Beato, a.

—

Decoroso.— Digna.— Expedito.— Ful-

gencio.—Generoso, a.—Grato, a.—Gra-

tiniano.— Graciliano.— Hilario, a, Hi-

larino.—Honorio, Honorato, a. — Leto,

Leticia.—Lucio, a, Luciano.— Vene-

rando.

(Se continuíii'á.)

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses de Ice seinaiui:

Dia 10.— 1709. Confirma Felipe V.

al marqués de Denia todos sus dere-

chos sobre esta ciudad y marquesado.

Dia 11.-1599. Llega á Denia Fe-

lipe III. la primera vez que vino, convi-

dado por el marqués.

1792. Colocase la sillería actual del

coro de la parroquial.

Dia 12.- 1599. Visita Felipe III. la

cueva Icdldikl.

1604. Concedensele al marqués los

derechos de naufragios, esclavos fugiti-

vos, y bienes vacantes de esta ciudad.

Dia 13.— 1260. Don Jaime I. estan-

do en Denia, expide un privilegio en fa-

vor de Concentaiua.

1804. Carta de la'ciudsd al Princi-

pa de la Paz en reconocimiento por la

E. O. de incorporación á la corona.

Dia 16.—1599. Sale de Denia Feli-

pe III. para Oliva.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS
D. Pedro III. de Aragón á 11 de Setiembre de Vil^.— Ccirta puebla di Pega

—Deuna copia antigua facilitada por D. Pedro Sala.

(ConcUixinii.)

Concedimus etianí vobis quod in mon-
tibus, garricis, et amarialibus. qua3

non coluntur, vel laborantur possitis

libere pascere Bestiarium vestrum,

ligna faceré, et juncos, et exercere

alia, quas sint necesaria ad usus ves-

tros dum non colantur. Hanc autem

Donationem, et concessionem vobis, et

vestris, et ómnibus alus populatoribus

dicti Castri presentibus, et futuris fa-

cimus sub tali conditione quod vos, et

omnes alii populatores detis nobis et

Concedemos también á vosotros el que,

mientras no se cultivan, podáis libre-

mente pacer vuestras ganados, cortar

leña y juncos y lo demás, que sea nece-

sario para usos vuestros, en los montes,

jarales y almarjales que no se cultivan

ó trabajan. Y esta donación y conce-

sión la hacemos á vosotros y á los vues-

tros y á todos los otros pobladores de

dicho castillo presentes y futuros con

esta condición: Que vosotros y todos

los otros pobladores deis á Nos y á los
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nostris quolibet auno a chalendií men-

sis Januarü primo venturis ad unum
annum, et deinde annuatim in perpe-

tuara in dictis chaleudis decem solidos

regalium Valentiíe pro qualibe*-. jovota

terrae. Douetis etiam nobis et nostris

voí, et vestri, et omnes alii popolatores

prsesentes, et futuri quolibet anno in

perpetuum in dictis chalendis pro pa-

tuo vobis, et ipsis populatoribus asig-

nato ad edificandum Domos, et pro ip-

sis Domibus unam Gallinam bonam re-

ceptibilem, et teneamini custodire, et

tenere, ac salvare nobis sine missione

nostri et nostrum Castrum de Pego.

Snb tali etiam conditione quod dictas

hsereditates non positis venderé alicui

personíB per decem annos, nec etiam

possitis ipsas híereditates, vel aliquid

ex eis aliquo tempere daré, venderé, vel

alienare clericis, militibus, locis sanc-

tis. personis religiosis. Sed elapsis dic-

tis decem annis possitis ipsas hseredita-

tes daré, venderé, vel alienare, %'iro ta-

men consimiliiim vestrorum. Salvo la-

men semper nobis, et nostris censu

prsedicto, et laudimio, et fatica triginta

dierum et ómnibus supradictis ad fo-

rum Yalentite. Dat. Yalentise tertio idus

Septembris anno Domini millesimo du-

centésimo septuagésimo nono. Sigrnum

Petri Dei gratia, Regis Aragonum. Tes-

tes sunt Guillermus Raymundus de

Monte Catheno, Guilabertus de Coudi-

lijs, Raymundetus de Cardona, Guiller-

mus de Angelarla, Piconus de Monte

Catheno. Sigrnum Petri Mai-chesij scrip-

toris Domini Regis prsedicti qui manda-

to ejusdem hsec scribi fecit, et clausit

loco, die, et anno pra?fixis.

nuestros cada año. desde el dia primero

de Enero primovenidero en un año, y
después cada año. perpetuamente, en di-

cho dia. diez sueldos reales de Valencia

por cada jornal de tierra. Daréis tam-

bién á Nos y á los nuestros, vosotros

y los vuestros y todos los otros pobla-

dores presentes y futuros, cada año, á

perpetuidad, en dicho dia primero de

Enero, por el patio señalado á vosotros

y á los pobladores para edificar casas, y
por las mismas casas una gallina buena

y de recibo, y ebteis tenidos á guardar

por Nos, tener y salvar el castillo de

Pego, sin salario nuestro ni de los nues-

tros. Ademas, con la condición de que

no podáis dichas heredades vender á

persona alguna durante diez años, ni

que podáis en tiempo alguno dichas

heredades, ni algo de ellas dar, vender

ó enagenar á clérigos, nobles, lugares

santos ó religiosos. Pero pasado el tiem-

po de dichos diez años podréis dichas

heredades dar, vender ó enagenar, pero

á varón semejante á vosotros, y que-

dando salvo siempre á Nos y á los

nuestros el dicho censo predicho y el

luismo y fadiga de treinta dias y todo

lo sobredicho á fuero de Valencia.

—

Dada en Valencia á 11 de Setiembre

año del Señor 1279.—Signo de Pedro

por la gr. de D. Rey de Aragón.

—

Fueron testigos Guillermo Raimundo

de Monte-Cateno, Gislaberto de Cen-

telles, Ramón de Cardona, Guillermo

de Angelarla, Picón de Monte Cateno.

—Signo de Pedro Marqués, escribano de

dicho Señor Rey, quien por su manda

to lo hice escribir 3' cerré en el lugar^

dia y año ut supra.

Imprenta de Pedro Botella.=Calle del Cop, núm. i2.=Denia.
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REVISTA LITERARIA SEMANAL.

Precio de siiscricioo: 8

pesetas al año.

Eli fomliiiiiicioM eou El
Fomento de la Marina 12

pesvtas.
1

1

DIRECTOR

©p. B. fÍ£)£]3J3 (OhaLíis

1.A eon-espcmctencia litf-

raria al Directni-, calle Ma-
yo--, uüiii. ). La demás al

Adiiior. D. Jos-e .Ton-o, calle

(le Bunuire.

S TJ AI A K IO

.

Orígenes de Gandía, el anverso, (continiiacion)

por D. R. Challas. — íópírfas romanas de

lienta por el P. Fidel Fita.— Loí nombres de

tos tatitos, su origen, etimología y clasi-

ficación, por D. R. Chabás, {continuación.)

Miscelánea Sección de aocv.mevtos.

orígenes de gandía.

EL ANVERSO.

(Coii'i.'iij/tfroii.)

A estos treinta y seis vecinos de Gan-

día podríamos añadir los siguientes,

que constan en la sección de documen-

tos y páginas ya citadas de esta Re-
vista:

Arnaldo de Llovera.—Seguino de

Romainan.— Martín de Oblites.—Ra-

món Castellan.—Pedro de Vílara-

gut.—Beltran de Claustro.— Arnaldo

de Riusech.—Lorenzo Rufa.—Ocho-

va Alaman.— Pedro Sanz.— Guiller-

mo de Eutenza.—Juan de Verdú.—
Ferrando de Dolzas-Carns. — Juan de

Rubio.— Beltran Escrivá.— Domingo
Giménez.—Ato de Valmol.—Romeo de

Teruel.—Domingo de Albero.—Pedro

jl Goniiz.— Domingo Llop.— Bernardo

I
David de Valmol.—Berenguer de San

¡i Martin. — .Juan de Serrana.— Arnaldo

'I

de Moratü.— Domingo Sauz.— Pedro

I

Palasol.— Ricardo de Valmol.—Gime-
': no de Casins.—Bartolomé de Maynar.

;
—.Sancho López.—Ramón de Vích.

—

i! Juan Escrivá.—Mateo de Teruel.— < Tar-

i¡

cia de Monflorit.—Justo de Teruel.

—

'! Pedro Novel.—Bernardo Aymerich.

—

!¡ Ferrando de Alfaro.— Guillermo de Ba-

l!
ñeras.—Pedro March.—Pedro Palomar.

i
—Juan de Aguiló.—Domingo Pérez del

|l Bayo.— Forcio de la Tora.— Sancho

jj
Muñoz de Mezquita.—Arnaldo de Sa-

ga.—Buenaventura.—(.TÍmeno de Sos.

—Pedro Serrano.—Guillermo de Es-
trada.

Estos ól unidos á los 36 anteriores

forman un total de 87 cabezas de fami-

lia, los primeros poVíladores de Gandía

después de la conquista, pero no todos

los moradores de esta villa, pues no

llegan á 200 jornales lo que tenían estos

repartido y de seguro ésto es una mí-

nima parte de su término.

Volviendo al motivo de nuestra cita

de los tríenta y seis nombrados al prin-

cipio, el Infante Don Pedro les dá en
arriendo por diez años todas las viñas
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que tenia en el téi'iniuo de Gandía, á

escepcion de una viña que tenia en Be-

nicas arrondada ú los moros, con la

condición de tenerlas que trabajar á

uso }• costumbre de buen labl^ador i ve-

rumtamen laboretis et nielioretis ipsas

vincas bene et fideliter ad morem bo

noruní laboratorum i.

El reinado de Don Jaime I iba á con-

cluir, cuando estalló la insurrección de

los moros de este reino. Varias veces

se liabia levantado contra al aragonés

nn moro, que los historiadores llaman

Al-Azarcli y cuj'o nombre es mas bien

un apodo, que debia leerse Alazrac,

que significa el a;id, el blavet de la

marina, como diriamos los valencianos,

pues aun hoy dia con este apodo se

conocen en la ribera del Júcar los

que, como Alazrac, son de Alcalá (donde

el solia residir, y en que acaso nació' y
los partidos.judiciales de Denia, Pego

Callosa y Villajoyo>^a. Don Jaime en,

los documentos latinos le llama Aladra-

cus íEeg. 9. fol. 39j y Alazdracus (Reg.

9. fol. 37. r.) y en su historia ms. Ala-

drach. Los moros de Beniopa fueron los

que mas se distinguieron en esta con-

tienda en contra del Rej', y ya hemos

dicho, que Beniopa era del término de

Gandía. Con anticipación a^'isó el Rey
al baile de Gandía el 4 de Marzo de 1275,

para que se avituallase por dos meses, lo

mismo qne á los alcaides de Palma y
Bairen y los demás de la marina (Reg.

23 fol. 35.) y en 13 de Diciembre del

mismo año les mandaba que acudiesen

á .Játiva con armas y ])an para veinte

días á disposición suya, pues "algunos

malhechores cristianos de nuestra tie-

rra se han insurreccionado y unidos ha-

cen todo el mal que pueden á nuestra

tierra: (Reg. 23 fol. 42 r.) qtiidain

inalefactoi'ea ci'isti(íni' áe térra nostra

insurrexerunt et adunaverunt se et fa-

ciunt omne malum quod possunt in té-

rra nostra,,. El mismo dia mandó otra

carta el rey á los caballeros, con la par-

ticulai'idad de decirles, que los insurrec-

tos son muchos cristianos y moros:

piares .vprisíiani et sarraccni. Aun
vivia el célebre capitán Carroz y el rey

le manda que envié á su hijo: Cu/'rociu

quod inital filiaiii. Debia ser este hijo

D. Francisco Carros, el almirante de Ara-

gón después en tiempo de Jaime IL Su
padre estaría en Rebollet ó en Denia,

donde tenia posesiones. Si, pues, una

de las contadas poblaciones que llama á

la guerra Don Jaime es Gandía, señal

indudable de que había _,allí recursos

de hombres y armas para ello.

Varias veoes la visitó este Rey, tan

célebre en nuestros fastos. El 13 de Ju-

nio de 1248 al concluir el sitio de Lu-
diente y desbaratar á Alazrac por pri-

mera vez (Repart. 480). El 17 de Febre-

ro de 1260, cuando habiendo ido á De-

nía cuatro dias antes desde Biar y Cou-

centaina, se volvía á Alcira }• Valencia.

El 23 de Julio de 1268, el 12 y 14 de

Febrero de 1272 y el 26 de Febrero de

1275 aunle vemos firmado en documen-

tos fechados eu Gandía. Cuando el Rey
tanto la visitaba, tenia gran cuenta de

su importancia. Por esto seguramente

quiso cercarla de murallas, pues, como

hemos visto al tratar de la primera

contribución conocida de este reino, to-

das las rentas reales de Gandía las de-

jaba el rey conquistador para la obra

de las murallas de esta villa.

(Se eontiniiará.)
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LAPIDAS ROMANAS Dl< DKNIA.

POR EL P. FlDEI, FllA.

Hemos recibido un folleto de este sa-

bio Académico de la Historia, y como

nuestra misión es archivar los datos que

sirven á la historia y en particular á la

de esta región, nos permitiremos copiar

lo que dice, anotando algunas observa-

ciones precisas para el mayor esclare-

cimiento de la materia. Antes sin em-

bargo es menester advertir, que reduci-

dos á los estrechos limites de la locali-

dad al tiempo de la publicación de la

His('j/'ia de Denia, no conocíamos la

colosal obra del sabio alemán Hiibner,

pues solo teníamos una copia de la carta

que escribió á D. José Antonio Morand,

para que confrontara las inscripciones,

que incluía. Justamente en nota á la

pág. 102, decíamos de la inscripción

ISO.'i (que idicaba Hiibner en su carta)

que no la hablamos podido encontrar,

y el mismo Httbner en su obra se co-

rrige del error en qigie habia caido de

atribuirla á Denla. Con objeto de co-

rregir nuestros propios errores vamos

á publicar los datos, que nos proporcio-

na el sabio jesuíta. Dice asi el P. Fita:

'Acerca de las inscripciones romanas

de esta ciudad lamenta Hübner (1) la

desaparición del códice Palau, que ex-

tra<'tó Nicolás Antonio. Cuatro copias

manuscritas del siglo xvín existen, de

las que ha dado noticia el Sr. Chabás,

nuestro digno correspondiente. Cono-

céis su erudita obra (21. no exenta de

algún lunar, porque estriba demasiado

en la de Palau 'Si é ignora la de Hüb-

ner; pero si bien no siempre le ha sali-

do exacta la transcripción de las lápidas

auténticas 4i, avaloran con todo gran-

demente el conjunto, nuevos y precio-

sos datos que aprovecharé en el decur-

so de esta fíc<cñ'(. La divido en dos

secciones, destinando la segunda á los

epígrafes no registrados por Hübner.

1. Fragmento de mármol blanco,

delgado y fino, como lo eran los de la

insci'ipcion 3-581. Lo vi en casa y eu po-

der de D. José Morand, cuando por Fe-

brero de 1876 visité á Denia:

El tipo de las letras es de principios

del siglo ir, como lo patentizan las ins-

cripciones 4.536—1:-548, y otra que des-

cubrí y publiqué (5) en Barcelona. So-

bre este fragmento, mal comprendido,

y otro más pequeño que no comparece

en Denia, fabricó Palau y adornó á su

manera la inscripción 3595, que debe

relegarse entre las espiireas. La trans-

cribe Chabás 6i en esta manera:

CEL TRATIAXVS
A ELI O AlJmA.^0
TRAJA XI XEPOTI

AMICO

En realidad, es preciosísimo resto de

(1) Corpus inscriptionum latinarum, vol.

II, pág. 484.

(2) Historia de la ciudad de Denia; Denia,

t. I. 1S74, t. 11, l*7o.

(3) Exhibe (t. I, pág. 41-89) como geuuiuas

las apócrifas 164* S 304*. Tampoco se pone en

^juardia coOtra los suplementos bast.nrdos «jue

iiñailió Palau á las :350.5; y atribuye á Denia la

139.5, qne es de Málnga.

(4) 3')80, 3-Í83, 3.ÍS4, ohBó, 3.iS8. 3-590, 3-59:3.

(.5) Revista Histórica, Barcelona, 1876, pág.

129.

(tí) Tomo I, pág. 90.
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la inscripción 355-^1, qae en vista de los

indicios suministradas por Palau, cabe

restituir al año 10o de nuestra era ^7'i.

imp . caesari nervae traiano

avgvsto ^«frmANICo • dacico pont

máximo trib VOVesiate uiiii

IMP ' iiii eos 11 p ' p
res publica dianetisium

El fragmento cine el Sr. Morand me
enseñó, tiene 16 centímetros de ancho

por 18 de alto. Ha perdido el cabo infe-

rior, cuyas letras (imp) transformó en ami

el autor de ]a. Düdta desenten'ddd.

2. (Hübner, 3586; Chabás, 1. 1, pág.

100 y 101.) La vi empotrada en lo alto

de la torre, al Oeste del castillo, mirando

al campo que se tiende al pié de la for-

taleza, y del cual se sacó. A su vista, y
con aj'uda de un calco, facilitado por el

Sr. Chabás, puedo ofrecer una copia y
suplementos exactos. Las letras, separa-

dos los vocablos por puntos triangula-

res, son del mismo estilo y tiempo que

las de la inscripción 3586; de manera

que se hace fácil sospechar fuese dedi-

cada á Tito Junio Severo:

quod iMBRlBVS PKR LOC

\

difflQ'iljW AMpHSSIMO

íwMPTV • INDvcTis MOX
^raVlSSIMA • ANNONA
/•rtíMENTO PRAEBITO
m w N I C I P 1 B V S . S V 1 S

SVBVENISSET

ííccReTiO DECVRIONVM
DIANENSIVM

En la primera línea no hay duda que

la leyenda genuina es iinbribii^. Úni-

camente debo advertir que la ¡primera

(7) Hiíbner, Corpus inscript. lat., vol, VII,

1194.

letra -•isible. ó m, está cortada de arriba

abajo por la mitad; y otro tanto aconte-

ce en las lineas tercera, cuarta, quinta

y sexta (8).

Sección ii.— lii-<cri¡)vii)iies nu re-

gistrada^ ])(>/' Híibner.

Un asterisco notará las que estimo

inéditas.

* 1. En poder de D. José Morand.

Se halló en 1872 en el campo, ó dehesa

de su propiedad; la cual encierra una

porción del que fué vastísimo cemente-

rio romano, tendido cabe el mar entre

el barranco de la Murta (9) y la falda oc-

cidental del promontorio coronado por

la alcazaba ó villa vieja de Denia. Es

una laja de mármol blanco, descantillada

por el lado derecho, que mide 39 cen-

tímetros de alto por 28 de ancho. Los

puntos son triangulares.

C • IVL Yiermadio

SIBl ET QOrneliae

SPIIli (agidianae?)

VXOrí
VOTO SVM CO.MPOS SVPE '

CONIVGIS vr VOLVÍ SVM

C(aii/.-<) Jiil(iti^) Hernuidin sibi et

Cur/ieliae Spfiragidianae iijcori.

Voto saín coDipüS. Sapeivest mihi

cara sepubro)

Coniagis, ui volui, sa/ii(ma.qu6 et

alta quies.)

Restituyo, por vía de conjetura, lo que

falta al dístico (10). Julio Hermadión

dejó en Tarragona rastro de agradeci-

da piedad, eiúgiendo monumento fúne-

(8) Esperaniris poder ver pronto el original

colocado en mejor .«iitio para hacer una copia

fiel. Véase pág. 269 de El Archivo.— Ch.

(9) Llámase Regacho ó Palafanga. Ch.

(10) La misma idea se repite en otra inscrip-

ción (3596) de Ondara.
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bre (Hiibu., 4155) á t>u patrono Cayo

Julio Comato.

2. 'Chabás, t. i, pág. I01.)-Halló-

se en el mismo año y sitio (jue la pre-

ceilente: y la vi eu cassadeJosé Morand:

L • DOMITIVs KQVES
AN

•

XXXV
S E M P R OM A L F

CAMPANA VXOU
PRIOR ANXVIIIU- S S

Lucio Dd/hí/ucíi} Eque!<, de edad de

lió iiñoíi, y su primera mujer Sein-

jtronia Oimpanu, hija de Lueio, de

18 años de edad, a'/ui yacen.

Cuatro Sempronios. dos de ellos de

la tribu Galeria, habitaron en Denia

(Hübn., 3583, 3590, 3592, 3598).

('.Se ciiitiinu'irá.)

LOS ivOMBRES DE LOS SANTOS.

iVORIGE.N". ETlMOLOGÍ.i V CL.iSlFICACION"

(Continuación.)

4.

—

Históricos,

^/.—tomados del antiguo testamento:

Aaron.— Abraham.—Absalon.—A-

geo.— Ananías.— Azarías.— Benjamin.

— Daniel.—David.— Eleázaro.— Elias.

—Elíseo.— Ester' 1).—Isaac.—Isaías.

—

Ismael.—.Teremias.— Josafat.— José.

—

Jonás.—Judas.—Moisés.— Salomón.

—

Samuel.— Sansón.—Simeón.— Sofonias

—Susana.—Tobías.—Zacarías.

6.—IGCALES QUE LOS HERESIAEC.iS:

Aecio.— Ario.— Ariauo.— Eutiques.

(1) Solo he visto esta SantA en el Xor.ien-

clator á 4 Setiembre, sin iniHoacion de que sea

de Ift Duevn ó antigua ley. Loa demás nombres

aquí citados sou de Santos de la nueva.

Eutiquiano.—Donato, a.— Melecio.

—

Montano.— Novato.—Pelagio, a.— Por-

firio.- Prisciliano.— Valentino, a.

5.

—

Compuestos.

«.— latinos:

Amadeo.— Bonaventura.— Bonfilio,

—Bonifacio.—Deicolo. — Deogracias.

—

Deusdédít.—Homobono.— Quoi-vult-

Deus.—Servio Deo.— Servo Deo.

b.— GEIEGOS:

Crisólogo, palabra de oro.

Crisóstomo, boca de oro.

Crisóforo, el que lleca el oro.

Cristóforo, el que lleca á Cristi.

Doroteo, a, el (pie calora á Dios.

Elíodoro, don de Dios.

E Ipídéforo, elque lleca la esperan -a

Nicéforo, elque lleca la victoria.

Nicodemo, vencedor d'i las turbas,

Teoctiste, criada pjura Dios.

Teodoro, a, ¡¡resenie de Dios.

Teodosio, a, ofrenda á Dios.

Teófilo, a, el que ama á Dios.

Teófanes, señcdctdo por Dios.

Teógeues, descendiente de Dios.

Teogonio, nacido de Dios.

Teodoro, a, consagrado a Dios.

Teopisto, a, que espera en Dios.

Teopompo, inspirado por Dios.

Teoprépides, dif/no de Dios.

Teótico. que co/respjnde á Dios.

Teótimo, que honra á Dios.

Timoteo, favorecido de Dio-:.

Aqui doy fin á las clasificaciones de

los nombres de los Santos; pero tengo

de advertir áutes, que ni están hechas

todas lasque fácilmente se podrían, ni

siquiera tenemos la pretensión de haber

incluido todos los nombres que corres-

ponden á las que se han estudiado. Xo
nos propusimos realizar un trabajo com-
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pleto. siuo solamente hacei* ver la varie-

dad de clasificaciones á que se preí-tan

dichos nombres.

(Se concluirá.)

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses déla semana:

Dial?.— 1733. Primera junta gene-
ral pai-a hacer la nueva Iglesia Parro-
quial, instalada por D. .Juan Navarro,

obispo de Albarracin, Visitador del Ar-

zobispado.

Dia 18.— 1792. Estrénase la sillería"

de la Parroquial.

Dia 19.— 1.574. Viene por primera

vez el Beato Juan de Ribera á visitará

Denia.

Id.—1812. Les franceses colocan la

estatua del Marqués en el rellano del

castillo con la cara hacia Ondara.

Dia 20.— 1839. Hallazgo del cuerpo

del Ven. Pedro Esteve.

Dia21.— 1574. Predica en laParro-

quial el Beato Juan de Ribera.

Dia 22.— 1680. El Marqués de Denia
es nombrado primer ministro de Car-

los II.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS
D. Alfonso III. de Aragón á 1-5 de Setiembre de 1333.— Ca/-ta dirigida á es-

te Rey por la ciudad de Valencia sobre la Armada del Capitán Ca-
rro;.—Cartas reales del Archivo general de Aragón.— Barcelona.

Excellentissimo Domino Regi hec expedicet G"'- Augustini.i

que lo dimecres segueut per lo matí lo

dit Capita tantsolameut ixques en te-

Seuj'or. Los Jurats et prohomens de

la Ciutat de Valencia humilmeut besan

vestres peus et mans nos coraanam en

vostra gracia. A la uostra Altea Senj'or

fem saber que dimarts XIIII dies de

Setembre en hora de vespres del dit dia

lo Noble en Francesch Carroo Capita

de la Ai'mada vostra et nostra arriba

en la plaia de Valencia ab la dita Ar

mada et eucontinent en Philip de Boil

Thesorer uostre et nos ab ell eusemps

deuallam al Grau de Valencia et trame-

tem per vna Grondola vn prohom al

dit Capita que degues deuallar en térra

per parlar ab nos lo qual ho feu encon-

tinent apres moltes páranles haudes en-

tre ell et nos fon ordonat que ell sen-

tornas en sa Galea et romangues la nit

en aquella per tal que retingues et ve-

das que nuil hom tro fos acordat sobre

los affers no osas deu-allar en térra et

rra et muntas á la Ciutat per deliberar

ab nos ensemps que serie faedor en

aquests affers. En lo dit dia de dime-

cres Senyor lo dit Capita munta á la

Ciutat et al dit Thesorer et nos feu lar-

ga relacio de son viatge e en apres co-

mencam a tractar que fariem de les Ga-

lees que ell hauia amenades si tornarien

a leuant faen los paga per tot lo mes de

Octobre segons que era ordonat per vos

Senyor et empres deuant la uostra Al-

tea en lo Monestir de Poblet enffre los

prohomens Missagers de Barchinona

et de Malloi-ches et nostres. Efinalment

Senyor trobam que la dita torna era

fort necessaria a la uostra honor et pro-

fitosa a tots vostres Regues et special-

ment a la Ciutat et Regne de Valencia

per moltes de raon que serien largues
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de sciiuro les quals pom certs que la

uostra Altea et sauiea enten et veu be

iassia Sauyor que a ago uos occorregues-

n molt-» (luptes. E priinerament per

iit breuitat del tem8 oo es del mes de

occtobre a que fon ordonat et acordat

'|ue les dites Gralees deguesseu romanir

u aquellos parts Car pensau latardn

que les Galees uostres hauran a fer eu

la plaja de Valencia aus que ajen refres-

cat et hauda paga et altre compliment

lie co que han mester serán passats. X.
(1. XV. dies axi que lo present mes de

Seteinbre serie discorregut done? lo

mes de octobre tantsolament romandrie

per anar et per tornar la qual cosa tro-

bauem que era quasi impossible o al-

menys no profitosa et messio perduda.

E per co encara car alcunes de les. X.
(ralees son fort macadas axi que apene.'j

trobam que ni aja mas tant solament

les. Vil. aptes anauegar et aquelles en-

cara ab alcun adob lo qual se pot fer

en breus dies. Trobauem encara Senyor

niolts altres duptes que serien lares de

Ncriure los quals la vostra sauiea creoni
^jue enten be. Pero Senyor considerada
et pensada la gran necesitat que occo-

rre en aquests affers a la honor de la

vostra Corona et a la vtilitat et profit de

tots uostres sotsmeses et que la pau
núes tracta entre vos Senyor et los Je-
noueses ne vendrá mils. haiiem axi acor-

dat si a uos Senyor plaura que sien ar-

mad es enffre vos Senyor et lo Comu de

la dita Ciutat. VIL Galees de les dites.

X. que son aptes a nauegar ab poch
adob que han mester et una Galea no-
na de. CIIII. rems que es en lo vostre

Daraeanal de Valencia et fem compte
de VIII. Galees et que sien armadas a
dos meses go es occtobre et novembre
Car per tot lo mes de setembre ab la

ajuJa de Deu les entenem a espeegar.

E aquest armament Senyor entenem fer

a aquesta fi. Creens que Barchinona et

Mallorcha tinguen les lurs armades ab

la vostra et nostra ensemps en aquelles

Mars Car poch profitaria si per tot lo

mes de Noembre noy aturauen segons

que dites. E entenem que si ells cuyten

et espeeguen les dites armades segons

que nos farem la nostra que per tot lo

mes de setembre serán espeegades et

apareliades axi que ab la ajuda de Deu

saluament et seus perill poraníer la via

do leuant en gran honor de vos Senyor

et vtilitat et proffit de tots vostres Reg-

nes E si per alcun cas les dites armades

no era necessari fer la via de leuant

entenem Senyor que les dites armades

ho almenys la uostra et nostra en seruii

de Deu et en honor uostra porien fer la

volta da la Barberia costejan aquella et

anan tro al Munt de Jubaltar et ab la

aiuda do Deu porien donar gran dan

ais enemics de la fe Catholica et oltra

ago sen porie enseguir gran profit et

utilitat a uos Senyor et a nos Car se-

gons que auem entes passatge gran et

pertreyt de gents et de viandes se fa de

la Barberia en Spanj-a per donar dan

a Xrispians et specialmant a vostres

sotsmeses. Senyor lo nostre zel et mo-

tín sobre aqüestes affers es per les

raons ja dites et per moltes altres que

serien largues de scriure mas special-

ment Senyor per seruir ne Deu et per

honor et exaltado de la vostra Corona

et per vtilitat et profit de tots uostres

sotsmeses. Placia Senyor a la uostra

Altea hauer agradables et loar et accep-

tar les dites coses. Per Capitols Senyor
trametem á la uostra Altea go que
lo dit vostre Thesorer et nos ab ell

ensemps hauem acordat sobre lo dit
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negoci si a la uostra Altea Senyor

plaura. Segous Senyor que hauem entes

a uos es estat douat a eutendre que. L.

mille kaffios de forment o plus son es-

tats ara aportats a la dita Ciutat. Se-

nyor aquesta es la veritat que de. XX.
a. XXII. mille kaffics de forment hic

son estats aportats del qual forment la

maior partida es vell podrit et guastat

axi que apenes lo pothommenjar. Nos-
tre Senyor Deus vos don vida longa

ab salut et victoria de vostres enemics.

Scrita Valencia Dimecres. XV. dies

anats del mes de Setembre Anno
M. CCC. XXX. tercio.

Primerament Senj'or es acordat que

en lo dia de buy que es dimecres des-

sus dit sia feyta crida ab trompes et

tabals que tot hom qui uulla anar en la

dita armada se vinga acordar en la tau-

la de la dita armada en la Placa de la

Figera.

ítem que de les dites. X. Galees les.

III. 00 es les. II menys aptes a

nauegar et la Galea apellada sent

Rayner sien treits enterra en la plaia

de Valencia E que les romanents Vil.

Galees sien ménades en continent al

Riu de Cullera per adobar et reparar

empero Senyor no es molt gran ladob

car aygua es sabuda.

ítem que encontinent sie euantafc a

fer lo bescuyt... axi a les dites Galees...

et a aoo a fer es elet en Bñ. Johan.
ítem que per tal car creem que á uos

Senj'or plaura es acordat quel noble en

Francesch Carroo qui ara es estat Ca-

pita sia Capita semblantment de les di-

tes. VIII. Galees et que vaia et torn ab

ell en R. Costa et que li sie acompanyat

vn honrat ciutada ais cual sie donada

prouisio semblant de la que han hauda

00 es pro rata temporis.

ítem que sien acordadors en la dita

taula en R. de Libia en Berthomeu

Mathoses et en P. Lambret.
ítem que en G. Crespi draper sie

dispenser et distribuidor de la moneda
de la dita taula.

ítem que en Benaue de Benuiure no-

tari sie scriua en la dita taula et clauari

de la dita armada.
Responditur dictis juratis et probis

homiuibus dicte Ciuitatis quod licet do-

minus Rex prima facie non putet pre-

dicta expediri posse comode sicut dici-

tur in litei-a per totum mensem septem-

bris verumtamen si jurati et proceres

Ciuitatis predicte vident posse expediri

in dictum tempus et cognoscunt quod

expediré seu utile esse bonori Regio et

utilitati publice quod dicte Galee ar-

mentur ad dúos menses comuniter per

dictum dominum Regem et Ciuita-

ttem predictam placet eidem quod fia

prout in dicta litera et Capitulis dicto

domino Regi missis continetur—Vice-

canoellarius. .Se responde á dichos Ju-

ra dos 3' Prohombres de dicha ciudad,

que, aunque el Señor Rey, á primera

vista no juzgue que lo dicho pueda có-

modamente convenir por todo el mes

de Setiembre, como se dice en la carta,

sin embargo, si los Jurados y proceres

de la antedicha ciudad ven que pueda

convenir eu dicho tiempo y conocen

que es conveniente y útil al honor Real

y á la pública utilidad que dichas ga-

leras sean armadas por dos meses á ex-

pensas por igual del Seúor Rey y la

predicha ciudad, le place que sea hecho

como se contiene en dicha carta y ca-

pitules enviados á dicho Señor Rey.

—

El Vicecanciller).

Imprenta de Pedro BoteUa.=Calle del Cop, núm. 12.=Denia.
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Lápidas romanas de "enia por el P. Fiílel Fi-

ta, (continuación )
- tos nombres de ios A'an-

to$, su origen, etimología y clasificación.

por D. H. Chabáa. (conclusión.; —A/iíce/d-

nea Sección de documentos.

L.APIDAS ROMANAS Dli DKNIA.

POR El, P. Fidel Fn.\.

(Continiiaci'in.)

H. -En las excavaciones practicadas

ercadel lugar del templo, en 1782."

iJhabás, 101.)—La vi tendida al lado

le la noria que riega la propiedad del

Sr. Morand, á pocos pasos del sitio en
que se había descubierto. Es de piedra

blanquizca, alta 1 metro, ancha 0,37 m.

y gruesa 0,11 m. Letras hermosas, casi

'Uad radas: puntos triangulares.

Q GRAXÍO Q • F
GAL- CLEM^NTl

OBMB HONORIB
IX • REPVBLICA sita (1)

FvNcTo IVNI
FESTVS • ET SEVERVS

AV\ NCV lo

(1) Pág. 262 de El Archivo. En e! original
uo queda espacio después de república. La líl-

titna palabra di-je AVXCVi.o. Cli.

.1 .-// li > iiiu'ci iiij Quinto (jiaiioi

Cíe líente, hijo d; Quinto, de la tri-

bu Galeria, que ha desempeñado to-

dos lo!>cui'g.j< hinr jsos del munici-

pio, lechn'aron este monumcnti Ju-

nio Festo ¡j Junio Serero.

El segundo de los dedicantes, Ti-

to Junio Severo, nos muestra todos sus

títulos en otra inscripción de Denia
íHübn., 3583), que no se ha movido del

centro de la fachada de las Casas con-
isistoriales.

T IVXÍO • T . F

GAL SEVERO
DIAXEXSl

o.m:n'ibvs Hoxo
KIBVS • INREP SVA
FVNCTO • PRAEF
COHORTIS • Tííi

D A L M A T A R V M
TRIBVNO • LEG • XX
VALERIAE • VlCTRIC

L • SSMPROXIVS
ENIPEVS • AMICO

ÓPTIMO —

>

El punto final, ó decorativo de ujiti-

ino, tiene figura de palma.

Consta j)or esta inscripción que la

patria de Tito Junio Severo, ó el muni-
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cipio de Deuirt, estuco afiliado á la tri-

bu Galería, como el de Jiitiva. Del otro

hermano, Junio Festo, por ventura que-

da memoria eu el fragiuanto lapi.lario

^Hüb., 3591):

FtoTVS

PATHl

* 4. En casa Moraiid, descubierto

en el mismo lugar. Fragmento marmó-
reo de 0."23 m. anclio por 0,13 de altura:

.•\NX • LX • H S K

»MVN.A.ri\ ÜKSTITVTa

c O N T u b K Iv xN' A L I

i'OSVlT

....de cdadde G') aJux, (ijtd ija.ie.

Mtdiucia Resli:uta puso este nioiiii-

iiienlu ú su consorte) coiitubernal.

* 5. La descubrí empotrada en lo

alto de la alcazaba, cerca de la garita

del ángulo septentrional en la muralla

que llaman del Verj;eret. Fragmento de

piedra común, cuj-as medidas son 22 por

13 centímetros:

O N K S I M O

]. • SAENIVs (2)

POSVIT • P

...Onesinio (aiiiwruin)... L(itcias)

Saenius (Lacii libertus)? posidt p(a-

ti'i indulgentissinio)?

A supadrebondadisinio Ünésimo,

ha puesto este iiio/iurne/ito Lucio Se-

nio, libei-to de Lticin.

El nombre del patrono, nacido tal

vez ó domiciliado en Denla, ha sido

conservado por una lápida (Hübner

•i243j de Tarragona:

(2) En el original, que hemo.s comprobado,

f.iit.,1 la O final de la primera línea. Eu la pág.

•j70 pusimos mal Sateniut. Ch.

L.S.AKNIO LF
GAI. IVSTO

F L \ M R O M A E

DIVOR El' AVGVS

PROVINO lüSPCirER

I» • H C

Los sobrenombres de origen griego,

tales como Sph/'fa(f¿diana?J, Onesi-

nius, Panimon y ü jrijphorisquelne-

go veremo.-*, Le/iinaeu-s y otros ya co-

nocidos debían abundar en la ciudad

de Artemis, fundada sobre nuestras pla-

yas por la pujante Marsella,

6. En poder de D. Roque Chabás.

—

Se halló empotrada en el lavadero de

la cocina de la casa de D. Ambrosio Bor-

dehore, calle de Caballeros. Tiene la

piedra 39 centímetros de alto por 25

de ancho. Encima de la inscripción apa-

rene esculpida la figura del dios egipcio

Ammón en figura de carnero.

P • STAlMLi \'á • AFHICANui • an

Xllll • M K -D-XIII . P Statiiius

l'AMMOX • PATER ' Kí.. ..

M VTER FIIJ DVLClSsimt- {pos?J

P(uhiius) .Statiiius Africaaus an-

(noruin)XIIII, nifensiuinj II, d(ic-

runí) XIII. Pyubliu-<) Statiiius Pain-

/iion pater et... inuter filiij) dulcissi-

iid pós{uei'unt.)

A iiui yace Publio Statilio Af/'¡ca-
no, fallecido á la edad de 14 años,

2 meses y 13 dias. Pusiéronle re-

cuerdofúnebre Publio Sta ilio Pani-

mon ij... padre y nuidre de este hijo

dulcisi/iio.

Sobre el culto de los dioses egipcios

en toda esta costn del Mediterráneo,

desde el cabo de Creus hasta el de San

Antonio, no tengo para qué repetir lo

que llevo apuntado en el Boletín, t. ni,
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pág. rió- 127. ¿Es lio extrañar que en

el Cerro de l'>s Santos hayan apareci-

do vestigio? escultóricos de ese cuito

ya degenerado y en bl último periodo

del decadente imperio? Lo extraño es

<iue haya quien se empeñe, ó en negar

cu globo la autenticidad de todos los

objetos del famoso Cei'/'j sin excepción

'le ninguna especie, ó en atrasarlos á

una antigüedad remotísima. Por varios

canales, durante la época roinanu, vi-

nieron 3' se difundieron latamente en

toda nuestra Peninsula. las divinidades

del Kilo: }• si mal no imagino) no fué

ajena á este movimiento la Mauritania,

gobernada por Juba II, patrono de Cá-

diz y Cartagena 3i.

PdinriiDii salió de... 4 ,
nombre grie-

go citado por Homero y Heródoto.

Han publicado el dibujo de este mo-
numento las Mciii:)ria-i 'le la Socie-

dad arfjneulúgica caleneiana, Va-
lencia, 1877, lámina 3.*

* 7. La descubrimos el Sr. Chabás

}' yo, haciendo excavar el terreno, junto

á la noria sobredicha, el dia 10 de Fe-

brero de 1876. Es la piedra pesadísima:

0,92 m. y 0,60 m. en cuadro por 0.45

m. de profundidad. Sendos losange?»

adornan los lados del epígrafe.

TERE NT . DO
RYPHORIDI • SKX
FILIAE • AEMELIA
SCIXTILLA . FIL
PIEN-TISSIMAE
ET . SEX • TEREM
TIVS LEMNAE
V S S O R O R I

(3) Véase Muliei-, Les monnaies de la A'tí-

midie et de la Mavritanie; Copenhague, 1862
pAg. i'20-124.

(4) Como carecemos de tipos gviego$ supri-
mimos esta transcripción, sobre hi cual no hay
ilifieultad, pues solo debemos ¡idvertir que la

penúltima letra es otnega.

Tei'entiif(c) I) )/';jj>tio/idi: Se-íiti<s)

filiae, A euulta Sriivill'i fil{iae) pieit-

tiasiinae, et SevUis) Tcrentit/yt Le/u-

naeus so/'- irt.

A Terenciu D iriforia: He,L-tod sk

hija; Endtia Escintila á su hijapiu-
dosisi/na; !j Seutj Terencio Leinnéo
d su hermana c >n!^a(ji'ar)n el nio-

niiinento (ó).

Felizmente ha venido esta inscrip-

ción á ilustrar los datos históricos ofre-

cí ios por otra (Hübn., 3.J97), que sin

duda salió del mismo cementerio y se

tras lado al vecino pueblo de Ondara.

En balde la busqué. Decía:

SEX TEUENTK)

LE-VINAEo • H..N

(J R !•; • F V N C T O

Si'VIRATVS

S£X • TEREXTIV,S

LEMNAEVS • Fl

LIVS • ET AE
MIL S Cl N T 1

L

i. A M A R I T '

)

Ü 1 O N I S S I M O

Otro seviro augustal, Cneo Octavio

Floro, suena en la inscri])cion 3580.

'Se continuará.)

LOS NOMBRES DE LOS SANTOS.

su ORIGEX, etimología Y CLASIFICACIÓN.

(Cnncluf^iou.)

Antes de concluir, queremos dar á

conocer los nombres de los Santos del

Antiguo Testamento, que están inclui-

dos en el Martirologio Romano, cuyo

(.5) Pág. 270 de El Archivo. En la inter-

i pretacion nos hemos separado del P. Fita.
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culto ha autorizado la Iglesia, y luego

los de aquellos Santos cuyo nombro ha

sido corrompido por el uso.

SANTOS DEL ANTIGJO
TESTAMENTO.

Abel il), Abraham, Moisés, Aaroii,

Josué, Jub, Gedeou, Samuel, David,

Elias, Eliseo, Auauías, A/.arías, Misael

Esdrás, ^acábeos.

Profetas mayores: Isaías, Jeremías,

Ezequiel, Daniel.

Profetas menores: Oseas, Joel. Amos,

Abdías, Jonás, Miquéas, Naham, Ha-
bacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías, Mala-

quías.

La moda, que todo lo invade, y la

costumbre, que todo lo corrompe, con

el continuo uso de los nombres propios

de los Santos, tomados en el bautismo,

ha hecho tal abuso, que llega el caso de

que á muchas personas se las señala

vulgarmente con un nombre que nin-

guna relación guarda con el de pila. La
mayor parte de estas variantes nos han

sido traídas de (Juba y Filipinas, cuyos

naturales suelen sustituir los nombres

propios por frases de cariño. Tienen

otros por origen un aumentativo o di-

minutivo, ó bien son nombres cortados,

délos que solo se pronuncia la prime-

ra sílaba, ó la última, ó la del medio.

Añádanse á estos los de aquellos San-

tos, que son conocidos por su patria, ó

por su apellido, ó bien por la invocación

ó título de sus imágenes, en particular

al tratarse de Nuestra Señora. Si hu-

biera de hacer una lista completa, esta

(1) Aunque no consta en el Martirologio, la

Iglesia invoca á San Abel en las letanías de

lüs adonizantes.

seria demasiado

ré, pues, con los

NOMBRES
Abel.

Adela.

Albina.

Ahito.

Amalia.

Aniulfo.

Balbina.

Baldomero.

Bárbara

Bartolomé

Baudilio.

Blandina.

Cándida.

Carina.

Cesáreo.

Clara.

Claudia.

Clemencia.

Clodoaldo.

Concepidon.

Domingo.

Egidio.

Eligió.

Emiliano.

Enecon.

Estefanía.

Felicitas.

Fernando.

Fidel.

Florencia.

Francisco.

Gertrudis.

Honorata.

e.xtensa; me contenta-

más usuales.

CORROMPIDOS.
Abelardo.

Adelaida, Alicia,

Delia.

Blanca.

Aloito.

Amelia.

Arnesto, Ernesto-

Bina.

Baldo.

Lara.

Bartolo.

Boy.

Dina.

Blanca.

Corina.

César.

Boriha (úrabn).

Dia.

Mencia.

Clone.

Concha.

Mingo. Guzman.

Gil.

Eloy, Aloy, Eli-

sa, Eloísa.

Millan.

Iñigo.

Fann}'.

Saida (árabe).

Hernán, Hernan-

do.

Amina (árabe).

Zoviiiáa,(á/'abe).

Franco, Fi-asqui-

to, Francho, Fa-

rruco, Paco, Pan-

cho, Pampico.

Tula.

Kerima (áriibe).
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Ignacio. Iñigo.

Jaime. Santiago, Vago,

Jacobo.

José. Pej)e.

Juan. Janin.

Idefonso. Alfonso.

Leocadia. Blanca.

María. Urraca.

Id. Mercedes. Cheche.

Id. Desamparados. Amparo.

Id. Dolores. Lola.

Mai'ía Guia del Mar. Gaiomar.

Macuto. Malón ó Malo.

Manuel. Manolo.

Nicolás. Colas.

Normandina. Dina.

Nonio. Ñuño.

Olegaria. Olga.

Oseas. Ansias.

Pedro. Pero, Perico.

Pelagio. Pelayo.

Petronila. Onila.

Plácida. Badhia (úrabd).

Quirico. Qailez, Cyr.

Rosalía. Lia.

AV^ilgefortis. Librada.

Waiftido. Alfredo, Vilfre-

do, Vifredo.

Wiiliam. Guillermo.

A otras muchas investigaciones se

])resta el estudio que nos ocnpa, 3- que

ya es preciso terminar. Muchos nom-
bres históricos, de personajes cristianos,

á primera vista no parecen tomados de

Santos: de algunos hemos visto 3'a su

origen religioso; de casi todos los de-

más, nna investigación seria tengo por

seguro que nos haria ver igual proce-

dencia.

R. Ch.\bás.

MISCELÁNEA.

Efemérides dionenses déla semana:

Dia '24.— 1561). Casamiento de los

padres de la Venerable Mariana de San
Simeón.

ISIO. Trasladas3 el Ayuntamiento

á la antigua casa consistorial con el ar-

chivo.

Dia 25.— 16.01. Muere en Muicia

nuestra paisana la Venerable Mariana

du San Simeón.

Dia 28.—1785. Toma posesión el

gobernador de Denia D. José Calderón

Jaramillo de León.

Dia 29.— 1848. Concordia entre De-
nia y Jabea sobre las cuestiones de di-

visión de términos y colocanse los mo-
jones do la Plana de San Gerónimo.

-^^^

En la célebre ciudad bávara de Ra-
tisbona, han comenzado las obras des-

tinadas á aislar la puerta pretoria,

magnifico monumento levantado en

tiempo de la dominación romana.

En la misma ciudad se ha'descubier-

to on un muro un bellísimo bajo relie-

ve, muy semejante álos que adornan el

Campidoglio de Roma.

Y no se han limitadlo los hallazgos al

del citado bajo relieve; pues los arqueó-

logos han podido extasiarse ante los

vestigios de una torro romana, y sobro

todo ante una soberbia estatua de Ve-
nus, muy parecida á la Venus de Me-
diéis, que se guarda en la Galería de

los Oficios de Florencia.

El descubrimiento de la puerta pre-

toria, de muros, torres, etc., parece de-

mostrar, que la antigua ciudad libre del

Imperio, residencia que fué durante
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dos siglos de la dieta germánica, y ce-

lebre eu los fastos diplomáticos por el

tratado á que dio nombre, tuvo en la

apartada época de la dominación roma-
na, los honores de plaza fuerte.

Según El Adelanto, de Segovia, las

excavaciones practicadas en la Cuesta

de l'JS Hijijos han puesto al descubier-

to doce sepulturas orientadas según la

costumbre hebrea, y que contienen in-

finidad de esqueletos, lo que prueba

evidentemente el destino que tuvo

aquel lugar. Un documento del año

1460, que posee un anticuario de Sego-

via, confirma lo que demuestra la in-

vestigación arqueológica, pues que en

él se determina claramente que en la

pena ó Cuesta de los Hoyos se ente-

rraban los judíos, de manera que, aun-
que el ilustre Colmenares nada hubiese

dicho sobre el particular, bastaría el ci-.

tado documento para desvanecer cual-

quier duda. Han aparecido intactas, de-

bajo dos grandes losas, dos sepulturas

con sus respectivos esqueletos, excava-

das en la roca á más de un metro de

profundidad y orientadas de igual ma-
nera que las otras. El R. P. Fita pre-

sentará á la R. A. de la Historia el

plano de las citadas sepulturas, hecho

por los señores D. Joaquín Casteliar-

nau y D. .Jesús Frinda.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS
D. Pedro IV de Aragox e.\ 25 de Diciembre de 1.356.

—

Erección del condado

de De/lia.—Archivo general de Aragón en Barcelona. Reg. 898, fól. 164.

Ad noticiam preseucium et niemo-

riaro futurorum. Nos Petrus Dei gratia

Rex Aragonum etc. Etsi munificencie

iiostre graciam libenter extendimus ad

singulos quos fideles nobis ab operum

experimento sentimus circa illorum ta-

meu gracioso raerita prosperanda liben-

ciusdexteram uostre liberalitatis adduci-

mus pro quibus non solum deuocionis

et fidei puritas set sanguinis vinculum

gratitudoque seruiciorum multiplicum

conuenienciaque locorum apud nos-

tram celsitudinem intercedunt. Prospi-

cientes igitur quod de troni Regii ful-

Para noticia de los presentes y me-
moria de los venideros. Nos Pedro, por
la gracia do Dios Rey de Aragón etc.

Aunque cpn gusto estendemos la gra-
cia de nuestra munificencia á cada uno
de los que conocemos fieles á Nos por
la experiencia de las obras, sin embar-
go, con mas gusto estondemos la dies-

tra de nuestra liberalidad para hacer
prosperar graciosamente los méritos de
aquellos por los cuales lo reclaman de
nuestra alteza no solo la pureza de la

adhesión y fidelidad, sino también el

vinculo de la sangre, la gratitud por
multiplicados servicios y la convenien-
cia de las poblaciones. Mirando, pues,

que del resplandor del trono real parten,

como del- sol los rayos, ciertas dignida-

des terrenales, para que la integridad
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gore velut ex solé radü sic corte teri'eue

procleuntdignitates ut Regie lucís ¡n-

togi'itas miuoris luminis non sonciat

detrimenta set tanto concernatur extol-

li qnanto eius subditos potissime sibi

cons;inguinitatis adjunetos tltulís uo-

tabilibus promouet et exallat et ad de-

corein reipublice personas et loca qui-

bus coniienit iiisignüs prerogatiue po-

cioris attolit. Hanc sane consideracio-

nem per intima frecuencias reuoluentes

duin ad sauguinis vuitatem qua cum

ínclito Infante Petro Rippacurcie et

-Jontanearuní de Piades Comité patruo

nostro cai'issimo indissolubiliter couni-

mur et ad seruicia fructuosa grata pla-

cidaquo per ipsum Infautem tauquam

civeumspecte maturitis virum domns

nostre Regie antiqniorem pacis et jus-

ticie ipsinsque nostre domus Regie a

qna yuum deriuatur exordium lionoris

et comodi zelatorem precipuum et at-

tentum lUustribus dominis progenito-

ribns uostris et nobis impensa. et spe-

cialiter iu regimine et gubernaciuno

Reguorum Comitatuum et terrarum

nostrarum cismarinarum parcium ac

Regni Maiorice et ei adiacenciuní insu-

larum in quibus nobis existentibus in

Sardinie viagio et in dictis Regnis Co-

mitatibus atque terris degentibus cou-

fouendis iustatu tranquillitatis justicie

atque pacis vt locumtenens geueralis

uoster vtiliter laborauit solliciter dis-

curreudo hinc inde ut de tradito sibi

locumteneucie officio Deo et nobis va-

leret debitara reddere rationem. Nec

non ad obsequia que per ipsum Infan-

teni et vos Egregium et spectabilem

Alionsum nostrum Consanguineum ger-

mauum dicti Infantis natum primum in

del regio esplendor no sienta la dismi-

nución de las luces menores, sino que

tanto mas aparezca exaltarse cnanto

mas promueve y exalta á su-í subditos,

mayormente á los unidos á si por los

títulos notables de la consanguinidad,

y eleva, jiara lustre de la cosa pública,

con las insignias de mayores preroga-

tivas, las personas y lugares que con-

viene. Recapacitando, pues, esta consi-

deración con frecuencia en nuestro in-

terior, y la identidad de la sangre que

nos uno indisolublemente con el ínclito

Infante Pedro, conde de Ribagorza y

de las Montañas de Prades, nuestro tío

paterno muy amado, y á los servicios

prestados con fruto, graciosamente y sin

ruido i-'or dicho Infante, por ser el va-

ron do peso y circunspección mas anti-

guo de nuestra real casa y el principal

celador de la paz y justicia de la misma

nuestra casa real, de la cual toma su

principio de honor y bienestar, y aten-

diendo ú los sei'cici )í< prestados á los

ilustres señores progenitores nuestros

y á Nos, especialmente en el régimen y

gobierno de los reinos, condados y tie-

rrr.s nuestras de aquende el mar y del

reino de Mallorca é islas adyacentes,

en las cuales, cuando Nos estábamos en

el viagede Cerdeña, t-abajó él con pro-

vecho en dichos reinos, condados y
tierras, procurando mantener en esta-

do de tranquilidad, justicia y paz ásus

habitantes como Lugarteniente gene-

ral nuestro, corriendo de aquí para allá

con solicitud, para poder dar la cuenta

debida á Dios y á Nos del oficio de

Lugarteniente, que le habia sido con-

fiado. Asimismo aíendiendu á los fa-

vores que por el citado Inñinte y vos

el Egregio y espectable Alfonso, nues-

tro primo hermano, primogénito de di -

cho Infante, nuestro mayordomo en los
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Eegois Valencie et Maiorice Maiordo-

mum nostrum militem quem vestre

juuentutis multipliciter laudabilia re-

comendant inicia nobis et domui nos-

tre Regie Deo dante sijeraraus inipos-

ternm exhiberi et ad Castriun de De-

nia iu Eegno Valencie sistens qnod

portum maris est condecente!' ex Dei

disposicione ornatr.m et ad Castra de

Calp et de Altea et ad Cast'-a et loca

ilontanearum que ñierunt nobilis Ber-

nardi de Serriano quondam quas Mon-

taneas et que Castra que fueruut dioti

nobilis quoudam tenet et possidet die-

tus Infans genitor \-ester et ad locnm

de Garig Ecclesie Valentine et ad lo-

cnm de Sella Jasperti de Vlmis in dicto

Eegno Valencie constitata et ipsorum

habundanciam et ainenitatem victua-

lium et fructuum ac reddituumopulen-

ciam nosfcrum intuitnm dirigentes dig-

num arbitramur et decens vt dicta Cas-

tra et loca cum eorum terminis et perti-

nenciis per nos perpensioris nobilitatis

titulo extollantiir. Quapropter tenore

presentís priuilegii nostri perpetuis

temporibus valituri per nos et succes-

scres nostros dicta Castra et loca cum

eorum terminis et pertineuciis snpra-

dictis sub condicionibus et retencioui-

bus infrascriptis iu titukun et honorem

Comitatus quem Denie Comitatus tem-

poribus perpetuis nuncupari decerni-

miis ducimus erigendum. Et nos ves-

trosque successores eiusdem Comi-

tatus cum dignitate et honore comita-

libus. plenariis ex nostre Regie pleui-

tudine potestatis constituimus creamus

et etiam insignimus.

reinos de Valencia, y Mallorca, Caballe-

ro á quien recomiendan de muchas ma-
neras los principios laudables de vues-

tra juventud y los que esperamos que en

adelante serán exhibidos, permitiéndolo

Dios, á Nos y nuestra real casa, y al

castillo de Denia, situado en el rei-

no de Valencia, que está dotado por-

disposicion de Dios de un buen puerto,

y á los castillos de Calp y de Altea, y á

los castillos y lugares de las Montañas,

que fueron del difunto noble Bernardo

de Sarria, cuyas Montafias y Castillos,

que fueron de dicho difunto noble, tie-

ne y posee dicho Infante vuestro padre,

y al lugaf de Garig (Barig") de la Igle-

sia de Valencia,~y ai lugar de Sella de

Jazperto de Olmos, puestos en dicho

reino de Valencia, y á su abundancia y
variedad de mantenimientos y frutos y
riqueza de rentas: dirigiendo, pues,

nuestra consideración '^ todo esto,jnz-

gamos digno y conveniente el que di-

chos Castillos y lugares, con sus tér-

minos y pertenencias, sean exaltados

con titulo de maj'or nobleza. Por lo tan-

to, por tenor del presente nuestro pri-

vilegio, valedero por todos los tiempos

venideros, por Nos y todos los nuestros

hemos venido en erigir los dichos cas-

tillos y lugares con sus términos y per-

tenencias sobredichas, bajo las condi-

ciones y retenciones infrascritas, en tí-

tulo y honor de Cond'fdj, que decre-

tamos se llame Condado de Denia en

todo tiempo. Y á vos y á vuestros su-

cesores de dicho Condado constituimos,

creamos y también investimos con la

dignidad }• honor condal por completo

en virtud de nuesti-a plena protestad real.

(Se conclairá.)

Imprenta de Pedro Botella.^Calle del Cop, núm. í2.=Denia.
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L.i c(jrrespoii'-'ciiCÍ:i liti-

rarin al Director, calle Ma-
yo'', uúiii. i. La demás al

AJmor. D. Joi?t; Jorro, calle

fie HoiKiire.

S U .M A « I O

.

Orígenes de Gandía, el anverso, (continuación)

l)or 1). R. OhaUás — Lápidas romanas de

Oenia [lor el F. FiJel Fit.i, fcondusion.) — ¿a
nobleza mvsidmana de Valencia, por J. Ri-

bera.--AfiícWdnea.

—

Sección de aocumentos

.

ORIGE.^ÍES DE <:!AND1A.

EL ANVERSO.

(Omtiii//i!</in.j

El rey Don Pedro, hijo y suoesor del

Conquistador, se ocupó poco de Gandía.

Seguramente, ocupado en sus nuevas

posesiones de Sicilia, atendía menos que

su padre á estos estados, donde por otra

parte los moros quedaban do tal modo
vencidos, que no se atrevieron á levan-

tar la'cabeza. La raza de ios Alazdrach

había degenerado mucho y no debía sa-

car las uñas, hasta que el látigo del amo

le castigara las espaldas y le hiciera

pasar el mar. Gandía, pues, con el bien-

estar que proporciona la paz, cultivaba

sus campos, ensanchaba su recinto y es-

tendía su jurisdicción. Celosos de sus

franquicias, alcanzaron del nuevo rey,

que reconociera las ventajas que su pa-

dre les concedió, como hemos visto. El

acta de esta naeva concesión está fe-

chada en Alcira el 7 de Abril de 1'280.

(Reg. 44. f.l. ITUj.

Gandía era población que tenía su

justicia y jurados como las demás vi-

llas del reino y no dependía de Bairen,

aunque militarmente fuera inferior á

este castillo. En iguales condiciones que

Bairen estaba Palma, castillo roquero

inmediato á Gandía, con población al

pié. Conocedora Gandía de su impor-

tancia, envanecida con los privilegios

reales que le fueron concedidos, quería

supeditar á su jurisdicción á Palma, co-

mo hemos visto (jue había hecho con Bai-

ren. Al efecto pretendió que los de Palma
fueran de su jurisdicción en cierta con-

tribución para movilizar las tropas (iK

i'cdenipíione CJuei'citiis) á lo que se

resistieron aquellos y fueron multados

por el Justicia de Gandía. Don Pedro

tuvo que mediar en la contienda y se

puso al lado del débil, ordenando al

Justicia de Candía (aun suena asi en

el Reg. 48. fól. 9) que se abstuviera de
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e^ta jM'etonsion. il) Era psto el Ido
]\Jayo lio ilieiio afio, y aun no liabian

I^asado seis meses, el 10 de Octubre, tu-

vo el mismo rey que amparar á oti^a

pequeña ])oblacion. iíurla, contra las

pretensiones de Gandía, apoyadas por

Denia. Impedian estas y un moro lla-

mado Abrahim de Ma... (el original es

ilegible aqui) Mustazaf, (2) el que los

cristianos y moros fueran al mercado

de Muría y fué menester to:la la autori-

dad delRey para impedir esta arbitra-

riedad (Reg. 48. fól. 2).

En 1283 como liemos visto (en la pág.

264. de esta Revista) se atrevió el Jus-

ticia de Gandía á exigir ciertas multas

á unos hombres de Murcia y en 1284 á

impedir que se pagase al baile la lezda

acostumbrada por los moros (ibidem) y
es preciso que el Rey ataje estas pre-

tensiones, dándoles á entender, que les

habia hecho ciertas concesiones, que no

hemos podido averiguar cuales sean.

Y con esto concUu'e el reinado de Pe-

dro III de Aragón.

El monarca que mas esplendor dio á

Gandía en aquellas remotas edades fué

Don Jaime II. Al paso que su abuelo

fué el conquistador y legislador de este

(1) La cuestión está en estos términos: Jus-

ticie Caiidie. Intelleximus quod vos pignoratis

seu viiltis pignorare homines de Palma pro

oontribucione quaui homines de Candi¡i. as-

serr.nt eosdom houiiucs de Palma deberé faceré

simul cum eis in vedeiiiptioce exei-citus... Algo-

cire Kal. müji l'i80.

('-¡) Que no so dice donde cgercia su tiargo,

pero suponemos seria sobro los moros de Gan-

día.

reino, el fué el que con sabias medidas

2)rovcyó, mejor que otro alguno, al fo-

mento de la ])obHcion, mayormente de

la cristiana, do que tanta falta tenían

sus ciudades, villas } aldeas, casi des-

])obladas y sus >ampos casi yermos. Él

también procuró la fortificación de los

lugares espuestos á las incursiones de

los enemigos, ó que estando rodeados de

moriscos necesitaban mayor abrigo con-

tra cualquier golpe de mano. Hemos
publicado en esta Revista las medidas

que tomó Jaime II. para reducir la po-

I

blacíon de Denía al Albacar de su casti-

llo, y vamos á ver como transformó á

I
Gandía en plaza fuerte.

Antes de esto, sin embargo, nos hare-

mos cargo de algunos hechos. Como en

los reinados anteriores, también en éste

hizo reconocer Gandía sus franquicia^-

é inmunidades á Don Jaime II en 23

de Agosto de 1293 (Reg. 91. fól. 4. r.i

Teníase en aquellos tiempos una idea

muy mal formada d-íl precio de las co-

sas; creían era atribución de la autori-

dad el señalar el de los géneros de con-

sumo. Los carniceros de Gandía obtu-

vieron del rey una concesión para po-

der vender, al precio que quisieran, las'

carnes que ofrecían al público, y esto

repugnaba á los Jurados, que se creían

ofendidos con tal medida y el pueblo

que se creía defraudado con ella. Acudie-

ron, pues, al Rey y éste por sus letras

dadas en Valencia á 27 de Enero de

1301 (Reg. 199. fól. 38) concedió a

sus fieles los .lurados y prohombres

de Gandía, que nc obstando el pri-

vilegio ó privilegios, por él ó sus

antecesores concedidos á los carnice-

ros de dicho lugar, pudieran, por el

tiempo de su voluntad, conocer y



EL ARCHÍVU.

señalar el precio de las carnes. (3l

Hemos visto al tratar de Bairen en

la pág. 30G. un privilc¿;io de este mis-

mo rey, fechado en Calatayud el lUde

Febrero de 1304, para la rei)oblaciou

de Bairen. Los vecinos de Gaudia eran

los mas interesados en este negocio,

pues ellos contribnian con 2000sueldos,

todo debia ir á conocimiento suyo y
hay ademas una espresion en la orden

del Rey > Reg. '235. fol. 187) que parece

aludir á las murallas de esta villa, (para

las cuales ya destinaba cantidades de

consideración Don Jaime I en 1255)

pues dice textualmente: tam superfacto

ope/'isco/iat/'iihcndj in villade Gandía

prout pernos extiteratordinatum, quam
super facto Castri de Bayien non di-

ruendi. Este empeño del rej' debia ser

objeto de muchas reales órdenes del

mismo Jaime IL como vamos á ver.

C<c rontinit'ii-á.j

LAPIDAS ROMANAS Dt: DKNIA.

POB EL P. Fidel Fita.

( Coitclii^iun.)

* 8. Fragmento marmóreo: 0,18 m.

por 0,15 m. En poder del Sr. Morand.

Tres letras del siglo augüsteo, altas ca-

si un decímetro; recortadas las dos pri-

(3) Nos Jacobna etc. voKimu.s et ooucediiiius

vobis fideliliHS nostris Jur.itis et probis homi-

nibiia Gandie quod uon obstaatibns... privile-

güs per nos val antecessores nostros Mai'.cllarijs

sen carnificibus ipsius loci indultis ct concessis,

possitis... quamdiu iiobis placiicrit nidere et

tasare super precio carniuiu r|iias dicti... ven-

dunt in loco pvedicto... Dat. Val. VI Ka!. Febr

anno \'M)\.

meras por la extremidad suijeiior. y la

última
I
or la inferior:

I. • D

S

* 9. Fragmento bocelado de piedra

común. Procede como el anterior, del

campo sobredicho:

. . . NV . . .

. . . .\V . . .

' 10. Fragmento de ladrillo: con se-

llo íntegro, largo de 85 milímetros. Lo
vi en poder del Sr. Morand.

M

('(cntiii'iaej MOirci?) I(aiü?)

De la centuria de Marco Jiinin.

¿Sería Junio Festo? Su hermano. Ti-

to Junio Severo, era militar de alta

graduación, según hemos visto arri-

ba. Como quiera, el ladrillo demuestra

ostensiblemente que Denia tenia guar-

nición romana. Lo propio se infiere de

la inscripción 35S8.

11. "En un campo de las inmedia-

ciones de Denia se encontró un trozo de

teja que obra en mi poder, en que está

grabado y sellado el nombre de su fa-

bricante,

L . s V I. p I c r

i A B IM
y al nombre va adherido en la segunda

línea un ramíto, que sea tal vez la señal

de la fábrica de este sujeto." Boíz, Me-
morias de Saguntt), 1865, pag. 122.

12. "Mosaico descubierto á 16 de

Diciembre de 1878. Brinda con labores,

fajas y compartimientos, diciéndonos

su inscripción
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Iiabor muerto ea paj del Señor á 11 Je

Febrero y edad de cuarenta años Seve-

rina. D. Roque Cliabás, correspondien-

te de la Real Academia de la Historia,

lia publicado eu el folleto de El Porce-

nir una erudita monografía sobre este

monumento cristiano, que creemos del

siglo IV." üefí/í'/'dd-: (le un riarje á

•Santi/nju de Galicia, pág. 72: Madrid,

1880.

El mosaico se mostró al pié del se-

pulcro, que Cubijaba el esqueleto entero

de Severiua.

La colocación de esta memoria fíine-

raria sobre el que fué cementerio idolá-

trico no debe causar estrañeza de nin-

gún género. En la misma circunstancia

se hallan los antiguos cementerios cris-

tianos de Tréveris, el famosísimo de

Saint-Pierre-1' Estriar en la ciudad de

Autun (2j, y tal vez el de Tala^-era de

la Reina (3). Denia, indudablemente, no

estuvo exentada las horribles devasta-

ciones de los bárbaros que lamenta Pau-

lo Orosio (4), é insinúa el poeta x\vie-

no (5):

» Hemeroscopiuiü qnoque

Habítala pridevu hic civitas, uunc jaiu solum

Vacuum incolarum, lano-uido stagno madet.»

(1) Eu la restaiiracinu se ha puesto DKCES-
SiT, que es lo mismo, pero no tan tVecuente

va las inscripciones españolas tomo eu las ita-

ii.inas. Ch.

(2) Le Blant, Inscriptions chrétiennes de
la Gavie, t. I, pá^j. 9 y 380.

(:>j Boletín, t. III, pág. iíOl.

(4,> L. VII, cap. 22 ) 41.

(.")) Ora marit, 47t;-478.

Así que. no es lícito en buena critica

suscribir á la de Coités sobre este pasa-

je, oponiendo á la lecta inteligenciada

Vosio la especie de (jue ''Denia jamás

ha desaparecido, ni dejailo de estar ha-

bitada. r.Q'iL- tlocumentos, ó monumen-
tos, pudo alegar eu prueba? Hasta nues-

tros dias los romanos no alcanzaban con

certidumbre más acá del siglo ii, ni los

visigodos más allá del vii (6). Por otro

lado, Avieno está terminante: habla da

una ciudad situada aloccideuta del Jil-

ear sobra la costa del golfo de Valen-

cia, y alude visiblemente al texto (7i

donde Estrabón esplica la razón de ha-

berse dado á Himeroscopio el nombre

de Díanio.
Un fragmento lapídeo, inédito, tra-

zado con caracteres de fines del siglo

VI se halló en 1S74 muy cerca del sitio

donde, cuatro años después, apareció el

mosaico de Sevorina. Lo recogió }' lo

posee D. Roque Chabás, en cuj-a casa

lo copié:

. .
li E L 1 Q „ ¿ a .

scOAEVOsitae

s C I V I T A L í *

. . . . V S T ¿
. . .

{'¡- In nfonüjne D(onii)ni lúe suntf)

reliqiiiiae) s(an)c(t.)o(rain) depofsi-

taej: s(an)c(t)í yital{i§) (Fa?) (/íit{¿}...

(6} Florez, España Sagrada, VII, 203-21Ü-

(7) No teniendo c,i>-acteits griegos damos
la traducción eu vez del original. Ch.

«Y á la verdad entre el Jucar y la Car-
tagena tres pequeñas ciiid:\des de Marselleses

hay no muy lejos del rio. De tstas, ricrtameu-

te la más cooocida (es) el Heuieroscopip, tenien-

do sobre el promontorio un teirplo de la Diana
Efesina en gran manera venerado. Llámase Dia-

nio leu latin) como si dijéramos (eu griego) Ar-

temisio.»
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El fiagmento que falta y que debía

atener el nombre del Obispo consa-

inte del ara y de la basílica, si icomo

• es diticil ' se llega á encontrar, derra-

: iiá por ventura claridad sobre la his

tciia eclesiástica de la provincia bizan-

na y visigoda de Cartagena, que tie-

peudientes aún cuestiones de inte-

b mu}' grave y sumidas en oscuridad

profundísima."

LA mim MUSULMANA EN VALENCIA

THIIU" VEilENÍTA. LO;; BENT ClIAHAF.

Siempre que tomo la pluma con el

]aoposito de dar conocer algunas noti-

is poco vulgarizadas de nuestra liis-

1 ¡a arábiga, siento en el alma que mis

lecturas en esta parte sean reducidas y
escasas y que mi competencia no tenga

esa amplitud y generalidad, que saben

prestar atractivo á los trabajos de esta

Índole. Mis temas, por lo mismo, han

de ser necesariamente ceñidos y con-

cretos, y la prudencia me obliga á cier-

ta concisión y sobriedad que suelen

volver el relato seco y desabrido.

Hago esta fram^a confesión, que debe

ser creída, porque no quiero que en mis

articulejos se aprecie otra cosa que el

buen deseo de avivar la aticion á estos

estudios, algunas veces ingratos y poco

amenos, pero siempre útiles y nuevos.

El estiidio, siquiera sea sucinto, de las

tribus que se heredaron en esta comar-

ca es posible que haga alborear la os-

curidad histórica en que nos hallamos,

respecto á los primeros dias de la in-

vasión musulmana.

En el número 11 de este semanario

enuncié á la ligera alguna de las j)rin-

cipales tribus muslímicas que se esta-

blecieron en nuestra tierra, colocando

en uno do los primeros lugares á los

Maaferíos del Yemen, de ios cuales tu-

vimos dos famnlias distinguidísimas,

los Beuu Cliahaf de Valencia }• los Be-

nu Mofagüaz de Játiva.

Allá por los tiemijos de mayor pros-

peridad del Califato Cordobés, en el rei-

nad o del sabio y j)acífico Alhaquem 2."

cuando por las guerras civiles que man-

tenían la debilitad en los estados cris-

tianos, se mostraba con mas esplendor

la magestad del monarca musulmán, vi-

no un príncipe destronado del Norte,

Ordoño, á implorar la aj-uda de esta

corte.

En su viaje hacia la capital salían á

su encuentro varios destacamentos de

brillante caballería para festejarle j' re-

cibirle con la pompa debida á su rango.

En las cercanías de Córdoba, por indi-

cación del Califa, hallábase un apuesto

y pricipal caballero de la región del

Este, Gorbernador ili entonces de Va-

lencia, Abderramau ben Chahaf, acom-

pañado del de Guadalajai-a, con nume-

roso seguimiento, para ofrecer sus res-

petos al pretendiente.

Pocos dias después, cuando Alha-

quem en solemne y pública recepción

en el palacio de Azzahra había prome-

tido el apoyo á dicho príncipe, aquellos

dos personajes recibían el encargo de

acompañarle para restablecerle en el

trono é imponer la obediencia á sus va-

(1) Tr;uluzco la palabiM Cadi por goiterua-

dor ó alcalde, indistiütamente, poique la prime-

ra espresa el cargo actual mas semejante y U
segunda por ser l.i palabra derivada de lo voz

arábiga.
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salios. Xuestro Gobernador de Valen-

cia debió ir en aquella comisión, que se

nombró de personnges tan sintjnlares,

como el juez de los cristianos de Cor

doba. Gualid beu Jaizorán, }• el arzobis-

po metropolitano de Toledo, Obaidalá

beu Casim.

JuLiAX Ribera.

(Se (' )nc¿i(i/'á.)

MISCELÁNEA.
Efemérides diane nses de la sennoKc

Dia 3.— 1G71. Concédese licencia al

Clero para que pase ú oticiar á la capi-

lla de San Roque por amenazar ruínala
Parroquial del castillo.

Dia U.— 1775. Toma posesión el Go-
bernador D. Julián Calleja.

Dia 8.— 1431. Cede D. Juan de Na-
varra el condado de Denia á D. Diego
Gómez de Sandoval.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS.
D. Pedro IV de Aeagox ex 25 de Diciembre de 1356.

—

Ereciiun del cundadi

de Denia.—Archivo general de Aragón en Barcelona. Reg. 898, fól. HU.

Conclusión.

Volentes et uobis et uestris successo-

ribus per nos et nostros perpetuo cou-

cedentes quod in dicto Comitatu et alias

huiusmodi promocionis constituciouis

creacionis et insignimenti pretestu illis

ómnibus et singulis gaudeatis et vta-

mini prerogatiuis graciis preheminen-
cüs priuilegiis et libertatibus dignita-

tibus ac juribus et regaliis quibus alii

Comités Regnorum terrarum et Comi-
tatuum nostrorum generaliter gaudere

et vti consueuerunt et debent et qui

a jure et alias maioribus et maioris dig-

nitatis Comitibus couceduntur. Decla-

rantes ac retinentes expresse quod dic-

tiComitatus limitationis pretexta quem
quantum Castra et loca expressata su-

perius et eius termini ac pertinencie se

extenduut liuius serie limitamus. Xoii

inteudimus neo uolumus quod vsufruc-

tui et allis reutionibus compreheusis in

donacione uobis facta tempere nupcia-

rum per dictum Infantem Genitorem

vestrum de Castris et locis intradictam

limitationem coustitutis vlhrm preiudi-

cium geueretur quin pocius dictus vsus-

fructus et alia jura dicti Infantis eidem

Queriendo y perpetuamente conce-

diendo á vos }• á los vuestros, que en
dicho Condado y donde fuere menester
con motivo de esta promoción, consti-

tución, creación é investidura gocéis y
uséis de todas las prerogativas, gracias,

preeminencias, privilegios y libertades,

dignidades, derechos }• regalías, que
los otros Condes de nuestros reinos,

tierras y Condados generalmente acos-

tumbraron y debieron gozar y usar, y
los que por derecho ó de otro modo son

concedidos á los mayores Condes y de
mayor dignidad. Declarando y reser-

vando expresamente, que por pretesto

de la demarcación de dicho Condado,
que por el temor de las presentes limi-

tamos á cuanto se extienden los casti-

llos y lugares arriba expresados y sus

términos y pertenencias, no entende-

mos ni queremos que se cause perjuicio

al usufructo y otras retenciones com-
prendidas en la donación, que se os hi-

zo, al tiempo del casamiento, por dicho

infante vuestro padre de los castillos y
lugares comprendidos dentro de dicha

demarcación; antes bien dicho usufrucno

y los otros derechos de dicho infante le
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remaiiei\iit ¡Ilibata dicta liinitatioue mi-

uiine obsisteiite. Retineiniiü etiain iio-

bis et nostris successoribus perpetuo

qnod vos et vestri snccessores iii Comi-

tatii predicto teiieainini veniro ad Cu-

rias yeiieralds et gciieralia parlamenta

ipie per Nos seu iiostros successores in

Regiio Valeucio ¡ndicdiitur. Teneamiui

insiiper tenere et obsoruare inhibitio-

nes generales per nos et nostros sacces-

sores fiendas in Regno Valencie obser-

nandas cuín per nos seu nostros suc-

cessores uobis seu vestris successoribus

fuerint intímate prout in instrumento

donacionis facte per Serenissimum do-

minum Regem Jacobum bone rnemorie

auum nostrum dicti> Infanti Petro de

dicto Castro de Denla plenius contine-

tur. Excepto tamen Mado et aliis óm-
nibus rebus que proueninnt seu proue-

nient dicto Infanti seu uobis ex suis

seu vfístris propriisredditibus et juri-

bus queque omnia non obstante aliqua

inhibitione extrahere et extralii faceré

valeatis tam de dicto Castro de Denia

et portu eiusdem quam ab aliis etiam

Castris et locis vestris caque deferre

seu deferri faceré quandocumque et

vbicumque iiolueritis partibus iuimico-

rum prohibitis dumtaxat exceptis. Re-
tinemus etiam nobis omnia alia jura no-

bis expectancia racione generalis domi-

nii et superioritatis quibus juribus ut

Rex et Princeps vtimur et consueuimus

vti generaliter in ómnibus Comitatibus

Rpgnorum et terrarum nostrarum. Per

hec tamen juribua quibascnmque jam
quesitis ratione donacionum et conces-

sionum jam factarum de dictis Castro et

portu de Denia et aliis etiam Castris seu

locis infra limitaciomeu dicti Comita-

tus cousistentibus dicto Infanti Petro

queden sin tocar, y sin que esta limita-

ción obste á ello. Retenemos también

á Nos 3' á nuestros sucesores perpetua-

mente el que vos y vuestros sucesores

en el proilicho Condado estéis obliga-

dos á venir á las Cortes y á los Parla-

mentos generales que por Nos ó nues-

tros sucesores en el reino de Valencia se

convoquen. Estéis ademas obligados á

tener y observar las prohibiciones ge-

nerales que se hagan por Nos y nues-

tros sucesores en el reino de Valencia,

cuando por Nos ó nuestros sucesores

fueren intimadas á vos ó á los vuestros,

como mas largamente se contiene en la

escritura de donación hecha por el Se-

renísimo Señor Re}' Jaime, de buena

memoria, abuelo nuestro, á favor de di-

cho Infante Pedro, del dicho Castillo

de Denia, esceptuando sin embargo el

trigo y todas las demás cosas que per-

tenezcan á dicho Infante ó á vos de sus

propias rentas y derechos ó délos vues

tros, los cuales, no obstante cualquier

prohibición, podáis extraerlos y hacer-

los extraer, tanto de dicho castillo de

Denia y de su puerto como de los otros

castillos y lugares vuestros, y llevarlos

ó hacerlos condunir cuando 3^ donde
qvierais, esceptuando los países prohi-
bidos de enemígOH. Retenemos también
á Nos todos los otros derechos que nos
corresponden por razón del dominio
general y déla superioridad, de cuyos
derechos usamos y acostumbramos usar,

como Rey y Príncipe, en todos los

Condados de nuestros reinos y tierras.

Sin embargo, por esto no entende-
mos derogar ni prejuzgar en nada á
cualesquiera derechos ya adquiridos
por razón de las donaciones y conce-

siones 3'a hechas de dicho castillo y
puerto y de otros castillos ó lugares

comprendidos en la demarcación do di-

cho Condado, á dicho infante Pedro por
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per dictum Jouiinum Regem Jacobum

auam nostruiu non inteudimus deroga-

re seu in aliquo preiudicare. Mandantes

ínclito ac magniñco Infanti Johauni

carissimo primogénito uostro Diici Ge-

runde Comitiqne Ceruarie et nostris et

suis successoribus ac inclitis iufantibus

Excelse domos nostre Regie necnon Co-

mitibiis Vicecomitibiis baronibus mili-

tibus etaliis vniuersis et singulis ofíi-

cialibus et subditas nosttis et quibus-

cunique alus infra limitatiouem dicti

Comita.tus habitantibus presentibus et

futuris quod vos et uestros successores

vt Comités Denie venerentur et ad ho-

nores priuilegia dignitates et libertates

preheminentias et alia omnia et singula

supradicta quibus vos dictum Egregium

Alfonsum uestrosque successores pre-

sentí priúilegio insignimus et etiam

commiimus recipiant perpetuo et admi-

tant vosqne et ipsos tractent cnm de-

bita reuerencia vt Comités iu agendis.

In quorum testimonium presens priui-

legium nostrum fieri jussimus nostra

bulla áurea comunitum. Datum in Ca-

pella domini Pape Auinionis post so-

lempnem celebrationem misse per ip-

sum dominum Papam celébrate die vi-

césima quinta Decembris anno a Natini-

tate Domini M.°CCC." Quinquagesimo

sexto. Nostrique regimiuis Anno Vice

simo primo.—Exa. Reg.—Sig-j-num Pe-

tri Dei gracia Regis Aragonum etc.

—

Testes sunt: Infans Raimundus Beren-

garii Comes Impuriarum Frater Jolian-

nes Arcliiepiscopus Callaritauus.—Ber-

nardus de Capraria.— Johannes Eximi-

ni Durrea dominus Dalcalaten et Grila-

bertus de Cintillis.

dicho Señor Rey Jaime. abuelo nuestro.

Mandando al ínclito 3' magnífico in-

fante Juan, nuestro muj- amado primo-

génito, Duque de Gerona, Conde de

Cervera ,y á los sucesores nuestros y
su3'os, y álos Ínclitos infantes de nues-

tra Real Casa, y también á los Condes,

Vizcondes, Barones, Caballeros y á los

demás habitantes en la demarcación de

dicho Condado, presentes y futuros,

que á vos y vuestros sucesores os res-

peten como á Condes de Denia y reci-

ban siempre en los honores, privilegios,

dignidades, libertades, preeminencias y

á todas y cada una de las cosas sobre-

dichas con que os investimos y defen-

demos á vos dicho Egregio Alfonso y á

los sucesores vuestros por el presente

privilegio, y os admitan y traten con

sus obras con la debida reverencia co-

mo á Condes. En testimonio de lo cual

mandamos hacer el presente privilegio

autorizado con nuestro sello pendiente

de oro. Dado en la cajjilla del Señor

Papa en Aviñon después de la solem-

nidad de la misa celebrada por el Se-

ñor Papa el día 2.j de Diciembre del

año de la Nativida.d del Señor 13-56 y

de nuestro reinado el 21. Exa. Reg. Sig-

ino de Pedi'o por la gr. de D. Rey de

Aragón etc. Son testigos: El Infante Ra-

món Bereuguer Conde de Ampurias.

—

El Herra. Juan Arzobispo deCaller.—

Bernardo de Cabrera.— Juan Giménez

de Urrea Señor de Alcalaten—y Giia-

berto de Centelles.

Imprenta de Pedro Botella. =^Calle del Cop, núm. 12.=Denia.
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Orígenes de Gandía, el anverso. ícoiiti.nuaciou)

por D. iv. Chabás.— La nobleza mvsulma-

nade Valencia, por D. J. Kü'er.i. (oonclu-

siou ]— Miscelánea.—Sección de aocumentos.

orígenes de (_^AXD1A.

El. ANVERSO.

((''¡nlinina i m.

)

Don Jaime II. tuvo una mii'a cons-

tante en que Gandía estuviera cercada

de mnral'as, en que Denia se redujera

al recinto del castillo, ó por raojor de-

cir al Albacar del mismo, y en que Ja-

bea tuviera sus murallas ó que sus ve-

cinos se pasasen á Denia. Xo cejaba en

su empeño, dando repetidas órdenes,

concediendo franquicias, otorgando sub-

sidios y ofreciendo todo género de faci-

lidades. Vamos á poner de manifiesto

lo que hizo para las murallas de Gan-

día. Hemos indicado, que la idea de cer-

car esta villa con murallas era de Jai-

me T. y el privilegio que espidió en já-

tiva por Abril de lá-íS engañó ;» Vicia-

na. Decia el re}', según asegura éste, \ I

en el dicho privilegio: Qikiíii (Gandía

iiO!>ad ciduiin iJei et (L'ffensioiicín

chrititifiniKiiis edificmi feciinii.-< er

pUnvari. Yeso no prueba la fundación

de un puel.lo nuevo, pues puede ser la

restauración de uno viejo; pero de ésto

ya hemos tratado arriba extensamen-

te ':2).

Veamos ahora como Don Jaime II.

prosiguió la obra de su abuelo el con-

quistador. En 17 de Diciembre de 1305

concedió dicho rey desde Játiva, que

los vecinos de Gandía fuesen francos

de pechos, á condición de que gastasen

cada año (la franquicia era por cinco

años) en la construcción de las mura-

llas la cantidad de seis mil sueldos va-

lencianos, hasta que estuviera cercado

todo el dicho lugar. El -I de Marzo de

1306, desde Valencia, concretaba esta

obligación á solos cuatro mil sueldos.

El 5 y el "23 de Febrero de 1310 vuel-

ve á ordenar lo mismo, según consta en

(1) Chrónyca de Valencia.

21. ed. 1831 Val.

(i) rá-. 282.

parte pág.
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el Eeg. 207 fóls. 200. r. (.3) y 210. r. en

la carta que se espidió el 22 de ilarzo

de dicho año.

Para mayor intelií^encia de lo dis-

pusto en 130.3 sobre la franqueza con-

cedida á Gandía, espidió el rey otro

privilegio en 26 de .lunio de 130S desde

Valencia, en que dice: Que deseando

fortificar el lugar de Gandía y que los

habitantes del mismo y de su término

reciban aumentos, les perdona el mone-

daje del año siguiente, con tal que le

inviertan en la obra de las murallas por

construir de dicha villa, junto con los

mil sueldos anuales que ofrecieron los

vecinos, ademas de los cuatro mil que

por la gracia de la franquicia estaban

obligados á gastar en lo mismo, y que

dicho monedaje se cobre y gaste á co-

nocimiento del Baile general. íReg. 205

fól. 174. r. I

Otra vez suena la obra de los muros

de Gandía en el Archivo general déla

Corona de Aragón (Reg.217. fól. 162.)

y es con fecha de 25 de Julio de 1319,

en un privilegio dado en Barcelona, por

el cual el rey concede á Gandía, que se

pueda retener dos mil sueldos anuales

para las obras, apesar de que iba á ter-

minar el plazo de cuatro años señalá-

is) Donde dice el Rey, con fecha Vil Ka).

Martii 1310. Attendentes quod dudum \\t villa

et locus de Gandía uiuniri valeret concessimus

vobis hominibus loci et termini ipsius... quod

essetis franchi... per V annos... ita quod voa...

converteritis anno qnolibet in construccione

murorum sex mille sol. reg.... et hoc taradiu

faceretis... done.; in cirruitu muratus fuerit dic-

tas locus prout vobÍ3 concessa cum quadam nos-

tia carta sub data Exative XVJ Kftl.Decenibris

130-") plenius continetur...

do en otro privilegio, que espidió en

Lérida el 10 de .Junio de 1317.

Otra de las preocupaciones de D. Jai-

me II. -fué el conseguir se construyei-a

un puente sobre el rio de Gandía. Es

notable en este concepto el privilegio

que expidió desde Valencia el 18 de

Febrero de 1310. Esta obra era de su-

ma necesidad y tenia su importancia

militar, pues estaba al amparo de sus

murallas y dominada por ellas; era,

pues, un paso defendido. Dice asi: (Reg.

207. fól. 198 r.) "Nos Jaime etc. Miran-

do por la utilidad de la cosa pública y

á instancia y súplica hecha á Nos por

vosotros, los hombres de la villa de

I

Gandía, establecemos y ordenamos que

II se haga iin intente allí, á saber, en el

¡I

rio de dicho lugar, de modo que cual-

ll

quier bestici de albai'da que entre por

allí, tanto por dicha villa ó lugar y el

rio, como por el puente, dé y pague

una vez al día una meaja (4) solamente,

y que dichas meajas se colecten y co-

bren por aquel ó aquellos á quienes

nuestro amado, el caballero Orrigo de

Quintavall, de nuestra casa, estimare

establecer y poner. Y recogida dicha

mcneda, que se ponga é invierta toda

en la construcción del indicado puente.

Y el presente estatuto y ordenación

nuestra queremos que valga y dure

(4) Hemos traducido meaja por tomar una

palabra castellana de igual etimologia que

nuestra mehalla, aunque de diferente valor,

pues aqui valia ésta una cuarta parte de un di-

nero. Aun se dice: qvi t>en no pert mehalla,

cuando corresponde partir cantidades en que

queda una fracción indivisible, por no existir

moneda de menos valor.



EL ARCHIVO.

solo por dos años y no mas etu „ (5).
||

Muy corto nos partee el impuesto, pues
|

la meaja valenciana lueliallai eia una
¡

fracción tlel dinero, 'la cuarta parte.) .

Debo hacer notar aqui, que en el origi-
i^

nal latino se lee nboliis, que en rigor
'

sitrnitica moneda ínfima, como es el di- i'

ñero valenciano: pero como siempre a

éste se le llama denaiiiis, creemos se

trata aqui de la mehalla. En aquel mis-
i;

mo año iGj valia tres mehalles iinn
;

/ >itra, un r dora dos diners y un c >
1

iiill ciiatre dinei's: peic ^¿ tull dos i

diners lliiira. Apesar de todo nos pa-
;

rece poco el impuesto establecido por
;

la construcción del puente de Gandía,
;,

por estar reducido á cobrarlo solo de i

las bestias de carga, pues segim vemos ;

í".) Reg. 207 íól. lítS. b.

Nos Jacobus etc. Circa utilitaíera rey puVilice

jutendentes ad iustanciam et hmnileui suppli-

cacioneni per probos houiines Til!e de Gaudia

uobi? factain statuimiis et oidinaiuos fiucd pons
,

fut ibideni videlicet in rivo eiuslem ;oci sic

quoJ rjualibet bestia de aibaida ibidem intran- ;

te sen tam \:er ipsaiu vil aiu sive locuin ac li-
^

viim quam per pontem transeúnte detur et sol- ,

vatur seniel in die vnus obolus tantum et

quoJ ipsi oboli colügatur en leventur per illum ;

uel illos queiii vei quos dilettii,-' miles noster

Orrigo de Quintavale de domo nostr.i duxerit

statuendos siu etiata ordinaudos. Et colleota

ysta nioneta quod totuní id pooatur et con-

vertatiu: per ipsum Orrigo in constriiccione

pontia pretacti Prescus eniín statutum et or-

dinacionem uostram per dúos aciios tantuui et

non amplias valere volumus et durare. Man- :

dantes per preseuttm cartam nostrara uoiversis

et ningulis olficialibus et subditis nostris qucd

presens statutum et ordinacionera uoí^tram fir-

maiu habeant et observent et faciaot por dictos

dúos annos observari ut superius continetur.

Data Valencie XI J. K\l. Mart. .-inuc Dni. 1310.

(0) Libro de Actas de'. Concejo de Valencia

á :5 de las Ka!, do Xov.

en el Reg. 209. fól. 18í» r. dos años

después se concede para el puente del

Molinell, término de Denia, que era de

menos importancia que aquel, el que

las bestias de carga {de sellu ce! de

alhardu) pagasen un dinero, nnitni

denariiini, ícuatro veces mas que

allá/ y que los que fueran á pié una

mehalla itimini oboliini ¡ y los ganados

dos sueldos por mil cabezas.

(Se i"in<-lin/''t.}

LA NOBLEZA MUSUl MANA EN VAl encía

TRIBl' VEMENÍ. los BENU CHAHAF.

(0>iiclii.-<to/i.)

Este Abderraman beu Chabaí es el

primero de quien tengo noticia putre

los personages de esta noble familia

valenciana.

Por la genealogía, que los historiado-

res dan á sus descendientes, conocemos

el nombre de dos hijos SU30S, Abdalá y
Chafar.

El primero fué padre de otro Abde-

rraman, (1) tradiciouista sabio, maestro

del eminente Abu Bahri Elasadí de

Murviedro y oti'os varios jurisconsultos

nacionales y estrangeros, que respeta-

ron la autoridad de sus enseñanzas. El

cronista Addabi 'ái dice, que fué alcal-

de de Valencia 3' pertenecía á un línage

que se distinguía por su principalidad

y ciencia, cuyos individuos se sucedían

unos á otros en el gobierno de la ciu-

\l) Abulmotarrü' Abderraiuan ben Abdalá

ben Abderraman ben Chahaf.

(•¿) Edicio.T Codera— Ribera pág. :i54.
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daJ. N:tc:ú en el 3:^3 de la Hegiía \-

murió de avanzada edad en el i7'2.

Era hijo y discípulo de éste un perso-

uage que alcanzó aquellos tiempos del

Cid Cani])eador, tan desventurados é

infaustos para los musulmanes valen-

cianos, y desempeñó el elevado cargo

de Justicia ma3'or de la ciudad (Juez de

alzada, enderezador de agravios). Lla-

mábase Abu Abderrahman Abdalábea

Abderrahman ben Abdalá ben Abde-

rrahman ben Chahaf.

Un infortunado primo suyo fué pre-

sidente de la República de Valencia en

esos tristísimos días y no pudo librar-

se de los horrores que las guerras sue-

len tvaer. Abu Ahmed Chafar bea Ab-

dalá ben Chafar ben Abderrahman ben

Chahaf 1 3).

Un hijo del Justicia mayor antes

nombrado, aunque vivió en la époi'.a del

Cid, no parece que anduvo mezclado

activamente en los sucesos de la ciu-

dad. Se había dedicado á la retirada y
pacifica tarea de los estudios teológicos,

é instruido por su padre y abuelo, vino

á tener algún prestigio entre los maes-

tros de tradiciones mahometanas.

Benallabbar nos menciona á otro Ab-

dalá, que presumo será hijo del anterior.

Jurisconsulto no vulgar, algo aficiona-

do á las bellas letras, regular poeta y
alcalde ó gobernador de uno de los dis-

tritos de la provincia. Murió en el año

551 de la Herirá.

(3) Aunque las uoücias que de estos dos hom-

bres públicos puedo dar sean abundantes, no

lo hago por ser conocidas ya, mediatcte los tra-

bajos de Dozy, Malo de Molina y otros que han

tratado de las guerras del Cid. A estos autores

remito á quien quiera ampli^ir la historia de di-

tlioa Benu Chahaf.

' El desgraciado Presidente de la Re-

¡¡
pública, Abu Ahmed Chafar, legó á un

Ij

hijo suyo, no solo el nombre ilustre de

i'
su noble casa, sino también las cualida-

des personales que parece distinguieron

álos de esta estirpe: lahombría de bien,

la afabilidad en el trato, la suavidad y
blandura de carácter, la escesiva bon-

dad, que en los hombres públicos se ta-

cha de poco vigor y nervio, la sobrada

dejadez y negligencia, mas dañosas

cuanto mas dificiles son las circunstan-

cias del mando, eran los dotes que so-

bresalían en su persona.

Fué alcalde diferentes veces durante

quince años y cierra y sella los anales

de su familia. Miirió en el año 547.

Por lo que antecede puede deducirse

lógicamente, que en Valencia era repu •

tada su familia como la de mas bien

arraigada influencia. Por espacio de dos

siglos, casi siempre que advenediozos ó

estrangeros no dominaban la ciudad ó

comarca, venia á recoger las supremas

dignidades, que la voluntad popular le

concedía.

Después de la conquista del rey Don

Jaime, uno de los barrios mas céntri-

cos de Valencia aun llevaba el nombre

de esta familia, Viciis Arínga/iaf, y

un niimero considerable de casas de

propiedad de los Benu Chahaf fueron

adjudicadas á los nuevos pobladores (4).

En su larga vida política no desmin-

tieron con su conducta el juicio que el

partido Yemení mereció á los pueblos

(4j Repartimiento pág. 540. En la pág.

GO-Í, se nombra la casa de Cahat Abingihaf y

la de Hamet Abengihaf y en la pág. t)44, se

refiere á un sitio Ubi fecit sua sepultura

Abivghaf. Tomen nota los histori?.dores del Cid.

Ch.
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vencidos por los árabes: la tolerancia,

blandura y condescendencia no fueron

las cualidades que miraban los domina-

dos en el partido contrario de Cais.

Otro dia, Dios mediante, trataremos

de los Beni-Moíagüaz de Játiva.

CUADRO GENEALCJGICO DE LOS BENU CHAIIAF.

ABDERRAMAN BEN CHAHAF
Gobernador de Valencia en el califato de Allia(|Uem 2."

ABDALA.
I

ABDERRAMAX
Alcalde de Valencia en la primera

mitad del siglo V.de la hegira.

I

ABDALÁ
Justicia mayor en tiempo del Cid.

I

ABDERRAMAX
ilaestrode tradiciones musulmanas.

1

ABDALÁ
Alcalde ó Gobernador de uno de

los distritos de la provincia en la 1."

mitad del siglo VI de la begiía.

CHAFAR.

ABDALÁ.
I

CHAFAR
Presidente de la república valen-

ciana.

1

AHMED
el último de los alcaldes de la fa-

milia.

JuLr.\x Ribera.

Carcaireute 17 de Febrero de 1887.

MISCELAiMEA.

E/enié/'idt'f! (lidnenf^es de la semana:

Dia 11.— 1878. El primer trapiche

con máquina de vapor, montado por los

Sres. Romany en Denia, empieza la

zafra.

Dia 13.— 1884. Ligero temblor de

tierra á las diez de la mañana.

Dia 14.— 1680. Determina el Con-

sejo municipal que se vuelvan a cele-

brar ciertas misas semanales á San Ro-

<iue y San Sebastian por la conserva-

ción de la ciudad, las cuales hacia mas

de 130 años que se celebraban.

Dia 15.— 1733. Junta general para

la consti'ucciou del actual templo pa-

rroquial y se nombra la Junta de obras.

Pia 16.— 1799. Se pierde y deshace

frente á las Botera la fragata "La Gua-

dalupe., pereciendo 147 hombres y sal-

vándose 180.

El obispo de Barcelona ha mandado
á la Real Academia de la Historia co-

pias auténticas de tres documentos del

Archivo de la Catedral de Urgel ante-
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viores al siglo xi. de los cuales uno es

la primera carta puebla del Valle de An-

dorra, otorgada á raiz de la reconquis-

ta de aquel territorio.

No es de menos importancia otro do-

cumento, que debe conservarse en el Ar-

chivo de la Catedral de Barcelona, y

que ajjesar de las gestiones, que liemos

practicado, no hemos conseguido poder

ver. Xos referimos al acta original de la

concesión que Alí ben Mocheid hizo al

obispo de aquella diócesis de las igle-

sias del reino de Denia.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS.
Don Fernando II. de Valexci.a. (el Rey Católico; en Monzón á 21 de Jclio de

1510.— Concede c¿er:ox derechos al Marqués para que éste construya
un faí'o y to'-re d la enti'ada del puerto de Dj/tía . — Archivo general de
Valencia. XIII. Diversorum Valentife fól. "2 r.

Marchionis Denle.

Nos ferdinaudus etc. Accidit multo-

ciens plures ñaues aliaque nauigabilia

vasa per maria itinerantia ad plagiam

ciuitatisnostre Valentie declinare: Cum
in ciuitate ipsa tam insigni de magnis

arduissimisque negotiis tam mercanti-

lis artis quam aliarum rerum diuersi-

mode tractetur maximaque eisdeui per

ipsius ciuitatis Íncolas ac alias extera-

rum nationum pei'sonas detur opera: In

qua quidem plagia quam nullum habet

portum pro eisdem nauibus et alus vasis

a tempestate et venti punitis saluandis

nonnulle earum in numero satis in dies

periclitari soleut nam ipse in plagia

eadem sic remanentes rigore et ventis

et temporis tempestate coacte: Subía

-

tisque ómnibus earum ancoris et guber-

nisconuenit eisdem versus aliquem por-

tum securum viam tendere quod ali-

quando tantum libere fieri non potest

ut iuterim si ventus et fortuna vigeat

easdem ñaues non capiat in terramque

violenter prohiciat vnde earum mngis-

Del Marqués de Denia.

Nos Fernando etc. Sucede con fre-

cuencia, que muchas naves y otras em-

barcaciones, que pasan el mar, se diri-

gen á la plaj'a de nuestra ciudad de Va-

lencia, pues, en dicha ciudad tan insig-

ne se trata en toda variedad de grandes

y muy arduos negocios, tanto comercia-

les como de otras cosas, y los habitan-

tes de dicha ciudad y otras personas ex-

trangei'as están dedicados á estos nego-

cios en grande escala. Y en esa pl'ya,

que no tiene puerto alguno para salvar

dichas naves y las otras embarcaciones,

castigadas por la tempestad y el vien-

to, algunas de ellas, muchas eu núme-

ro, suelen peligrar cada dia, pues, per-

maneciendo éstas eu dicha playa en es-

ta disposición, son vencidas por la fuer-

za del viento y la tempestad, y les con-

vieue entonces levar sus anclas y diri-

gir su rumbo á algún puerto seguro, lo

que algunas v«íces no se puede hacer

fácilmente, pues, sino ayudan entretan-

to el viento y la fortuna, son cogida* la-;
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tfi etuetori iiiinistrietgubeniutoresalie-

que persone tiistissime pereunt: Ipse-

» que ñaues et omnia bona res et nierces

quecumque in eisdem existentia per-

diintur: quod pi'ofecto moleste gereu-

dam est: verum ut intelleximus prope

plagiara prefataní existit portas ville

Denle que dicitar esse vestri Egregii

et dileoti consiliarii ac maiordomi maio-

ris nostri Birnardi do Rojas et de San-

doual Marchionis Denie et comitis de

Lerma: In quo quidem porta si mandas

et satis profundas fuisset nonnulle

ñaues et vasa nauigabilia in plagia pre-

fata existentes et existentia fortune tem-

pore salue et secure et absque vilo pe-

riculo ingredi possent et in eodem tui-

tionem et securitatem habere ex quo

ciuitas janí dicta valentie ejusque vici-

ni et habitatores magnum vtilitatis ju-

vamentaní reportarent comertinmque

niercantile amplias cresceret nam mer-

cantiam tractantes per mariaque maui-

gantes scientes securitatem et salua-

nientura portus predicti animo magis

prompto et cuín majori spe ad plagiam

eandera negotiationes mercantiles et

ali&tracturi deuenient tameu^uiapro

reparatione portus prefati fienda taliter

<iue ñaues eodem in ipso libere et tute

ingredi ac saluari possint nenessarium

est et conuenit expenderé magnam pe-

euniarum quantitatem, quod faceré vos

Marchio prefatus nobis paratum vos

obtulistis si ad id per juris alicuius im-

f)OSÍtionem et exactionem vobis et ves-

tris juuaretur ut iustum et equum est:

volentes igitur in predictis saluitati

ciuitatis et Regni predictorum eoram-

que incolarum et habitatorum et alio-

rura Bxterorum mercatorum ad eosdem

ciuitatem et pactum (f. reguum) per ma-

nave.s y echadas vioientanicuteá tierra,

pereciendo de modo lamentable con és-

to los capitanes pilotos, marinos y las

otras personas, y las mismas naves y
codas las cosas y mercancías, que llevan,

se pierden; todo lo cual se ha de llevar

á mal. Pero tenemos entendido, que cer-

ca de dicho plaj'a está el puerto de la

"\'illa de Denia, que se dice ser de vos

nuestro Egregio y amado Consejero y
Mayordomo mayor Bernardo de Rojas

y de Sandoval, Marqués do Deuia y Con-

de de Lerma, en cuyo puerto, si estu-

viese limpio y bastante profundo, po-

drían entrar salvas y seguras y sin nin-

gún peligro algunas naves y embarca-

ciones, que se encontrasen en la predi-

cha playa, con un pocode suerte, y ten-

drían en el mismo su reparo y seguri-

dad, de lo cual la dicha ciudad de Va-
lencia y sus vecinos y habitadores re-

portarían muchas utilidades y el co-

mercio crecería más, porque los nego-

ciantes y los navegantes por mar, sa-

biendo la seguridad y salvamento de

dicho puerto, se acercarían á dicha pla-

ya para tratar sus negocios mercantiles

y otros con ánimo más decidido y ma-

yor esperanza. Siu embargo, como pa-

ra hacer la reparaeion de dicho puerto,

de tal modo que las dichas naves pue-

dan libremente y con seguridad entrar

y salvarse en el mismo, es necesario

y conviene gastar mucho dinero, á ha-

cer lo cual vos el Marqués ya dicho nos

habéis representado estar pronto, si pa-

ra ello, como es justo y equitativo, se

os ayuda á vos y á los vuestros con la

imposición y exacción de algún derecho;

queriendo, pues, convenieutemente pro-

veer en este negocio para bienestarde la

ciudad y reino predichos y de sus habí-
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riadeclinantiuin salubritei- cousnlere et

iit ne defectii securi et tuti portas ex

inde uaues et alia nauigabilia vasa in

plagia predicta deperdantur: teuore igi

tur presentis nostri priuilegii firmiter

valituri ex nostri certa scieucia et deli-

bérate conce'limus et elargimur vobis

Marchioni Denie predicto vestrisqne iu

Marchionatu prefato successoribus li-

centiam permissum etfacultatempleiia-

riam ut ex inde in antea jus siue jura

vulgariter nuncupata de ancorage ex

et do ómnibus nauibus barcliiis galeo-

nibus et alus quibusvis nauigabilibus

vasis tam latinis quam alus vccatis de

cayre ad portum prefatum Denie decli-

nantibus et in eodem ingredientibus

jjetere exigera percipere et leñare ab

eorundem patronis nautis sine magis-

tris possitis et valeatis possint et va-

leant modo infrascripto videlicet pro

centenario botarum cuiusnis naiiis ant

barche decem solidos Valentie: ítem

pro centenario ouiuslibet qniuquere-

mis siue galeaze mercantie alios decem

solidos dicte monete: ítem pro alio quo-

cumque navigio de cayre nuncupato

aut galeone non excedente centum bo-

tas iu numero usque ad quiuquagiuta

octo solidos: pro quocumque vero naui-

gabili vaso vltra centum botas in nu-

mero ad respectara decem solidorura

pro centenario ut supra. ítem pro quo-

uis alio nauigio nuncupato de trastell

citva quinquaginta botas in numero

quatuor solidos: ítem pro quolibet alio

vaso siue nauigio minori ómnibus pre-

dictis de vela latina nominato mar-

ees afferente dúos solidos monete qui

dicte jam dicte (sic.)

tantes y vecinos y de los otros merca-

deres extrangeros que á la dicha ciudad

y reino se llegan por mar, y para que

por falta de puerto seguro y resguarda-

do no se pierdan por ello las naves y
embarcaciones en la dicha playa; por

tenor del presente nuestro privilegio

firmemente valedero, de ciencia cierta

nuestra y deliberadamente concedemos

y otorgamos á vos el Marqués de Denia

ya dicho, y á vuestros sucesores en el

dicho Marquesado, la licencia, permiso

y facultad plenaria para que, de hoy en

adelante, podáis y puedan j^edir el de-

recho ó derechos, comunmente llamados

de ancorage, por todas las naves, bar-

cos, galeotas y otros cualesquiera bu-

ques, tanto los latinos como los otros

llamados de cayre, que llegaren al in-

dicado puerto de Denia y en él entra-

ren, y lo podáis y puedan exigir, pedir

y cobrar de los patrones y capitanes, de

la manera siguiente, á saber: por cen-

tenar de toneladas de cualquiera nave ó

barco, diez sueldos valencianos: item

por centenar de una galera mercante,

otros diez sueldos de dicha moneda:

item por otro cualquier buque de los

llamados de cayre ó galeón que no pase

de cien toneladas, hasta cincuenta, ocho

sueldos: por cualquiera embarcación de

mas de cieía toneladas, á razón de diez

sueldos por cada centenar, como arriba:

item, por cualquier otra embarcación

de les llamadas de trastell, de menos de

cincuenta toneladas, cuatro sueldos:

item por cada otro buque menor que los

mencionados, llamado de vela latina,

llevando cargo, dos sueldos de la dicha

moneda.

(Se continuará.)

Imprenta de Pedro Botella.=Calle del Cop, nüm. l2.=Venia.



Año 1. Dkma 1 I I/I-; Maüzu 1 ., N.' -k;

Precio de su-cricion: 8
pesetas al año.

En comliin-.iciou con El
Fomento de la Marina 12

pes-tiis.

DIRECTOR La con-csponcleuciii lite-

liui.i al Diiectni-, calle Ma-
vn--. uiíni. A. La demás al

Ailmor. Ü. José Jorro, calle

do Biiii.iire.

S U -M A 1 1 I O

.

Orígenes de Gandía. e¿ anverso, (conclusión).

por D. U. Chabás.- La Ermita de Ternils.

—Miscelánea.—Sección de documentos.

orígenes de gandía.
EL ANVERSO.

(Cü/ieli/xio/t.)

Cada dia iba D. Jaime II. enrique-

ciendo á Gandía con nuevas couc-í-sio-

iies y favores. El mismo año 1-310 le

concedió una feria para el dia de San

Miguel y los quince siguientes. Ahora

se celebra el 10 del siguiente Octubre,

por estar dedicado este dia á su escla-

recido hijo San Francisco de Borja. He-

mos publicado los documentos en la

pág. 183.

Otro documento, que prueba la im-

portancia de Gandia para D. Jaime II.

es el privilegio que expidió en Valencia

el 5 de Diciembre de 1320, aumentando

las fiícultades del Justicia de Gandía.

Es curioso y vamos á dar su traducci.'n:

(Reg. 219.fól. 163.J 'Jaime etc. á nuestro

fiel Ju^tÍTÍa de ÍTandia. que ahora es y
al que por tiempo lo fuere, salud. Como
queriendo Nos proveer ahora á las pro-

ligidades y dispendios de los litigios

que ocurren en la villa de Gandía y
ahorrar á las partes gastos inútiles, en

cuanto vemos ser conveniente, hayamos

ordenado por la serie de las presente?,

que, en afielante, respecto . á aquellas

causas que. valiendo treinta sueldos ó

menos, ó en cosas de valor de treinta

sueldos ó menos, se tratan ante vos, se

conozca por vos sumariamente, con sen-

cillez 5' (<L' ¡ildun) y sin estrépito y
forma de juicio: por lo tanto, os decimos

y mandamos que en todas las causas

que sean, valiendo dicha cantidad ó ma-

nos, ó en cosas de dicho valor ó menor,

que en adelante se presentaren ante vos,

procuréis proceder en dicha forma y no

de otra" (1.) Y dos dias después .Reg.

(I) Keg-. 219. fól. lOo. Jaco!>ii3... fiJeli uos-

tro Justicie Gandin presentí et (jui pro tempe-

re luerit salutem etc. cum uos nunc iirolisitati-

bus et dispendiis litigiorum ia vilut Gaiulie oi-

cuirencium providere partisqiie ab inutilibu*

stuiiptiVius iu riiiantuní expedí, ns fore vidi;:nis

relev-ire volentes ordinaverinui.> aune presentí»

scripti nostri serie (quod) deinceps de iiuiver'is

causií que super quantitatt-m triginta solido-
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170. i'k\. '2^í.\ manliiba, qu5 el escriba-

no de la curia del Justicia de Gandía
no cobrase más derechos, que los que
acostumlrraba el de la de Valencia.

Son tan exti'aordiaarios los favores

que D. Jaime 11. dispensó á Gandía, y
demostraba enello un interés particular,

tan marcado, que nos parecería increí-

ble, sino tuviéramos la clave para desci-

frar este enigma. Quería heredar dig-

namente á su hijo D. Pedro, dándole á

Gandía adornada con todas los primo-

res cüu que se atlorna una esposa en

el día de sus desposorios. Oigámosle,

que él mismo nos lo dirá: (Reg. 222. fól.

22 r.) "Sepan cuantos vieren el tenor

de este privilegio como Nos Jaime, por

la gracia de Dios, Rey de Ai-agon etc.

Considerando que Nos hemos concedi-

do ya á vos el ínclito y carísimo hijo

nuestro el infante Pedro, conde de Ri-

bagorza, este condado y también otros

castillos y villas situados en nuestro

reino de Valencia, y recapacitando en-

tre Nos, que las rentas y derechos de

dichos condados, castillos y lugares,

atenta vuestracondicion, no son tan pin-

gües y útiles, que os puedan bastar de-

centemente, y también el que, entre los

nim vel infra aut super rebus triginta sol- vi.l

infra valentibus coram vobis agitentur cognos-

catur per vos sumarie ac siinpliciter et (de pla-

no) et sine strepitu judicü et figura Idcirco vo-

bis dicinuis et maiidaiaus quatenus in quibiis-

cumquo Ciisi.i sit dicta qiiautitas et intVa aut

rebus quantitatem ipsam vel infra valentibus

deinde coram vobis eraergentibus sub dicta for-

rea et Don aliter turetis procederé. Dat. Val.

Vñnis Decerabr. auno Dni. 1320. Predicta litte-

r.i registrata est similiter ¡d Registro comiuu-

castillus y lugares por Nos á vos dados

en dicho reino de Valencia, no hay un
lugar notable ó insigne, en el cual vos

podáis tener convenientemente cuest/'o

doiiiicili ¡mayo/', según vuestro predi-

cho fístado; queriendo por ésto que vos,

el nombrado nuestro hijo, recibáis el fa-

vor Real y continuarlo como á padre,

por lo tanto, por Nos y los nuestros os

damos gratuitamente y concedemos por

heredad á titulo de pura, perfecta é

irrevocable donación entre vivos, á vos

el dicho Infante Pedro y á vuestros

legítimos sucesores, perpetuamente, por

libre, propio y franco alodio, nuestio

castillo de Bairen y nuestra villa de

Gandía, puesta en el término del mis -

mo castillo, con nuestro Real y las al-

querías de Beniopa y Benipescar y las

otras nuestras alquerías allí existentes,

con todas y cada una de las cosas que

allí tenemos ó podemos tener. Dada en

Tortosa á 6 de Junio de 1323." (2.

(2) Reg. 222 fól. 22. r.

ííoverint universi presentís privilegii serieiu

inspecturis quod Nos Jacobus D. gr. Rex Ara-

gonum etc. Cinsiderantes Xos vobis ínclito Ka-

•.issimo filio nostri Inf.inti Petro líoniiti Rippa-

curcie jum de ipso comit itu atque etiam de

quibuslíim cvftris et locis situxtis in Regno

uostro Valeneie... concessionem feci.'^se... Revul-

ventes que Ínter Nos quod redditus el jura dic-

torum comitatus, castrorum et locorum inspec-

ta conditiona vestra non sunt adeo pingues et

útiles quod vobis possint decenter suficere quod-

que etiam in dictis castris et locis per Nos vo-

j
bis donatis in dicto Regno Valeneie non est ali-

quis locus notabilis vel insignis in quo vos pre-

dictuui statuní vestrum possitis convenienter

tenere domiciliu-ii m;.jus ve<trum; Volentes

jjropter premisa vosmcnioratuin filiuiu uostruui

Regio et paterno favore respicere et prusequi

graciose per Nos et nostr js.. graüs... damus et

concedimus pro hereditatis titulo puré perfecte

et irrevocabilis donacionis ínter vivos vobis
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Aúu se aconli'i ol líey di su aiiíada

Gandía, para dar nueva carta do fran-

queza i'i sus vecinos y á Ion de Baii'en,

en Noviembre del misino año. Tan en

sn c.'.razou ios llevaba.

líESÍ MEX.

Hemos procurado hacer ver los orí-

genes de Gandía, mostrando el anverso

de la medalla. Creemos haber consegui-

do nuestro objeto. Probado queda, que

j'adesdeia reconquista era población de

importancia y una de hs que crecie-

ron más en ella eu aquellos tiempos de

decadencia general. El siglo XIV vale

menos que el que le vá delante y el que

le sigue, 3' apesar de ello Gandía pro-

gresa, es una de las poblacioue-i impor-

tantes del reino eu aquella época, la so-

la digna dol Infante D. Pedro, el segun-

dón de la casa Real de Aragón.

Si vamos á buscar railagro.-ias trans-

formaciones de bosques en llanuras cul-

tivadas, de poblaciones nacidas en po-

cos años, no las busquemos en este

reino, ni en la época que siguió á la re-

conquista, pues es preciso que vayamos

por estas sospresas á la joven Améri-

ca, no á la vieja Europa. Querer, pues,

atribuir origen moderno á Gandía es un

absurdo; que no se implantan en fríos

climas las vegetaciones prodigiosas. De

Jicto Infiíuti Petio pieseuti et reciiienti ves-

trisque sub.-criptis legitituis sucoessonbub im-

perpetuuru per liüerum prcpriutu et iranchum

Alotlium t^astrum nostrum Ue Bayreu et villam

Dostraiu de Guudúi sitam in termino ipsiiis Ca.5-

tri cuiu Regali nostro et alchareis de Beniopa

et de Beuipescar el alus akhartis nostri< ibi

coDstitutis... cuiu ouinibus tt siuguüs que Nos

^bi habeiuu.s vel h;ibei-e debemus. . Quod i-st

actuui Dertuse iu tastro Doiniui Regis \ III

idus Jnnii anno M •'C(.'C."XX.° ti-rcio-

nias antiguo trae «u o¡ ¡gen Gandía,

jiues, cuando se la c:'eia nueva y tier-

na, la hemos visto aparecer, por prime-

mera vez, ya vieja y antigua, pero con

juvenil lozanía, y como planta podada,

echar nuevos vastagos }• frutos.

Que no la fundaron los cristianos des

' pues de la reconquista está fuera de

duda. .Su nombre, que no tiene resabios

1 lie árabe, nos demuestra, qua tampoco la

fundaron éstos. Los restos romanos allí

encontrados le dan seguramente más

antiguo abolengo.

R. Chaeás.

LA ERMITA DE TERXILS.

I

Eldiayí de Enero Liltimo tuvimos el

I

gusto de visitar eu Carcagente la ermi-

ta de San Roque de Ternils, despobla-

do de aquel término, que se dice fué pa-

rroquia antiguamente. El altar maj-or,

' que estuvo pintado sobre tablas, parece

del siglo XV. ó XVI. pero el edificio,

; esceptuada la fiíchada, es del XIV á

nuestro parecer. En las paredes se ven

restos de pinturas murales muydeterio-

: radas. Cerca del altar, en la pared lateral

al lado del evangelio, como nnos tres

i

metros del suelo, está pintada una cena

}' se pueden leer los caracteres góticos,

que designan los personages, puestos en

I

una línea sobre los mismos:

I

• s • jdciu • s • míru • s • ¡arm

s • brínuí priT jlj.

Más abajo, fuera de la cena, dos IJgu-

sautns sfiifu reí...
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Dentro le la uiisiiía ermita, arrimada

á la pared do la entrada, enconti-anios

una inscripción, que cuidadosamente

copiamos, puesta en un pedestal, que

creemos de estatua, pues tiene aún los

señales de los encages. Está ahora sobre

el piso de la ermita, de modo que nos

convencimos nu faltar nada de lo que

creyeron el P. Fita y Villanueva. Para

dar cuenta de ella vamos á poner aquí lo

que dice el primero sobre ella, (1) jiero

copiándola según la vimos nosotros.

'Simétrica de Vallada con respecto

á Játiva, y á la derecha del Júcar, está

la villa de Carcagente con un ramal de

tramvía, que desprendiéndose de la es-

tación del ferro- carril, sigue la direc-

ción del itinerario que fué insinuado por

el Ravenate (2), y bajando hacia la costa

del mar discurría entre Cele/'et (CuUe-

ra) y Dinnio (Denia.) La interesante

iuscripcion de la ermita ó antigua pa-

rroquia de San Roque de Ternils, per-

severa en el mismo sitio donde la citó,

sin haberla visto, Villanueva (3). La co-

pia que han enviado desde allí al señor

Codera, si bien adolece del vicio de no

transcribir la parte inferior, inédita, de

la piedra que el suelo oculta, merece no

obstante consideración, porque rectifi-

ca, aunque ligeramente, el texto fun-

damental, ó clásico idigámoslo así.) que

adoptó el esclarecido Hübner (3652).

Leo, pues:

(1) Colección artículos. 1884

(2) «Hildiun, Turres, EJeHe, Celeret, Dio-

nio.

(;H) »Es uu pedestal pegado á la pared, in-

dicando haber servido de base á la pila bau-

lismal. La copia solo es délo que se descubre so-

bre el pavimento, quedando enterrada parte de

olla, que no pudo descubrir el que la copió.»

Yiage lit., 1,8; cf. 17.

F A 13 I A E
!. F

F A B V L L .-E

P L I CINI M í

L I C I .\ I A N i( í

MATPJ PlSSlMAe

Tres lápidas manchegas i.3230, 3282,

3237), al paso que manifiestan la alta

graduación militar de Publio Licinio

Liciniano, hijo de Fabia Fábula, nos

dan á conocer al nombre de su herma-

no Máximo y el de su hija ó sobrina Li-

cinia Avita. La cual fué probablemente

hermana deLicinia Materna, casada con

Lucio Fabio Fabulo y domiciliada con

él en la Edetania (3018). De este mati-i-

monio hubo de nacer una hija que se

llamó Fabia Fábula, como su bisabue-

la; y se desposó con su primo, hijo de

Licinia Avita. Asi, por medio de la epi-

grafía, van esclareciéndose más y más y
deslindándose los vastagos de las fami-

lias romanas que arraigaron en España,

y aún las obras de los poetas latinos;

por ejemplo, Marcial (I, XLIX, 3):

«Videbia altara, Liciniane, Bílbilin;;»

y Catulo (I, 14-17):

«Nam sudarla Saetaha ex Hiberis

Miseruut mihi muneri Fabullus

Et Veranius; haec amem necesse est

TJt Veraniolum meum et FabuUu:ii.i)

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Día 18.— 1621. Celébrase el primer

consejo en la sala nueva de la plaza

(donde ahora) pues hasta entonces se

reunían en la torre del consell (torre

roja).

Día 19.— 1734. Ponese la primer

pieda de la nueva iglesia Parroquial.
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Dia 20.— 154!). Protestan lo.s Mar-

queses la supresión de la Rectoría de

Denia.

Dia21.— 1G53. Colocase la estatua

de marmol de San Roque sobre la puer-

ta de su ermita en la plaza.

1877. Colocase la campana para el

reloj en la fachada de la casa Consis-

toiial.

Dia '22.— 1812. Los trabajadores

españoles de las obras de fortificación

del castillo tratan de apoderarse en nú-

mero de 500 de la fortaleza, y siendo

vencidos muchos de ellos, son fusilados

por los franceses.

PRECIOS BE LA CAZA EN 1310.

Die veneris IIj Kalendas Nouembris

anuo Domini MCCCX.
Establiren e ordenaren los Jurats, e

els prohomens consellers de la Ciutat

de Valencia, que de vuy a auan neugun

reuenedor ne reuenedriu de qualque ley

o condicio sera aixi estrany com priuat,

no sia hossat ne gos vendré la volate-

ría o la caga dejus sarita, a mes de preus

que dauaill es hordenat segon ques

segueix:

una ))erd¡u ... V diners.

una carn de conill . IIIj »

una fotja.
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nedor ne reuenedriu de capons, de gu-

Uines, de polis, doques ne de uengunes

altres volateries de qualque condicio o

manera serán, no sia hossat ne entre

en lo dia en que mercat se tendía, diiis

lo Mercat, ho sia passada hora de Nona.

E qui contra acó ffara pagara per pe-

na V sous, etc.

(Libro 1.° de Actas del Archivo

ilunicipal de Valencia).

PRECIOS DE CARNES
EN EL AÑO 1B24.

Lie Mercnri) IIj" Nonas Junij auno

a Natiuitate Doinini M."CCC."XX."
qnarto.

Establiren e hordeiiaren los Jurats e

prohomeus Consellers de la Ciutat, que

de hny a aiiant, nengun carnicer no gos

vendré, o vendré fer, manifestament o

amagada, carns de vedell o de vedella,

a hnll o a benuista, ans sia tengut de

vendré aquelles carns, al preu o for

deiusordenat a esquinar tota frau.

co es, carns de vedell o de vedella,

quí pes XX liures, e de XX liures a

enjus, sia tingut de vendré a aquell o a

aquelles qui comprar ne volran, oo es,

a rao de X diners la liura.

ítem vedell o vedella, qui pes de XX
liures tro en XXX liures a rao de VIIj

diners la liura.

E vedell o vedella qui pes de XXX
liures fins a XL liures, a rao de VI di-

ners la liura.

E vedell o jonech qui pes de XL liu-

res a ensus sia tengut de vendré a rao

de IIIj diners et mealla la liura, segons

lo for o preu de bou o de vaca

ítem vaca, a IIj diners e mealla la

liura.

ítem molto, es aforat o es deu vendré

a V] diners la liura.

ítem cabro, a V diners la liura.

ítem porch fre.«ch. a Vj diners la liura.

ítem truja, a V diners la liura.

ítem ouella, a IIj diners la liura.

ítem cabra, a IIj diners la liura.

I

Enaxi (jue no gos meselar una carn

!
ab altra ne í'er tomes sino de la matexa

! carn de aquella bestia, per tal que sia

¡1
esquiuat a frau.

;' Que lo carnicer no gos tallar ó ven -

!l dre alguna de les dites carns, tro lo

j

Mudaeaf de la Ciutat haia íeit pesar

il cascuna de les dites besties, per tal quel

!
for los sia donat.

E que cascun carnicer sia tengut de

vendré les dites carns, al for o preu que

per aquells sera donat.

E qui contrafara, perdra tota la carn,

e pagara per pona XX sous per quan-
tesque vegades contrafara.

De les quals penes o calonies sera lo

tero del Senyor Rey. lo tero del Comu
de la Ciutat e lo altre tero del acusa-

dor.

(Libro !:' de Actas del Archivo Mu-
cipal de A'alencia. i

PRECIOS DEL PESCADO
EX El, AÑO 13'2-í.

Die sababi nono Kalendas Julij anuo

Domini iI.<'CCC.''XX.° quarto.

Ara ojats queus fan saber los Justi-

cies, los Jurats e los prohomeus Conse-

llers de la Ciutat, que es ordenat que

de huy a auant lo peix que será pres en

la mar e es vena en la Ciutat, se vena

daquí auant, en la forma infraseguent,

oo es saber:

Peix menut de bolix, la liura de XIj

ouces j diner.

Sardina Irescha ó salpresa, la liura

Ij diners.

Peix que pes de una liura o al tall Ij

diners.

Peix que pes de una liura o en sus,

IIj diners.

Calamar que pes una liura o pus, la

lÍLira IIj diners.

Congre íresch e morena. Hura Ij di-

ners.

lloUeres, corba, salpa e cantera Ij di-

Serrans, Ij diñéis.
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MuU ijue pes una Hura o pu;-, la liu

ra lllj diñéis.

Lop, iniijol. orada que preiigueu en

la mar, Hura IIj diners.

Palaya p;iosa que pes initja liuia o

pus, la Hura IIj diners.

Lagostiiis, pajells, verats, .«¡archs e

agulles groses e escorjjia que lany jjes,

mitjaliura o pus la Hura IIj diners.

Remol gros, la Hura IIIj diners.

Retg, tonj'ina, tortuga, atzernia, ani-

fos, corball e tot altre peix de tall qui

liaia o ])asara la Hura IIIj diners.

iísturio, la Hura ^'IIj diners.

Dalfi, la Hura IIj diners.

Sueles negres Ij diners.

Sueles blanques, la Hura IIj íKiealIes.

Sueles IIj mealles.

Peix bestiual aixi com inusola. escat.

lumada, gat e agulladol, la Huía IIj

uiealles.

Kspaa. la Hura Ij diners.

Lagostes, Branques, Lop. Mantel,

Sepies, Polps, Rajados, Scrites. Lede-
11a, Malenca, Cranchs, Sígala e Gam-
bairots, venen a uU sens pes.

Axi quel pesador ho venedor de dit

l)eix vena aquell bell, e nedeu, e sens

alga e arena, e altres basures. en la pes-

ca teria ho taules de carneceria de la

dita Ciutat e no en altre loch.

(¿uel pescador o venedor del dit peix

real de tall, sia tengutde troncar o par-

tir a aquell quin volra un quarter, pa-

gan al dit ];es e preu, e euapres vendré

lo roinanent a aquells qui comprar ne

volran al dit pes e preu.

E qui contra alcuna de les dites co-
ses fara, pacli per pena XX sous per

quautes que '''egades contrafara.

I Libro de Actas f.° 1.° del Archivo
Municipal de Valencia. )

SECCIÓN DE DOCUMENTOS.
I)ox FERNA.vno II. DE Valencia (el Rey Católico) en Monzón á '21 de Julio de

1510.— Co/icede cie/'íos de/'Ochos al Marquér^ para que éste cunstriiya
i/ii faro y forre d la entrada del puerto de De/lia.—Archivo general de
Valencia, XIII. Diversorum Valentise fól. 2 r.

Et quia pro dirigendis nauibus que ad

portum predictum nocte declinare con-

tingit nt intellexiínus conuenit duas

turres in ipsius portus canaliscoustrue-

re et in altera earum farus quídam siue

lucerna tota nocte existere debet volu-

mus quod constructis prius eisdom tur-

ribus remanenteque semper in altera

earum faro predicto siue lucerna ex lu-

de in antea aquacumque naui quinque-

rerai siue galeaoa bavchia et alio quo-

uis nauigio vltra quinquaginta botas

in Bumeio por vos et eos exigantur dúo

solidi pro centenario et de alus usque

quinijuaginta botas vuum solidum pro

vnaíjuaque et pro quouis alio nauigio

minori predictis sex denarii dicte mo-

Y como para guiarse las naves, que

ocurriese acercarse al puerto predicho,

tenemos entendido que conviene, que se

construyan dos torres en el canal del

mismo puerto 3' que en una de ellas se

debe poner un faro ó luz durante toda

la noche queremos que, construidas

que sean dichas torres y colocado siem-

pre en una de ellas el dicho faro ó luz,

desde entonces en adelante se exijan

por vos y los vuestros de toda nave de

cinco ordenes de remos ó galeota, bar-

co 11 otro cualquier navio de mas de
quinientas toneladas dos sueldos por

cada una, y per cada otra embarcación

menor de las dichas seis dineros de di-

cha moneda: pues con este derecho di-

cho faro se podrá siempre conservar.
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nete: Cum quo quidem jure farus pre-

dictus continué conFeruetur: volnmns

etiam et expresse jubemus quod in

computatione fiendadebotis uauium et

vasorum predictorum et vniuscujusque

eorum pro qiiibus jus predictum sol-

iiendum et exigendum est stetur et

stari debeatrelationi uante siue magis-

tri principalis cuisuis dictorum naui-

giorum qui deliis medio juramento cer-

tificare teneatur ab hujusmodi tamen

solutione et juris exactione exceptos es-

se volumns eodemque tenore exhimi-

mus et excipimus omues et quasuis ña-

ues barchias triremes et alia queui^ na-

uigiaet maritima vasa nostra et succes-

sorum uostrorum armatarumque et

exercituum nostri et eorum ac etiam

ciuitatis et regni predictorum Va lentie

ejusque ciuium vicinorum et incolarum

tam presentium quam fr.turürum a qui-

bus nullum jus in dicto portu ratione

ancoragii vel fari predictorum nuUo

unquam tempere exigi po^sit ñeque va-

leat. Providentes et expresse statueutes

€t mandantes ue ammodo per vos dic-

tum Marcliionem aut successores ves-

tros aliam exactiouem juris rationibus

predictis preter preapositam et statu-

tam fieri et leuare posse vilo modo: Et

si coutrarium factum fuerit quod non

opinamur ex nunc priuilegium et con-

cessionem nostram huiusmodi nuUam

irritam et iaanem nuUiusque valoris et

efficacie in totum remanere volumus

aliquo alio actu seu declaratione mini-

me expectatis itaque eadem nec con-

tentis in eos minime vti nec gandere

possitis ñeque possint.

Queremos también y mandamos expre-

samente, que al tomar la cuenta de las

toneladas de las naves 3' bageles predi-

chos}' de cada uno de ellos para saber qué

han de pagar y á quienes se ha de exigir

dicho derecho, te esté y deba estarse á

la relación dbl capitán ó gefe principal

de cada una de dichas embarcaciones,

los cuales estén obligados á declararlo

bajo juramento. Sin embargo, quere-

mos estén eceptuados del pago y exac -

cion de este derecho, y por tenor de

las presentes eximimos y esceptuamos

todas y cada una de las naves, barcos,

triremes y cualquiera otras naves y
buqu-ís nuestros y de nuestros suceso-

res y de nuestras armadas }• egércitos,

y también de la ciudad 3' reino 3''a di-

chos 3' los de sus ciudadanos, vecinos y
habitantes, tanto presentes como futu-

ros, de los cuales en ningún tiempo se

podrá exigir ningún derecho en dicho

puerto por razón del ancorage ó faro

predichos. Prove3'endo 3' expresamente

estableciendo 3' mandando, que en nin-

gún tiempo, por vos el dicho Marqués ó

vuestros sucesores se pueda en modo
alguno establecer 3^ cobrar otra exac-

ción de derecho por las razones predi-

chas: y si se hiciera lo contrario, lo que

no creemos, desde ahora este nuestro

privilegio y concesión queremos que

sea nulo, írrito 5' sin fuerza, y que per-

manezca siendo de ningún valor y efi-

cacia por completo, sin esperar en mo-

do alguno otro acto ó declaración, de

modo, que ni estaconeesionni loconte-

nido en ella lo podáis ni puedan usar,

ni disfrutar en modo alguno.

(Se comliii/ (i.)

Imprenta de Pedro Botclla.=CaUe del Cop, núm. l2.=Denia
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Precio de su-ciicion: ~

pesetas ni año.
Kii comliiniícinii Cim El

Fomento de la Marina 12

pes-ta..

DIRECTOR-

Dí\ Di ílocjua [Jh'dLíjrj

La conespon'leucia litt-

rai-i.i al Directni-, calle Ma-
vo'-, iii'uii. -I. I,a demás al

Adinoi-. D. José Jorro, calle

(lo Buiíaire.

S IJ >r A n I O

.

La Ciudad de Dtnia ("Bosquejo hi^túricnj,

por l->. Iv. Cliabás. - Halla:go de una inscrip-

ción romana en Deaia. — El Edrisi y s%ts

noticias sobre Denia- Estudios sobre el va-

lenciano.—Miscelánea.—Sección de docu-

mentos.

LA CIUDAD DK DEMA.
(BÜSiJLKJo lllSliiRRO.I

I.

Si la historia del género humano es

la antorcha, que debe guiarle en la no-

che de supervenir, porque jamás podrá

prescindir de su pasado al buscar nue-

vos ideales; si cada nación tiene su ca-

rácter ])articulary lecciones propias que

nunca debe poner en olvido, la misma
razón milita paia que cada población

atienda á su pasado, que, bien estu-

diado, le indicará claramente adonde

puede ir en sus aspiraciones.

Cada ciudad tiene su modo propio de

ser, lo que podríamos llamar su fisono-

mía, y á veces con líneas tan salientes,

que ni los cambios de la sociedad, ni

las vicisitudes de los tiempos, ni hasta

los achaques de la fortuna, las pueden

borrar. Sucede en el hombre, que, á

pesar de variar de ideas y costumbres,

no puede abandonar su genio y com-

plexión; así á las poblaciones, cuyos

caracteres son bien definidos, se las re-

conoce á pesar de los tiempos y de las

ideas, por más que se arruinen ó naden

en la opulencia.

¡I

Denia es una de esas ciudades, que,

¡I
dada su situación, tienen un destino

l| claramente señalado por la Providen-

¡1
cia: cuj-o porvenir se puede de antema-

||
no calcular, sólo con atender á las cir-

cunstancias de los tiempos; cuyo desti-

no es vivir siempre, pues su vida no la

toma de una topografía accidentalmen-

te ventajosa, sino de su posición geo-

gráfica inmejorable, causa de su gran-

de importancia en las épocas más remo-

tas y de la no menor, que está llamada

á conseguir en un porvenir no lejano.

Está Denia situada á la falda de una

pequeña colina junto al mar, á los 38°,

50', 4.)", latitud X., y á los 6°, 18', 15",

longitud E. v\el observatorio de San

Fernando (1.) El monte Mongó forma

(IJ Habiéndote adoptado ¡DteruationaUíieute

como único meridiano e! de Greenwich, convie-

iie hacer notar aquí, que este célebre Observa-
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al S. de Denia una barrera, que, exten-

diéndose de O. á E., se interna mar

adentro, levantando orgulloso su frente

majestuosa, que forma el cabo de San

Antonio. Al N. principia el antiguo sf:-

no Sucronense, ahora golfo de Valen-

cia, que se extiende hasta la embocadu-

ra del Ebro: al .'^. del Mongó está el se-

no Ilicitr.uo: enfrente muestra Ibiza la

silueta de sus montes, visibles desde

aquí en dias serenos. La cumbre del

Mongó, oculta con frecuencia por las

nubes, es la primera tierra, que, en fi-

gura piramidal y á modo de isla, des-

cubren los navegantes, á los que sirve

de rumbo para llegar á su puerto.

Formado éste por dos placeles natu-

rales, que, dejando una buena entrada,

sirven debajo de las aguas de escollera

donde el mar pierde su fuerza, permite

á los buques, que en él se guarecen, an-

clar seguros contra la tempestad. Y tal

es su situación, que justamente los vien-

tos que hacen peligroso el tan temido

golfo de Valencia, no permitiendo alas

embarcaciones remontar el cabo, son

precisamente los que las llevan en po-

pa é su tenedero, donde las aguas per-

manecen tan tranquilas como las de un

lago.

La situación de Denia y la bondad

natural de su puerto fueron un podero-

so aliciente para que los primeros colo-

nizadores, cuyo camino fué el mar, pu-

torio ioglés está colocado justamente eu el me-

lidianü que pa'ia por e.«te téranno, y precisa-

mente por la punta llamada del Sardo y ni

uirecií''; ó lesting.i denominado Faralló, y De-

nla queda por consiguiente á los 0° í>' y 31" al

K. de dicho meridiano.— E. Gómez

sierau aquí su asiento. Los civilizados

pueblos del Oriente faeron los que nos

en%naron las colonias tirias primero y las

focenses después, con las cuales rodea-

ron nuestras costas de ricas factorías,

focos de una civilización, que los sen-

cillos iberos compraron con el precio de

su libertad. Una colonia focense-massa-

liota fué la que, en el siglo vi antes de

nuestra er?, puso aquí su asiento y fun-

dó una ciudad, que se llamó Ariemi-

sioN, del nombre de Ar'einis, la Diana

de los griegos, á la que erigieron un

templo.

El comercio, que los massaliotas

traían de la Focea, hereditaria del gé7
nio jónico de sus antepasados, les acon-

sejaba tomar aquí asiento, junto á un

seguro puerto, y la necesidad de la de-

fensa les obligó á guarecerse junto al

promontorio, salvaguardia de sus rique-

zas y custodia de su diosa, que no es

precisamente la Diana cazadora, habi-

tante de las selvas, acompañada de sus

ninfas y rodeada de su jauría bullicio-

sa, sino más bien una madre cuyo seno

estaba cubierto de innumerables pechos

y alrededor de cuyo cuerpo veíanse ca-

bezas de ciervos, toros y otros anima -

les.

A causa de la situación de Artemi-

sion, la llamaron los griegos Heme/'Os-

eopeiun (atalaya diurna); pues, co-

mo dice Estrabón, "es lugar visible des-

de muy lejos á los que hacia él nave-

gan," pareciendo una isla en medio del

mar. Por la misma razón que los grie-

gos .4. /Ve ';«V'?o/í, llamáronla Dianiuní

los latinos, quienes adjetivaron el nom-

bre de la diosa al formar dianenges en

vez de dianienses, que correspondía

por el de la ciudad.



EL ARCHIVO. 371

A la voz lialagüenaile líbertaf'. siguiíj
,;

Denla el partido deSoi'torio, el cual sii-
;

vióse dtí su puerto por arsenal, de su
¡;

fortaleza por defensa, y de Diana por i

protectora de s^iis atrevidas empresas, i

Al concluir aquella brillante, aunque

desgraciada epopeya, que sólo sirvió
;

para remachar las cadenas de su escla-
;

vitud, y sujetarla, como ácasi toda Es-

paña, al carro de triunfo del dictador,

Denia queda herida de muerte y sella-

da su frente con el dictado de c^tip:n-

cliaria.

Sin duda había ofrecido Denia ad-

mirables condiciones para aquellas gue-

rras. Además do su iuespugnable forta-

leza y do su segure puerto, tenia la ven-

taja de que desde la cumbre del eleva- '

do Mongó se podían descubrir hori- '

zontes vastísimos, pues, sobrepujando

en altura los montes vecinos, parece el

rey de estas cordilleras, y á sus pies el >

mar, bañando sus faldas, dibuja á su vis- I

ta las costas de ambos senos sucronen-

se é ilicitano, ccmo también las Balea-

res, que parecen otros tantos centinelas

del peligroso golfo de Val>íncia. Y tal

fué la importancia de esta ciudad en

aquellas circunstancias, que á Cicerón,

cuando pronunciaba sus magníficas ora-

iones contra C. Verres, no le parecía ¡'

4ue podía haber sertorianos, al acaecer
¡,

el asesinato de Q. Sertorio, masque en

Denia, desde donde huían por temor de

las legiones romanas, y de cuj-o puerto
:

habían antes salido los emisarios, que,
I

por todas partes, hasta Siuope en el :;

Ponto, habían ido á concitar enemigos
j

al pueblo rey.
'

La paz, madre del comercio y de la

prosperidad, hace luego adelantar á De-

nía lo que hasta aquí perdido había, y

si bien las historias callan sus progre-

sos, ñus los pregonan los restos quede
la época romana se descrjjren en estos

alrededores todos los días: timbres que

se pierden para no adornar ya su coro-

na, glorias que pasan para caer en el

olvido, datos elocuentes (jue nos prue-

ban la importancia del que fué i>/>¡)i'

diiiii t<ti¡>eit(liai'iiiin, después iiutni-

iijjt.i//n (liaiiense. Sepodiía fácilmen-

te, con las estatuas, inscripciones, ob-

jetos de cerámica, mosaicos, columnas

y otros resto.-" arquitectónicos griegos

y romanos, aquí encontrados, formar

un museo bastante completo, si lo que

está en poder de particulares, ó se ha

perdido, se hubiera tenido el feliz, acuer

do de reunirlo y conservarlo.

Estaba la ciudad romana colocada á

la falda del castillo, al que rodeaba, y
se extendía de N. á S., frente al puerto,

siendo tan grande su perímetro, cerca-

do de fuertes muros, que fácilmente po-

dría contener más de los 40.000 habi-

tantes en que calcula su población un
cronista. Además del jjuerto actual,

que podemos llamar e,vte/'ior, se for-

maba otro interior, introduciéndose el

mar muciios centenares de metros has-

ta llegar á la población actual. Aún se

ven los estribos del puente, que unía,

cerca de la plaj'a, la antigua ciudad con

su arrabal. De tantas grandezas apenas

quedan hoj' algirnos vestigios: pedazos

arruinados de murallas frente al mar.

pequeños restos arquitectónicos y es-

culturales, acá y allá esparcidos, indi-

cios apenas de una gran ciudad, á la

que las guerras perdieron:

Y ;iua las jneJras que de ella se csciibierou.

III

Los bárbaros del Norte, que cual lan-
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gosta devastaron toJa España, convir-

tiendü en ruinas sus ciudade?, destru-

yeron la nuestra hasta tal punto, que

poco después la visitaba Avieno y de-

cía, que en otro tiempo había en el He-

meroscopio una ciudad populosa, pero

que entonces vacia de <j)obíadu, junto á

un estanque de poco fondo.' He aquí á

lo que quedaban reducidos Denia y su

puerto interior, á los embate? de aquel

huracán que secara las fuentes de su

riqueza: el comercio }' la agricultura.

Pero pronto renace Denia, como el

fénix de sus cenizas. 3' pasado algún

tiempo, Ift paz la puebla, el comercio la

vuelve á enriquecer. A principios del

siglo VII. ya la encontramos constituida

Sede episcopal
, y los Obi-ipü-i dianen-

i^es suscriben las actas de los concilio.s

toledanos, pues al v acude su obispo

Antjiii ),
quien envía á su diácono Pe-

dro al vii; en el viu firma el arcediano

Conancio por su obispo Maiirelo: en

el XI vemos á Felí v, que se hace repre-

sentar en el xii por su procurador Vin-

cencio y en el xiii por Sesuldo, terminan-

do la serie de Obispos conocidos de De-

nia con Marciati), que asistió al xiv

y XV, }• envió al xvi á su arcediano Ví-

tulo.

(Se continuará.)

HALLAZGO DE UNA INSCRIPCIÓN ROMANA

EX DEXI.4..

El 1.° de Marzo de este año ha sido

descubierto un fragmento de mármol de

Carrara, de 0.20 m. en cuadro, con una

inscripción sepulcral algo deteriorada.

Hallóse al abrir los cimientos de la ca-

sa de D. Carmelo Pallares en la calle

de Colón de esta ciudad, frente á la vía

férrea. En el centro tiene un recuadro,

que se completaría con el fragmento

que falta, y en él inscrito un medio óva-

lo, que parece fué destinado á sobrepo-

nerle otro pedazo de mármol con un me-

dallón, en el que estaría grabado el retra-

to de la niña, (|ue conmemora la ins-

cripción. No es difícil restaurar ésta, es-

cepción hecha del primer nombre del

segundo renglón, que es justamente el

que dá importancia á este hallazgo,

pues es, según parece, geográfico. Sus

caracteres son iguales á los de la que

publicamos en la pág. 338 dedicada á P.

Statilio. La inscripción, á mi entender,

aparece en esta forma:

C A P R .A. 11 1 A V A L E N" r I S -

íESqVIPlilCAÍ*! KT • ROGA
TAL • FILTa - VIXSIT • ANÍS • II-

HIC • S - EST • S-T-t-1-

Capraria Valentis Tesquiplicani et

Eogatae filia vixsit anís IL Hic siepul-

ta) est. S(it) t(ibi) [tierra) l(evis).J Ca-

praria hija de Védente Tesqui]>lica-

no y de Rogata cició dos añas. Acjui

está enterrada. Séats la tierra li-

gera.

Gomóse vé. sólo se ha tenido que com-

pletar la fórmula tan conocida do S. T.

T. L. No es seguro que el nombre Tes-

(pii¡)licnni sea tal, pues lo estropeado

del mármol no permite afirmar en ab-

soluto la correspondencia de la prime-

ra y cuarta letra. Hemos consultado á

un célebre anticuario, que nos dará de

seguro la solución de este problema, con

mayor número de datos de los que po-

seemos para formar cabal juicio.
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EL E DRIS:
V SIS NdllClAS st)l!l;i; DKNI \.

Eli el tomo I de la Historia do Deiiia

pág. '2ó8 publicamos algunas de las no-

ticias de El Edrisí, autor arábigo que

viajó por esta comarca después de la

decadencia de los reyes de Taifas. Nos

proporcionó la traducción el eminente

arabista D. Francisco Javier Simonet.

Ahora hemos tenido ocasión de estu-

diar detenidamente la traducción que

publicó Dozy íLeideu 1866 j y para que

nuestros lectores vean la importancia

que dá á Denia, vamos á copiar los di-

ferenfes pasages en que k ella se refie-

re, y de paso daremos á conocer un te.K-

to notable sobre Játiva.

" Játiva es una bonita ciudad con un

astillo, cuya belleza y solidez pasan

como proverbio: en ella se fabrica el

mejor papel, al que no se encuentra

igual en el mundo. Se manda éste á

Oriente 3' Occidente. 1

Desde allí á Denia '¿ó millas.

De Valencia á Denia por la plaj'a 63

millas.

De Callera á Denia 40 millas.

Denia es una hermosa ciudad marí-

tima, con un arrabal bien poblado i'2).

Está rodeada de fuertes murallas y és-

tas, del lado de Oriente, han sido pro-

longadas hasta el mar con mucho arte

é inteligencia. La ciudid está defendi-

da por un fuei'te castillo (alcazaba^. Es-

tá rodeada de campos cultivados de vi-

ñas é higueras. Muchas embarcaciones

van á ella; y hay allí astillero donde se

construyen. Salen de allí también na-

ves que se dirigen á las regiones mas

lejanas del Oriente, y de allí también

sale la flota en tiempo de guerra. (3;

Al mediodía de esta ciudad hay una

montaña redonda, desde cuya cima se

divisan las alturas de Ibiza en alta mar.

Esta montaña se llama (jlúitil.

De Bocairente á Denia 40 millas.

De Denia á Alicante, siguiendo la

costa, 70 millas.

Desde Cuenca á Calaoa (las vocales

inciertas) tres días. Este último lugar

está fortificado y construido sobre las

laderas de montañas donde crecen mu-
chos pinos. Se corta la madera y se la

hace bajar por el agua hasta Denia y
Valencia. En efecto, estas maderas van

por el rio (el Gabriel) de Calaca hasta

Alcira y desde allí al fuerte deCullera,

donde bajbn al mar; después se las em-

barca para Denia, en donde se emplean

en la construcción de buques, i-l'i ó bien,

(1) Hasta (lUC Don Jaime se .ipoderó de

.Játiva no se encuentran docuiiieiitos en papel;

siempre se usa, el pergamino. Después de Ui ve-

conquista aun continuó mucho tiempo la im-

portancia papelera de Játiva. Era aquel papel

muy grueso y lustroso y después de seiscientos

años aun s(i conserva niuy bien. El registro de

lis donaciones de Valencia, concluido en 1249,

está escrito en él y es el primero que se en-

cuentra eu el archivo de Barcelona.

(2) Esto arrabal es el que formaban las

murallas del fortin frente al mar.

(8) Llamábase el puerto de Denia, como nos

dijo el Sr. Ribera eu la pig. 2.51, El-Somman,

¡a codorniz, el ave de paso. Aquí pudo reunir

Mocheid las numerosa.s flotas que armó pira

las conquistas de hs T3aleare3 y Cerdeña.

El astillero, darazana, aun suena en las do-

naciones de D. .Jaime, y estaba á la otra parte

do la torre de En-Carroz.

(4) Esto prueba la impjrtancia del puerto

de Donia en aquella época y la esistcucia del

arsenal, ó darazana, como le llama Don J.iime.
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si son gruesas, sirven en Valencia para

la construcción de las casas.

Denia está situada trente á Tenes

(Túnez i y la distancia es de tres jorna»-:

das.

El ponto mas vecino de Ibiza en las

costas de España es Denia, ciudad si-

tuada á nn dia de navegación." Todos

estos pasages, como comprenderá el

lector, no están juntos, sino disemina-

dos en la obra del geógrafo arábigo.

ESTUDIOS SOBRE fL VALENCIANO-

Hemos visto los trabajos preparados

por uno de nuestros redactores para una

gramática comparada del dialecto va-

lenciano con el castellano. Escogemos

los temas siguientes valencianos en los

que se hace ver la graduación de las di-

ficultades, que se presentan en este es-

tudio, ¿ojalá se completen éstos y pue-

dan darse á luz. pues reportaría mucha
utilidad á los niños, que frecuentan las

escuelas? La analogía está casi conclui-

da, y se van completando los temas y
gradeándolos, para facilitarsu estudio.

Se ha adoptado la ortografía tradicio-

nal, que coincide con la transcripción

castellana.

r.

Palab/'as ¿guales en los dos idiomas.

La gramática es cosa teórica y prác-

tica.—La teórica guia en la senda del

saber hasta alcanzar la doctrina per-

fecta.—El Marqués de Denia era un

Señor feudal de importancia.—Cada

rey oriental presenta á Jesús un home-

naje, que significa cosa alegórica y mís-

tica.—La miseria es un guisado, que no

agrada.—La justicia engendra la vir-

tud.

TI.

Dife/'cnciade s >l > la-^t¿i'ininaci mes.

El firmament fon criat per Deu, qui

el poblá de estréles.— Els primers pa-

res vixqueren en el paráis de les deli-

cies.—El pecát d' ells porta la eul'er-

metat moral en que es engendrat tot

lióme.— Después de la lley natural vin-

gué la Uey escrita y ultlmament la Uey
de gracia, pera destruir els efectes mo-
ráis del pecát.—Els apóstols, hómens

nísticlisé iguorants, ensenyaren almon
la bóua nova y en testimonid' ella de-

rramaren tota la sehua sanch.

III.

Diferencia d¿ algana-< radicales.

La mare vól á sos filis per mes que li

cósten y sí 1" han feta patir molt, enca-

ra creix mes son voler.—Yo 't busque á

tot hora y no te s' encentra.—¿Vóls

pansas?—Ya 'n tinch.— Engany.—Tu
'u diusaixó sense serho, per que si 'n

tíngueres me 'n donarles abans.— Vés-

ten il' assi, pero pvenne unes póques.

—

Ton tío f ha tret tots els téus testos

trósá tros tirantelos en un clót.

IV.

Diferencia co/npleta en las palabra^.

Aplegar aborronat de fret, arropirse

vóra "I fócli y becar es própi de vells; al

jove no li cal la llar pera abrusar de ca-

lentor.— Qui cada mijorn fa un deshóri

sense esme algú, no hia qui 1' andon-

gue, perqué deu estar empeltat de suro

y un estol de vicis 1' ap.ompanyen.— Xo
escoltes, ni gens ni mica, el juménsos

deis guilopos, per que 't clavarán en

un japiíU, per les sehues mantáfules,del

quo no ixirás sino es ben jopát y sense
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un luós (le pa d" órdi pera [jondre un

booi que úmplif^a 'Is (]uei.\os.

MISCELÁNEA.

EJ'e/néridchi (lianciisfs de U'i scnuiiuc.

Dia 2.0.— 1651. Toma posesión de
este Marquesado Don Ambrosio de
Aragón y Sandoval.

Día 27.— 18Ü(). Se bendice el ora-

torio de Polart ensanchado de nuevo y

restaurado.

Dia 28.- 1552. Decreto del Mar-
qués Don Luis para dar un ])edazo del

término de Denia á Jabea, el cual no
llegí) á cumjjlirse.

Dia 30.— 1875. Llega áeste puerto
el buque qiae conduce la primera caña
dulce [)ara introducir su cultivo en esta

región.

1884. Inaugurase el ferro-carril de
Carcagente en la sección de Gandía á

Denia. lloviendo durante el acto.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS
DoxV Fernando II. de Valencia (el Rey Católico) en Monzón á 21 de Julio de

1510.

—

Concede cie/'los derecJios di Mai-(¡iié!< pui-u (jae ésle t'oiistruya

un faro ij tm're á la enti'iída del piie/io de D-í/iia. — Archivo general de
Valencia, XIII. Diversorum Valentise fól. 2 i'.— {Concliisit)ii.)

Quo circa Serenissime Joanne Regine

Castelle Legionis Granate etc., princi-

pi Gerunde Archiducisse Austrieducis-

se Burgundie etc. filie primogenite nos

tre carissime gubernaturique general!

ac post felices et longeuos dies nostros

in ómnibus regnis et terris nostris deo

propicio inmediate heredi et legitimo

successori sub paterne benedictionis ob-

tentu mentera nostram apperientes di-

cimus et rogamus gerenti vero vices

nostri generalis gubernatoris et locum-

tenentiam nostram generalem in eodem

valentie regno Regenti: bajulo genera-

li ceterisque demum vniuersis et singu-

lis officialibus et subditis nostris in

ciuitate et regno jam dictis valentie

constitutis et constitueudis dictorum-

que officialium locumtenentibus et seu

ofíicia ipsa regentibus et cuilibet eorum

prout ad vuumqueuque spectet dicimus

precipimus et jubemus ad iré et indig-

nationis nostre incursum penamque flo-

renorum auri aragonum duorum mille

Por lo tanto á la Serenísima Juana

Reinado Castilla, de León, de Granada

etc. Princesa de Gerona, Archidu-

quesa de Austria, Duquesa de Bor-

goña etc. nuestra muy amada hija

primogénita. Gobernadora General y
después de nuestros felices y largos

dias, heredera inmediata y sucesora le-

gítima en todos nuestros reinos y tie-

rras, manifestándole nuestra voluntad,

se lo decimos y rogamos V)ajo pena de

perder nuestra bendición paterna: pero

al Portant veus de nuestro Goberna-

dor General y al Regente de nuestra

Lugartenencia general en el reino de

Valencia, al Baile General y á todos y
cada uno de los otros oficiales y subdi-

tos nuestros constituidos y por consti-

tuir en la ciudad y reino ya dichos de

Valencia, y á los lugartenientes ó re-

gentes los oficios de dichos oficiales y
á cada uno de ellos, según que á cada

cual corresponda, lo decimos, precep-

tuamos y mandamos bajo la pena de
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nostris iuferendoium erariis: quateuns

concessionem et licentiam nostram Ua-

jil^niodi omuiaque et singóla iii ea

contenta juxta ejus seriem formam et

tenorem vobis Marchioni predicto siic-

eessoribusqoe vestris ad vnguem te-

neaut firmiter et obseruent tenerirjne

et obseruari iuuiolabiliter per quos de-

ceat faciant: Et ii eorum ad quos spec-

tet in pstitione exactione et recupe-

ratione jurium predictorum ancovagii

modo et forma superius designatis fa-

ciendis vobis et successoribus vestris

vncjimm et eorum ofñcialibus et miuis-

tris auxiliara consilium et fauorem im-
pendaut atque prestent dum quando et

quociens necesse faerit et de liis reqni-

siti faerint seu alter eorum fuerit re-

quisitas: Caati a contrario peragendc

aut fieri permitteudo ratione aliqua si-

ue causa, si dicta Sereuissima Regina

prin... :1o que sigue ilegible por estar

manchado) et filia primogénita nostra

carissima nobis morem gerere et obedi-

re ceteri vero officiale?! et subditi nos-

tri predicti preter iré et indignationis

nostre incursum preapositam cupiunt

euadere penam in cuius reitestimoninm

presentera fieri jussimus nostro comuui

sigillo in peud ente munitam: Datis in vi-

lla Montissonidie XXI Mensis Julii anuo

a natiuitatedomini Millessimo quingen-

tessimo décimo: Eegnorunqae uostro-

rum videlicet Sicilie vltra farum anno

xxxxiii aragonum et aliorum xxxii Si-

cilie antera citra farum et hierusaleni

octano.— Signara ferdinandi dei gratia

Eegis aragonura Sicilie citra et vltra

farum hierusalem valentie etc.—Yo El

Rey.

incurrir en nuestra ira é indignación y
en la multa de dos mil florines de oro,

aplicados á nuestro erario, para que así

esta concesión y licencia nuestra y to-

das y cada una de las cosas en ella con-

tenidas, según su serie, forma y tenor,

las guarden punto por punto con fir-

meza á Vos el dicho Marqués y á

vuestros sucesores, y las obser''en y ha-

gan guardar y observar inviolablemen-

te por aquellos á quienes corresponda.

Y de éstos aquellas á quienes ataña

presten ausilio, consejo y favor á Vos

j" á vuestros sucesores y á 'sus oficiales

y ministros en la petición, exacción y
recuperación de dichos derechos de an-

corage en el modo y forma arriba ex-

presados, siempre y cuando fnei-e me-

nester y para ello fueren requiridos ó

alguno de ellos, no haciendo ni permi-

tiendo lo contrario por ninguna razón

ni motivo, si dicha Serenísima Reina

Princesa... é hija primogénita nuestra

muy amada nos quiei-e complacer y
obedecer, y los otros oficiales y subdi-

tos nuestros j'a dichos, ademas de caer

en nuestra ira y desagrado, desean li-

brarse de la pena y-A dicha. En testi-

monio de lo cual mandamos hacer la

presente con nuestro sello común pen-

diente, dada en Monzón el dia 21 del

raes de Julio del año de la Natividad

1510: el año 43 de nuestro i-einado en

Sicilia mas allá del faro: de Aragón y
los otros el 3'2, y de Sicilia de mas acá

del faro y de Jerusalem el año 8.—

Firma de Fernando, por la Gr. de D. rey

de Aragón, de Sicilia de acá y de allá

del faro, de Jerusalem, de Valencia etc.

Y'o el Rey.

Imprenta de Pedro Botella. :=Calte del Cop, núm. l2.=:Denia.
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IBOSOI'FJO HISTÓRICO.

I

(Continuacinn.)

IV.

Al llegar el siglo VII. se presenta á

sus puertas otro linaje de bárbaros, sa-

liilos de los secos desiertos de la Ara-

bia. La ciudad goda es atajada en su

prosperidad por otra conquista; subyu-

gada por Tarik. une forzosamente su

destino al de aquel que la victoria nom-
bra su señor, y a'-rastra las cadenas de

nueva esclavitud, si bien es verdad que

su destrucción no es tan grande como
la que presenciara Avieuo tres siglos

antes, y que aún subsistieron aquí fie-

les y sacerdotes, por más que cesen de

nombrarse sus Obispos.

A mediados del siglo \^II. erayaDe-

nia ciudad de alguna importancia entre

las principales de la España musul-

mana, y una de las que Jussuf-el-

Fehrí señaló por capital de AValiato. En
Deiiia recibió Abderraman I la cabeza

del desventurado Hafíla íTS'Bi, último

sostén de Cassim, el menor de los hijos

de Jussuf, el obstinado enemigo de los

Omeyas. También la visitaron los cali-

fas Al-Haquem 801 ) v Abderraman III

918).

El suceso culminante de la época mu-
sulmana en Deaia es el establecimiento

de un reino, que la tiene por i;apital. ú

la caída del califato de Córdoba ccn la

muerte de Almanzor. A un talento su-

perior había unido ésto privilegiadas

dotes de mando, lo que le constituyó

el mayor político y el mejor general

de su tiempo, el ídolo del ejército }• del

pueblo. Hagib, esto es, primer minis-

tro de Hixem II, fué absorbiendo de tal

manera el poder, que la autoridad del

califa era nula; todo lo era Almanzor,

pues hasta puede decirse de él que era

el Eey y la Monarquía. Con su muerte

debían hundíse aquél }• ésta, pues los

hijos de Abu-Amir no heredaron ni los

talentos ni las virtudes de su padre.

\

.

Era AVali de Denia, y sus amelias

desde 1011 Mot héítid-edini-ben-Ab-
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dala, de origeu i'iinií, hombre astuto y
de grande áuLmo, corno asegura el cro-

nista arábigo y prueban sus hechos.

Decapitado Wadah y vencido Hairan,

el último de los amiridas, quedaba des-

tituido Hixem II y libres de sus com-

promisos los wrtlies del partido de Al-

mauzor ( Abu-Amin. No podía presen-

tarse á Mochéhid ocasión más favorable

para realizar sus sueños de gloria. Cau-

dillo de una comarca rica en frutos de

toda clase, teniendo por base de sus

operaciones una fortaleza inexpugnable

y un puerto de mar seguro y capaz pa-

ra sus flotas, no tuvo necesidad para

declararse independiente, más que de

mudar, como lo hizo en 1013. su título

de walí por el de hagib, que había usa-

do Almauzor, y acuñar moneda en ¡^u

nombre.

.lóven aún, 3" emprendedor, no se

contentó con ésto y quiso ensanchar

las fronteras de sus dominios, pues veía

la ocasión favorable para atrevidas

aventuras. Tomó, pues, los sobrenom-

bres guerreros de Abu-l-Ch¿hil,l' (pa-

dre del ejércitoi y el de Alnioicafec

(el que prospera por la gracia de Dios 1,

con los cuales le conoce la historia, y
determinó apoderarse de las Baleares.

Dispuso, pues, en 1015 una buena flota,

con la cual salió de Denia en el mes de

Marzo, y se dirigió á las islas. El éxito

coronó sus afanes y quedaron unidas á

sus posesiones del continente.

No se dio con ésto por satisfecho. Al

poco tiempo j'a le vemos partir para

Cerdeña con una flota de ciento veinte

velas, acaso la misma con que había so-

juzgado las Baleares. Al principio, la

fortuna favoreció su empresa y pudo

apoderarse de toda la isla, aunque no de

:\ SU capital; pero luego mudó sus favo-

|!
res la inconstate suerte, y al verse Mo-

lí chéhid acometido i)or los refuerzos que

||
las repúblicas italianas enviaron á los

i| cristianos de Cerdeña, y deshecha la

11

mayor parte de las naves á los embates

I

de furiosa tempestad, tuvo que abando-

I nar su empresa temeraria, dejando
' náufrago y prisionero en poder de los

!| enemigos á su primogénito Alí. Vuelto

'j á las Baleares, y después á Denia, su

¡I primer cuidado fué el rescate de su hi-

!i jo, que consiguió á grande precio, yde-

ij
dicó toda su atención á conservar sus

||

estados.

|i Como buen político, procuróse alian-

jl zas con las principales casas reinantes,

ij

así es, que vivió siempre en perfecta

I'
amistad con los condes de Barcelona,

¡I

casó una de sus hijas con un príncipe

de Sevilla y otra con el de Zaragoza, y
á su hijo Alí con la del de Almería, pues

I

con estos enlaces procuraba estrechar

;,
sus relaciones con los principales amiri-

¡i
das y totjibitas. En su ciudad de Denia

''

el año 1044, después de un largo rei-

;|
nado, cosa extraña en aquellos revuel-

i| tos tiempos, falleció Mochéhid, el fun-

/ dador de uno de los mas importantes
'

reinos de tcdfas de la España musul-

;j
mana, dejando dos hijos Alí y Hagan.

;i Parece que Mochéhid pensó en divi-

jj

dir el reino entre los dos hermanos y

¡1
que tuvieron éstos alguna desavenencia

i
I

con este motivo al fallecimiento de su

padre; pero un año después ya vemos

á Alí acuñar moneda en Denia y las

Baleares á imitación de Mochéhid.

Tomó Alí el sobrenombre de Ihbcdo-

de-daulah (fortaleza del Estado; y pro-
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curó conservar las amistades de su

padre. Un reputado cronista arábigo

hace de él este retrato: "No sé que hu-

biese uno más i)robo que Alí, ni más

limpio de fama, ni más continente en

la vida doméstica: no bebía vino ni se

familiarizaba con los que le bebían: cul-

tivaba las ciencias y respetaba á sus

amantes... En su tiempo florecieron las

letras en Denia, como es consiguiente,

pues fué tolerante con todos, hasta con

los cristianos. Era Alí el principal fa-

vorecedor del célebre jurisconsulto y
filólogo Othmán-ben-Said, de quien se

dice que escribió más de cien tratados

sobre diversas materias y es el autor

del MctOfl') fácil de leer el Ciráih

que se conserva manu5crítoen la biblio-

teca del Escorial, en cuya obra trata

sobre las variantes de las siete leccio-

nes más notables del libro de su pi'ofe-

ta.

Confecha de "26 de Diciembrede 1056,

estando Alí en su ciudad de Deuía,

previo el parecer de sus hijos y de los

proceres de su consejo, expidió un de-

creto en (jue establece: "que todas las

iglesias y el obispado de su reino, tanto

en las Baleares como en Denia, queda-

sen en adelante sujetos á la Sede de

Barcelona y á su prelado Gislaberto, y
que todos los clérigos, presbíteros y
diáconos, moradores de dichos lugares,

no pudiesen pedir á otro Obispo algu-

no la ordenación sagrada, la confección

del crisma, ni cargo alguno eclesiásti-

co." El Obispo Grislaberto tuvo buen
cuidado de que esta concesión, que en

sí no tenía fuerza canónica, fuese reco-

nocida y aceptada por los Obispos que

acudieron á la dedicación de la cate-

dral de Santa Cruz y Santa Eulalia.

Pinieba fehaciente de la tolerancia de

Alí con los cristianos de sus estados,

pues en este documento provee á sus

necesidades, y dato seguro de su amis-

tad con los condes de Barcelona.

La nobleza de sentimientos de Alí,

que no gustaba de guerras y de ene-

mistades, perdióle á él y á su dinastía.

Habiendo dispensado protección y aco-

gido en sus dominios algunas familias

poderosas, que disgustadas de Al-Mok-
tadir de Zaragoza huyeran de sus esta-

dos, so vio envuelto, á pesar su3'o. en la

guerra con éste, que terminó con apo-

derarse de Denia en Abril de 1076 y
llevarse cautivo á Alí, que seis años

después murió en su" prisión de Zarago

za. Triste fin de quien poseía un tan

bello corazón.

Muerto -1/ M'il,la<lii\ correspondió

el reino de Denia, no sin porfía, á su

hijo M<)ild;ii', con Tortosa y Lérida,

pero sin las Baleares, que habían po-

seído Mochéhid y Ali. Tomó el nuevo

rey el sobrenombre de Iiiiado de-dau-

lah (columna del estado i, y es el mis-

mo que las crónicas cristianas nos pre-

sentan en continua lucha con su her-

mano Al-Mutámau y con el Cid Cam-
peador, y que uuas veces llaman Alfa-

¡I gíb, otras Alfagio }• Aben-Alfange. Sus

Ij

instintos guerreros no le dan un íns-

l| tante de reposo. Ya se le ve en Monzón,

I ya cerca de Lérida. El Cid desbarata

sus huestes y las de su aliado D. San-

cho de Aragón, cerca del Ebro, y poco

después \'a hace el de Denia una co-

rrería por tierras de Castilla hasta Con-

suegra, y vencido una vez, vuelve otra

con más bríos sobre su adversario. Al-
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kacUr de Valencia sitia á Játiva: vuela

entonces á su socorro Mondzir, obliga

al sitiador y á su aliado Alvar Faiiez á

levantar el cerco, entra en la ciudad,

que queda á su devoción, persigue lue-

go á Al-kadii- y le obliga á ponerse

dentro de les muros de su capital, por

la que pasa el de Denia, que corre á

Tortosa, y mejor equipado baja después

á formalizar el sitio, que concluye con

las paces de su vecino y la toma de

Murviedro.

La vida de Mondzir es un continuo

combate. Para hacer frente á los suce-

sos que se precipitan, pacta alianza con

los condes de Barcelona y suscita ene-

migos por todas partes al Cid, señor ya

de Valencia. Atacado por todos lados,

á todos hace frente, bien vengan solos

ó ya se junten en su daño. Nunca con-

sigue el enemigo que se declare venci-

do, pues infatigable siempre, allega re-

cursos, reúne tropas, contrae alianzas,

y pronto como el rayo, cae sobre su

competidor, conduciendo sus haces en

persona. El pesar que causó á Mondzir

la derrota do su aliado el Conde de Bar-

celona en la batalla de Tobar del Pinar

causóle tal efecto, segúe cuentan los

historiadores, que enfermó y murió al

poco tiempo (1090?j dejando por suce-

sor aun hijo de corta edad, bajo la tu-

tela de los Beni-Betyr.

Zuleiiiinn ben Mondzir, conocido

en las monedas que con su nombre se

acuñaron en Denia y Tortosa por Cido

de daidah (principe del estado), rei-

nó pocos años, durante los cuales sus

tutores pactaron treguas con el Cid.

En su tiempo sobrevino la entrada de

los Almorávides, quienes obligaron al

de Vivar á replegarse sobre Valencia y

se posesionaron de los estados del tier-

no niño. Fué después Denia una de las

poblaciones que aclamaroná Aben-Hud:

vióse luego en poder de los Almohades;

y por fin, siendo su walí Giomail-abu-

Zeyan, apoderóse éste de Valencia 3^ se

declaró independiente.

(Se concluirá.

)

VA WíMmA B2 miiN(£ía#\

Llena de belleza y respirando senti-

miento, se escribió por un poeta arábigo

una elegia á Valencia, combatida por el

Cid. Su autor, hasta ahora desconocido,

ó por mejor decir, incierto, debió ser uno

de los mejores de aquella raza de poe-

tas y es justo que se averigüe quien es.

Creemos tener medios para ello 5' va-

mos á intentarlo. Queremos, sin embar-

go, que nuestros lectores conozcan el

texto de la elegía y empezaremos por

publicar la traducción libre en verso,

que se halla en el Ronuincero del

Cid. (1) Al final daremos el texto clá-

sico de la Cróniea (¡eneral.

Apretada está Valencia,

puédese mal defensar,

porque los almorávides

no la quieren ayudar.

Viendo aquesto un moro viejo,

que solía adivinar,

subiérase á un alta torre,

para bien la contemplar.

Cuánto más la mira hermosa,
más le crece su pesar.

Suspirando con gran pena,

aquesto fué á razonar:
— ¡Oh Valencia! ¡Oh Valencia,

Si Dios de tí no se duele,

digna de siempre reinar!

tu honra se va apocar,

(1) Edición Barcelona 1884. Pág. 207.
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y con ella las holganzas,

que nos suelen deleitar.

Las cuatro piedras caudales

do fuiste el muro h sentar,

para llorar, si pudiesen.

se querrían a\'untar.

Tus muros tan preiniuentes,

que fuertes sobre ella están,

de mucho ser combatidos

todos los veo temblar.

Las torres, que las tus gentes

de lejos suelen mirar,

que su alteza ilustre y clara

los solía consolar,

poco á poco se derriban

sin podellas reparar:

y las tus blancas almenas.

qne lucen como el cristal.

su lealtad han perdido

y todo su bel mirar.

Tu rio tan caudaloso,

tu río Guadalaviar,

con las otras aguas tuyas

de madre salido ha:

tus arroj'os cristalinos

turbios ya siempre vendrán.

tus fuentes y manantiales

todos secados se han.

Tus verdes huertas viciosas

á ninguno gozo dan,

que la raiz de sus hierbas

bestia? roído las han:

tus prados de cien mil flores

olores de si no dan,

mustios andan y marchitos,

sin color ni olor están.

Aquel honrado provecho

de tu playa y de tu mar,

en deshonra y daño torna.

¡mal te puede aprovechar!

Los montes, campos y tierras

que tu solías mandar,
el humo de los sus fuegos

tus ojos cegado han.

Es tan grave tu dolencia

y tanta tu enfermedad,
que los hombres desesperan

de salud poderte dar.

¡Oh Valencia! ¡Oh Valencia!

¡Dios te quiera remediar!

que muchas veces predije

lo que agora veo llorar.

Muchos siglos há, qne no se reúnen

las discretas academias musulmanas de

Valencia, ni se oyen las delicadas poe-

sías, que, con acompasada música y pa-

labras rebuscadas y floridas, pronuncia-

ban sus poetas; aquellos rasgos de su-

til ins;enio, envueltos en la artificiosa y
metafórica frase del gusto arábigo, han

acabado para siempre.

El descuido ó desprecio, que de su

lengua y usos hemos tenido, nos han

hecho olvidar hasta los acentos lauda-

torios de esta tierra, que, cual ellos

amaron, nosotros ahora amamos

.

Apenas leemos alguna reminiscencia

del erótico poeta descriptivo y clásico

vate alciroño, Aben Jafacha, saboreado

aún en los países orientales: de Ben

Labbana, Ben Lebbun, El Burrianí,

El Euzafí, etc. (2,, cuyos halagadores

cantos inspiró nuestra poética provin-

cia.

De mu}- antiguo, sin embargo, se nos

había conservado una preciosa muestra

de su inspiración, cuyo original arábi-

go es de presumir haya desaparecido, 1 3j

como la memoria del nombre del autor,

que no se unió á la fama de su obra. Los
que la han estudiado ó repetido, con

distintos íines, la dan como anónima ó

popular, y los conatos para librar del

(2) Tniducidos algunos de sus versos por

Dozy y el Barón de Sehack.

(¡5) La versión arábiga que Mato de .Molina

publica en su obra (Apéndices 150), supone

gran paciencii y laboriosidad y no pocos cono-

cimienti.s de la kngua árabe; pero entiendo,

con Dozy, qne lo que cree ser el original ará-

bigo, no es mas que una traducción hecha por

quien sabia árabe vulgar, de la versión caste-

llana de la Crónica.
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olvido al poeta, que la inspiró, han lo-

grado escaso éxito.

La casualidad ha premiado mis bue-

nos deseos, y creo que ha puesto en

mis manos el hilo, casi perdido, de la

investigación.

Hasta el presente, los críticos no

daban crédito á algunas afirmaciones de

la Crónica gencrul, tales como la si •

guíente: "E ellos (los moros de Valen-

cia) cuando esto oyeron (al Cid) plógoles

mucho, é pidiéronle merced que pusie-

se un alguacil: é que les diese por un

alcayde á un su ((Icaydeqiie avie nom-

bre AlJiugi: é estefué el que ñ.;o ¿u.s

versos, segim que lo ha contado la Es-

toria., (4): pues aparece en contradic

ción con otros pasages de la misma,

uno de los cuales vamos á trascribir;

porque, sí bien cabe recelo de falsedad,

fraguada por los interpoladores de Cár-

dena, tienen visos de verdaderos algu-

nos toques del reti-ato, que hace, del

pseudo cristiano Gil Díaz.

"E estando un día en su alcázar (el

Cid) que se avie levantado de dormir,

vino ante! el moro alfaquí que el íície-

ra alcalde de los moros, el (jiie avie

no/iib/'e Alfarajcn: el que fieiera e

trobara las fa;<mes en ra^on <l:

Valencia:, e este alfaquí avial mucho

servido desde que lo fiziere alcalde de

los moros de Valencia en asosegarlos e

en aver sus rentas bien paradas. E era

él fin de tan buen enteudimíeuto é de

tan buen seso e era tan ladino que se-

mejaba cristiano e por esto amaval el

Cid e pagábase mucho del. E cuando el

Cid lo vio ante si preguntol que era lo

que qaerie: e el como orne mucho ense -

nado fincó los ynojos e comenzol a be-

sar las manos e dixol señor Cid Ruiz

(4) Folio 337, edición Ocampo.

1 Díaz loado sea el nombre de Jesucristo

que vos traxo a este estado que sodes

señor de Valencia, una de las mejores

I

e mas nobres cíbdade» que ha en Espa-

i ña: e lo que j'o quiero señor es esto: yo

i fue natural de esta cíbdad e mis abue-

los fueron de aquí (5) e cuando yo era

moco pequeño cativaronme los cristia-

nos e allí deprendí fablar tan paladina-

mente ladino e muy de grado quisiera

yo fincar en tierra de cristianos e ser

cristiano: mas mi padree mi madre

eran muy ricos e quitáronme e fisome

Dios tanta merced e diome tan sotil en-

geño que apris muy bien toda la le-

yenda de los moros e fui de los mejores

ó de los mas honrados alfaquies que

ovo en Valencia e de los mas ricos asi

como sabedes e vos por la vuestra mer-

ced fecisteísme alcalde e dístesme po-

der sobre todos los moros; yo por for-

tuna no lo mereciendo e agora cuidan-

do, yo en el mío corazón en que ley bí-

vía fallo que visque fasta aquí en gran-

de error que todo lo que Mahomat el

falso engañador dio por ley á los mo-

ros todo engaño y barata es: e por esto

señor conviérteme á la fee de Jesucrís -

to e quiero ser cristiano e creer en la su

santa ley: e pido vos por merced que

me frtgades batear e poner cual nombre

vos quisieredes" (6).

(.St' contiíatará.)

MISCELÁNEA.
Efemérides cliunenses de la semana:

Día 31 de Marzo.— 1587. El consejo

general determina pedir la fundación

del convento de San Antonio.

Día 1.° de Abril.— 1429. Sentencia

de Alfonso V. ocupando á D. Enrique

(5) Véanse después las noticias de los auto-

tores arábigos.

(G) Crónica general, folio '>o8 verso.
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de Villena el condado Je Deiiia.

Dia'2.— 1761. Sale ala playa delMo-
linell uu ballenato vivo de í>2 palmos.

Dia 4.— 161-2. Concede Felipe III.

á Denia el título de ciudad.
Dia 5.— 1875. Acuérdase en junta

general admitir la ane.xion de Mirarrosa

y Setla, que no llega á efectuarse.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS
l>n\ ('\Ki.(.s 111 (ki. .ViuiUDí (ji k) i;n Baiícki.una á ',) iJi; 1''kiíiii;k() uk 1706.—

(ji'icede ü Denia cic/ias g/rícias y Jncíilt(ídes.— Libro Tó de Letras y
Privilegios de la Bailia, fól. 377.—Archivo general del Reino.

In Dei nomine. Amen. Pateatcunctis

quod Xos Carolu.-í Dei gratia Rex Cas-
tell». Aragonum, etc. Regia in omui
genere diplomata per Xos aut Prwde-
cessores nostros concessa síepe pro mé-
rito extendimrs, ut .sic largitatis et mu-
nificentia? nostrfe signum et moustre-
tur et nostri benemeriti subditi servi-

tiorum prfemiaconsequantur. et simili-

ter nostra? Regia; Maiestatis proprium
est, non solum aubditorum coramodis
atque utilitati cousulere; sed etiam ea

omnia jjrospicere, qua? ad totius Regni
decorem atque illius emineutiorum sta-

tum pertiuere possunt et illius civitati-

bus qua; noscri Regii obsequii affe";tum

et devotionem magis, magisque conser-

vare nituntur, perpetuas gratias et fa-

vores in signum suse fidelitatis et gra-
titudinis nostrse impartir! et elargiri

solemus; ut in futurum ómnibus plañe
pateat quantum naturales et vicini ea-

rum de Nobis promereri peroptarunt:
Xos veio, atteudentes et considerantes
Magna Servitia nostríe civitatis Deni*
in nostro valentino Regno, non minus
nota quam Nobis accepta, facta variis

in rebus et occassionibus magni pon -

deris, nostro regio obsequio pertinenti-

bus et prajcipue inrecuperatione nostri

Valentiaí ( regno i in quibus ómnibus
magna cum satisfactione invigilavit;

Idcirco, gratias, honores et capitulatio-

ues, quíe iu capitulis infrascriptis ex-

primuntur, auuere et concederé decre-

vimas sub forma, modificatiouibus at-

que declarationibus in fine cujuslibet

capituli coatentis et infrascriptis.

En nombre de Dios. Amen. Sepan
todos como Nos Carlos, por la gr. de
Dios Rey de Castilla etc. Estendeuios
muchas veces, según el méiito, los rea-
les diplomas de toda clase, concedidos
por Nos ó nuestros predecesores, para
que asi aparezcan como señales de nues-
tra largueza y munificencia, y nuestros

beneméritos subditos consigan los pre-

mios de sus servicios. Igualmente es

propio de nuestra Real Magestad, no
solo proveer á ¡a comodidad y utilidad

de los subditos, sino también prevenir
todas aquellas cosas que puedan favo-
recer al decoro y al mejor estado de to-

do el Reino; y á las ciudades de él. que
han procurado mas y mas conservar el

afecto y devoción de nuestro real ser-

vicio, acostumbramos dar y conceder
gracias y favores á perpetuidad, como
señales de su fidelidad y de nuestro
agradecimiento, para que en lo venide-

ro aparezca claro á todos, cuanto traba-

jaron sus naturales y habitantes en me-
recerlas de Nos. Atendiendo, pues, Nos
y considerando los ge.a.xdes servicios

DE NUESTRA CIUDAD DE DENIA, 110 me-
iios conocidos que aceptos á Nos, he-
chos en varias cosas y ocasiones de
grande importancia á nuestro real ser-

vicio, y principalmente en la recupe-
ración de nuestro reino de Valencia, en
todas cuyas cosas se afanó con grande
satisfacción. Por lo tanto, hemos deter-

minado otorgarle y concederle las gra-
cias, honores y capitulaciones que se ex-

presan en los infrascritos capítulos, en la

forma, modificaciones y declaraciones,

que van puestas al pié de cada capitulo.
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Que á la ciudad de Denia, sus natu-
rales y vecinos, y á todos los demás gre-

mios y comunes de olla, assi eclesiásti-

cos como seculares, é individuos que la

componen, se confirmen y observen to

dos sus derechos, fueros, privilegios é

inmunidades concedidos por los seño-
res Reyes antecesores á V. Magestad y
Marqueses que fueron de la dicha ciu-

dad, assi en común como en particular,

como hasta al presenta han gozado. .Sí^

M(í(jcsta(l nene en ello.

<>!ue V. i!, conceda ala ciudad todas
las regalías que actualmente posee y el

herbaje de su término, con la privada
jurisdicción en todo genero de persona
(excepto las eclesiásticas que gozan de
su inmunidad) con el conocimiento y
exención de todas ellas, sin que por el

Gobernador ni otro cualsequiera Juez
pueda conocer en primera instancia has-

ta la difinitiva de fraudes y penas en
que encorrieren los fraudantes, si sola-

mente los Jurados y Racional, Jueces
ordinarios de aquellas, como se observa
en la ciudad de Valencia, de Fuero y
Reales rescriptos. .S7/ J/. Cóiifirniu las

RegaU((s que eipresa, P/'ín'tegios,

posessio/i innienmrial, ú o'v<i leíjüi-

mf(mente jjrescrita.

Que habiendo sido la ciudad de De-
nia la primera que en la corona de
Aragón ha reconocido á V. JM. por su

Señor y Rej' natural, dando muestras

de su mucha lealtad; que V. M. le con-

ceda honor Ilustre con tratamiento y
dosel, como lo gozan Xátiva y Alicante,

ciudades en dicho rejmo; y su justicia

exerza la Jurisdicción de mero y mixto

imperio, como la exercen los Justicias

de las dichas ciudades, y para memoria
de su constancia y lealtad en el servi-

cio de V. M. á los oficiales y ciudadanos

consejeros que la gobiernan, noblesa

con voto en cortes. .SV/ M. nene en ello.

Que habiendo la ciudad gastado nu-

merosas cantidades, y los naturale.s

aplicado mucho trabajo en fabricar dos

cortinas del Muro, quatro Baluartes, y

reparar la mayor parte del muro, y en
el sitio haber tenido pérdidas sufriendo

con constancia inviolable y fedelidad

innata su contratiempo, vigor de cho-
ques, y correrías de tropas enemigas
por conseruarse baxo el suauo dominio
de V. Magestad que siendo la primera
que en fedelidad se ha señalado y sus

naturales hauer sido parte que reconoz-

can Valenciay parte del Reyno á V. M.
por su Rey y para que en paite se pue-
dan reparar de los muchos daños han
padecido: V. M. la conceda libre entra-

da y salida del drecho de Peage y Lez-
da de lo que se embarcare y desembar-

|!
care en su puerto, como lo gozan la ciu-

i! dad de Alicante y Torre de vilas.

—

Sil

|í
Mage.slf/d viene en ellopor el lé/'/ni-

|!
no (le U'einta añ->s ¡j dc-<piie^ durfin-

j¡
te sil Realbenejdáeito.

1.1 Que para la conseruación del castillo

\\ y fortaleza, y nuevamente perficionar-

l| la siendo la llaue del Reyno de Valen-

!¡
cia que V. M. con su Real decreto man-

i| de que todas las villas y lugares que se

|i incluieren en el distrito de cinco leguas

ij de dicha ciudad y castillo contribus-an

i'

cadavn año en la forma que contribuyen
¡I las Villas y Lug'^res de este Marqiiesado

'i
para las fábricas y reparos de Maros,

li

Baluartes, Artillei'ía y preuenciou de

I

municiones de guerra concediendo á la

\\
ciudad, la priuada jurisdicción con el

i; ejercicio y administración como actual

-

il mente tiene y exerce, dando las quen-
li tas de entradas 3'' salidas todos los años

il á los Jueces nombrados por el Consejo
Ij General de la General Contribución co-

ü mo se executa y cadn. vn año se obserua.
—Sil Magestad viene en ello, coni-

preJiendiend) solamente laa villas i¡

lugares que se incluieren en el distri-

to de tres leguas; pero edificándose
por tiempo nueua fortificación en al-

guna villa ó lugar de dicho distrito

cesse la contribución de las que se

hallaran inmediatas ó á vn.a legua
del nuevo Presidio.

(Se continuará.)

Imprenta de Pedro Botella.= Calle del Cop, mim. i2.=Denia.
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Julián Ritiera.-D. Antonio Bañv.ls criado de
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LA CIUDAD DH: DEXIA.
iBOSijLF.jo insniRico.i

Pero ya le había llegado la última
||

hora al poder de los moros eu estas en-
||

cantadoras plaj-as. v las armas del con-
jj

ijuistador de las Baleares se dirigen
j|

contra \'alencia. Poco después planta-
jj

ba Don Jaime I de Aragón su están- ;:

darte glorioso sobre sus muros, reser- jí

vándose al vencido solamente las pía- ij

zas de CuUera y Denia. Dos años des-
|

pues, acaso sin lucha, tomaba posesión de !

nuestra ciudad el Capitán Carroz, en l|

nombre del monarca aragonés. i

La importancia militar de Denia
¡|

hemos visto repitidas veces, queha Ij

sido la causa de sus desgracias: por

la misma razón tuvo que disponer el Ij

Conquistador que la abandonaran los
|

moros, y que sólo la habitasen en ade-

anlte los cristianos. Y los mahometanos,

que eran el nervio de su riqueza, tuvie-

ron que instalarse en las aldeas comar-

canas ó pasarse á países distantes. El

caiiitáu Carroz fué el encargado de re-

partir entre los vencedores todo cuanto

había pertenecido á los venci'los; sus

casas, baños, talleres, hornos, molinos

huertos, alhóndigas y las tierras todas

del término, que es muy grande, pasa-

ron á poder de cristianos.

Poblada por éstos nuestra Denia y
rodeada de aldeas y lugares moriscos,

exclusivamente dedicados á la agri-

cultura, de cn\"os productos se servían

únicamente, debía tener por precisión

muerto su comercio, pues el genio de

sus nuevos moradores era más devoto

de Marte, que de Ceres y Pomona, y
menos aún del mismo Mercurio.

Siglos enteros se necesitaron para

que aquella crisálida, encerrada en los

altos muros del castillo, transformara

su modo de ser y apareciera brillante

mariposa. Apenas empieza nuestra Es-

paña á entrar en épocas de paz, y por

consecuencia, á alejarse los peligros y
animarse el comercio, cuando Denia
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abandona el recinto murado, baja á la

llanura, vuelve á la orilla del mar y

desde allí desarrolla otra vez su comer

cío y su agricultura, y empieza á tomar

de nuevo aquella importancia, que tuvo

en los pasados siglo#.

Feudo primero i,1324) de los segun-

dones de la casa Eeal de Aragón y des-

pués 1 1431 1 de la castellana de Sando-

val y Rojas, vivió largos siglos regida

por la legislación foral de este reino,

tan conforme á las costumbres cristia-

nas de nuestro pueblo, el más libre y
el más católico de Europa. Aunque tu-

vo Señores, no conoció el feudalismo

propianjente dicho, y aunque tenían

aquí toda la autoi'idad que el rey en

sus tierras, no fueron sino padres pró-

vidos siempre y atentos al bienestar de

sus hijos.

Fué uno de sus marqueses el célebre

D. Francisco de Sandoval, privado de

Felipe III, y por más que de su gestión

como primer ministro de la monarquía

no esté satisfecha la historia, debía De-

nía agradecida levantarle una estatua,

pues con ella fué espléndido, de su

honra cuidadoso, amante de sus hijos y
promovedor de todas sus mejoras. Du-

rante su vida tuvo su apogeo en Denia

la época foral. pues entonces florecie-

ron sus santos, sus literatos y sus hom -

bres de armas y negocios, brillando

con más esplendor que nunca su nom-

bre.

Tres veces estuvo á visitarla Felipe

III, solazándose en su verde campiña y
en sus pintorescas plaj'as, y hasta su-

biendo las escarpadas cuestas del Mon-

,gó, cuyas cuevas, llenas de estalactitas,

admiraba. A 4 de Abril de 1612 conce-

dióle título de ciudad, é intentó por

dos veces celebrar en ella Cortes.

Otros personajes ilustres visitaron á

Denia en lo restante del siglo xvii, en-

tre ellos doña Mariana de Austria

(1649), esposa de Felipe IV, y doña

Margarita, su hija '1666/; pero dejare-

mos los detalles de sus viajes para pa-

sar á otra cosa, sí bien menos brillan-

te, de maj'or importancia.

Hemos podido registrar uno i^or uno

todos los acuerdos de los Jurados y Con-

sejos de Denia desde 1609 hasta 1705,

y constantemente, sin discrepar un so -

lo año. resulta que las elecciones del

Justicia, las del Mustazaf, y las de los

Jurados y Consejo, se verificaron inde-

fectiblemente todos los años en el día

respectivo, señalado por el fuero de

Valencia, y en la forma y manera en él

prevenidos, y los sujetos elegidos en-

traron siempre, sin protesta alguna, á

ejercer sus funciones. ítem. Para cosas

que ahora se reputarían trívíale>', se

reunía el Consejo generaL en que te-

nían voz y voto todos los vecinos

honrados, es decir, todos los que no

tenían tacha legal, y aparece constan-

temente que, sin atender á la importan-

cia del acuerdo que se iba á tomar,

acudían á ejercer su derecho tantos

cuantos eran los cabezas de familia que

había en la ciudad. Estos hechos no

necesitan comentario.

Pero pasaron aquellos apacibles tiem-

pos, y la guerra, que tantas veces ha-

bia arruinado á Denia, forja de nuevo

sus armas homicidas. El 16 de Agosto

de 1705 se presenta aquí una armada

numerosa, que lleva á bordo al archi-

duque de Austria. Desembarca el gene-
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ral D. Juan Bautista Baset, que viene

k conferenciar con el gobernador de la

plaza, D. Felipe Antonio Gavilá, y al

otro dia es proclamado rey de España

D. Carlos III, con cu^'o hecho da prin-

cipio la guerra de sucesión, que tanta

sangre había de verter.

Desde aquel dia vióse Denia presa de

los hoi'rores de una guerra cruel, du-

rante la cual tuvo que sostener tres

apretados sitios, que la convirtieron en

un montón de ruinas, hasta que el 12

de Noviembre de 1708 las tropas de

Felipe V tomaron por asalto la ciudad,

y cinco días después se rindió el casti-

llo, último refugio de los partidarios

del archiduque en este reino. Nunca con

más propiedad se ha podido decir, que

en esta ocasión de Denia, aquplli^ d"

Ovidio:

«Sic tiicies Troj;\e cum caperetuv erat »

El incendio, la devastación y la rui-

na no habian dejado piedra sobre pie-

dra. Centenares de casas arrasadas, ta-

lados los campos y 'arrancados sus ár-

boles, los templos arruinados y el cas-

tillo sin defensas: este era el estado de

Denia, que no parecía más que un mon-
tón de escombros.

De sus habitantes solo encontró

D'Asfeld treinta y seis vecinos ancia-

nos y pobres, á quienes no les había si-

do posible huir de tanta devastación, y
que tuvieron el triste destino de pre-

senciarla ruina de su patria. ¡Maldita

importancia militar, que tantas veces

ha sido causa de la destrucción de una

ciudad á la que la fortuna sonreía!

X.

Pero gracias á Dios, Denia ya no te-

me tales desdichas. Los adelantos de la

balística han hecho inútiles las fortifica-

ciones en otro tiempo formidables: De-
nia ya no es plaza fuerte. El vapor á

sustituido á la pólvora, las cajas de pa-

sa á las de metralla, y en vez de bu-

ques-de guerra, visitan su puerto los

que esta plaza comercial envía, llenos

de frutos, á todos los países del globo.

Desde los días de Felipe V va Denia

creciendo poco á poco, pero sin cesar.

Seis meses después de la toma de esta

ciudad, sólo so habían podido reunir en

ella 144 vecinos, cargados do deudas y
abrumados jior el infortunio; el muni-

cipio tenía un déficit de más de un mi-

llón de reales, sin casa capitular y sin

templos. A principios del siglo actual,

tenía ya Denia 500 vecinos, había cons-

truido dos magníficos templos y un
convento, estaba libre de aquella enor-

me deuda, y era incorporada á la co-

rona. La guerra de la Independencia,

que sobrevino, causóle apenas un pe-

queño retraso en su progreso.

Necesitaba tres cosas Denia para ocu-

par el lugar distinguido, que le corres-

pondo entre las demás ciudades de la

España moderna, y las va consiguiendo.

Debía ante todo desarrollar la riqueza

de su fértil suelo, y el comercio facilitó

los capitales: menos do 70.000 quinta-

lesde pasadeplanta serecogían en estos

alrededores á principios de este siglo y
se embarcaban en el pnerto de Denia;

salen ahora de aquí más de 700000 quin-

tales de rica pasa moscatel, no j^a solo

para Inglaterra como antes, sino que en

gran cantidad sedestinan á los Estados-

Unidos y al Canadá.

Las vías terrestres eran la segunda

necesidad de Denia, y ya tiene ca-

rreteras que la unen con el interior
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y un ferro-carril que enlaza con el

de Valencia á Ahnansa: se están pro-

3'ectando otros para Alicante y Alco}'.

Pero la mejora, que debe coronar los

esfuerzos de Denia, es la de su puerto,

cuyas obras no solo para ella son bene-

ficiosas, sino ma_yormente para la nave-

gación en general, que encontrará aquí

el único puerto posible de refugio en- el

peligroso seno sucronense, que hace

tantos siglos absorbe víctimas y gran-

des intereses comerciales y marítimos.

No es posible dudar que, en un día no

lejano, la indisputable importancia de

su creciente población I llega ya a 12000

almas) y el aumento extraordinario de

su comercio obligarán á los gobiernos á

reconstruir este puerto, base de su

grandeza y objeto de su misión provi-

dencial en las costas valencianas.

E. Chabás.

(Cüntinaacion.)

Apareciendo de esta manera dos per-

sonajes Alhugí y Alfaraxí, alcaldes de

la ciudad, que son á la vez los que ft-

vieran e trabaran las ra:;ones en ra-

zón de Valencia.

Los comentarios, que en la General

acompañan á la elegía valenciana, se

encabezan con este título: "Palabras d'

Albagib Alfaqui" (1.)

(1) Los reparos que Dozy pone á estos co-

ujentarioí', para afirmar su conjetura de que el

autor de ellos no era musulmán, sino un alqui-

mista del tiempe de Alíouso el Sabio, puede

desvanecerlos la lectura de otros de Alguacaxí,

V. gr.: los de la página 532, tomo II de Ahnac-

La propia Cróniva , al describir la

angustia y peligro en que estaba Valen-

cia, cuando en apretado sitio teníala cer-

cada el Cid, dice: "E estaban asi de la

manei-a que dezien estos versos que fizo

el bataxí: Si fuese á diestro matarme ha

el aguaducho"
, etc. En la (J/'ónica

del Cid que "estaban hy como dice el

filósofo en el proverbio"...

Cito todos estos antecedentes disper-

sos, contradictorios algunos y sin enla-

ce exterior, por si es posible reunirlos

en una sola persona, riuyo nombre alte-

rado, al traducir el arábigo ó al copiar

de amanuenses poco cuidadosos, nos

aparezca como diferente en cada cita. Si

en nombres tan conocidos como Bagdad,

los Beniomeyas, Zobeida, mujer de Ha-

rón Arraxid, etc., trasladan Belcad, los

Beniuoj'as, Selayda mujer de Abenar-

rexit, etc., ;no es posible que suceda lo

propio con otros, menos conocidos y de

más difícil lectura? Yo entiendo, senci-

llamente, que si averiguáramos que en

Valencia, cuando la tomó el Cid, hubie-

se un moro tal que reuniese las cuali-

dades de poeta, hachib, filósofo, mu}»- sa-

bio ¿ nutcho entendido, hacendista que

supiese tener las rentas bien paradas,

de buen seso, ladino, que semejase cris-

tiano, onie macho enseñado, á quien

Dios le hubiese hecho merced de sotil

engeño, que hubiese aprendido muy
bien toda la leyenda de los moros, que

fuese de lo.s mejores ó de los más hon-

rados alfaquíes que ovo en Valencia, y
que por merced del Cid hubiese sido

fecho alcalde de los muslimes, y cuyo

cari, en los que se respira el mal gusto litera-

rio, que tan bien se avenía con su genio. Malo

de Molina exageró la opinión de Dozy, creyen-

do que el personaje sería algún nigromántico.
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apellido, incorrectamente leído en ma-

nuscritos arábigos y cristianos, pudiese

aparecer casi indistintamente Alliugi,

Alfaraxi, Albataxi, etc.. tendríamos fue-

ra de duda, que él \' nadie más que él

seria el que "fiziera é trobara las razo-

nes en razón de Valencia", es decir, ten-

dríamor en claro al autor desconocido

de la elegía.

De este empeño solo podían sacarnos

ios autores árabes.

Leía con gran frecuencia en los Dic-

ciorunios biofii'áñcjs de Benallamar

el nombre de un sabio, conocido gene-

ralmente por Abulgualid, Alf/iinra vi,

escrito de tal manera que cou pequeña

incorrección en la escritura arábiga se

puede leer diversamente, como lo hace

la Ci'<)nica. La inseguridad con que se

copian los nombres geográficos [j éste

está tomado de Guaca i: aldea de To-
ledo; y los apellidos poco conocidos en

los manuscritos moros hace que no sea de

estrañar el que la palabra ^^^j^^ Al-

guacaxí 1 el de Guacax» se lej'ese <—'.?"

Alguataxí ó Albataxi (como de algua-

cea, albacea) y también c-^'l El hugí

de la Ci'ñnica v hasta -- r-'l Alfaraxi.

Pero, preocupado como estaba con las

opiniones del sabio de Leyden (21, da-

ba poco crédito á conjeturas, que tan

sólo justificaba el sonido, la música del

nombre. Xo encontraba, por otra parte,

que fuese de los valencianos que tenía

particularmente anotados de Addabi,

Aben Pascual, Benallabar, Almaccari y
otros, antes por el contrario, en este úl-

timo veía que había sido alcalde de To-

ledo y originario de un pueblo de su

provincia; pero aguijoneada mi curiosi-

(2) Dozy no encontró á quién adjiulicarle.

dad al verle nombrado junto á otros va-

lencianos del tiempo del Cid, me resol-

vi á buscar noticias suyas.

La biografía 14"2tj de Addabi i3), que

desgraciadamente ha llegado á nosotros

estropeada, como si la mala suerte nos

atajara en el camino, solo dicedeHixem

Beu Ahmed Elquineni. Abulgualid El-

guucaxi, que era un faquí sobresaliente

en materias lingüisticas y humanida-

des, aventajado é inteligente, que mu-
rió en el 489 de la Hegira. dejándonos

en la oscuridad en que antes nos hallá-

bamos respecto á la elegía.

Aben Pascual nos lo dá á conocer

más ventajosamente, aunque sin despe-

jar completamente la incógnita." Era,

dice, el hombre más universal de su

tiempo, uno de los más sabios gramáti-

cos, entendido en matei'ias de lengua,

en el sentida de los re/'sof^, arie mé-
trica, y en la elocuencia; á la cualidad

de orador ilustre reunía la de buen vcr-

fificadi)/', docto en tradiciones y he-

chos históricos, muy inteligente en prin-

cipios dogmáticos y jurídicos, conoce-

dor de muchas sentencias legales dadas

por jurisconsultos de diversas comar-

cas, práctico en materia de contratos y
sucesiones hereditarias, seguro en la

ciencia del cálculo 3' la geometría (4>,

y de tan sólida instrucción, tan erudito,

que estaba al tanto de los pareceres y
opiniones de los sabios: tenia sus pai'-

ticulares opiniones en la cuestión

religiosa, era sagaz en asuntos legales

I (3) Edición Codera-Ribera.

I

(4) Almaccari cita unos verso-» suyos, en

que ensalza á la naturaleza como hábil maestro

I

que enseña cou sutiles obras de arquitectura, y

I

traza cou suaves y geométricas lincas el redon-

i do circulo (¿arco iris?). Tomo II, pág. 256.
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y otras materias, de tal modo que de él

podía decirse acjuello del poeta:

La cieucia hasta tal puuto domimiba

Que todo sibei' en sn meute rounia.»

Nuestro Abu Bahri Alasadí, maestro

insigne en las escuelas españolas, origi-

nario de Murviedro, le encomia y enal-

tece sobre todos sus maestros, y en po-

cas palabras le describe diciendo: "Era

hombre de conocimientos tan vastos y
profundos en las ciencias, que sobre

cualquier punto que se le preguntara,

de aquello respondía, como si todas las

cosa las supiera en la pura realidad."

Cuenta Atic ben Abdelhamid, mocri

de Denia, que murió nuestro poeta en

esta ciudad, el día de lunes, y fué en-

terrado el martes, dos noches queda-

ban del Chumada postrero del año de

la Hegira 489. Había nacido el año 408.

Pero quien le retrata de cuerpo ente-

ro, con señales irrecusables de ser el

mismo de la CrúiiiciA, y rne atreve-

ría á decir que en ambas partes se co-

pia el mismo modelo, es una biografía

que felizmente se ha conservado en la

Geografía de Yacut (5), tomada quizás

de la Tecmila (6), de la parte que no ha

llegado hasta nosotros (7) y que en esta

se había copiado de la obra de Aben

Alcama, como lo hizo en otros luga-

res. (8)

(Se concluirá.)

DON ANTONIO BANULS
CBIADO DE S. II.

\h) Artículo de Guacax, aldea de la pi-ovin-

cia de Toledo, de donde era originario el poeta.

(G) Benallabbar.

(7) Los do3 Códices de esta obni, que hay en

el Escorial, serán aproximadamente la mitad

de la obra.

(8) El instinto crítico de Hiiber, y ¡as razj-

nada» y admirables conjeturas de Dozy, han

abierto en el estudio de la Crónica general,

traducción eu parte de Aben Alcama, dilatado

campo, que no se ha agotado completamente.

En la imposibilidad de hacer por hoy

un detenido estudio de este personage,

nos contentaremos con dar algunos an-

tecedentes. Fué natural de Jabea, don-

de nació á últimos del siglo XVI y en-

tró pronto al servicio del Duque de

Lerma. En el tiempo de la privanza de

éste quiso tenerle el Marqués de Denia

cerca del Rey, y sirvió á Felipe III, y
después á Felipe IV, hasta que sus acha-

ques le hicieron volver á su patria, á

donde le escribían príncipes y títulos

de Castilla, y desde cuya villa se car-

teaba con ei Virrey y la corte, recibien-

do muestras de mucho cariño de las per-

sonas reales. Por Navidad no podía fal-

tar el regalo de turrón, que á todos sus

amigos enviaba, y que la reina reserva-

ba para sus colaciones de la cuaresma.

Tenemos en nuestro poder su corres-

pondencia y para que se vea la impor-

tancia entresacaremos algunos datos de

ella.

En 14 de Noviembre de 1G34 escri-

bía D. Luis de Haro al Arzobispo de Va-

lencia, recomendándole un negocio de

Bañuls, y de su mano ¿iñadía al pié:

"Señor mió: Antonio Bañuls es tan fa-

vorecido de Sus Magestades, que es fuer-

za que todos cansemos á V. por él."

El Secretario de cámara de S. M. le

escribía en 28 Abril de 1650: "Me ha

dicho S. M. que traiga á su muger y to-

da su casa, que le dará una ración más

y casa de aposento, y que si está para

venir y se halla con fuerzas que venga.

Yo se lo ruego, que todo t'.s idjre >iiiin

1(1 sombi-a de Su Mrttjestad. Todos

se huelgan que venga, la Reyna nuestra
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señora y la infanta que traiga la casa.

Alfji) i'stiintise !/ f¡ (asiere «er Antu-
niii Varnile^ por la merced que le ha-

cen los Reyes."
(Se rontinuará.)

MISCELÁNEA.

Efemérides dianenses de la semana:

Dia 7.—1599. Felipe III. pide á Su
Santidad que erija esta Iglesia en Co-
legiata.

DiaO.— 170G. Pide Baset á Denia

cañones y municiones para defender á

Játiva donde estaba sitiado.

Dia 11.

—

15.j7. Fecha del primer

bautizo que se registra en los quinque-

libris de la Parroquia.

Dia 12.=rl(J9.ó. Inocencio XII erija

esta Iglesia en Colegiata.

Dia 13.— 164:1. Consejo de la ciu-

dad en que se determina lo convenien-
te para e.-;termiuar la langosta que inun-
daba este término.

SECCIÓN DE DOCUMENTOS
Don C.xrlos III (lii. Archidlqlk) i:n B.vucKi.dXA Á 9 dk Fkbhiíiiu de 1700.

—

Concede á Denia ciertas gracias y facultades.—'Lihro 73 de Letras y
Privilegios de la Bailía, fól. 377.—Archivo general del Reino.

(Continuación.)

Que por quanto la ciudad y castillo

son fortaleza como va dicho que V. Ma-

gostad conceda que ninguno de sus na-

turales }' habitadores domiciliados sea

forjado á salir fuera de la Plaza en sur-

tidas, batallones ni por otra qualesquier

contingencia y acaso pueda suceder por

ser mas del seruicio de V. Magostad:

Que la Plaza esté siempre bien guarne-

cida de los naturales por su cuydado y
lealtad.— .SV/ Magestad cieñe en ello

ci)n(/i/e Itayun de salir si se ofrece

los que estarán listados bajco sus

Reales Estandartes percibirán síiel-

dos.

Qne poniéndose guarnición Militar

en la Fortaleza y Castillo para defensa

y custodia de la Plaza que V. Magestad

conceda á la ciudad y naturales libres

de todas contribuciones donativos y
alojamientos, y que las sentinelas y

guardias las hagan los que gozan d»

! sueldo militar tanto que sean naturales,

j

como estrangeros.

—

S(( Magestad i'ie-

i tie en ello, menos en el casso de con-

j
ca/'so numeroso de tropas que no

I

quepan en el castillo y qiiarteles.—

Que por quanto la ciudad }• naturales

se hallan pobres por hauerseles dismi-

nuido á la ciudad sus Regalías por la

falta del comercio 3' gastado numerosas

cantidades en fábricas y reparos como
va dicho y los naturales padecido mu-
chas pérdidas por cuyas causas no pue-

den dar por entero satisfacción á su.

muchos acrehedores: Que V. Magestad

conceda á la ciudad y naturales que sa-

tisfaciendo á cada vno de sus acrehedos

res vna porción, no puedan ser molesta-

dos en execussiones tanto que sean por
el tribunal de la Real Audiencia, como
por otro qualquier Juez y Tribunal por
espacio á la ciudad de seis años, y á los
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naturales por tresaúos.— .SVí M(i(/est/(tí

cieñe en que pagando al co/niin //

naturales la tercera pai'te de los cen-

sos censales ú otros réditos anuales,

(lene sobresehe/'se jtor el tér/nino

de dos ((ños en l(( ejcecusion de las

na'nrídes, 1/ j>)r fjaatro en lit ciu-

dad, ij (¡lie i'sta ¡¡((sadn dicho lérnu-

no pueda lyjlei'se del beneficio de

cD/ícij/xlia segiai drecho fueros del

Rcyno y estilo de la Reíd Audiencia

de Valencia.

Que para la custodia 3' guarda del

castillo y couseruacion del Palacio de

dicho castillo, que el Gouernador que es

y por tiempo fuere en dicha ciudad que

habite continuamente en dicho castillo

como también el Alcayde, y que sea na-

tural el Alcayde de dicha ciudad.—Su

Ma.gestad cieñe en ello.

Que por euitar les muchos gastos se

ocasionan de obligar á los naturales de

la ciudad evocando las causas el hacer-

les hir alitigar fuera impossibilitándo-

les con mayores expensas teniendo en

la ciudad Justicia Juez que conoce en

primeras Instancias en las causas ciui-

les, 3' Gouernador en Segundas Instan-

cias, que vuestra Magestad conceda que

todas las cansas ciuiles en primera y
segunda instancia no pr.edan evocarse

á ningún otro tribunal fuera la ciudad

hasta que difinitiuamente sean conoci-

das ante quien fueren empessadas, y en

caso de evocarse antes sea ipso j'ure

nula la evocación y todas las Instancias

que en adelante se hicieren.

—

Su Ma-
jestad les concede el conocimiento de

dichas causas en primera y segun-

da Instancia, salua lu euocacion de-

lias d l(( Rc(d Aiulicncia de Valen-
cia concurriendo lo< pretejctos admi-
tidos según fueros del Reyno reseca-

dos (pudesfpder abusos.

Que por las muchas expensas cairsan

las execusiones instadas por los acrehe-

dores de fuera la ciudad contra su.« na-

turales despachándoles comisiones en-

teras que comunmente los descompo-

nen los muchos gastos imposibilitándo-

les el poder satisfacer la principal deu-

da: Que V. Magestad conceda á la ciu-

dad y naturales de ella no puedan ser

executados por ningún Tribunal en sus

deudas, sino es solamente con vn solo

executor sin comisión aunque sea la

deuda de mayor suma.— .S7/ Magestad
cieñe en ello como se haga con inter-

uem'ion de en Xotari-) y Portero de
/•^s' cui'icdes de la mesma ciudad.

Que los vecinos y naturales de De-

nla que por algún delito fuesen encar-

celados en las cárceles déla ciudad que

V. Magestad la conceda no puedan se^-

sacados de las cárceles de esta ciudad

á otras cárceles, sino que por el Gouer-

nador ó Justicia quien tuiere la causa

sean juzgados, castigando ó librando, y

que en las penas pecuniarias incurriren

los delinqueutes por el delito, el tercio

de aquellos mande V. Magestad sirua

para ayuda y limosna del Hospital de

los enfermos de la dicha ciudad, y que

dicha tercera parte no se pueda por nin-

guno hacer remisión.^ SV/ Magestad
cieñe en ello, mi comprehemliendo
las remisiones se instar'en por Tri-

bu/udes supe/'iores, Real Audiencia

de Valencia y segúnfueros del Rey-

no, Priuilegios y concordias.

(Se concluirá.)

Imprenta de Pedro Botella.=Calle del Cop, nüm. i2.= Denia.
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(C)'iclasión.)

Allí se indica que Alguacaxi era un

faqui muy docto, sabio i-espetado en su

tiempo, sobresaliente en toda clase de

conocimientos, autor de uu opúsculo ti-

tulado La derecha vía: conecto y cui-

dadoso en estrerao para escribir según

los pormenores y reglas déla ortografía

puntos diacríticos y vocales', nadie

le aveutajaba en su ])rodigiosa habi-

lidad en saber genealogías }' en las

bellas letras; tenia oportunas observa-

ciones y argumentos peregrinos para

leplicar (1 » á los más distinguidos au

-

(1) Aunque ia anécdota no sea de buen gus-

to literario, quiero traducir una de nuestro

pi.eta. Estaban de tertulia .Aliuamun de Toledo,

algunos cortesanos y .Alguacaxi, cn.mdo por

obsequiarles fueron presentadas unas pastas ó

dulce-i llamados orejas de alcalde. Por brome-

tores de obras literarias é his'tóricas, y
asombraba el caudal de noticias que

atesoraba por sus lecturas bien digeri-

das y ciara memoria. Hizo algunos arre-

glos de libros, como aquel que tituló:

Incersión del urden de rango sobre

El orden adecuado de los sobrenom-

bres de Moslim; el de Abu Nasar Elda-

racotní, y el libro de Las asambleas

de Abu Hixem, mostrando que sabía

vencerles en la discusión, usando del ra-

ciocinio motacelita (2i.

Escribió una obra especial sobre la

Providencia de Dios, el Alcorán y otras

materias; pero la gente ortodoJca se

priró de leerla, ij hasta llegaron á
desdeñar y abandonar sus tradicio-

nes g enseñanzas todos los [¡rincipa-

I

arle se abalanzaron al plato y cr.menzaron á

I comer; pero al misino tiempo sac.iron uua fucn-

I

te de frutas, cuyo nombre era ojos de bueyes

(ciruelas uegras ó de Damasco). Almaniuu le

I dijo: Alcalde, mira como fe come esta gente

tus orejas. Aquel le contentó: Bah.' yo rae co-

mero sus ojos, aprovechando la coincidencia

del nombí e de la fruta.

La sátira era sangrienta— Almaccarí, tom.

II. pág. jl.5.

(2) Secta pvotesta.nte musulmana, con hu-

mos de filosófica y libre pensadora
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les /iiacscrjs (le España. Sin embar-

go, Ben Sofian, su discípulo, le defien-

de y dá por falsa la opinión, que de su

persona}' libro era generalmente segui-

da, V reivindica para él la confianza tjue

debía concedérsele, oponiéndose á que

le juzgaran desfavorablemente.

El grave y ortodoxo alcalle Abu Alí

estuvo á visitarle en Valencia, y sin oir

sus doctrinas siquiera (porque sin du-

da olían á demasiado liberales y racio-

nalistas), se atrevió á pedirle el diplo-

ma ó autorización para enseñar en su

nombre. Nuestro Alguacaxí le contes-

tó: "iCuáuto me extraña tu conducta!"'

Editaba él en Valcnvia cuaad > se

apoderarjii los c/'isuanos de ella,

!/ ri!i ) á ocupar la alcaidía de los

iniisi/l/iiai'tes en ese tiempo.

Desijués pasó á Denia, acabando su

vida, según se dice, en el año 488 i3j.

Benallabar y Ben Pascual, en distin-

tos lugares, nos demuestran también la

estima, autoridad y prestigio de que

gozaba en Valencia nuestro filósofo al-

calde, (4) al recordar entre sus discípu

los al rector de la mezquita Aljama de

Denia, Atic Ben Abdelhamid; álos in-

dividuos de la noble familia valenciana,

los Beni Abdelaziz; á los alcaldes de

Murviedro Bed Jairón y Ben lunus;

á los Jarífes de Jérica, á Ben Xaravia,

su pariente y amigo, rector de la Alja-

ma valenciana; á Ben Almohalem, rec-

tor de la mezquita de Rabhat Alcadí

(5) cuando el Cid convirtió en Catedral

la Aljama, etc., etc.

(3) Creo mejor á Beu Pascual, que dice mu-
rió ea 489, porque lo vio de letra de Atic Ben
Abdelhamid, amigo de Algu:icaxí.

(4) Asi le llama Almaccarí, tom. II, 642.

(.5) Para determinar la situación de esta

mezquita, v.iase Repartimiento, págs. 150, 170,

MC^, 180, 224, 2:íO, 204.347, 539, 550 y 027.

Es de presumir, por estos informes,

que fuese el personaje de más talla y
que más consideración merecía en Va-

lencia (6) por su sabiduría, por su edad,

trato cortesano y genio conciliador y
transigente, algo tocadillo de aires cris-

tianos, filosóficos y hasta libre pensa-

dores ,quele habilitaban para atraerse el

afecto y confianza del Cid, al par que el

respeto de los musulmanes por su ca-

rácter sacerdotal. Es decir, el hombre

necesario de aquel tiempo, del que se

aprovechó la sagaeiilad de Rodrigo al

elegirle alcalde.

Estas partes ofrecían oportunidad á

los de Cárdena para convertirle en

cristiano, caballerizo del Cid, criado de

Doña Jimena, enamorado locamente de

Babieca, cuya raza perpetúa, y hasta

casi sacristán en el monasterio de aquel

nombre.

"E Gil Díaz fué tan leal criado de su

señor el Cid, que después de haberle

enterrado en San Pedro de Cárdena, se

quedó allí á servir para uo apartarse

de él; cada año hacía conmemoración

pública el día de su muerte, donde vi-

vió, con tan grande ejemplo, que dejó

después de sus días en el monasterio

renombre de su santidad i7).„

Y la farsa es tanto más indigna,

(6) Por lo mismo me atrevo á congoturar,

que aquel respetado faqui Alguatán, que inter-

venía eu las tnrbuleucias interiores como me-

diador, al mismo tiempo que de mensiijero cer-

ca del Cid, sería él. Bien se vé que Alguacaxí y

Alguatán, sou palabras cuyos trazos en docu-

mentos antiguos uo se diferencian muclio y sjn

fácilmente confundidos. Tengo la creencia más

firme, porque ¡lo veo entoniies ningún Alguatán

en Valencia de quien nos hableu los autores

árabes.

(7j Escolano. Edición antigua, pág. 040.
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cnanto en lugar de dpJRvle en paz en su

sepulcro musulmán, trente á Ja antigua

mezquita aljama de Denia, le entierran

en la plaza del monasterio de Cárdena,

y cuando allí repo-'aba al lado de aquel

médico ilustre, jefe do la familia tan

celebrada de los Aben Zoar (8), aquí le

dan por conjpañero al caballo del Cid,

el vulgar Babieca.

Como dejamos dicho al principio de

este artículo, á continuación vamos á

dar á conocer el texto de la Crónica,

que entresacamos del libro del Sr. Malo

de Molina, titulado: Rodrigo el Cani-

ncador, (págs. del 149 á la 156.)

"Estonce disen que subj'o un moro

en la mas alta torre del muro de la vi-

lla: e.«te moro era mu}' sabyo é mucho
entendido, é fiso unas i-azones en arani-

go que disen assí:

Valencia Valencia. Vinieron sobre

tí muchos quebrantos é estás en hora

de te perder; pues si tu ventura fuere

que tu fiscapes desto. será grand ma-
rauilla á quienquier que lo vyere.

E si Dios fizo merced á alguul logar,

touo por byen de lo facer á tí que fueste

siempre nobleza e alegría e solar en que

todos los moros folgaban e auyan pla-

cer.

E si Dios quysioro que de toilo en to-

do te hayas de perder desta vez, será

por los tus grandes pecados e por los

grandes atreuimientos que obyste con

tu soberuya.

Las primeras cuatro pyedras cabda -

les sobre que tri fueste fundada e firma-

da, quiérense ajustar por fazer gran

duelo por tí e non pueden.

(8) Tecmila, birgraíia de Abdelaielio Ben

Mobatnmecl Len Meir.au ben Zoar.

El tu muy noble muro que sobre es-

tas quatio piedra.^ fué levantado, ya .se

estremece todo e i|uiere caer, ca perdió

la fueroa que auya.

Las tu3 muy altas torres e muy fer-

mosas que de lueñe parecían e confor-

tauan los coraoones de tu pueblo, poco

á poco se van cayendo.

Las tu muy blancas almenas i|ue d>í

lexcs mu}' bien relumljrauan. perdido

han su fermosura con t\i\e bien parecían

al rayo del sel

El tu muy noble rio cabdal Guadala-

3'ar con todas las otras aguas de quo te

tu bien servías, salido es de madre y vá

dó non deuya.

Las tus t'cequias claras de que mucho
aprouechabas, se tornaron turbias e con

la mengua del alinpiamiento llenas van

de grand cieno.

Las tus nobles e viciosas huertas que

en derredor de tí son, el rilobo lauio.-o,

las cauo las rayzes e non pueden dar

ñor.

Los tus mu}' nobles prados eu que

muy fermosas flores e muchas auya, do

tomaua el tu pueblo mu}' grande ale-

gría, todas son ya secas.

El tu muy noble puerto de mar de

que tu tomauas muy grand honra, ya

menguado es de las noblezas que te so-

lían venir á menudo.

El tu muy grand término de que te

llamabas señora antigua, los fuegos lo

han quemado, e a ti llegan j'a los gran-

des fumos.

E la tu grande enférmedat non le

pueden fallar melecina e los phisicos

son ya desesperados de nunca te poder

sanar.

Valencia Valencia, todas estas cosas

que he dichas de ti con muy grande
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quebranto que yo tengo en el nú cora-

con las dixe e las razoné."

Apesar de la inmensa distancia que

hay de una traducción al original del

poeta arábigo, aún queda mucho que ad-

mirar en las ti-aducciones, que hemos da-

do, y que sentimos no haber podido

comparar con los \'ersos de nuestro Al-

guacaxí.

JULIAX IllBER.\.

DON ANTONIO BAÑULS
CEI.4.D0 DE S. II.

( Contifií/aci'in.)

En 14 de Abril de 16')1 decia al Mar-

qués de Denia el mismo Bañuls: "Los

Eej'es me han hecho honra de darme

Caiiallei'ias ij nublesas y uaras reales,

que me alcanzó su agüelo de S. E. por

mi lealtad y mis servicios.,,

En 15 de Setiembre de 1658 se que-

jaba Bañuls al Marqués de Denia de

los pechos, que querían hacerle pagar

sus desagradecidos paisanos, y le decia

después: "Quiero comunicar un caso que

me ha sucedido con S. M. siendo Pi'in-

cipe y su padre vivo (Felipe III.) y con

su agüelo el cardenal duque mi señor.

Tuve licencia de S. M. para ir á ver mi
madre á Valencia y estaña el'^luque mi

Señor desterrado en Lerma y hauia

orden de S. M. que á pena de la vida

que ninguno alacaj'o ni otra persona

lleuase carta á su Ex." Yo entonces di-

xo á S. M. que me diese licensia para

pasar á Lerma para ver al duque mi se-

ñor y después irme á Xabea. Respon-

dióme el rei: Anda y bolt/e j)or acá.

Entonses el prinsipe que es oi rei dixo-

me: Baílale?!, á mi ayo dalde on

abraso de mi parte y desilde que se

aronsuele, que todo irá bien. Yquan-
do le di yo el recado de S. M. y de S. A.

le cayeron las lagrimas y me iso mucha

merset y me respondió: no esperaua

yo menos de vos ser on criado tan

leal como sois, y me onró mucho y me
iso mucha merset. Y boluí á Madrid

dando el recado á S. M. y á S. A.„

En 16 de Marzo de 1660 volvía á es-

cribir al Marqués de Denia y le decia:

"Yo no tengo otro padre sino Su Ex.** y
el otro padre está en Madrid, que es su

Real Magestad. Se ha holgado del pre-

sente que yo he enbiado á su Real Ma-
gestad, hasta pedir un martillo para

abrir las caxas delante de la reina de

España y de la de Fransia y se olga-

ron mucho de lo que enuiaua á todos y
al príncipe.,,

En 26 de Febrero de 1661 le escribía

desde Madrid el Duque de Terranova, y
es curioso lo que le dice en la parte

autógrafa de la carta: "Bendito Dios,

Señor Antonio Banules, todos estamos

belletes y enfermos, y assi hes menester

encomendarnos á Dios y á las anímetas

del Purgatorio, que nos ayuden. Nues-

tro amo está muy bueno y no ha menes-

ter comer muchas almóndigas como le

aconseja su buena ley de Vm."
Tiene mucha miga la siguiente carta

escrita á nuestro personage.

"Muchos días háque he hecho memo-
ria de vuestra Persona, y preguntado

por ella á Pedro Gauilá, y Miguel Mu-
let quando binieron á esta Ciudad el

año pasado; Aora con la carta que he

tenido vuestra, y regalo del turrón (que

me seruirá para esta quaresma) hecho

de ver que no os haueis olbídado de los
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amigos antiguos. Mirad por vuestra vi-

da quien le di.Kera á D." Cathalina de

la Zerda que hania de ser Marqués de

Denia el hijo del Duque de Medinaceli;

Mucho se vé viviendo, }' vos no haueis

visto poco, y me dices que estáis bueno,

de que yo me huelgo mucho, y deseo

que conozcáis á mis hijos. Por vues-

tra vida que cuando aya pasage de Ga-

leras que os vengáis por acá, y traedme

algún nieto vuestro, que quiero que se

crie en mi Cámara, ó en la de mi hijo,

porque los que nos conocimos en tiem-

po del Duque-Cardenal mi Señor, no po-

demos oluidarnos vnos de oti'os, y sa-

bed que tengo yei quatro nietos: haced

que vuestra muger los encomiende á

Dios si hace tan buenas oraciones

coni) cajas de turran: Dios os guarde.

Puerto de Santa María. Primero de

Marcjo IGGl.

—

El Duque ele Fernan-
(lina.

fSe nontinuard.J

MISCELÁNEA.

EJ'eii I crides diancfi-^es de la semana:

Día Irt.— 166-i. Los ¡joseliedores de

heredades en Beniatlá recobran sus de-

recho» en el consejo de la General Con-

tribución por haber probado que aque-

lla pavtida/í«' h/fj'tren tiempo antiguo.
Dia 15.— 165S. Pretende esta ciu-

dad se restablezca su cátedra episcopal,

apoyándose en el parecer de Santo To-

más de Villanueva.

Dia 16.— 1666. Recíbese en Denia

la noticia de que la Emperatriz de Aus-
tria venía aquí á embarcarse para Ale-

mania.
Dia 17.— 1645. Muere en Denia el

Dr. D. Marcos Antonio Palau, autor de
la Diana desenierrada.

Dia 18.—1577. Nace en Denia Don
Cristóbal de Sandoval, primogénito del

duque-cardenal.

Id. id.— 1648. Determinación para

erigir en la plaza uua grande ermita á

San Roque por haber librado de la pes-

te á Denia el año anterior.

Dia 20.— 162Ü. Escritura de la Vi-

sita de Amortización en la que consta

que la ermita de Loreto. justipreciada

en 600 libras y la de la Sangre en 400

libras, estaban comprendidas en el mo-
nasterio de las Agustinas }• que mas de

cien años que pertenecían á manos
muertas.

La Academia de la Historia, apro-

bando el dictamen de su Comisión de

estudios y monumentos proto- históri-

cos, ha enviado á las provinciales de

monumentos la circular siguiente:

"La Historia vive de la Cronoloeia

la Geografía, la Arqueología y la Diplo-

mática. Estos cuatro ramos del humano
saber le son indispensables en toda su

extensión y desarrollo. Pero es bastan-

te común el error de estrechar el con-

cepto de algunos de estos elementos,

rechazando toda investigación acerca de

aquellos monitmentos anteriores á toda

historia escrita ó tradicional que han

recibido el nombre áe prehisió/'icos, y
ahora con más propiedad se vau lla-

mando /)/'0/.i-/!?'.sr(</'íro,s.

Los datos relativos á esas épocas re-

motísimas son de absoluta necesidad

para llegar á conocer algiin día con fun-

damento sólido las razas aborígenes de

la península Ibérica. Profunda y proli-

ja atención requiere su estudio; no me-
nos laiidable que la que han obtenido

los restos de la Antigüedad clásica. Y
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coüio quiera que este género de iuvesti- ';

gaciones reclama el auxilio de la His
|;

tória natural, v en particular ¿e la Geo- '!

logia qiie les dio nacimiento, es de su-

mo interés que, cuando descubran ó ad-

quieran algún objeto proto-histórico,

no se limiten las Comisiones provincia-

lesde Monumentos á catalogarlo y velar

por su conservación, sino que procuren ;

averiguar puntualmente el sitio de su

primer hallazgo, laclase del terreno en ';

que se descubrió, la posición y yací- '

miento del mismo objeto y de los de-

más que cerca de él se de.'icubrieron. y

cuanto deba ó pueda ilustrar el crite-

rio científico.

Á estos estudios, prez y honor de

nuestro siglo, se consagran en todas las

naciones del mundo civilizado los hom-

bres de mayor juicio y saber, sin em-

peños preconcebidos y con el anhelo

iinieo de conocer y precisar la verdad.

Esta Eeal Academia, que jamás los mi-

ró indiferente, dándoles favor y aliento

cuanto estuvo en su mano, gózase aho-

ra en ver cómo en toda España van lo- '\

graudo el aprecio general á que son

acreedores, y espera justamente que las

Comisiones provinciales de Monumen- ,

tos prestarán más j más su imprescin-

dible concurso a tan patriótico designio,

extendiendo la esfera de sus trabajos y |;

la acción de su vigilancia á este intento. '\

Para que el esfuerzo, á todos comiin, ';;

propenda con mayor facilidad y rapi- ;;

dez deasecucióu al fin deseado, la Acá- ii

demia, oido y aprobado el dictamen de j!

su Comisión de estudios proto-históri- i;

eos, ruega é intima á las provinciales :¡

de Monumentos que tengan á bien re-
ij

coger noticias y formar catálogos de los
'

objetos siguientes: ;:

1." C(fef7a< que hayan servido de
habitación, sepulcro ó refugio á los

pueblos primitivos de España. Investi-

gar si en ellas hay restos humanos, ó de
animales, con indicación de haber sido

estos últimos utilizados por el hombre;

y si quedan obietos ó residuos de la

industria, como son armas, utensilios,

restos de cerámica, piezas de adorno,

telas, dibujos, grafitos, etc.

2° P(/l(ifilos, ó sean habitaciones

aisladas, ó campamentos de tribu en las

lagunas, tremedales y antiguos panta-

nos, y los objetos que en ellas se en-

cuentren.
3.° Construcciones inegalíticas, ó de

grandes piedras sin labrar, dólmenes,
menhires, cronlejes, castros, túmulos ó

mámoas, etc., } cuantos objetos se ha-
llen en estas construcciones ó debajo

de la superficie que ocupen.

•i." Hachas 5' otras armas ó instru-

mentos de piedra sin pulimentar ó pu-
lida, de cobre y de bronce.

5." Depósitos ó 3-acimieutos de hue-

sos de animales. Pepósitos de conchas

y restos antiguos de comida.

G.° Restos de cadáveres humanos,
donde importa más que nimca estudiar

los caracteres geológicos del yacimien-

to y los caracteres antropológicos del es-

queleto, y principalmente déla calavera.

7.° Lápidas ó piedras con signos ó

caracteres desconocidos.

Las Comisiones podrán asesorarse

para todo lo relativo á la parte geológi-

ca- de los señores ingenieros de minas y
caminos, catedráticos de instituto ó

cualquiera otra clase de personas ins-

truidas y competentes.

La Academia estimará que, para pro-

ceder á formar la estadística general de

teda suerte de monumentos proto-his-

tóricos, las Comisiones provinciales de

Monumentos le envíen sus correspon-

dientes catálogos, impresos ó manuscri-

tos; y á promover y extender su cono-

cimiento dedicará en su Boletín lugar

oportuno...

Madrid i^l de Enero de 1887.
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SECCIÓN DE DOCUMENTOS.
Don (\i;i.(.>- III (i;i. Aitciiiui (jl i;) i;\ Baiuki.ux \ ; ;» dk 1-'i:iii;i:i;ii dk ITOfi.—

Coiuerle ú D.'itiíí tii'/'tds (//rains // J'/tcnItmles.— JAhro 73 de Letras y
Privilegios de la Bailia, fól. 377.— Archivo geueral del Reino.

(Conclusión.)

Qu» quiJem capitula et concessiones

Gratias honores et facultates sub decla-

ratioue iu fiue cuiuslibet capituli scrip-

tas et appossitas adnuimus et concedi -

mus; Híec uero per Xos et Successores

nostros, ac offitiales et subditos nostros

quoscnmqufi iiiuiolabiliter et inconcuse

obseruari, volumus et lubemus: Qua-

propter nostroLocmnthenenti et Capi-

taneo Generali iu príedicto Valentía?

Reguo, nobilibus vero Maguificis dilec.

tisfjae Concillareis et fidelibus nostris

Regenti cancellariam et... soribus nos-

tríe Regia; Audienti». Regio Procura-

tori, Regenti thesaurariam, Locum the-

neuti MagistriRatioualis eiusque coad-

jutori... Regiis Aduocato, et Procura-

turibus Gerentibusque Vices uostri Ge-

neralis Guberuatoris, Vicariis, Baiu-

lis Alguaziriis Yirgariis et Portariis.

nec uou Conciliariis et Juratis vuiuer-

sitatibus coeterisque demum vniuersis

er singulis offitialibus et singularibus

personis subditis nostris cuiuscuraque

gradus dignitatis proheminentiaj sta-

tus et conditionis príesentibns et futu-

ris dictornmqua offitialium locathenen-

tibus seu offitia ipsa i'egeutibus et sub-

rogatis. De uostra certa scientia Regia-

que autoritate delibérate et consulto

dicimus precipimus et jubemus quate-

nus omnia et singula supra dicta in re-

latis capitulis et in vnoquoque illorum

Cuyos capítulos y concesiones, gra-

cias, honores y facultades, con las de-

claraciones puestas al pié de cada ca-

pitulo, otorgamos y concedemos, y que-

remos también y mandamos que estas

cosas sean observadas inviolaljle é in-

concusamente por Nos y nuestros suce-

sores, y por cualquiera oficiales y sub-

ditos nuestros. Por lo cual, á nuestro

Lugarteniente y Capitán General en

dicho Rej'no de Valencia, á los nobles,

magníficos y amados Consejeros, y á

nuestros fieles el Regente de la Canci-

llería y á... de nuestra Real Audiencia,

al Procurador Real, al Regente de la

tesorería, al Lugarteniente del Maestro

Racional 3- á su ciiadjutor... álos Rea-

les Abogados y Procuradores, y á los

que hacen las veces de nuestro General

Gobernador, Vegueres, Bailes, Algua-

ciles, vergueros y porteros, también á

los Consejeros y Jurados, á las univer-

sidades y finalmente á todos los demás

y cada uno de nuestros oficiales y parti-

culares subditos nuestros de cualquier

grado, dignidad, preeminencia, estado y
condición, presentes y futuros y á los

lugartenientes de dichos ofiaiales, ó que

tengan dichos oficios como regentes ó

subrogados, de eieneia cierta nuestra

y Real Auioridad, deliberadamente

1/ con consulta, deeinws, preceptua-
í/i >s y mandamos, que todas y cada

una de las cosas sobredichas en los re-

feridos capítulos y encada uno de ellos,
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juxta dictas decretationes et declaratio-

nes contenta teneant firmiter et obser-

nent tenerique et inuiolabiliter obser-

uari faciant per quoscumque modo et

forma supra dictis et non contrafaciant

vel veniant aut aliquem contrafacere vel

venire permitautvationealiquasiuecau-

sa si officiales et subditi nostri praedic-

ti gratiam nostram charam habent ac

preter irae et indignationis nostr» in-

cnrsum poenam florenorum auri Arago-

num Bismille a bonis secus agentis

irremisibiliter exhigendorum etnostris

Begiis infei'eudorum erariis cupiuut

evitare. Decernentes huiusmodi publi-

cum insti"umentum sen chartam plenam

obtinere roboris firmitatem. Insuper

conuenimus et bona fide Regia Promi-

tinius nostro Secretario et notario pu-

blico infrascripto legitime stipulanti et

recipienti et alus quorum intersit aut

interesse poterit, Nos ratum, gratum

atque firmum perpetuo liabere omnia

et siugula prout superius dicta sunt,

concessa et declarata tenere, complere.

obseruare, ac teneri compleri et obser-

uari faceré inuiolabiliter et inconouse.

Quod fuit Actum et Datam in nostra

ciuitate Barcinone die nona Mensis fe-

bruarii anno annattiuitate Domiai Mi-

lessimo septingeutessimo sexto. Reguo-

rum que nostrorum sexto.—Signum Ca-

roli Dei gratia Regis Castellte Arago-

num etc. Qui pra?dicta laudamus, con-

cedimus et firmamus eisdemque nos-

truní Regium comune sigillum pendens

jussimus apponendum.—Yo el Rey.

—

Loco Sigilli.— Signum D. Raymuudi

de Vilana Perlas S. C. et Regiae Mais-

tatis couciliarii eiusque secretarii etc.

según lo contenido en dichos decretos

y declaraciones, las mantengan con fir-

meza y observen, 5' hagan mantener y
observar inviolablemente por todos en

el modo y forma antedichos, y no va-

yan ni hagan nada en contra, ni permi-

tan por razón alguna ó causa, que otros

vaj-an ó hagan nada en contrario, si los

dichos nuestros oficiales y subditos es-

timan niiestra gracia y desean evitar,

ademas de caer en nuestra ira y desa-

grado, la pena de 2000 florines de oro

de Aragón, que se exigirán irremisible-

mente al que hiciere algo en contra y
aplicarán á nuestros errarlos. Declaran-

do que este público instrumento ó carta

tendrá plenaria fuerza y valor. Tam -

bien convenimos y en nuestra fé real pro-

metemos ante nuestro Secretario y no-

tario público infrascrito legítimamente

estipulando y recibiendo, }• á los otros

á quienes interese ó interesar pueda^

que Xos tendremos perpetuamente por

rato, grato y firme todas 3- cada una de

las cosas que arriba han sido expresa-

das, concedidas y declaradas, que las

tendremos, cumpliremos, observaremos

3' tendremos y que las haremos inviola-

ble é inconcusamente observar y te-

ner. Lo cual ha sido hecho y dado en

nuestra ciudad de Barcelona el 9 de

Febrero de 1706. El sexto de nuestro

reinado. Signo de Carlos por la gr. de

P. Rey de Castilla, de Aragón etc. que

lo predicho hacemos, concedemos y fir-

mamos y mandamos ponerle nuestro

Real sello pendiente.—Yo el Rey.

—

Lugar del sello. Signo de D. Ramón de

Vilana Perlas consejero y secretario de

la Sacra Cesárea v Real iíagestad etc.

Imprenta de Pedro Botella.= Calle del Cop, núm. i2.=Denia.
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ANTIGÜEDADES OE VALENCIA.

El. SEITLCRO CRISTIANO DEL ILL'SEO.

Eu la página 314 publicamos un ar-

ticulo, escrito por D.José Martínez Aloy,

sobre este interesante sepulcro y eu la

pág. 323 ciábamos á conocer algunas

someras observaciones contra las apre-

ciaciones de dicho artículo. Coincidien-

do con nu'ístras ideas publicó después

el diario "Las Provincias" otro trabajo

del Sr. D. Francisco Danvila. muy lle-

no de erudición antigua y con atinadas

observaciones. Como el Sr. Martínez

Aloy no se ha creído vencido en las

impugnaciones de su articulo, ha puidi-

cado una defensa de su elucubración

primera, que le ha valido otra crítica

del Sr. Danvila. Queremos que nuestros

lectores posean todas las piezas de este

proceso y vamos á publicar los tres ar-

tículos escritos sobre esta cuestión.

In/pii(/ii'fii<'iii

de I)i>ii Francisco iJancila.

Las Provin-cias publicó no ha mucho

en sus columnas un discreto artículo,

ocupándose del sarcófago cristiano que

guarda la Comisión provincial de Mo-
numentos en el Museo del Carmen, 3-

el cual fué recogido de la cindadela de

esta ciudad en 1S65. Conozco el citado

objeto, y como, por las razones que iré'

apuntando, no pueda conformarme con

las conclusiones de aquel articulo, es-

pecialmente la de que tal vez haya ser-

vido de enterramiento al cuerpo de San

Vicente, voy á exponer también mi hu-

milde juicio, sin más objeto que ayudar

á esclarecer el asunto.

El sarcófago de que se trata es un

cubo rectangular de piedra, que mide
1"'93 de longitud, porO'"64 de latitud y
0"*o7 de altura. Carece de tapa. Su fren-

te anterior se halla laboreado con exor-

nes rehundidos y en bajo relieve. Tres

compartimientos dividen su rectángulo,

limitado en los extremos por dos pilas-

tras estriadas con capiteles corintios.

Los dos espacios laterales se adornan

con una serie de strigilos, y el del cen-

tro con un bajo relieve, cuyo simbolís-
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mo presta alguna importancia á este

monumento, semejante, en su totalidad,

á otros muchos encontrados en los di-

vei-sos paises cristianos.

Forma aquel relieve una cruz iil/iiis-

,•<(/ ó latina, perlada ; gemmata), que sus-

tenta una corona de laurel, liada con

una bandeleta, cuyos extremos bajan

hasta los brazos de la cruz. Circunscri-

to en la corona, aparece el crisma ó mo-

nograma de Chisto, formado por la P

y la cruz deci/ssata ó la X. En la par-

te superior de la corona se advierte una

medalla oval conteniendo una efigie in-

comprensible, quizás un retrato. Los

radios del monograma están, como la

cruz, adornados con piedras ó gemmas.

En los ángulos superiores que forma la

corona con el recuadro, hay dos flores

semejantes á la azuzena. Sobre los bra-

zos de la mencionada cruz latina se ven

dos palomas, y bajo de ellas un cordero

y un ciervo. Y este es el geroglífico

que debe descifrarse, para encontrar la

fecha del objeto y su probable destino.

Llama principalmente la atención en

dicho bajo relieve la cruz latina, en cu-

yo extremo se apoya el monograma ins-

crio en la corona, y no puede caber du-

da que ambos unidos y con igual exor-

nación, reproducen el lábaro griego.

Ensebio, escritor coetáneo de Constan-

tino, en la V^idd de este emperador,

describe así el dicho lábaro que tenía

ante sus ojos. "Es, dice, una asta larga

cubierta de oro y provista de una ante-

na transversal á manera de cruz. Enci-

ma, en el extremo de esta misma asta,

se había fijado una corona de oro y pe-

drerías. En el centro de la corona esta-

ba el signo del nombre saludable (de

Christo) á saber, un monograma desig-

nando este nombre sagi-ado por sus dos

primeras letras la P y la X."

Los más ilusti'es arqueólogos cristia-

nos, de Buonarruoti á De Rossi, con-

vienen, como afirma Martigny, en que el

lábaro es la significación simbólica de

Cristo; que desde 3-17 á 405 el crisma

aparece unido á la cruz latina en los

monumentos conocidos y desde 405 des-

aparece, dejando en su lugar á la cruz

desnuda.

Sin esto, existe en nuestro bajo re-

lieve, otro símbolo que confirma lami-

nosamente la significación del lábaro.

Me refiero á las dos palomas. Estas,

cuando aparecen sobre un sarcófago ó

urna funeraria, llevando ó no un ramo

de olivo, creen los intérpretes que sig-

nifican la paz dada al alma fiel y equi-

valen á la fórmula mpactí; en cuyo caso

recuerdan la inscripción tan común en

los mármoles cristianos spiritas ¿n jja-

ce (suple tait^^ "y no quedará ya en es-

te concepto ni la sombra de una duda,

si á este emblema viene á juntarse el

crisma, representación simbólica de

Cristo, y que completará así la fórmula,

spiritus tiiu^ in pace et in Chr¿¿<to,

solemne aclamación inscrita en los se-

pulcros cristianos de la más antigua

época."

Bottari consigna, no obstante, que

alguna vez "dos palomas puestas sobre

los brazos de una cruz enroñada por el

lábaro, son la expresión figurada de la

paz dada ala Iglesia por Constantino,"

más como el célebre escritor no hace

aplicación de este parecer á los monu-

mentos funerarios, aún ratifica más la

primera significación, en vez de contra-

decirla.

Es innegable también que la cruz y
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la corona su Imn usado en la simbología

cristiana como signos del martirio, pe-

ro esta aseveracién no se ha de tomar

en absoluto, ni puede aplicarse al se-

pulcro que se examina. Si alguna vez

la cruz designó el enterramiento de un

mártir, esto fué en los primeros tiem-

pos de la Iglesia, 3' cuando aún 110 se

conocía la cruz inmissa ó latina de nues-

tro lábaro. La corona determina menos

el martirio, pues al par que en los se-

pulcros de mártires, se la ha encontra-

do en los de sacerdotes confesores y de-

más fieles de uno 3' otro sexo, como sig-

no de victoria sobre sus pasiones ó con-

tra las asechanzas de la heregía. Ade-
más, y esto es importante y decisivo, la

cruz y la corona se han empleado en se-

mejantes ocasiones solas y separadas (la

-egunda sin crisma), como objetos es-

peciales con significación propia, y no

relacionado ya por el adorno de las pie-

dras y gemmas. La Iglesia ha resistido

siempre, con justicia, conocer como tes-

timonio suficiente para determinar el

sepulcro de un mártir los signos simbó-

licos, y así tiene declarado, ocupándose

de la palma, emblema mucho más sig-

nificativo que la cruz y la corona, que

no ofrece valor alguno para semejantes

( asos, si no le acompañan el vaso de

>angre ó los instrumentos del martirio.

Tenemos, pues, que nuestro símbolo

principal equivale á una conocida ins-

cripción funeraria; falta saber si el cor-

dero y el ciervo nos aclaran algo más
el misterioso geroglífico.

La reproducción del cordero en los

sarcófagos cristianos es muy usual, y
cuando por no acompañarle otras cir-

cunstancias se ha prescindido de su

significación sagrada, ha simbolizado.

sin e.xcepci('m, la inocencia y la simpli-

cidad, cualidades atribuidas general-

mente á los niños y á los jóvenes.

Abundan mucho los ejemplos, y el

nuestro adquiere mayor certidumbre si

se le relaciona con las azucenas de los

ángulos, emblema también de pureza y
castidad.

El ciervo concurre á este mismo
concepto, y añade una nueva circuns-

tancia, importante, al individuo depo-

sitado en el sarcófago. Aquél tímido

animal, según Bottari, Paciandi, Ciam-

pini, etc., es símbolo 2)eculiar "del an-

sia con que el alma aspira á la gracia

del bautismo,"' y debió constituirse si-

guiendo el vers. III Psalmo XLI. Qnc/n-

Hflin'idun) (le^idei-at cercioradfoiites

aqitarnm, iiademlcrat anima mea
ad te, Dei/<. E.xísten documentos plás-

ticos que así lo determinan con entera

claridad.

San Ambrosio, además, al tratar del

martirio de Santa Thecla. atribuye el

mencionado signo á las vírgenes cris-

tianas.

Para mí, pues, 3- reasumiendo, el sar-

cófago que nos ocupa debió labrarse en

la segunda mitad del siglo IV, época

en que no son extraños esos reflejos

orientales que muestran la cruz y el

crisma, 3' pertenecen á la transición del

arte greco-romano al latino bizantino;

3' reuniendo toda la significación del

bajo relieve, creo muy probable que en-

cerró los despojos de un mancebo, ó de

una virgen de reconocidas virtudes 3'

mansedumbre, á quien Dios llamó á si

poco tiempo después del bautismo, ó

mejor aún durante el catecumenado.

Admitida esta fundada deducción, la

existencia del sarcófago en la cindadela
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de esta ciudad uo parece tan rara, y

puede cougeturaríe con ma3-or verosi-

militud que su traslado á ella fué en el

siglo XVI desde San Vicente de la Eo-

queta, punto notable donde existia un

templo, que fijaba la piadosa atención

de los valencianos.

Es sabido que en muchas ciudades

de España, como en las de otra? nacio-

nes, existieron catacumbas sepulcrales

donde, por motivos de devoción, dis-

ponían su enterramiento los cristianos

avm mucho tiempo después que Cons-

tantino hubo dado la paz á la Iglesia.

Por otra parte, el sarcófago descrito se

halla exornado solo en su frente ante-

rior, señal evidente de haberse empla-

zado en el espesor de una tapia ó de un

muro, como se practicaba en las cata-

cumbas (1). Ahora bien: ¿Será muy des-

caminado pensar que en el ancho espa-

cio, dilatado fuera de la ciudad, hacia

Levante, donde luego se construyó la

cindadela, pudo existir en la época ro-

mana una de aquellas criptas funera-

rias, en la que se hallara el mencionado

sepulcro, catacumba que, destruida lue-

go por los bárbaros, los árabes, el rio

ó el tiempo, guardó bajo sus ruinas

aquel monumento, hasta que los cons-

tructores de la primitiva fortaleza le

volvieron á la luz al abrir sus cimien-

tos?

Cougetura es esta, en verdad, de es-

(1) Quizás esta circunstancia haya influido

en el ánimo del ilustrado autor del artículo á

que aludo en el comienzo del presente, para que

recordando lo dicho por Escolano en sus Déca-

das (lib. V. cap, XVII número 5,) se afirmara

en la idea capital de su trabajo, mas por des-

o-raria, este levísimo indicio á nada conduce

sin la acertida interpretación del bajo-relieve

del sarcófago.

caso fundamento, pero almenos no con-

tradice las anteriores especulaciones

arqueológicas, según las cuales es dití-

cil admitir que el sarcófago de la cin-

dadela haya atesorado los restos del

diácono San Vicente, ni los de mártir

alguno.

Sin embargo, esto y todo lo dicho,

salvo mejor dictamen.

Defensa del Sr. Martines AUnj.

Dos escritores eruditos, como son los

Sres. Danvila y Chabás, me han conce-

dido el honor de contestar al modesto

estudio que, sobre el sepulcro cristiano

existente en nuestro Museo arqueológi-

co, publiqué en Las Provincias. Satis-

fecho de haber despertado interés hacia

el olvidado monumento y ávido de acer-

carme á la verdad, en cuanto dependa

de mi buena fé y de imparcial criterioj

voy á resumir concisamente mi tesis,

rectificando gustoso algunos detalles y

apoyándolas afirmaciones que subsisten

á injustificada impugnación.

Dice Aurelio Prudencio en el himno

dedicado á San Vicente mártir {Peria-

teph. y.)

Sed 'iioi-, aubactis hostibas,

Jain pace jiistis reddita,

Altar quietein debitam,

Pnestut beatis ossibus.

Subjecta nam saerario,
'' Imamque ad aram condita,

Ccclestis uiiram muneris

i

Per/usa sabtti.'^ hauriunt.

\
Usuard, en su martirologio, refiere

' que después de edificada una iglesia á

I nombre de San Vicente, fué solemne-

I mente trasladado a ella el cuerpo de es-

¡
te santo, desde el punto de la marina
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en que lo descubrió la virtuosa Jónica.

(Escolano. L. 5.°, C. 17.", núm. 5.)

La tradición cansigna que dicha igle-

sia ui'd es iiioiiesiir: <> ¡ii'uiija deis

frai-es de Poblct: tj es din la iglesia

de San Vicenffufáis nii/rs. (Bentev.

L. 1., C. 13.)

Y el moro Rasis (Part. hist. 29), des-

pués de monciouar la veneración que en

tiempos de Abderraman rendían los

cristianos de Valencia al cuerpo de San

Vicente, añade: Et qaando ellos cié-

ron (i Abdei'i'aine, oideron miedo

que él que sfcueria esta burla, ctfu-

ijeron con él, esto es, con el cuerpo del

santo; y sigue describiendo la ruta y
percances de los fugitivos.

Como estos, en medio del maj'or si-

gilo, confiaron el tesoro á ligera nave,

no es lógico suponer que se llevaran

también el monumental sepulcro, y así

debió quedar este en nuestra ciudad,

escondido tal vez por dichos cristianos.

¿Era avín el mismo á que se refiere

Prudencio? El primitivo sarcófago, sen-

cillo por la perentoi'iedad de la devo-

ción, ¿no fué posteriormente exornado

y aún sustituido por otro más explén-

dido? Difícil es contestar á estas pregun-

tas, pero ellas han de prevenirnos para

que busquemos la veneranda joya en

todo hallazgo, que nos descubra una se-

pulfira anterior á la invasión agarena.

En el año 1865 observó el inolvida-

ble cronista D. Vicente Boix que una

pila del patio de la cindadela de esta

capital, era nada menoí que un antiquí-

simo sepulcro de mármol. Recogiólo la

comisión de monumentos, publicó un

imperfecto grabado del mismo, y nadie

en nuestra ciudad le consagró ya parti-

cular atención.

¿Pudo ser éste el sepulcro de San Vi-

centeV Y si pudo seido, ¿lo fué en efec-

to? En el anterior artículo contesté en

sentido afirmativo al primer extremo y
con mero carácter de probabilidad al

segundo, sin que hasta de ahora me ha-

3'a sido posible modificar la opinión.

Se conviene conmigo en que el mo-
numento es un sarcófago, pertenecien-

te á la época de la dominación romana,

3' posterior al triunfo que en el año 312

obtuvo la Iglesia universal.

Por el sencillo dibujo que ostenta el

único frontis exornado, por el escaso

niíniero de sus compartimientos, por los

grandes planos con sírigiles, y muy
principalmente por la ausencia de efi-

gies y figuras humanas, conceptiro que

no debió haber avanzado mucho el si-

glo IV al practicarse su labor. Los Sres.

Chabás y Danvila atribuyen ésta á la

última mitad del mismo siglo, y aunque

tal aserto en nada perjudica lo esencial

de mi tesis, debo hacer algunas indica-

ciones sobre los fundamentos que ale-

gan. '

Cierto es que la cruz in/nissa no apa-

rece en sarcófagos fechados antes del

siglo V, pero si en otros, que aunque de

fecha incierta, son atribuidos con jus-

ticia á los siglos III y IV. Esta afirma-

ción del ilustre Rossi (Roma sott, T.

1.", p. 345), ha sido recientemente con-

firmada por la estatua que se encontró

en Portugal, perteneciente al siglo I, ó

cuando más al II, y publicada por el no

menos célebre arqueólogo Hübner (//IS-

ci-i/j. Hisp. T. 2.0, p. 34ri, n. 2,462).

Representa un guerrero español arro-

dillado, que viste el sagum y ostenta
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en el pecho una cruz inuití^sa claramen-

te determinada.

Las (jeniman que adornan nuestro

lábaro son ya muj' frecuentes en el si-

glo IV. Mejor que con monumentos de

cierta antigüedad, podemos probarlo

con los siguientes versos de Prudencio:

Christus purpureum srcinmat: ttíxtus in auro

Sisrnabat labarum, olypoorum insiírnin Chi-istus

Scripsciat. ardcl)al stimmis crux aildila cr'.stis.

Eco que hacía resonar en el suelo

ibérico aquel poeta cristiano, del cánti-

co de la victoria con que saludaba á
' la

cruz el mundo romano. iGodo}' Alcán-

tara.)

Los Mingues, que tanto influyen en

el ánimo del Dr. Chabás, fueron fre-

cuentes, aún antes de la época constan-

tiniana, y entre los varios ejemplos que

citar pudiera, se me ocurre la tumba d e

Livia Primitiva, atribuida por el mis-

mo Eossi al siglo III. (Roller. C. 21.)

La semejanza de sus planos laterales

con los de nuestro monumento, es per-

fecta. Y á igual siglo atribuye Martig-

ny (art. saeoph.) el sepulcro de Eutro-

pio, en el que se representa á este escul-

tor cristiano esculpiendo á su vez otro

sepulcro con stríf/iles.

Xo es esto decir que nuestro ejem-

plar pertenezca á la misma época, lo

cual destruiría mi conjetura, puesto que

San Vicente no murió hasta el año 304

?

pero sí he querido indicar que no haj'

fundamento que nos obligue á alejarnos

mucho de los tiempos constantinianos.

Más concediendo todo el transcurso

del siglo, y más, si necesario fuere, pa-

ra la construcción del sarcófago valen-

ciano, ¿ha de negarse, por ello, que es-

tuviera destinado al Santo Mártir Vi-

cente:*

Prudencio, que murió á principios

del siglo V. conténtase con expresar

que se fabricó la sepulcral capilla des-

pués de obtenida la paz cristiana; y
téngase presente que si se hizo aquella

con premura, á fin de extraer pronto

de la arena el santo cadáver, su cons-

trucción sencilla debió ser con el tiem-

po reemplazada por otra de mayor or-

nato, según las exigencias de la devo-

ción y aumento de la cristiandad; y si,

por el contrario, se quiso emplear des-

de luego toda la explendidez que indi-

can nuestros textos y el caso requería,

debió realizarse la erección bastantes

años después del 312.

No es, por tanto, la razón de menor

antigüedad, la que pueda oponerse á

mi })rimer aserto. Veamos la que se

basa en la interpretación de los símbo-

los.

El Sr. Danvila. que con tanto recelo

admite el significado de aquellos em-
blemas que mejor se adaptan á mi con-

jetura, concede, sin embargo, especial

eficacia á los que en su concepto la con-

trarían. "La reproducción del cordero,

dice, en los sarcófagos cristianos, es

muy iisual, }• cuando por no acompa-

ñarle otras circunstancias, se ha pres-

cindido de su significación sagrada, ha

simbolizado, sin excepción, la inocen-

cia y la simplicidad, cualidades atri-

buidas generalmente ú los niños y á los

jóvenes.,,

¿Quiere decir con ello que nos en -

contramos ante la tumba de un niño?

Rechaza este pensamiento su magni-

tud, que dá cabida á dos ó tres mucha-

chos, y no pequeños. ¿Acaso de un jo-

ven?, pues un joven era San Vicente, á

quien Daciano dirigía las siguientes
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palabras: Scdct tu Ví/atv///, rei'bis

mes sdliiüfiter obaudi, queniet no-

liilitas f/enci'is, el dccu/' t-oniineiidat

(jfatÍHsi/ii(i'Juoentiitis. {Aac 3i

Pero todavía es mas violenta la ex-

tricta significación dada á la figura del

ciervo. Este tímido animal se halla ci-

tado en diversos lugares de los libros

sagrados para la expresión de múlti-

ples ideas morales, y á su tenor lo

adoptaron los primitivos escultores cris-

tianos, simbolizando con él diferentes

conceptos. Cc/'ci si/itibolíini in sac/'is

littci'is frcquentisxiinitin (Aringlii. L.

(i.", C. 32). Por eso, pues, representa,

según las ocasiones, la personalidad de

Cristo, las vírgenes (San Ambros.), los

apó.stoles (^San Jerón.), los predicado-

res, los doctores, los fieles (Casiod.),

los santos (Origen.), el temor á la ten-

tación y al peligro (Mamadri), la cari-

dad (Aringhi), la eucaristía (Perujo i, el

bautismo (Martigny i, etc.

Excogisndo D. Francisco Dauvila

esta última interpretación y aplicándo-

la en su mas extricto sentido, deduce

que debió ser un neófito, ó mas bien

un catecúmeno, la persona enterrada

en nuestro monumento, sin tener en

cuenta que, ni por razón de las circuns-

tancias que lo acompañan, ni por la

época de paz religiosa á que lo refiere,

ni por la posición secundaria que di •

cho símbolo ocupa, se hace verosímil

esta opinión.

En el pi'esente caso, tanto el ciervo

como el cordero (ó mas bien oveja),

representan á los fieles, según afirma el

distinguido académico D. Juan de Dios

de la Rada, caracterizados en mi con-

cepto por el candor y la timidez. El su-

puesto del Sr. Danvila es incompatible

con la corona de laurel (ó tal vez de en-

cina), .«i es que esta representa otra vic-

toria que no sea precisamente la del

martirio.

No hallando, pues, símbolo alguno

que pugne con la personalidad de San

Vicenta, séame lícito insistir en que pu-

do ser su sepultura la que ahora exa-

minamos.

Mas ¿lo fue en efectoy

Un sarcófago de expléndida cons-

trucción, que compite en importancia y
antigüedad con el del Cementerio Va-

ticano y el del Museo Lateranense, ra-

rísimo ejemplar en nuestro reino y úni-

co en Valencia, no pudo ser dedicado á

persona vulgar; exige la mención de un

cristiano en alto grado eminente, de un

nombre preclaro, de unas reliquias ate-

soradas con viva devoción.

Busquemos ese nombre en los cinco

primeros siglos de la Iglesia valencia-

na; recorramos sus fastos, indaguemos

sus tradiciones: solo el nombre de San

Vicente se presenta k nuestros ojos

lleno de majestad y grandeza; no ha-

llaremos otro santo, ni un obispo, ni un

sacerdote, ni siquiera un cristiano ex-

clarecido; solo el diácono mártir cubre

con su aureola las páginas de la histo-

ria.

Y si consta que se le labró una se-

pultura, ante la cual se postraron diver-

sas generaciones, ¿por qué no ha de ser

la que hoy subsiste? ¿No es mas lógico

admitirla como tal, que inventar he-

chos no historiados ó suponer ignotas

personalidades?

Descendiendo de esta idea general á

los detalles, adquiere la hipótesis ma-
yor probalídad.

Vemos, en primer lugar, que por ser
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una sepultura c(ncpif//'áffca, caso fre-

cuente en las de su género, falta la co-

rrespondiente mención del difunto. Es-

to no era olvido, ni indiferencia, por

parte de los vivos que hacían labrar tan

costosos monumentos, sino que estando

destinados á capillas y á iglesias eri-

gidas en honor de las mismas reliquias

que encerraban, era innecesaria tal de-

signación. Y así, por el contrario, las

sepulturas particulares de los fieles,

aquellas que habían de confundirse con

las de sus prógimos en el laberinto de

las catacumbas, iban casi siempre pro-

vistas délos nombres, edades. profesio-

nes y demás circunstancias del finado.

La cruz es el signo mas determinan-

te, aunque no absoluto del martirio.

Se ha observado que en las tumbas de

los mártires, indicadas por otros feha-

cientes indicios, aparece generalmente

la cruz en alguna de sus primitivas for-

mas. Cesaron las persecuciones y cesó

la significación de este símbolo: pero

como quiera que la sepultura de San
Vicente se construyó en medio de la

paz. tiempo después de su martirio, no
había de faltar en ella la simbólica cruz

que lo atestiguara, si bien apareciendo
ya en Uiíorma. iii/iu'í^a, que era enton-
ces la vulgar.

Estamisma consideración puede apli-

carse á la corona ijue representa la vic-

toria obtenida por el martirio, y que tan
perfectamente conviene con el lengua-
ge de la Iglesia: Martii'ü corunuiii

aceepit; Murtyi'io coroiiutus cst; Ad
tiiurtii'ü coronain /)crvenit; Marty-
ritni eoroncr, etc. í^Div. actas. >

Y la concurrencia de uno y otro sím-
bolo aumentan su significación, porque
denotan colectivamente el mérito y la

recompensa: Le labeitr des Sainft; et

leu/' /'C((iinpen'<e f^mt étroitenient

anis: la rticle croiJc, et la cñuroniie,
prLv íniblime de la croLc eonslani-
nientporíée- 'Texto cit. por Martigny).

En nuestro monumento tienen am-
bos una innegable importancia, por las

condiciones que en él concurren. Exa-
mínense sus proporcione;-', su innece-
saria latitud, s''. sólida construcción, y
no podrá menos de reconocerse que, le-

jos de estar destinado á las estrecheces

de una cripta subterránea, hubo de ser

la sagrada mesa en donde se celebrara

el incruento sacrificio, junto al altar es-

pacioso y bajo las bóvedas delconcurri-
do templo.

Esta ei3 mi humilde opinión, que creo

mas verosímil que la que supone cata-

cumbas valencianas, sin antecedentes

en la historia, ni em la tradición, ni en
la topografía de la ciudad.

(Se r-oncluirá.J

MISCELAlNÍEA.

Efemérides dianen^es de la semana:

Día 2 L— 1552. Consejo general de
Jabea en que determinan entregar cier-

ta cantidad á un criado del Marqués
para que éste les diese un pedazo del

término de Denia.
Id. id.— 1671. Desembarcan unos

corsarios moros é intentan apoderarse
de Denia, pero son rechazados.

Día 22.—1588. Nace Paula Esteve,

hermana del Venerable.

Dia 23.— 1804. M. Mechain, célebre

astrónomo francés, mide la altura del

Mongó sobre el nivel del mar y resul-

ta ser de 390 toesas. ó sean 570'"- 50 '^"'

Dia 26.— 172S. Muere Mosen Basi-
lio Palmir. gran patricio y decidido

partidario del Archiduque.
Dia 27.— 1472. Azmet Astruch y

otros moros de estas inmediaciones ven-

den 100 quintales de pasa de Pop á 8 y
medio reales.

Imprenta de Pedro Botella.^Calle del Cop, ntim. i2.=üenia.
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El Rey ha muerto. ¡Viva el Rey! —Antigíte- ,1

dades de Valencia. El sepulcro cristiano !

del Museo, (conclusión.)- ATiice^dnea. !

EL KEY HA MUERTO
¡VIVA EL rey!

Con este número completamos la co-

lección del primer tomo de "El Archi-

vo... Compárese con lo que anunciamos

en el programa y se verá que lo hemos
cumplido con exceso. Para que se pue-

da manejar con fruto este tomo damos al

final un Índice de materia^ completo:

los inteligentes nos agradecerán esta

mejora. Hemos hecho un mal negocio

económicamente hablando, pues hemos
perdido dinero con la publicación del

Archivc:pero el aliento quedepropiosy

extraños, de nacionales y extrangeros,
' de ilustradas eminencias literaria.s y de
doctas academias hemos recibido, nos

anima en nuestra empresa, en la que
nos ha secundado con inesperados re-

cursos el personal de essta imprenta y
su gefe, que no ha dudado un momento
en ceder parte de las utilidades de su

trabajo para contribuir á la vida de
nuestra publicación.

Les damos Insmas expresivas gracia?.

Empezamos la publicación el primer

Jueves de Maj'o y tenemos propósito

de continuar el segundo tomo; pero

queremos principiar en Julio próximo,

con objeto de preparar algunas mejo-
ras y reali/ ar entretanto la suscrición que

falta. Tenemos más estadios en cartera

al concluir el primer tomo, que al em-
pezarlo: la parte literaria está asegura-

da. De todas partes nos avisan la remi-
sión de datos y estudios: estos darán

vida al segundo tomo. No queremos
concluir estas lineas sin significar nues-

tro agradecimiento al Sr. D. Jnlian Ei-

bera, pues tanto ha enriquecido nues-
tra colección: su ayuda nonos faltará.

Si hoy concluye el primer tomo de El
Archivo ¡Viva el tomo segundo!

L't Redctcciún.

ANTIGÜEDADES DE VALENCIA.
EL SEPULCRO CRISIIANO DEL MUSEO.

(Cijiiclusióii.)

Réplica del Si- . Dancila.

El diligente investigador de anti-
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güedatles valencianas, D. José Martí-

nez AI03', publicó eu este periiklico un
interesante ai'tículo. encaminado á de-
mostrar que bien pudiera haber sido

sepulcro de San Vicente JMartir el sar-

cófago cristiano existente en el Museo
del L'ármen. Deseoso de contribuir al

esclarecimiento de la verdad, hube de
combatir aquel su¡)uesto, teniendo la

satisfacción de que mi parecer coin-

cidiera con el del Sr. Chabás, ilustrado

director de El A/'cliiru, acreditada re-

vista dianense. Al Sr. Martiuez Aloy no
le han convencido nuestras razones,

y fuerza es volver el hierro al yunque,

pues así lo exije la cortesía que debo á

mi apreciable adversario.

Tres autoridades cita, éste, princi-

palmente, para justificar la existencia

de un templo y de un sepulcro de San
Vicente Mártir en Valencia. Aurelio

Prudencio Clemente, poeta calagurrita-

no, que á principios del siglo V escri-

bía el Peristcphunua, colección de

himnos dedicados á los mártires, inclu-

sa en su Opera uni/iia, edición parme-

sana de 1788, que anda en manos de

todos; Usuard, monje benedictino fran-

cés, abad de un convento normando,
que á mitad del siglo IX producía un
Ma/'ti/'ulugio, dedicado á Carlos el

Calvo, compilación de las tradiciones

monacales de la época y extracto de

los escritos de Prudencio y de otros en

la parte referente á España, y por fin

el moro Easis, ó mejor Ahmed Ben
Mohamad Ben Musa Ar-Eazi, escritor

árabe que fiorecía á mediados del siglo

X, al cual se atribuye uua Crónica
existente hoy en varios códices, y cu-

yas I y III partes reprodujo el Sr. Ga-
j^angos en el tomo VIII de las Mciiio-

rias de la Academia de la Historia.

Con decir que Aurelio Prudencio no so-

lo ignoraba la situación y circunstan-

cias de nuestra ciudad, sino hasta su

nombre (1), que Usuard siguió á Pru-

(1) Hablando del martirio de San Vicente

dice:

<Noster est quamvis procul hinc urbe

deucio, y que la Cránicií de Rasis no
es, al parecer, mas que un arreglo de
cierto clérigo portugués, que la llenó de
interpolaciones y fragmentos de otros

escritos, quedará justificado el mediano
aprecio que merecen tales autoridades.

Pero doy de bueno que no sea así.

¿Qué se habrá probado después de to-

do? ¿Que en Valencia ha existido un
templo á San Vicente Mártir, y en este

templo su sepulcro? Y bien, ¿prueba
esto que tal sepulcro sea nuestro sar-

cófago? ¿No nos dá la tradición algún
otro detalle que ayudo á reconocerle y
legitimarle'^ En verdad que sí, y son
dos importantísimos datos contenidosen
obras de estimación y autoridad reco-

nocidas. Me refiero al tratado Deti'íin^-

latione corpuria S. Vincentii M.,
escrito par Aimonio, monje benedicti-

no, en el últiuio tercio del siglo IX, que
incluyen los BoUandos, y al Brecia-
riam... EccleM'n Valentina'.

Eu un libro y eu otro se relaciona el

viaje de un monje de la Guyeua, llama-

do Audaldo, á Valencia, en busca del

cuerpo del Santo Diácono, y los inci-

dentes que mediaron hasta dar vista á

su sepulcro, urna de mármol, en la cual

-st' veían esculpidos los nomhi'es del

mártir 1/ de sus padres Easticio ij

Enola (2). Es decir, que Aimonio, autor

casi coetáneo del hecho, puesto que el

viaje de Audaldo se efectuó á princi-

pios del siglo IX, y el benedictino es-

Passus iguüta dederit sepulcro

Gloriiim victor prope littus altse

Forte Sagimti.»

Esta ciudad desconocida para Prudencio era

Vfileucia.

(2) ' In quo crat superscriptura qiiod illic

requiesceret Sauctus Levita mártir Viucentius.

Preclarorum quoque parentum nomina patris

Eusticij matris vero Euclaí.» Aimonio. De trans-

lat. corp. S. Vincentii M.

"Audaldus sepnlchrum ostendit marmoreum

beati Vincentii cum ejus nominis et utriusque,

parentis inscriptioue.» Breviario de Valencia,

lecc. III. De translat corp. S. Vincent. M.
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cribia ú poco mas de su mitad, y el

liií'ciitiiti de Valencia compilado por

doctores y maestros en sagradas letras,

bajo la presidencia del prelado, afirman

rotundamente una circunstancia i^ue

no existe en el sarcófago de la Cindade-

la, ni ha podido ni debido existir, da-
da la inscripción simbólica de su frente.

Luego, según aquellas autoridades, el

vaso sepulcral que atesoró el cuerpo de
San Vicente, no es el que posee el

Museo del Carmen.

Pero dejemos \a este resbaladizo

terreno y establezcámonos en el mas
firme de la arqueología, para desatar el

principal nudo de la cuestión, ya que
el exiguo espacio de que puedo dispo-
ner me impide discutir las cuestiones

incidentales.

La clave de nuestra incógnita está

eu los símbolos esculturados al fíente

del sarcófago, y ¿qné dice mi contrin-
cante y amigo del lábaro y las palomas?
¿Niega que es la transcripción simbó-
lica de la fórmula Spiri'r/is nías iil ¡xi-

( e i'f ia Clifisriir Nada de eso; disgre-
gando de la compo-^ición la cruz y la

corona, insiste en atribuir á estos dos
signos la significación del martirio.

A este reparo acudí ya cuando se

formuló por la primera vez, diciendo
que, si en alguna ocasión la cruz desig-

nó el enterramiento de nn mártir, esto

fué en los primeros tieniposde la Igle-

sia, y cuando aún no se conocía la cruz
latina ó inmíssa de nuestro lábaro. La
corona determina menos el martirio,

pues al par que en los sepulcros de los

mártirjs. se la ha encontrado en los de
sacerdotes, confesores y demás fieles

de uno y otro sexo, como signo de víc -

loria espiritual. Además, y esto es im-
portante y decisivo, la cruz y la corona
se han empleado en semejantes ocasio-

nes solas y separadas >la segunda sin

crisma i, como objetos especiales con
significación propia, y no concurriendo
á formar un todo, como en nuestro lá-

baro, relacionado ya por el adorno de
las piedras y gemmas.

Esto dije en mi primer articulo, y no
hallo en el segun'lo de mi discreto ad-

versario razón alguna concluyente pa-
ra que modifique mis afirmaciones.

Y ello con mayor razón cuando el

mismo contiincante reconoce también
como lábaro el símbolo en discusión.

¿Y no es éste la representación simbó-
lica de Cristo? f;No adorna los sepul-

cros cristianos conocidos, desdo la mi-

tad del siglo IV al V, en que desapare-

ce el monograma, dejando en su lugar

la cruz desnuda? ¿Pueden los entendí-

dos señalar algún sarcófago de conoci-

do mártir cristiano que ostente aquel

signo como el nuestro?

No hay duda, no puede haber duda
de que el lábaro inscrito en nuestro sar-

cófago, con las palomas posadas en los

brazos de su cruz, traduce perfectamen-

te al simbolismo la 3'a citada fórmula
sepulcral de los primeros tiempos cris-

tianos, como nos enseñan las autoriila-

des en la materia y dejé demostrado eu
mi primer artículo. El referido símbolo

tiene, por otra parte, tal unidad, es tan

homogéneo, se impone de tal modo, que
no es extraño haya causado su conjun-

to igual impresión en quien suscribe

estas líneas y el director de El An 'hiri)

de Deuia, sin previo acuerdo ni rela-

ción alguna.

y con esto, j'a que en la interpreta-

ción del cordero no es grave la discre-

pancia, vamos al ciervo. Es exacto que,

como enseña Martigny, con el testimo-

nio de algunos autores, la figura del

ciervo ha tenido diversas significacio-

nes, pero no lo es que j'o haya escogi-

do la del catecumenado, sino que ésta

se tiene como la principal y más direc-

ta por los arqueólogos cristianos, inclu-

so el mismo Martigny i3'. Si como síen-

(3) »Mais le simbole du cerf avait sourtout

avec l'adtDinistratión du bapteme de-" rapports

fondés egilement sus íes testes bibliques. Ps.

XLl-3->
«Le cerf qui 1' on voit representé dans une

foule de monnments... est le simbole du cate-

chumene animé de un grand desir de recevoir

le bapteme.» Martigny. Dict. des antiq. cret.
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te mi opositor, el ciervo y el cordero

(no oveja) representan á los fieles, ¿có-

mo se explica su presencia en el símbo-

lo? ¿No es mas natural y más lógico que

el catecúmeno, representado por el cier-

vo, levante sus ojos al nombre de Cris-

to, rodeado por el laurel de la victoria,

del Cristo que vá á recibirle en el seno

de su Iglesia?

Y no se diga á este propósito que no
he tenido en cuenta la época de paz re-

ligiosa en que se labró el sarcófago, ni

la posición secundaria del ciervo en el

símbolo, que examinamos, porque esto

me obligará á recordar que el triun-

fo de Constantino no se completó hasta

el año 3'23, en que pereció otro de sus

i-ivales. Licinio, á [¡esar de cuyo triun-

fo, al lado del culto de la cruz autorizó

también el de los ídolos, (Ensebio de

Cesárea, tit. Constant.) que uno de sus

sucesores, Constancio, (355), era muy
poco afecto ala verdadera Iglesia y que

Juliano el Apt'>stata {B61) restableció

el politeísmo en el mundo romano; to-

do lo cual, aún sin tener en cuenta las

diversas lieregías que aparecieron du-
rante el siglo IV, demuestra que no hu-

bo de ser reducida ni despreciable la

población gentílica del Imperio en aque-

lla época, ni es por lo mismo estraña

durante ella, ni aún mucho más tarde,

la existpncia de catecúmenos, á pesar

de la gloriosa paz c(>nstantiniana. En
cuanto á la posición del ciervo, efigie

del neófito, ¿cuál había de ser ante el

lábaro representación de Cristo vence-
dor, sino la secundaria y aún la más
humilde, si esto cupiera en la composi-

ción alegórica?

Pero basta ya; la discusión queda
agotada por ambas partes. Los que ha-

yan leído las diversas piezas de este

proceso, pueden fallarle con pleno co-

nocimiento de causa, pero teniendo muy
presente que solo Aimonio y el Bi'eoiu-

i'ii) de Valencia detallan una especiali-

dad del sepulcro, la inscripción, que
falta en nuestro sarcófago; que el bajo

relieve simboliza, con hierática preci-

sión, una conocida fórmula sepulcral

cristiana; y en fin, que do ninguna ma-
nera, ni aún hipotéticamente, se expli-

ca cómo an objeto tan venerando para

los cristianos (que no faltaron en Valen-
cia durante la dominación musulmana)
desapareció antes de 1238, para encon-
trarse sirviendo de pila el año 1865 en

la (.Jiudadeia de esta ])laza.

En resumen, insisto en que el deba-

tido sarcófago, obra de la segunda mi-
tad del siglo IV, no fué sepulcro de San
Vicente Mártir, sino, probablemente,

de un mancebo ó de una doncella, que
falleció durante el período del catecu-

menado. Si el señor Martínez AI03', cu-

ya ilustración y competencia se han

demostrado en este amistoso certamen,

no ha conseguido ver realizada su pa-

triótica aspií'ación, debe quedar satis-

fecho con la honra de haber suscitado

un debate, que ha de contribuir á sacar

del olvido un monumento digno do ser

más apreciado que lo ha sido hasta el

presente.

MISCELÁNEA.

Efeiuérides díanenses de la semana:

Día 28.—1577. Es bautizado en es-

ta Parroquial D. CLÍstóbal de Sandoval,

después duque Uceda y privado de Fe-

lipe IIL

Dia29— 1861. Grande entrada de

codornices.

Dia 30.— 1849. Real orden aproban-

do el proyecto formado para la limpia

y composición de los muelles del puer-

to de Denia.

KI\ DEL TOMO PRIMKKO.
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